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    “Yo escribo para desahogarme,


    sin ninguna esperanza de ser leído”.


    Jorge Luis Borges
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    Notas de la autora


    


    Esta narración transcurre en Argentina y está narrado por argentinos. No sería natural que sus protagonistas utilizacen cualquier otro lenguaje fuera del coloquial del lugar donde se sitúa.


    Encontrarán el lenguaje típico rioplatense, usando la forma del vos y acentos en lugares que cualquiera diría inapropiados.


    Sin embargo así es como hablamos los rioplatenses y en general en la mayor parte de Argentina.


    De todas formas, el personaje habla con usted a sabiendas de su len-guaje coloquial y se hará entender con aclaraciones, reiteraciones y com-paraciones sobre los términos menos conocidos.


    Espero que lo disfrute hasta el final.

  


  


  
    Confusiones Mías

  


  


  


  
    Capítulo 1: In fraganti


    


    Mi amigo es gay. Siempre lo fue. Todo en su vida SIEMPRE ha sido gay.


    Y a mí me gusta.


    ¿Qué voy a hacer?


    Es como si tu amigo de toda la vida fuera Ricky Martin en su mejor época...


    Sólo que siempre ha sido gay. Toda la vida. Nunca lo dudaste. Jamás contemplaste otra mínima posibilidad. Ni siquiera albergaste una mínima luz de esperanza.


    Y, ¿a quién no le gustaría Ricky?


    Pero por supuesto que eso no significa que me esté enamorando ni nada. Ni que no lo deje hacer su vida o me muera de celos. Es el típico ejemplo de los que se dice: ¡qué desperdicio! Sobre todo para las chicas. Porque lo que son los hombres… ¡pasen y vean! Una fila de lomazos uno mejor que el otro pero que sólo están pendientes entre ellos. Aunque no es lo que me interesa, a mí jamás me darían bolilla. ¡Qué bola me van a dar si no soy su "target"! Además, con el camión con acoplado que tienen delante que me eclipsa en un instante... Sí, camión con acoplado. Onda que se lleva puesto a cualquiera, lo arrolla, lo pasa por arriba, lo destroza. Nadie sobrevive a su belleza. Yo creo que muchos ni siquiera eran gays hasta que lo vieron a él. Y si se hacen amigos, se enamoran. Es así. Es muy copado, buena onda. Es divino.


    ¿Qué? ¿Te resulta anticuado mi lenguaje? Eso es porque todavía no sabés cómo se habla en el año 2033. Y recordá que el lenguaje es cíclico muchas veces y muchas palabras que estaban en desuso se vuelven a usar con el tiempo.


    ¡Ah sí! Siempre me voy por las ramas y me olvido de lo que estaba hablando. Me despisto con mucha facilidad.


    ¡Está bien! Les contaba de mi amigo.


    El boliche bailable al que vamos, es una disco gay. Pero va cualquiera. Normalmente no hay mucho para mí que no soy gay. Milho siempre tiene que estar conmigo para sacarme de encima a alguien. ¡Desubicados hay en todos lados!


    A él siempre lo rodean varios del tipo que las chicas llamarían bombones. Tiene muchos conocidos. Pero no sé por qué nunca se transó a ninguno. Transó, chapó, besuqueó. Lo que sea. No al menos que yo haya visto. Es cierto que es muy tímido. ¡Cómo Ricky! Y tiene mucho de romántico también. Es que somos dos románticos incurables. Siempre esperando el momento y la persona correcta. Bueno, es verdad que además siempre estamos juntos y no me va a dejar pagando por ahí. No pagando literalmente. Es una metáfora. Vagando por la madrugada en soledad. Es un caballero. Gay, pero un caballero al fin.


    No te creas yo también lo soy. No gay, lo otro. Yo también tuve que salir a su rescate cuando él no se dejaba avasallar por alguno que le quería meter... bueno… Es que algunos no entienden.


    En fin... acá estoy. En cuclillas y arrinconándome contra un mueble, en medio de la oscuridad.


    ¡Y escuchando cómo se están matando!


    Si hasta a mí me excita esto.


    ¿Se metieron gatos? Ah, no, fue uno de ellos.


    ¡Dios! ¡Qué ardientes!


    Una vez que me decido a colarme yo en su habitación, lo encuentro entrando a los besos con un hombre y tirándose en la cama entre jadeos.


    ¡Dios! ¡¿Qué voy a hacer?!


    ¡Ah! ¿No les dije?


    Mi nombre es Canela. Cinnamon para los “spanglish”. Bueno, dije caballero... Sería caballera, o mejor: una dama. Aunque no se aplica igual. Milho es mi mejor amigo y se llama Milton D’Angelo. Pero le decimos Milho porque cuando era chiquito se comió a escondidas un milhojas él solito. Bueno, una parte.


    Pero te decía.. Acá estoy arrinconada en medio de la oscuridad.


    Me tengo que escabullir sin que me vean. ¡Qué papelón! ¡Qué vergüenza!


    ¡Me muero si me ven!


    ¡Antes!: que el Centro Nacional de Investigaciones Científicas clone a una manada de mamuts, y vengan en estampida y con cistitis a mearme de parados hasta extinguirse de nuevo.


    Tengo que aprovechar el momento justo. Pero ¡como me llamo Canela, que no me van a ver!


    No sé si hacerlo entre los gruñidos de uno o los —voz de Gatúbela en celo—: "Me gusta cómo te hacés rogar" del otro.


    ¿Cómo terminé en esta situación?


    ¿Cómo pudo ocurrírseme dudar así de la virilidad de mi amigo? ¡Si siempre fue obvio que no tiene ninguna! ¿Cuándo perdí toda la cordura que me quedaba para llegar a este incómodo momento?


    ¿Dijo: dámelo todo papi? No me imaginaba a Milho así de cursi. Debe ser el otro.


    ¡Ah! ¡No se entiende nada! ¿Quisieras saber lo que ocurrió?


    Bueno, te voy a contar "cómo" ocurrió:


    Si esto fuera una película, se escucharía una música alegre, y un titular señalando el año 2019. El año en que comenzamos a dar nuestros primeros pasos.


    Imágenes de un nene y una nena aprendiendo a caminar llenarían la pantalla de ternura, uno al lado del otro, sostenidos de la pared. En un instante el momento se rompe y la nena cae al piso arratrando al nene en su descenso y haciéndolo llorar. Ella ríe feliz y desinteresada.


    Más imágenes de ambos nenes jugando en la playa con alrededor de tres años. Ella le arroja arena y él llora escupiendo borbotones que habían colmado su boca. Ella ríe feliza.


    Más tarde, una imagen de ella con alrededor de cinco años creando un Picasso de maquillajes en la cara del niño que llora desconsoladamente al comprobar los resultados en un espejo. Ella, ríe feliz.


    Luego la imagen de ella con alrededor de diez años de edad arrastrándolo de la mano hasta un grupo de niñas. Ella empujando a una de las nenas que está de espaldas, ésta se da vuelta y le pega un cachetazo ¡al nene! Ella se burla de la agresora por no haber acertado.


    Otra imagen de ellos a los trece años. Ella haciéndose la enojada, y él arrinconándola contra la pared para hacerle cosquillas a muerte y terminar con su farsa. La niña patalea. La tortura se ve insoportable, hasta que tras rogar un: "Me meo, me meo" repetitivo, se retuerce y conjura un "pido gancho el que me toca es un chancho".


    Finalmente lo próximo que verían, es que ambos crecimos, y la joven Canela de dieciséis años, (o sea yo) se acerca a donde Milho es abordado por unos muchachos. Por supuesto me pide auxilio como cuando me abordan imbéciles y él debe socorrerme a mí.


    Lo tomo de la mano sin siquiera dudarlo y lo arrastro lejos de allí, con un despliegue de celos nunca antes visto. ¡¡Un Óscar para mí por favor!! Graciaaas.


    Pero, ¿cómo terminé dudando?


    Todo empezó mucho antes de darnos ese primer beso de prueba.


    ✅ ✅✅ ✅


    De chiquitos éramos como hermanos. Nuestros padres son amigos de tooooda la vida. Se conocen desde el colegio secundario. Y nos criaron juntos.


    A todos lados donde iba con mi familia, venía la familia de él. Si estábamos de vacaciones, era con ellos. Si íbamos a un paseo, estábamos juntos. Si nuestros padres salían, nos dejaban en una u otra casa. Siempre juntos.


    Hasta dormíamos juntos.


    A veces todavía lo hacemos. Pero eso es por otra cosa. Ya te contaré.


    Nuestros saludos eran besos en la boca.


    No, eso ya no lo hacemos más. Lo hicimos hasta que alrededor de los seis años, en la escuela primaria, los nenes se pusieron en la edad de no mezclarse con el sexo opuesto. El lema sería: "las nenas contagian radiactividad". Y ahí empezó a avergonzarse porque lo cargaban conmigo. Le decían "¡tiene novia, tiene novia!".


    Bueno, él nunca salió de esa edad y jamás volvió a mezclarse con el sexo opuesto. ¡Va! Sólo conmigo, pero es lo mismo que nada. Sería como decir que se mezclaba con una hermana. Nunca había dejado de mezclarse conmigo en todo caso. Solamente ya no me besaba más. Así que se volvió algo incómodo cuando nuestros padres nos decían —voz de: "dale papá tengo cinco años, no me hables como a un boludo"—: "Dale un besito a Cane", "Dale un besito a Milhi". Sí, humillante como suena, ya de chiquito los viejos le decían "Milhi". Y lo que es peor... aún lo hacen.


    Era incómodo porque al saludarnos, nuestras caras giraban desesperadas hacia un lado y otro tratando de evitar el temido contacto boca a boca. Parecía que mirábamos un partido de tenis en la cara de nuestro amigo. Sólo respirábamos una vez que la coordinación era perfecta y el movimiento justo para acertar en el cachete.


    Porque besos en el cachete... obvio que sí. Tampoco se puso maleducado. ¿Quién en Argentina no te va a saludar con un beso en el cachete? Hasta cuando conocés a alguien te dan uno. No importa si son entre varones o mujeres. Yo siempre digo que los varones que son bien seguros de su virilidad no tienen ningún miedo de darle un inocente beso en el cachete a otro, a modo de bienvenida o despedida. No va a sentir nada extraño por saludar a su congénere de esa manera. Ahora si sintiera algo extraño... debería comenzar a planteárselo.


    Acá ya es una cuestión de honor. Si no individualizan el saludo —mínimo la mano entre hombres— viene la pregunta obligada "¡Che! ¡Maleducado! ¡Saludá como corresponde!”


    Creo que esta costumbre que incluye besos entre hombres empezó alrededor de la década del '80 en el siglo pasado. Antes apenas se daban la mano con o sin choque de pectorales. ¡Bien macho recio! Las generaciones de los setenta y ochenta empezaron a suavizar la relación con los padres. Tratarlos de vos. Antes, con mis bisabuelos en los años '50 era todo usted aquí, usted allá. Pero siempre dependiendo de la familia y la confianza que se tuvieran.


    ¡Ah sí! Otra vez me fui por las ramas ¿no?


    Buen, ¿qué querían saber? ¡Ah sí!


    En definitiva, un día nos fuimos a bailar al mismo boliche de siempre. La pasábamos de diez ahí. Tiene unos láser de última generación y siempre proyectan hologramas. Nos encantan las películas que arman sobre la pista llena de danzarines indiferentes al espectáculo.


    Milho y yo nos quedamos en el reservado de primer piso que tiene vista al Río de la Plata y donde el show de láseres y hologramas queda justo a nuestro nivel.


    Para Halloween ponen distintas películas de hologramas con fantasmas, pájaros de mal agüero y monstruos. Mi preferida es una de mitos autóctonos con la luz mala que acechaba a los indios y gauchos en las pampas. Los duendes malvados. Ésas, como son autóctonas, me sugestionan tanto que creo que de vuelta a casa en la oscuridad de la madrugada, me va a aparecer algo en cualquier momento. ¡Los monstruos extranjeros nunca llegan acá! Las brujas, Jack el destripador, It, Chucky, Drácula, Winnie the Pooh... ¿Qué? A mí me da mucho miedo que ese oso salame se popularice en mi país. ¡Por Dios! ¡Winnie the Pooh se llama! Hasta que entendí que eran muchas horas de vuelo para que esos monstruos horrorosos vinieran a asustar a unos porteños tan insignificantes, ¡tan de morondanga! ¿Qué monstruo nos juna a nosotros? Ninguno sabe que existimos acá en el sur. Ni saben que me preocupa que alguno se escape con intención de huir al sur.


    Además si llegan a venir, se pierden en migraciones. ¿Qué explicación le va a dar Drácula al oficial del sector? "Vinimos porque hay un exceso de chupasangres de dónde vengo y me dijeron que acá tenemos mucho terreno inexplorado para una cosecha generosa de ceros positivos. Generosa porque son dadores universales.


    ¡Noooo!


    ¡Se quedan donde están!


    En cambio la luz mala, la llorona, el petiso orejudo (¡este existió de verdad!), el Runa-Uturungu que se transforma en yaguareté y come personas, el Coquena que castiga a los que abusan de la naturaleza o el Curupí que secuestra mujeres... ¡Ay mamita! Esos no vienen de afuera. Ya los tenemos entre nosotros. Se pueden aparecer cuando quieran.


    Por eso esas películas me dejan sugestionada. Y es volviendo a casa cuando aprovecho para abrazar a Milho todo lo que puedo. Ya que nunca le voy a gustar de la manera en que quisiera, aprovecho para mimarlo todo lo que pueda.


    


    ¡Qué lindo se puso! Y yo soy su amiga así que nos abrazamos sin problema. Él siempre me infunde tranquilidad.


    ¡Qué bueno está! ¡Por favor! Siempre me lleva a hacer deportes con él. Corremos, nadamos, andamos en bici y hasta remamos. Tiene un cuerpazo.


    El caso es que una noche algo cambió en mí. No sé qué fue. Tal vez andaba necesitada de cariño. Y él estaba ahí. Como siempre.


    Fue un fin de semana. Estaba bailando sola en medio de la muchedumbre y se me acercó un chico. Pero no me gustó. Era muy creído. Estaba más agrandado que currículum vitae. Y a mí me encanta ser la primera vez de esos… La primera vez que los rechazan.


    Pero no quiso entender. (Se ve que no estaba acostumbrado). Tuve que pedirle auxilio a Milho. Como siempre.


    Vino a mi rescate diciendo ser mi novio. Siempre funciona esa táctica… Funcionaba… porque no le creyó. Seguro que vio al grupo de dioses del Olimpo que lo rodeaban un momento atrás. Así que le pidió una prueba. ¡Nunca nos había pasado!


    ❤❤❤


    Aquella noche.


    —Dale, besala si es tu novia. ¿No me vas a decir que no besás a tu novia?


    Milho me mira y debe haber notado mi cara contrariada porque hace una mueca, una media sonrisa que siempre me atrajo. Pero esta vez. ¡Ufff!! Es para mí. Tiene como una doble intención. Se me caen los calzones con sólo verlo acercarse a mi boca.


    Me tiene abrazada de un hombro, pero pausadamente comienza a deslizar su mano hacia mi espalda baja. La corta remera que llevo puesta no alcanza a separar toda mi carne de sus manos.


    El contacto de la piel desnuda de mi cintura y espalda con su mano accionó algún interruptor que había estado desactivado. Lenta y confiadamente me atrae hacia él, pegándome a su cuerpo.


    —¿Qué vas a hacer? —susurro a su oído y el aprovecha para disimular con un beso en la base de mi cuello que recorre toda mi espina dorsal, despertando una sensibilidad que desconocía.


    El tímido Milho conmigo siempre se había comportado desenvuelto y simpático. Seguro de sí mismo. Pero con los varones era retraído. En cambio ahora está acá, como si toda la vida se hubiera comportado así a mi lado delante de otros hombres.


    Los bellos de los brazos se me erizan. La respiración agitada sube y baja mi pecho con exageración. No puedo controlar mis emociones. ¿Qué está por hacer? ¿Me besará como cuando niños? ¿Me besará?


    —Tranquila —susurra en respuesta casi en un ronroneo mientras acerca su rostro. La mano en mi cintura me ciñe a él con firmeza y la otra en mi nuca me atrapa. Suave y lentamente se acerca cada vez más hasta que casi no hay espacio entre nuestros labios.


    ¿En serio me va a besar? Mi corazón galopa.


    Inclina apenas la cabeza y ... ¡Me besa!


    Me besa la comisura de los labios... Me había inclinado un poco hacia el piso cubriéndole la visión del show al retador. Nuestras cabelleras le impiden ver con claridad nuestras bocas mientras Milho simula ser apasionado.


    Para él debe ser todo un teatro, pero la corriente electrizante que se disparó por mi cuerpo con aquel beso en el cuello primero, la seguridad en su pedido de calma después, una de sus manos sujetando la piel desnuda de mi cintura y la otra firme, atrayéndome, rogándome por acortar el espacio que nos separaba y luego sentir su respiración tan cerca, tan seguro de sí, me demostró que lo de actriz a mí no me va.


    Mi corazón desbocado está confundido. No entiende el simulacro aunque mi cabeza sí lo haga. Sus latidos no razonan una parodia, una farsa montada. Está sufriendo todas estas alteraciones. Necesita dejarse envolver en esta magia. Mis ojos se cerraron esperando, ansiando. Mi cuerpo no lo entiende mientras mi mente comienza a luchar por estabilizarse.


    Este es mi amigo. Somos como hermanos.


    ¡No te va a besar Canela! ¡Es gay!


    Y claro. Lo es.


    No demora mucho el engreído aquel en elevar una mano al aire y dejarla caer sobre su muñeca en un gesto de abandono, dándose por satisfecho con la prueba exhibida y se retira con su inalterada altivez.


    Cumplido el cometido, mi más querido amigo afloja su agarre y me incorpora aún besándome ese afortunado sector de mis labios con una sonrisa indescriptible.


    Mis manos inconscientemente se habían posado en sus musculosos brazos que me sostenían y ahora podía apreciarlos. Me sonrojo tanto que fue más que evidente.


    —¡Ay Canela! ¡Cómo si nunca te hubiera partido la boca!


    —¡No te hagas el vivo que eso era otro tiempo y otra cosa. ¡No teníamos ni ocho años!


    —Pero vos y yo somos los mismos.


    Ya no es la misma. Todo lo que me pasó me despertó a una verdad que adormecía. Mi amigo es muy sensual y si no fuera gay, no dudaría en hacer todo a mi alcance para conquistarlo. Pero me digo a mí misma que eso no puede ser y que no debo estar pensando así de mi amigo. Todo había sido un juego divertido y así tiene que quedar.


    Tengo que recuperarme un momento para volver a la cordura.


    Como aquel engreído aún ronda, bailamos juntos un rato más.


    Una hora más tarde Milho se encuentra con varios de sus conocidos gays. Ahí está otra vez su personalidad tímida. Sonríe, charla. Los muchachos ponen las manos en su pecho. Él tímidamente las elude. Yo sé que no le gusta que lo manoseen. Nunca es irrespetuoso. Su táctica es imperceptible. Casi no se dan cuenta lo que hace. Pero yo sí. Lo conozco demasiado.


    Hay una batiseñal para emergencias que usamos en caso de fuerza mayor. Él simula estarse estirando los brazos hacia arriba. Yo juego con mi pollera, minifalda o pantalón. La prenda inferior que lleve puesta.


    Me distraje un poco con las bebidas cuando de pronto veo señas desesperadas de Milho a quien un nuevo muchacho al que desconozco intenta arrastrarlo a bailar.


    Tomo el trago que me sirvieron y pedo otro igual que habían preparado junto con el mío. Salgo disparada en su auxilio.


    Con mi mejor caminar de seductora enfilo mis botas rojas de taco alto, el mini-short negro y remera roja de dibujos con brillantes hacia ellos, llevando una copa en cada mano y meneando mi largo cabello junto al vaivén de mis caderas.


    La marea de hombres que lo rodea es desconocida para mí. Me acerco a su oído y le susurro―: Cualquier cosa. ―Me sonríe con picardía. Como si le hubiera dicho algo sucio. Algo prohibido.


    Habíamos quedado que yo debía decirle algo al oído, "cualquier cosa" que se me ocurriera. Yo lo apliqué literal con excelentes resultados porque él se mostró tan natural que nadie habría dicho que era gay. ¡A lo sumo le gustaría cambiar de equipo de vez en cuando! Pero yo sé que no es así.


    —Lo siento muchachos. Mi hermosísima cita me reclama —se excusa mientras se levanta de la banqueta alta en la que se encontraba.


    Lo arrastro a la pista de baile en un contoneo de caderas descomunal.


    —Hoy estás despampanante —me dice al oído llegando ya a la pista. —Más comible que un Milhojas.


    —Voy a representar el papel que me encomendaste con el mismo profesionalismo que vos —contesto impostando la voz en tono seductor. Aunque yo le entraría al Milhojas que tengo enfrente. ¡Canela! ¡Te estás ratoneando con tu amigo gay!


    Comenzamos a bailar y los muchachos no nos sacan los ojos de encima.


    —Tendremos que convencerlos que somos pareja. Ellos no vieron la excelente representación del beso que desplegaste —grito en su oído pues él bochinche es ensordecedor.


    Me sonríe en respuesta. Expectante. Le sonríe todo el rostro. ¡Es un puto dios! Bueno, lo de puto, literalmente.


    Comienzo a bailarle alrededor con movimientos sensuales, atrevidos. Lentamente bamboleo mis caderas con los brazos extendidos al aire. Él no deja de sonreír. Yo diría que sorprendido. Divertido. Tiene una sonrisa matadora.


    Los muchachos desairados siguen el espectáculo con escepticismo. Así que debo aplicar todas mis armas. Empiezo a pasarle la mano por el pecho y espalda mientras giro a su alrededor, le rozo mi cuerpo, me agacho con desparpajo delante de él que me mira azorado. Creo que lo estoy sorprendiendo. Su muestra de audacia en el beso anterior había sido una declaración de guerra. Yo no me iba a amilanar. Yo también puedo demostrar realismo. Virtual pero realismo al fin.


    Cuando salimos del lugar nos reímos mucho comentando las caras que tenían los desairados.


    Nos sigue el dron que había quedado a nuestra espera, suspendido en la puerta del boliche. Todo lo que hacemos al aire libre, siempre lo filmamos con el dron y en los interiores con los celulares alta definición. El dron está configurado en modo invisible. Usa tecnología "Cloacking" o capa de invisibilidad. Lo cubre una capa de diminutos cristales hexagonales que desvían la luz alrededor de un objeto dejándolo imperceptible a la vista. Así evitamos sabotajes o hurtos.


    Ya aclaró el día. Esperamos para ver el amanecer en el río abrazados como siempre. Es un momento que no me canso de vivir con él.


    Yo no sé qué haré cuando él decida formar un hogar o yo misma encuentre a mi alma gemela.


    Caminamos unas cuadras. El dron sobre nosotros, silencioso, invisible, siguiendo el celular de Milho, registrando todos nuestros pasos. Yo con las botas en la bolsa que había dejado en el guardarropa; y puestas, unas zapatillas de salir muy cómodas. Ahora Milho me lleva unos ocho centímetros más que hacía un rato.


    Aguardamos en la fuente "Las Nereidas" de Lola Mora a que amanezca. Admiro la hermosa obra que había construido aquella formidable dama transgresora, hacía más de un siglo ante la admiración de los hombres que no podían creer que una mujer fuera capaz de llevarla a cabo debido a la fuerza que se necesitó para manipular las herramientas y por la destreza que requería desplazarse de un lado a otro en los andamios. Pero ella lo consiguió ¡y en pantalones!, lo que enseguida fue considerado un agravio a la moral.


    Tanto habían desconfiado de que pudiera hacerlo que pusieron en duda si había sido ella la que dirigió el proyecto en Roma.


    Cerca está la reserva ecológica y el río. Allí bajamos antes de que asome el sol.


    —¡No te tenía tan audaz! —comenta rompiendo el silencio con cierto grado de desinterés mientras la bola de fuego hace su entrada en el firmamento.


    —¡Dale Milho! ¿Y vos? Derrapaste, pisaste la banquina y te fuiste al pasto. En ese orden.


    —¡Ah!, ¡andá! Ni siquiera te besé como corresponde. ¡Como si hubiese sido la primera vez!


    —¿¡Cuándo te hiciste así el galán conmigo!?


    —Muchas veces te rescaté de varios indeseables.


    —No te hagas el sota que nunca hizo falta tanto esmero como hoy. ¿Se pusieron de acuerdo?


    —Yo creo que ya nos deben tener junados.―Una palabra que de tan vieja y tan gauchesca, debió creer necesario aclarar a pesar de que lo entendí a la perfección, pues siempre la usa―: Ya nos conocen y sospechan. Vamos a tener que cambiar de táctica.


    Me quedo pensativa un momento mientras la esfera ardiente se eleva desde el agua.


    De pronto me embarga una melancolía intensa. Milho me está abrazando desde la espalda. Su mejilla en mi cuello y juraría que aspiró mi perfume. Como si fuéramos novios. Pero no lo somos. Desearía poder girar y darle el beso que no quiso entregarme por completo en el boliche. No porque desee que sea él quién me lo dé. Deseo tener a alguien como él que me ame distinto a él.


    —¿Vamos? —pregunta en un bostezo, totalmente ajeno a lo que me ocurría.


    —Vamos —contesto.


    Tomamos el colectivo que recorre la amplia avenida Figueroa Alcorta de hermosos monumentos y grandes arboledas que forman los bosques de Palermo.


    Pagamos el pasaje pasando nuestros celulares por el lector instalado. Este nuevo sistema se había implementado hacía muy poco y toma la información de la aplicación de la tarjeta de crédito instalada acreditando identidad en línea con el lector de huella dactilar del teléfono.


    Nos sentamos en el último asiento. La moto había quedado en su casa porque al salir varias horas atrás, lloviznaba.


    Milho se acuesta y apoya su cabeza en mi regazo.


    Es tan tierno.


    Le acaricio la cabellera y se duerme un rato.


    Media hora más tarde estamos en la parada de nuestro barrio.


    Caminamos a casa en silencio. Pensativos. O con sueño.


    Aún tengo esa necesidad de ser querida, mimada. Deseo estar enamorada con alguien. No de alguien o como ahora que estoy fantaseando con un imposible por la falta de otro prospecto.


    Llegamos a casa. Me sonríe con esa sonrisa tan encantadora que siempre me dedica y me abraza para despedirse. Me da un beso.


    ¡En la mejilla! ¡¿Qué pensaste?!


    Pero antes de que pudiera alejarse un impulso se apodera de mí.


    —Quedate a dormir...

  


  


  
    


    


    

  


  


  
    Capítulo 2: ¿Me besa?


    


    La primera vez que durmió conmigo en mi cama, fue a los once años, cuando me dieron la noticia de que mi mamá había muerto. La noticia más terrible de todas.


    Ocurrió de golpe. Un accidente de tránsito. Me había comprado un chocolate para traerme como hacía todas las semanas.


    En retrospectiva puedo decir que él, un niño aún, un varón, se comportó como un adulto. O mejor.


    Mi papá le había pedido a sus padres que se quedara a dormir para hacerme compañía durante la noche.


    Como siempre que nos quedábamos hasta tarde viendo películas 3D o jugando con realidad virtual, mi papá tiró un colchón en el piso al lado de mi cama donde siempre charlábamos hasta que nos vencía el sueño.


    Esa vez no había sido el caso. Cuando llegó a casa, nos fuimos al dormitorio. De detrás de su espalda, sacó su mano revelando lo que escondía. Extendió hacia mí el ramillete de flores más bello que me hubieran dado en la vida. Se había trepado al árbol de Ceibo cruzando la calle de casa. La vecina de enfrente se la pasaba custodiando la vereda para echarnos si jugábamos cerca o pincharnos la pelota si caía en su jardín. Con esfuerzo y a hurtadillas se estiró y logró arrancar el más hermoso que jamás había visto.


    La flor nacional y la preferida de mi mamá por ello.


    No pude evitar que mis ojos se llenarán de lágrimas y comenzaran a gotear silenciosos. Él simplemente, en medio del silencio, me abrazó y contuvo los sollozos posteriores sin decir ninguna palabra.


    No hizo falta.


    Ambos nos entendíamos.


    Cuando me calmé nos quedamos aún en silencio armando rompecabezas antiguos que tenía mi mamá.


    Más tarde nos dispusimos a dormir.


    Yo en la cama y él en el colchón. Esta vez hablamos mucho mirando el techo estrellado formando galaxias de luces led que había armado mi papá para mí.


    Hablábamos sobre ir al cielo mayormente. Como nos habían enseñado que nos pasaría al


    morir.


    —¿Creés que se acordará de mí cuando vaya al cielo?


    —Claro. Es tu mamá.


    Silencio.


    —¿Por qué se la llevó Dios, Milho?


    —No sé... Tal vez la necesitaba para algo importante me dijo mi papá.


    —Pero Dios puede hacer todo si quiere. ¿No podía hacerlo Él?


    —No sé Cane...


    No pude evitar el llanto ante esa respuesta. Sé que Milho se puso muy incómodo. Pero se levantó del colchón y se metió entre las sábanas detrás de mí.


    Me abrazó.


    Sentí una paz inmensa. Lentamente dejé el llanto convulso y compungido para derramar cascadas silenciosas.


    Él es adoptado, pero siempre tuvo a sus dos papás. Igualmente entendía la tristeza de que te falte alguien que debía estar siempre con vos.


    Es mi amigo del alma. Él sabe todo lo que a mí me pasa y siempre consigue ayudarme.


    Dormimos haciendo cucharita.


    Ese mes se pasó a mi cama muy seguido. Yo sólo me sentía mejor cuando me abrazaba fuerte y podía sentir su pecho, su respiración acompasada en mi espalda hasta que me dormía.


    Poco a poco ese nudo en el pecho que revelaba mi angustia se fue sanando. Cada vez hizo menos falta que debiera acompañarme a dormir. Hasta que un día nos encontrábamos haciéndolo como en los viejos tiempos en que jugábamos realidad virtual y nos dormíamos vencidos de sueño luego de largas charlas de leyendas e historias de terror que nos contaban nuestros compañeros en la escuela que "le pasó al amigo de un amigo del compañero de mi papá".


    —¿Qué te pasa que me pedís que me quede? —pregunta ahora, preocupado.


    —Nada. Sólo necesito de tus mimos.


    —¡Después te malacostumbrás! —dice juguetón, balanceándose sobre mí, sujetando mis muñecas y haciendo rodar mis brazos como si de un paso de baile se tratase.


    —Prometo solemnemente no mal acostumbrarme —juro soltándome y extendiendo mi palma al aire con la otra sobre mi corazón.


    —¡No te creo nada!


    —¡En serio! Te lo juro.


    —No, eso no. No te creo que no te pase nada.


    —Vos me conocés como nadie.


    —Sí, así que contame.


    —Solamente me puse un poco melancólica. Tengo un poco de angustia y vos sos el único que me la saca. Lo mismo de siempre.


    —Un día de estos me encuentra tu papá y me saca a patadas.


    —Daaaaleeee ¿siiii? —ruego con ojos gigantes y haciendo pucherito sensual con la boca. No porque a él le resulte estimulante. Sino más bien porque quedo muy tierna e irresistible.


    Efectivamente, no puede resistirse a mi puchero.


    Baja el dron con el mando de la aplicación del celular y lo apaga. Todavía conservaba mucha carga ya que durante el día usa energía solar mientras recarga su batería, cuya autonomía es de al menos 48 horas de duración. Y durante el día es imposible que no cargue ya que la mínima luz solar del día más oscuro, es captada, transformada y utilizada o almacenada.


    —Tenelo vos este "finde" —dice entregándome la memoria—. Descargala a ver si hay algo bueno para el taller.


    Se refiere al de Artes Visuales para el que debemos recopilar material y armar un corto.


    Subimos a su dormitorio. Yo bajo la persiana dejando todo bien a oscuras, me voy al baño y me pongo el pijama.


    Ya no dormimos haciendo cucharita. Solamente hablamos boca arriba o de frente.


    Cuando salgo del baño, él se había metido en la cama. Se había sacado la remera. Por algún motivo eso me impacta.


    ¡Qué lindo está!


    —¿No te molesta que me saque la ropa? Así no se me arruga tanto. Bah, más que nada me siento incómodo.


    —No voy a ponerme exigente —digo irónicamente.


    Me acuesto a su lado quedando frente a frente.


    Nos metimos con las cabezas bajo las sábanas y charlamos en susurros.


    Hablamos como cuando éramos chicos.


    —Tu papá mañana no te irá a querer despertar temprano para algo ¿no? —consulta preocupado.


    —No. Pero no te preocupes que no entra a mi cuarto sin mi permiso. Además puse llave.


    —Bien.


    —Hablá bajito. Que si escucha que estoy con alguien ahí sí va a querer entrar.


    —Bueno —susurra y yo me sonrío.


    —Me quiero hacer un tatuaje.


    —¿Dónde?


    —Acá —contesta y removiendo las sábanas toma mi mano y la pasa por el costado de sus marcados abdominales... por si no los había admirado como correspondía antes.


    Me pongo como un tomate y para distraerlo de mi incomodidad continúo con el interrogatorio.


    —¿Y qué te vas a tatuar?


    —Un pingüino.


    —¿Un pingüino? —digo escéptica.


    Nunca un dragón, una calavera o "una buena víbora" como diría Les Luthiers, grupo musical cómico del que somos fanáticos desde chicos, cuando nos llevaban nuestros padres antes de que muriera mi mamá. Nunca más pudimos parar de verlos en cada espectáculo, aunque ya no sean los originales, van dejando su legado a otros más jóvenes.


    —Sí. ¿Sabés que son tan fieles que cuando no hay suficientes hembras o machos, se juntan con su mismo sexo y quedan gays de por vida porque no cambian nunca más de pareja?


    ¡Y sí! Es obvio. Si mi amigo es un pingüinito fiel. ¡Más gay no puede ser!


    —Si a vos te parece bien —expreso con poco entusiasmo.


    —Sí, me gustan además. ¡El único animal con esmoquin incorporado! ¡Como Les Luthiers! —Nos reímos pues ellos siempre se visten con esmoquin para los espectáculos.


    —¡Shhhh!


    Quedamos mirándonos a los ojos un rato bajo las sábanas pero sin vernos realmente. Hasta que él rompe el silencio.


    —Tenemos que dejar de hacer esto.


    —¿Por qué? Ya vamos a tener tiempo para eso. Cuando tenga novio seguramente no querrá que lo haga —digo esperanzada.


    —¡Vos tenés prohibido tener novio! —sentencia sobresaltado en un susurro un tanto elevado.


    —¡Shhhh! Mi papá te mata —. Yo sí susurro.


    —¿Ves por qué tenemos que dejar de hacer esto? —puntualiza.


    Hay un silencio de un minuto. Hasta que recuerdo su sentencia.


    —¡Vos no podés prohibirme que tenga novio!


    —Claro que sí —susurra.


    —No.


    —Sí.


    —Entonces vos tampoco.


    —Yo soy como tu hermano mayor. Yo soy el que pongo las reglas en esto.


    ¡Awh! Eso dolió. Mi hermano. Claro. Si él es gay. ¿Qué esperaba? Pero igual se me estrujó un poquito el corazón.


    Nuestras cabezas se pegan mientras nuestros cuerpos hacen apenas un intento de bollito por lo que se tocan nuestras piernas y nuestras manos chocan puños frente a nuestras bocas.


    Su boca. Qué linda es. No la veo pero sé que está ahí.


    Estamos muy cerca bajo las sábanas. Silenciosamente nos observábamos en la penumbra. Cada uno en sus pensamientos.


    ¡Como puede ser tan lindo! Mi mente grita en la oscuridad evocando sus facciones.


    Esa boca es tan invitadora. Me encuentra mirándole alevosamente los labios. Si es que me ve.


    Y de la nada se apoya en un codo y pasa su brazo por sobre mí acercándose peligrosamente a mi boca. No lo veo bien. Solo sé que se acerca, puedo sentir el movimiento del colchón bajo nosotros y de su cuerpo pegándose al mío lentamente.


    La respiración se me acelera a mil por minuto. Mi corazón se desboca.


    Ya no puedo contener el aliento. Cierro los ojos.


    Siento su respiración.


    Se acerca tanto que... ¿Me besa?


    


    ❤❤❤


    Claro que no me besa. ¡Es gay!


    Se estira hasta alcanzar el celular que había dejado sobre la mesita de luz que está de mi lado.


    Solo pone la alarma acercándose a mi oído como hace siempre, como imagino que haría Ricky Martin. Lento, seguro, avasallante. Sin pedirte permiso pero con cuidado de que estés de acuerdo, de no lastimarte. Al menos físicamente. Porque emocionalmente me deja hecha una piltrafa.


    Ante la sorpresa, yo giro mi cara evitando su boca. Si lo hubiera pensado no lo habría hecho. Pero habría sido raro que me deje besar así. Es mi amigo. Y es gay.


    Si bien él no tenía intenciones de besarme, al girar mi cara, en la oscuridad, me encuentro de frente con la suya hablándome directamente a los labios. ¡Puedo sentir tan cerca su fresco aliento a caramelos de menta y chocolate! Casi los roza por un segundo al susurrarme: —¿A qué hora te levanta tu viejo así me voy antes?


    Quedo tan congelada que no puedo reaccionar para contestarle. Él cree que me está hablando a mi oído.


    Se incorpora mejor hasta alcanzarlo bien. Lo vivo con pánico. Como en cámara lenta siento que se cierne sobre mí. Su pecho rozándome el seno derecho, su cuello pasa por mi nariz obligándome a apreciar su perfume masculino que me vuelve loca. Casi me estiro y le estampo un beso allí. Por suerte sigo petrificada. Habría dado en su hombro o en el brazo, porque entre la oscuridad que no deja ver más que bultos y que en realidad fue tan rápido, ni habría reaccionado a tiempo.


    —¿Escuchaste?


    —¿Eh? ¡Ah! Sí. Hasta las once me deja dormir seguro.


    —Bueno, vas a tener que distraerlo para que no me enganche bajando justo.


    —Sí, capaz tenés suerte y no tenés que saltar por la ventana.


    Manipula su celular y pone la alarma.


    Quedé casi temblando. ¿Qué me pasa? ¿Cómo creo que me va a besar?


    Si me hubiera besado, habría sido mi primer beso de adulta, reflexiono.


    Nos aislamos tanto, que andamos los dos solos para todos lados. No tenemos chance de conocer a alguien que nos interese tanto como para querer tener nuestro primer beso.


    Yo no voy a tenerlo en un boliche con un desconocido que tal vez vea después o no. Yo quiero enamorarme de alguien. Y por lo que sé, Milho piensa igual que yo. Pero nunca lo hablamos abiertamente. Tal vez alguna vez se habrá transado a alguno de los bombones que lo rodean sin que me lo haya contado.


    Nunca hablamos libremente de esos temas. Somos de esos hermanos celosos que charlan de todo menos de enamorarse. Nos da vergüenza. Bueno, a mí me da vergüenza. Calculo que a él también.


    —¿Alguna vez te tranzaste a alguien? —escupo antes de que mi cerebro tome control sobre mi boca.


    —A vos.


    —Naaa, daaale. Nosotros nunca chapamos.


    —¿Cómo que no?


    —Naaa, esos apenas eran picos y ya ni me acuerdo.


    Nos miramos sonriendo.


    —Dale contestame.


    —Shhh señorita, esas cosas no se preguntan.


    —Daaaaale, ¿por qué no?


    —¿Y vos?


    —Yo no. ¿Viste qué fácil? Ya está. Ahora vos.


    —Tranzar, tranzar no. Una vez me costó sacarme a alguien de encima pero yo no quería que me besara.


    —¡Hay gente zarpada! ¡Se van al pasto!


    —Sí. —Piensa un minuto y arremete—. Nunca te gustó nadie como para chapártelo. ¿No?


    —No.


    —Sí, a mí tampoco. No se me ocurre a nadie que me hubiera chapado.


    —¿Vos también esperás a alguien especial?


    —No sé si "espero". Hasta ahora no se dio. Si nos la pasamos pegados nosotros dos.


    Me reí.


    —Es cierto.


    Silencio.


    —¿No estaremos dándole demasiada importancia a un simple beso? —pregunto honestamente.


    —Puede ser.


    —¿No te daría vergüenza ser demasiado viejos para no saber besar bien cuando encontremos a esa persona especial?


    —No lo había pensado... Pero de ser necesario podemos practicar juntos.


    ¡¿Quéeeee?!


    —¡¿Estás loco?! —exclamo.


    —¡Shhhhh! Que al que van a matar es a mí.


    —¿Estás loco? —susurro esta vez.


    —Cuántas veces nos besamos. Es una cuestión de práctica de movimientos. Como bailar. Sólo que con nuestras bocas.


    Evidentemente a él no le afecta para nada mi cercanía y no le importaría tampoco besarme. Pero yo, de sólo escuchar salir esa propuesta de sus labios me mojé toda y se me disparó el ritmo cardiaco.


    Me quedo en silencio. Mi pecho sube y baja por la excitación. ¿Qué pasaría si le dijera que sí ahora? ¿Me besaría? ¿O se escandalizaría por haber aceptado semejante locura? Seguramente me está probando.


    —¿Te volviste a poner melancólica?


    La verdad es que nunca me había abandonado el nudo que tenía en el estómago desde el amanecer.


    —Sí.


    —¿Qué te pasa?


    —Tengo ganas de estar enamorada. ¿Vos no?


    —¡Ah! ¿Es eso? Pensé que era algo más serio. Vení.


    —¿Qué?


    —¡Vení! —insistió poniendo su mano en mi cintura y girándome hasta quedar de espaldas a él—. Sabés que podés contar conmigo cada vez que necesites mimos.


    Sí, lo sabía. Siempre podía contar con él.


    Me abrazó. Podía sentir su pecho desnudó y firme en mi espalda. Sujeto mis antebrazos en un fuerte abrazo.


    ¡Qué bien se siente eso!


    —¿No tenés ganas de conocer a alguien que te quiera?


    —Yo soy feliz así como estoy. No me falta nada. Mirá que bien estamos ¿eh?


    —Sí —asentí sonriendo.


    Sentía su respiración en mi cuello. Me hacía cosquillas. Hacía años que no dormíamos así abrazados. Mi corazón tamborileaba. No se sentía como cuando éramos chicos. Esto era muy intenso.


    —Ya vamos a tener tiempo para meternos en problemas.


    —¿Por qué creés que serían problemas?


    —Va a ser difícil encontrar a alguien con quien no haya ningún drama como entre nosotros. Estamos mal acostumbrados.


    —¿Vos decís?


    —Sí.


    —No se me había ocurrido eso.


    —Por ahora así estamos bien. Si llega alguien especial, se dará naturalmente. ¿No te parece?


    —No quisiera desperdiciar mi primer beso en alguien que no se lo merezca.


    —Ya veremos. Y si no, contá conmigo.


    Esas palabras de nuevo. Con esa intención. ¡Dios! ¿Qué me está pasando con mi amigo? Yo para él soy como una prima a la que puede besar sin enamorarse. No tiene idea las cosas que me están pasando cuando me habla así. Yo no puedo separar lo físico de lo sentimental. Me están pasando cosas que antes ni pensaba. Haber probado una muestra en la comisura de mis labios de lo que me estaba perdiendo me afectó fuerte.


    Ahora mi respiración subía y bajaba mi pecho con mucha intensidad.


    Tenía miedo que lo notara.


    Me tenía atrapada contra sí. Sus piernas se pegaban a las mías. Su respiración aún la sentía fuerte en mi cuello que estaba deseando un beso suyo.


    "¡Qué bien se siente esto!"— pensaba.


    Cómo me habría gustado que no fuera gay. Lo habría besado yo.


    Habíamos estado charlando por cerca de una hora hasta que finalmente nos venció el sueño.


    Lo mejor no fue sólo yacer a su lado con esa tensión sexual que sentí todo el tiempo. Sino despertar abrazada a él y con un beso que estampó en mi cuello.


    ✅ ✅✅ ✅


    Con mi hombro atrapé apenas su mentón en mi cuello tratando de retener ese beso y la sensación que recorrió mi piel hasta mi cintura y mi pecho. Mientras mi cuerpo se despabilaba con pereza.


    Quisiera seguir durmiendo hasta las cuatro de la tarde con él.


    Intentó soltar su brazo de entre los míos y se los retuve en clara disconformidad.


    —Vamos preciosa que tu papá me mata si me ve.


    —Hacete el que llegaste recién...


    —¿Estás loca? ¿Te creés que no se habla con mis viejos?


    —¡Ufaaaa!


    —Dale, levantate y abrime a ver si zafo de tirarme por la ventana.


    Gruñí algo ininteligible y me fui al baño.


    Luego fue su turno mientras yo revisaba la ubicación del objetivo a eludir.


    Mi papá seguro se había ido a comprar facturas para desayunar. Los sábados dormíamos como mínimo hasta las diez de la mañana, sin importar la hora en que nos acostábamos.


    "No hay moros en la costa" envié por what's up mientras cuidaba el frente de una emboscada.


    Bajó ya vestido y me besó la frente.


    —Hablamos —dijo y se escabulló entre árboles y plantas de las casas vecinas.


    Zafamos de tener que dar explicaciones o recibir sermones.


    Para mi viejo no importaba que fuera gay. Él debía saber cuándo se quedaba a dormir y debía hacerlo en el dormitorio de huéspedes.


    Pasaron unos minutos hasta que llegó mi papá.


    —Hola linda. ¿Cómo la pasaste anoche?


    —Bárbaro como siempre.


    —¿Te trajo Milho no?


    —Sí, vinimos en colectivo.


    Nunca le mentía a mi papá. Simplemente no andaba abundando en detalles innecesarios.


    Me entregó las facturas que había comprado y las acomodé en un plato.


    —Bien. Nunca vengas sola a la madrugada ¿eh?


    —Sí pa.


    —Ni con un desconocido. Sino me llamás y te voy a buscar.


    —Sí paaaa —dije impaciente. Siempre me daba el mismo sermón.


    —Y mucho menos borracha. Ya sabés que anda mucho degenerado dando vueltas y alcoholizada estás indefensa a merced de la voluntad de cualquiera. No sabés lo que te pasa ni tenés las armas o la lucidez mental para defenderte.


    Cada vez que dice eso me deja impactada por la frialdad de la situación. Conocí a chicas que borrachas se dejaron hacer cualquier cosa y luego no supieron ni quién las había contagiado o embarazado. Lo peor es que nadie intervenía pues no sabían lo que ocurría porque ellas no pedían auxilio. Cobardes que se aprovechan de esas situaciones nunca faltan. Son miserables que creen que pueden salir impunes de cualquier cosa que hagan.


    —Sí pa, no te preocupes. Casi soy abstemia y Milho también. Además nunca me deja a gamba. Siempre volvemos juntos.


    —¿Sino me vas a llamar?


    —Sino te voy a llamar. En serio.


    Me bajo de la banqueta del desayunador y le enchufo un ruidoso beso en la mejilla.


    Me sonríe embelesado.


    Lo quiero tanto. Es mi luz. Nunca rehízo su vida desde que murió mi mamá. La extrañamos.


    Aunque cada tanto me avisa que no vuelve a dormir a casa. Antes no sabía qué hacía. Pero ahora puedo imaginármelo.


    Lavo las tazas y acomodo el resto de las facturas en el envoltorio para atacarlas de nuevo en la merienda.


    Tengo sueño. Subo a mi dormitorio y busco la memoria del dron.


    Milho me había encomendado descargar las imágenes para seleccionar las que podrían servir para el taller audiovisual.


    Son muchísimas horas de video pues tiene un disco SSD de gran capacidad de almacenaje que se extrae y se conecta a la compu por USB. Podría descargarlo por WiFi pero como ya dije son muuuchas horas de video.


    Dejo la memoria descargando para cambiarla luego por la nueva que traiga Milho con los nuevos vídeos de su caminata ida y vuelta. En este momento lo está siguiendo a él solo. Nunca se sabe qué buena toma puede encontrarse en el camino.


    Mientras descargaba, me puse a terminar un muñeco con los colores de Boca Juniors, el equipo de fútbol del que Milho es fanático. Era una bola hecha de medias rotas o corridas de nailon, a la que le pasé lanas azules en una franja superior y otra inferior; y en medio una franja amarilla. Le agregué una nariz ovalada color roja que apenas se veía en el matorral amarillo y unos pies también rojos que tampoco se dejaban ver fácilmente entre las muchas lanas azules que colgaban.


    Se lo regalaré junto a alguna prenda de vestir el día de su cumpleaños. Siempre creí que hacer algo especialmente pensado y usando tus propias manos es mucho más valioso que cualquier otro regalo.


    Me falta agregarle un cartelito con algún mensaje simpático. ¿Tal vez un mensaje oculto? ¿Un doble sentido? No lo sé aún. Algo pensaré.


    Tal vez le esconda entre los muchos mechones un texto escrito también en lana. Algo que no sea fácil de ver, salvo examinándolo con detenimiento.


    Un sonido me saca de mis pensamientos. Es la tarjeta que ya descargó todo su contenido en mi ultrabook.


    Me pongo a revisar las imágenes.


    Escenas de nosotros riendo, tomados de la mano, caminando, mirándonos furtivamente. ¿Me mira? Parecemos una parejita de enamorados. ¡Guau! ¿Qué estoy diciendo? Sin embargo, si no fuéramos nosotros, lo creería. ¿Siempre fue así o sólo ahora lo noto? ¿Por qué todo me parece extraño últimamente? Como si hubiera algo distinto a lo que siempre pensé.


    ¡Ay! ¿Por qué tiene que ser gay? Ahora mismo estaría soñando con un futuro juntos. Bueno. Ya sé que tenemos un futuro juntos, pero ¡no un futuro juntos en su cama! ¡Y no de amiguitos! ¡Vos me entendés! Pero ni siquiera puedo ponerme a soñar. Simplemente lo descarto y listo. Últimamente tengo que descartar más seguido esa idea de mi cabeza. Antes ni se me cruzaba.


    Parece que encendiera a cada rato como las velitas holográficas de las tortas de cumpleaños que se encienden solas con música a cada segundo hasta que las soplás de vuelta. Son infinitas hasta que chasqueás los dedos tres veces y se desactivan.


    Suena el teléfono. Es un mensaje de él.


    Me dice: Ya te extraño.


    ¡Ay! ¿No es un tierno? Yo también lo extraño. Si desde que se fue que estoy haciendo cosas para él o pensando en él.


    Quedamos que volvía a la noche. Tal vez haremos una previa en casa y después nos vamos al boliche. Sino maratón de Volver al futuro o Star Wars.


    Tenemos que planificar el domingo.

  


  


  


  
    Capítulo 3: Padres


    


    Almorzamos con mi papá y me tiro a dormir una siesta porque los ojos no me dan más.


    Me puse a escuchar un libro con mi teléfono que lee todo lo que se pueda ver en la pantalla y cuando me quedo dormida, los sensores lo ponen en pausa para continuar luego en cuanto me despabilo.


    Me despierto con un mensaje de Milho advirtiendo que nuestros padres habían quedado en hacer un asado en casa.


    ¡Me tengo que cambiar!


    Me bañé y empecé a buscar ropa.


    ¡Todo un dilema!


    El placard desborda, pero nunca tengo nada para ponerme. Elegí una minifalda-short de un patrón en gris y blanco y una remera ajustada negra que transparenta mi corpiño de igual color con una textura que simula ser telas de araña. Reservé las botas negras de caña alta para el momento de salir.


    Para el asado luzco unas zapatillas y me cubro con un saco.


    Me encontré arreglándome más de lo habitual. Ensayaba maquillarme los ojos para que resalte su marrón meloso. Trataba de recordar las veces que Milho me había halagado el look para imitarlo.


    De pronto me doy cuenta de lo que estaba maquinando y sacudo mi cabeza tratando de desprender esos pensamientos.


    No lo puedo creer.


    ¡No puedo estar pensando en seducir a mi amigo...GAYYY!


    ¡Dios!


    Suena el timbre.


    Bajo corriendo y recibo a Milho que llegó con la moto y sus padres lo siguen en el auto.


    —¿Vamos en moto hoy?


    —Obvio —contesta y me besa el cachete.


    ¡Awww! Se agacha seductor como sólo él y un joven Ricky en su época de esplendor podrían haberlo hecho.


    —¿Y tus viejos no tienen que quedarse en el negocio? —pregunto porque era raro que tuvieran el sábado libre.


    —Hoy se lo dejaron a los encargados. Comemos, nos vemos una peli o algo y después nos vamos.


    —¡Genial, dale!


    Nuestros padres saben que Milho es muy responsable y que no toma alcohol. Por eso le confían que vaya en moto y además me lleve.


    Mientras los viejos de Milho preparan la parrilla con mi papá, nosotros dos nos encargamos de las ensaladas.


    Ya se puso a hacer dibujitos con los ingredientes de la ensalada rusa.


    Encima son tréboles, florcitas, corazoncitos, pajaritos, patitos de pico de zanahorias y cuerpo de mayonesa.


    ¡¿Por qué es tan gay?!


    Me chanta un dedo con mayonesa en la nariz.


    Nos reímos y en cuanto se distrae le planto uno yo.


    Antes de terminar enchastrados conjuramos el acostumbrado "pido gancho" y nos vamos al baño a lavarnos bien la cara


    Algo pasó que lo incomodé y tuvo que disimular lo que fuera que estaba haciendo. Pero no pude darme cuenta y no me dio la cara para preguntárselo.


    Algo está cambiando entre nosotros. ¿Estará notando lo que me está pasando?


    Tengo miedo que mi cabeza termine dañando nuestro relación. Tengo que controlar mis pensamientos.


    Pero ¡qué lindo es! No me canso de admirarlo.


    Terminamos de limpiarnos, me pongo el saco que había dejado fuera para no mojarlo y volvemos a la mesa.


    Los padres de Milho son un cago de risa. Sí, te cagás de la risa. Son dos cordobeses que como buenos cordobeses, se la pasan contando cuentos de borrachos, de gallegos, de santiagueños, de porteños, de lo que venga pero con representación y todo. ¡Son increíbles! Siempre nos divertimos mucho con ellos. Muchas veces más que cuando nos encontramos con nuestros compañeros de colegio.


    Contaban el chiste ese del borracho que los compañeros circunstanciales de copas, lo tienen que llevar a su casa porque intentaban pararlo para que se vaya y no se podía mantener en pie golpeándose con cuanta cosa tuviera enfrente hasta que deciden llevarlo a la rastra y enfrentar a su mujer.


    Casi me meo en el remate cuando el padre de Milho dice:


    —Y la señora le contesta: "Mire, entiendo todo, que este "culeao" haya tomado tanto y que lo tengan que traer a casa, pero ¿dónde dejaron la silla de ruedas?"


    Pataleábamos tirados en el piso de la risa. ¡Llorábamos!


    Lo mejor fue la representación del tipo arrastrándose para volver a la casa habiéndose olvidado que no podía caminar de lo "chupadazo" que se encontraba el vago.


    Ellos sirvieron las achuras, costumbre arraigada por todos los argentinos y que heredamos de los esclavos negros que comían todas las partes de las reces.


    No faltaron chorizos, morcilla, riñones, chinchulines y como corolario del asado más completo que exista, además de las deliciosas mollejas, rodajas de queso provolone en una vasijita de barro a la medida para poner sobre la parrilla con salsa de tomate y unos ajíes morrones asados encima. ¡Un lujo!


    Comimos hasta que no dimos más.


    Los platos se los dejamos a ellos.


    Nosotros dos nos tiramos a oscuras en el sillón del comedor a escuchar música. Cada uno agregaba un tema al equipo desde su celular. Jugamos a decir el nombre de la canción y el autor.


    Milho apoya la cabeza en mis piernas. Y con la luz que penetra por la ventana deja entrever sus firmes pectorales y anchos brazos marcadísimos por la remera ajustada que está usando.


    Le acaricio el cabello y me ronronea como un gato. ¡Dios! Cada cosa que hace me gusta más. Apoyo una mano en su pecho y ronronea de vuelta.


    —¡No podés!


    —No puedo ¿qué?


    —¡No podés ser tan mimoso!


    Me ronronea de vuelta. ¡Dios!


    Nos quedamos ahí un par de horas entre el postre y todo. De la nada, comienzan a sonar unos temas lentos.


    ¡Uy! ¡Qué melancolía! Yo acá con ganas de estar enamorada de alguien pero estoy con un chico que jamás me va a dar bola y ¡encima me ponen estos temas! ¡Me quiero chocar con un tren de frente!


    Vienen los padres de Milho y atrás el mío. Escucho que uno le dice a otro:


    —¿Y estos dos?


    —¡¿Quién sabe?! —contesta.


    Creo que hacen un gesto con los hombros. Pero me hago la giluna. Sí, la gila, la boba, la tonta.


    Se ponen a charlar de la época en que en los boliches se bailaban lentos al final de todo y qué sé yo qué cosas más pasaban cuando ellos iban a la primaria.


    De la nada uno invita al otro y terminan bailando en el comedor.


    Mi papá se acercó y me sacó a bailar. ¡Qué tiernos! Pero ¡nada más aburrido que bailar lentos con tu papá! Así que hizo tres pasos y le cedió la pieza a Milho que no dudó.


    ¿¡Podés creerlo!? El aparato se pone a bailar conmigo como si fuera el último mohicano. Bueno, me refiero, ¡vos me entendés!


    Y a mí me revoluciona todas las hormonas que ya tengo alteradas de por sí.


    Siento el aroma de su perfume y me quiero morir ahí acurrucada en su cuello ¡¡por favor!! ¡Qué alguien acabe con mi miseria!! ¡Con esta tortura que se empeña en proseguir!


    Encima el pecho firme que contemplaba un momento atrás y que apenas palpaba con el peso de mi mano sobre él, ahora lo siento en todo mi pecho.


    ¡Ay! ¡Qué ganas de apretujarlo contra mí! Le beso el cuello.


    Suena "I don't want to miss a thing". Un clásico.


    También siento sus piernas contra las mías.


    Es un gay tan varonil conmigo que me confunde. Bueno, él no es del estilo mariposón. Es más bien de los varoniles aunque se le escapa la mariposa en la decoración en general.


    Después de tanto arrumaco, me cambio las botas, me pongo la campera de cuero y salimos.


    Otra vez más músculos para palpar. Esta vez su abdomen, cintura y espalda. Aprovecho para abrazarlo más fuerte.


    Llegamos al boliche y me da la mano para entrar. ¡Este chico nunca va a conseguir novio si los sigue espantando conmigo!


    Otra no le queda si tiene que llevarme de vuelta a casa igual.


    Lo dejé solo un momento y me fui a bailar, mientras desintoxicaba de él mi organismo.


    Se me acerca el mismo pesado de ayer.


    —¿No sabe tu novio que no te tiene que dejar solita si no quiere que otro te robe?


    —No podés robarme si no me dejo.


    —Las pertenencias no se resisten. Necesitan a su dueño para que las cuide.


    —Tal vez esta pertenencia muerde.


    —Me encantaría.


    —¿Estás seguro?


    —Por vos me dejo morder todo. ¿Cómo te llamás preciosa?


    —¿Siempre sos tan insistente?


    —Mucho más. Esto no es nada.


    —Canela.


    —¿Te traigo un trago?


    —No, los tragos me los pido yo.


    —¿Y la canela?


    —Yo, me llamo Canela. Pero ya me voy con mi novio —dije resaltando lo último.


    —¿No querés saber cómo me llamo?


    —No.


    —Damián.


    —Me voy —amago a irme y me toma del brazo.


    —Quédate, tu amigo está bien acompañado.


    Lo miro a Milho y veo que lo abandona un bombonazo de esos como él y lo abordan un grupo de desubicadas.


    —Seguro ya me extraña.


    ¡Qué creído este tipo! Aunque debo reconocer que es fachero. Buena pinta. No está nada mal. Y seguridad no le falta.


    Me vuelvo hacia Milho que ya me reclama. Las chicas tienen razón. Con semejante bombón quién no haría el intento. Pero en cuánto me ven venir, se dispersan. Yo lo abrazo. No puedo evitar marcar territorio.


    "Yeguas, este potro ya tiene amiga y soy yo la única para la que tiene espacio su amistad".


    ¡Dios quiera que nunca me cambie por otra!


    —Se ve que me conocen —le digo y me sonríe.


    —Eso parece.


    Bailamos un poco.


    Me hago la linda... Creo que no me sale bien. Ni me mira. Obvio. ¡Qué esperanza!


    Un rato más tarde en que me puse a charlar con unas compañeras de inglés, lo rodean de nuevo. Ahí está mi tímido otra vez. Todos los bombones más lindos del boliche lo toquetean y lo acorralan. Él los esquiva como puede.


    No entiendo cuándo va a aflojar con alguno que le guste y se lo trance bien tranzado.


    Ese día ¡cómo voy a sufrir!


    Mejor me voy haciendo a la idea.


    Pero por fortuna ahí está mi señal de nuevo. El engreído de Damián me saluda con un trago en la mano.


    Me acerco como una loba a Milho y le digo.


    —¿Vamos? —miro a Damián que no me saca la vista de encima.


    —¡Vamos! —confirma.


    El viaje de vuelta no fue menos intenso que a la ida. Hoy volvemos cuando todavía es de madrugada.


    Hermoso. La brisa fresca nos pega en el rostro.


    Cuando llegamos, los viejos de él todavía están en casa y habían caído un par de amigos gay que esperaban saludar a Milho.


    Me cuentan los padres de Milho que piensan mudarse cerca de casa. Están cerrando la compra de una casa vecina.


    ¡Qué suerte! ¡Lo voy a tener más cerca!


    —¡No me contaste nada! —reto a mi amigo con un golpecito en las costillas que ataja haciéndose el que lo sufre.


    —¡Ayhah! Porque todavía no está cerrado.


    —Pero ya lo tenemos apalabrado —me confirma su padre.


    Cuando se van nos quedamos con mi amigo en la puerta charlando de todo.


    —Vos no me contaste qué quería el pesado ese del boliche.


    —Nada... Saber mi nombre.


    —¿Y se lo diste?


    Dudo en contestar. Usó un tono extraño. ¿Qué le pasa?


    —Sí.


    —¿Y él?


    —¿Él? ¿qué?


    —El nombre.


    —Ah, Damián.


    Silencio. Esta serio. ¿Qué estará pensando? No tengo ganas de un sermón. Ni le pregunto mejor.


    —¿Ya se te pasó?


    —¿Qué cosa?


    —Ya sabés. Tu melancolía.


    —¡Ah! ¿Eso? No.


    —Vení.


    Me abraza y yo me dejo. Me besa el cuello.


    Uffff. Me tiene loca. Me va a hacer reventar.


    —¿Querés que me quede hoy? Le digo a tu viejo.


    —No, mejor no.


    Yo sé por qué lo digo.


    —¿Segura?


    —No.


    Reímos.


    —¿Mañana nos vemos?


    —Sí —¡ups! Demasiado desesperada, sonó eso.— Tengo algo para vos. —Con eso capaz disimulo.


    Creo que no llego a guardarlo para su cumple.


    —¡Dámelo ahora!


    —No, mañana. —Ya bastante lo anticipé. —Falta algo. —El mensaje secreto que no vas a ver.


    —¿Para qué me dijiste? ¡¡Ahora me muero de ganas de saber!!


    —Dale, dame un beso y andate que me voy a dormir.


    Me agarra la cara sujetándome los labios con tanta presión que hace que forme una trompa.


    Lo miro asustada.


    —Vos me lo pediste.


    Con una velocidad inusitada se acerca a mis labios y en el último mili segundo los esquiva y me besa el cachete.


    Casi me da un soponcio, un surmenaje y un paro cardíaco.


    ¿Por qué me hace esos amagos? ¡¡Besame y ya!! ¡Partime la boca de una vez! ¡Que se vaya todo a la m...! ¡Qué se vaya nomás!


    Dormir fue un suplicio las imágenes del lento, de sus sonrisas, de sus abrazos y besos, de todo aquello me torturaron toda la noche.


    Me pongo a dejarle el mensaje oculto en el muñeco y termino los últimos detalles. I❤U.


    


    ❤❤❤


    


    A la mañana siguiente todavía no me despierto que ya lo tengo tocando el timbre. Viene a almorzar a casa.


    Corro para asearme. Mi viejo le abre y se ponen a charlar.


    ¡¡Ay!! Papá ¿no te gustaría de yerno? Ups... ¡Basta Canela! ¡Controlá esa mente!


    Mi papá se mandó una pasta de lo mejor. Los ravioles son comprados en la fábrica de pasta. Pero el estofado de carne lo hizo él.


    Las pastas rellenas... mmh... mi comida preferida. Más que el asado, aunque más de un argento quiera matarme.


    Por fin hacemos la maratón de Star Wars. En orden cronológico de la historia.


    El romance es lo que más me apasiona. Ni que hablar el dolor que me causa cuando él se enceguece tanto que traiciona a su amor y la hiere por celos.


    Milho esta vez me abraza en el sofá.


    ¿Siempre nos abrazamos tanto?


    ¿Por qué antes no lo notaba? Antes me daba igual. Me encantaba pero ni me lo ponía a pensar.


    Terminamos la saga entre chocolates calientes y pastelitos de dulce de batata y membrillo que nos sirvió mi viejo. ¡Un santo!


    Para las fiestas patrias es más común que vendan, pero en la panadería de mi barrio tienen siempre y estaban irresistibles. Igual que él. Me la pasé mirándole los bíceps que apenas podía contener la manga de su remera y sus pectorales que asomaban de su cuello escote en V.


    ¡Cómo le encajaría un chupón!


    ¡Canela! ¡Degenerada controlate!


    Sacudo mi cabeza para distraerme y antes de que se vaya lo llevo a mi dormitorio.


    —Cerrá los ojos.


    —¿Qué me vas a hacer?


    ¡Ay! ¿Qué no te haría? Pero huirías como una nena. ¿Lo dije o lo pensé? No, lo pensé.


    —¡Nada!


    Cierra los ojos y saco el Tío Cosa lanudo de Boca Juniors.


    La cara de nene que puso es imperdible. ¡Parece que hubiera retrocedido diez años!


    Lo agarra y con él a mí.


    Me da un abrazo tan fuerte que casi me parte.


    ¡Ojalá! Aunque no por un abrazo nomás.


    Me abraza extensamente. Tensamente después. ¡Uy! ¿Se habrá dado cuenta que me encanta?


    Me sigue abrazando igual aunque ahora más suavemente, pero con firmeza.


    Puedo sentir toda su extensión pegada a mí y sin darme cuenta tenía los ojos cerrados.


    Estoy absorbiendo cada milímetro de contacto.


    Cada sensación. Cada hormigueo.


    ¿Me está sobando la espalda? ¡Ay sí! Me encanta. Me aprisiona suavecito hacia él. ¡Qué lindo! Siento su respiración en mi cuello.


    Se siente como el lento que bailamos en el living.


    En mi mente es así.


    Mi corazón comienza a darse cuenta que esto no es normal. Algo no anda bien.


    Respiro con dificultad sobre su pecho.


    De pronto abro los ojos...


    ¡In fraganti!


    Me está mirando extrañado.


    ¡Ahora sí que la cagué!

  


  


  


  
    Capítulo 4: Clases


    


    Por suerte zafo. Le digo con mi mejor cara que sí, que estaba disfrutando su abrazo... ¿¡y!?...


    ¡Y nada!


    ¿Qué me va a decir?


    ¡No!, ¿no podés disfrutar de mis abrazos? ¿De ahora en más sos una planta y no sentís nada? ¡No puede!


    Lo miro desafiante y me voy abajo.


    Después me saluda y se va. Estaba raro. No sé. Bueno. ¡Tampoco es para tanto!


    Eso sí, mi cabeza no para en toda la noche.


    No sé qué le pasó a él, pero me escribe:


    ¿Me extrañás ahora que no te puedo abrazar?


    Contesto: ¡¡Ay!! Todo el tiempo.


    Borro.


    Contesto: Me volvés loca.


    Borro.


    Contesto: ¿Vos tenés idea lo que me hacés sentir?


    Borro.


    Contesto: Te amo hermoso.


    Borro.


    Contesto: ¿Sabés lo lindo que sos?


    Borro.


    Contesto: A vos que sos gay... ¿Te pasó algo?


    ¡¡Noo!! Borro.


    Contesto: ¡Más vale! ¿Vos no? Te quiero amigo.


    Milho: Yo más que a un milhojas.


    Me hace reir.


    ¡Rata traicionera! A tu amigo no podés hacerle lo que le estás haciendo.


    Ya se me va a pasar.


    ¿Y este Damián? ¡Es un engreído el flaco!


    Se me escapa una sonrisa.


    Pero simpático.


    Y lindo.


    ¡Está re-fuerte! Está fuerte de brazos. Está fuerte como un roble. Está fuerte la emoción que genera. Está fuerte. Punto.


    Como el bomboncito que atosigaba a Milho también. Me pareció que tenía cara conocida.


    Me duermo por fin.


    ??????❤❤❤


    El día arrancó como siempre. Mi papá me despierta después de venir de la panadería. Desayuno liviano. Café con leche con tortitas negras mientras él toma mate. Mmmh!


    Voy al cole en colec. ¡Jaja! El transporte público es gratis para estudiantes.


    En la primaria teníamos nuestros amigos de nuestro mismo sexo por lo que ya les había contado de las "nenas radiactivas".


    Pero desde que empezamos la secundaria, no nos separamos más.


    Nos sentamos siempre juntos. La verdad que parece que estuviéramos pegados.


    Todo bien. No pasa nada raro.


    Excepto que todo es raro.


    Seguro soy yo la que me siento rara, pero él está lo más bien. Es el día de clases en qué más atención prestamos.


    Hablamos muy poco.


    Las clases interactivas son las que más me gustan. En la clase de físico-química los pizarrones proyectaron simuladores con imágenes holográficas del Universo. Con los celulares podemos incrementar la presencia de determinadas sustancias en las nebulosas como el hidrógeno (el combustible de las estrellas y el elemento más ligero) y fuerzas como la gravedad para ver la formación de estrellas. Me siento un dios virtual manipulando los elementos para empezar un sistema estelar nuevo.


    Es fascinante ver cómo la gravedad hace que el hidrógeno se presione tanto que se caliente hasta que se encienden como una fogata y sin embargo es una fuerza tan destructiva y a la vez tan necesaria como nuestro Sol. La fusión en su núcleo generada por la presión que ejerce la gravedad busca volarla en mil pedazos y la gravedad la mantiene comprimida en una bola brillante de fusión. Es una batalla constante que mientras empaten, estaremos a salvo a su luz y abrigo.


    En otras clases de esta materia nos mostraban las supernovas. Antes de explotar forman los elementos de la naturaleza. Hidrógeno, carbono, oxígeno, silicio y hierro. Empiezan a morir cuando la fusión en su núcleo que forma elementos cada vez más pesados crea el hierro. Y este absorbe su energía. Y ahí es cuando la gravedad gana y en la veloz explosión y extremo calor forma la plata, el oro y el platino. ¡Faaa! Por eso no abundan. Sólo se forman en el corto tiempo de la explosión de la supernova.


    Pero lo más importante es que su espectacular muerte llena el espacio de polvo de estrellas. Nosotros somos esencialmente carbono, hidrógeno, oxígeno y nitrógeno, ¡¡elementos que formó una estrella!!


    ¡¡Soy polvo de estrella!! ¡¡Sos polvo de estrella!!


    Pronto van a lanzar una aplicación para jugar a armar galaxias y formar metales preciosos en vez de aldeas y civilizaciones. Pero siempre lo más escaso termina siendo lo más valioso. Se van a intercambiar elementos con otros jugadores en red. Si todos terminan haciendo oro, al final no tendrá ningún valor.


    Como las estrellas forman la materia prima de la vida, estoy segura que el que descubra cómo crear vida va a ganar ese juego. ¡Estoy ansiosa por que salga!


    ¡Qué nerd soy! ¡Qué gay es mi amigo! Ah perdón. Es que lo estoy viendo y está haciendo órbitas con formas de corazón que generan explosiones estelares. ¡Dios!


    En la clase de tecnologías futuras nos muestran las ideas para manipular o interactuar con hologramas. Se busca cómo poder moverlos, ampliarlos o sostenerlos.


    Pero en cuanto tenemos el Taller Audiovisual se nos despierta el espíritu aventurero. Se nos pasa cualquier rastro de extrañeza entre nosotros.


    Piden hacer parejas para producir y dirigir un corto de un género distinto cada una.


    Milho y yo nos miramos ante las opciones y saltamos por obtener el de acción.


    Por supuesto que lo obtenemos.


    No sé si porque siempre hacemos cosas interesantes o divertidas o porque casi nos arrodillamos frente a la profesora para rogarle que nos diera ese género.


    Terminamos siempre haciendo tareas solos, pero por supuesto que charlamos con nuestros compañeros. En mi curso no hay ninguna loca desubicada que le ronde a Milho desconociendo que él es gay. Tampoco los varones se me andan lanzando encima a mí.


    No es la típica película en la que no hay chico lindo que se libre de que lo acosen. Qué sé yo. Somos chicos normales que si no hay una relación fuera del colegio, no se da nada más allá. Y nosotros no teníamos relación con ninguno fuera del colegio salvo entre nosotros. Capaz que no se le lanzan encima a pesar de ser tan lindo y estar tan fuerte porque es tímido además de gay.


    Por supuesto que si hubiera habido interés, siempre se genera ese marco externo para desarrollar alguna intimidad. Pero en nuestro caso no la hubo nunca.


    Tal vez porque no todos se animan a venir al boliche gay que nosotros frecuentamos y otras actividades nunca se dieron.


    Tal vez nunca hubo nadie demasiado interesado por alguno de nosotros.


    Hasta ahora.


    Encima los profesores tienen la costumbre de pedir actividades de a dos.


    Mientras salimos del colegio comenzamos a tirar ideas en voz alta de todas las cosas que tenemos que filmar y la trama que abordaremos.


    Mi papá me hace una video llamada y le muestro a Milho. Me pregunta a qué hora llego hoy a casa.


    —Tarde pa. Voy a inglés con Milho como siempre. No te preocupes.


    —Bueno hija. Te espero con la comida caliente ¿eh?


    Mi viejo es ¡lo más! Lo más bueno. Lo más lindo. Lo más grande. Lo más copado. ¡Lo más!


    ¡Lo amo!


    Caminamos al subterráneo para ir a clase de inglés. Es hora pico. Hay mucha gente. El calor es infernal por más que haya aireación y no estemos en pleno verano.


    Como es la primera estación, sólo debemos esperar un tren vacío que llega cada dos minutos. El problema son las siguientes estaciones, en donde se empieza a llenar.


    Consigo asiento, pero sube un anciano y se lo cedo. Por suerte no tuve que insistirle. Lo peor es cuando se sienten ofendidos como si los tratases de viejos por el buen gesto.


    Me pongo al lado de Milho. Pero enseguida empieza a llenarse. Terminamos en la puerta opuesta en la que estábamos. Afortunadamente es el lado en que menos estaciones hay y se mantiene más tiempo cerrada.


    ¡Ufff! Tengo a mi amigo muy cerca, pero llegamos a una estación en la que Milho me toma del brazo y me pone contra la puerta para evitar que me apoyen.


    Que no me apoye cualquiera, excepto él. ¡Qué cerca!


    ¡Dios!


    ¡Qué calor!


    Se soporta con sus antebrazos en la puerta y ¡tengo su cadera pegada a la mía!


    Realmente no podemos hacernos lugar. La gente presiona y apenas podemos respirar. Encima el bamboleo del subte hace que nos refreguemos. Cualquier movimiento genera una fricción aún peor. Hay algo que nunca había sentido en aquel sector inferior.


    Milho respira con dificultad. Todos lo hacemos. Hace mucho calor.


    Si doy vuelta la cara, le rozo el cuello con mis labios.


    Su boca está a diez centímetros de la mía y no podemos movernos.


    Me mira.


    Yo lo miro.


    ¡Ay Dios!


    ¡Ardo!


    ❤❤❤


    


    Mi protector se despliega en todo su esplendor.


    ¡Dios mío!


    Me protege tanto de los demás que es él quien está profanando mi inocencia. Involuntariamente. Pero lo hace. Y me encanta.


    Respiro con dificultad pero no sólo por el calor y el ambiente sofocante de apretujones.


    Su mirada me penetra.


    Parece que nuestros cuerpos están a punto de fusionarse como la gravedad presiona en el núcleo de las estrellas.


    El subte será nuestra Supernova.


    Polvo de estrellas es lo que va a abundar en cuanto esta tensión entre nosotros estalle. Entre otros polvos. ¡Ay Canela!


    Me clava la mirada. Entre otras cosas. ¡Ay Canela! Algo me está diciendo con los ojos y yo no puedo pensar con claridad. Mis más primitivos instintos desean. Desean que me esté diciendo que le gusto y que está considerando la bisexualidad. Desean que mande todo a la mierda y se deje llevar por una vez aunque sea para probar. Desea que al menos un beso se le escape por no pensar.


    Y me siento culpable otra vez. Justo cuando sus ojos serios y comunicativos se acercan, y toda ella, su boca, que se acerca a mi oído y roza mi oreja diciendo algo incomprensible.


    —¡¿Qué?! —grito pues el ruido de las vías con las ventanillas abiertas es ensordecedor.


    —¡¡Perdoná!! —grita esta vez.


    Me pongo roja y apenas hago un gesto. Él lo acababa de dejar bien en claro. Me estaba apoyando como nunca habría esperado y contra toda su voluntad.


    ¡Qué vergüenza!


    Sin embargo me mira. ¡Dios! Si no fuera gay diría que me está comiendo con la mirada.


    —¡¿En qué pensás Milho?!


    —¡Nada!


    ¡En esto tenía que ser bien hombre!


    Y me sigue mirando. Me hace poner más colorada de lo que ya estaba.


    —¡Basta!


    —¡¿Qué?!


    —¡No me mires así!


    —¡¿Por qué?!


    —¡Me incomodás!


    —¿¡No te puedo mirar!?


    —¡No!


    Si no me vas a besar después ¡no!


    ¿Lo dije o lo pensé? ¿Lo dije o lo pensé? Ufff... Lo pensé, lo pensé.


    —¡Está bien!


    Me sigue mirando, pero esta vez con una sonrisita seductora.


    ¡¡Ay!! ¡¡Me lo comería!!


    —¡Bueno!


    Por fin empieza a bajar gente y ya no estamos tan aprisionados. Sin embargo ahora me toma de la cintura y se inclina contra el caño vertical que hace de soporte.


    Me atrae hacia él para sacarme de la puerta ya que no deberíamos apoyarnos en ella.


    ¡Un peligro si se llegaba a abrir!


    Ahora que está más despejado él recuesta la espalda en el caño y me acerca para que me apoye en él.


    ¡¡Esta es una posición muy de novios!!


    ¿¡Por qué se comporta tan seductoramente conmigo!?


    ¿O siempre fue así y soy yo la que lo siento todo distinto?


    Trato de hacer memoria para ver si alguna vez estuvimos en una situación igual.


    No lo recuerdo.


    Tal vez es eso. Que justo que yo empiezo a pensar cosas extrañas con mi amigo, aparecen situaciones nunca antes tan intensas.


    Bueno, si no contamos todas las veces que se coló en mi cama para consolarme hasta que me quedaba dormida, cuando extrañaba a mi mamá.


    Me dejo llevar y apoyo mi cara en su pecho. ¡Y eso que hace calor!


    Él inclina su cabeza para mirarme a los ojos.


    —¿Estás bien?


    Gesticulo un silencioso sí con la cabeza mientras él acomoda unos cabellos que me molestan, tras mi oreja. Luego me besa la coronilla.


    Está en su modo Milho-protector que es un submodo del Milho-seductor.


    El modo tímido-Milho ya lo mencioné con los varones gays mayormente.


    El modo Milho-divertido también es un submodo del Milho-seductor, al igual que el modo Milho-aventurero del que hay mucho, pero por ahora no viene pasando nada.


    En fin, creo que en definitiva Milho es seductor en todo momento.


    Sí. Estoy por las ramas. Me fui. Lo sé.


    ¡Qué despiste que soy!


    El viaje de treinta minutos parece eterno. Y sin embargo habría querido ir hasta China así con él.


    Tenemos la clase de inglés en la que al ingresar al edificio es como entrar a un territorio anglosajón.


    Nadie habla otro idioma que no sea el inglés, ni siquiera para hacer trámites.


    ¡Claro que los de los primeros años son derivados a un piso superior donde tienen permitido hablar castellano.


    Aprendemos con canciones y algunas partes de películas las conjugaciones más avanzadas y modismos típicos.


    Cuando volvemos ya casi son las diez de la noche.


    Son clases intensivas de tres horas.


    La vuelta en subte no sólo es más fresca y relajada sino más cariñosa.


    A la ida lo habría comparado con un frenesí de pasión. Un arrebato desenfrenado.


    A la vuelta son arrumacos enamorados.


    Nos sentamos uno al lado del otro y de la nada mi amigo... mi amigo gay, me sujeta una mano y comienza a masajearla con dulzura.


    Me estira los dedos, palpa la extensión de ellos. Pone mi palma del derecho, la acaricia y luego el dorso. Empalma su mano con la mía y compara. Luego así como así, entrelaza sus dedos con los míos.


    Eso se siente más íntimo que cualquier cosa que les hubiera contado hasta ahora. ¡Ni siquiera el viaje de ida!


    Y así como están las dos manos entrelazadas, gira mi brazo de manera que quede el reverso del codo a su alcance y comienza a acariciarlo con su mano libre.


    —Me encanta lo suavecita que es esta parte de tu piel.


    ¿Querés que te muestre otra parte suavecita de mi piel para que acaricies?


    ¿Lo dije o lo pensé? Lo pensé. Uff.


    —¿Estás bien Milho?


    —Sí ¿por?


    —Por nada.


    Entonces sólo soy yo.


    No puedo acordarme si siempre hizo estas cosas y nunca les di relevancia hasta ahora.


    Llegamos a la estación Vicente López. Sólo teníamos que caminar unas cuadras.


    —¿Querés cenar en casa? —le pregunto.


    —Me esperan mis viejos. Perdón.


    —¡No! ¡No hay por qué!


    Llegamos a casa tomados de las manos aún. Las íbamos meciendo como dos nenes. ¡Eso sí recuerdo que lo hacíamos cuando éramos chicos! Cuando perseguíamos a nuestros padres que caminaban delante nuestro y no alcanzábamos sus zancadas por lo que teníamos que hacer el saltito típico de los niños que no pueden seguir el ritmo para no retrasarse. Ese que es similar al que saltás a la soga. Sólo que avanzando y cambiando de pierna.


    Llegamos a casa y ¿a que no sabés quién pasaba por mi casa?


    Damián.


    —¿Vos le dijiste que vivías acá? —susurra.


    —¡No!


    —¿Quién lo juna entonces?!


    —¡Hola! ¡Qué linda parejita! —saluda irónico.


    —¿Viste? —respondo aún más irónica que él—. ¿Qué hacés por acá?


    —Vivo por acá cerca. Recién bajé del colectivo.


    —Nunca te vimos pasar.


    —Porque no suelo venir por esta cuadra. Pero me enteré que vivías acá y pasé para chusmear.


    —Yo ya tengo que ir a cenar. Me están esperando —advierto.


    —Sí, yo ya me voy —aclara—. ¡Suerte! Nos vemos.


    —Sí, suerte —saludamos.


    —Este pibe no me gusta nada —dice Milho en un tono ¿celoso? —¿Cómo sabe dónde vivís?


    —Ni idea.


    —Tené cuidado.


    —Milho, me la paso con vos. ¡Vos tené cuidado!


    —Por las dudas.


    Nos quedamos ahí hablando por un largo rato. De todo, nos contamos las pocas cosas que no compartimos juntos. Pareceres, o puntos de vista sobre comentarios de compañeros o gente del boliche, o de nuestros padres.


    —Bueno, me voy a comer —me dice cuando ya hasta a mí se me estaba haciendo un agujero en el estómago.


    —Sí, dale. Andá que mi viejo debe estar muerto de hambre.


    —Mañana ¿me ayudás a lavar el auto?


    —¿Para qué están los lavaderos?


    —Es un castigo. No puedo hacer trampa.


    —Ah, claro, ¿Y que yo te ayude no entra en la categoría de trampa?


    —Nadie dijo nada de usar manos extras y comedidas.


    ¡Ay! Me puede.


    —¿Tengo que ir a tu casa?


    —No, cuando volvamos del colegio lo lavamos acá en la vereda, ¿querés? Después hacemos una tormenta de ideas para el corto y me quedo a comer.


    Es normal que se invite a comer. Es como un hermano en casa.


    —Dale. No hay drama.


    —Listo. Beso.


    —Beso. Chau.


    No solo lo decimos. Me da un beso. ¡Mmmh!


    Pero me sujeta la cara y le hace el amor a mi mejilla.


    ¡Bueno! Puede ser que exagere. Pero no sé qué me pasa que todo lo siento así ahora.


    Tengo que parar con esto. Dejar de darle rienda suelta a mis alocados pensamientos porque un día me traicionan y termino confesando algo que no quiero y que va a terminar arruinando esta hermosa amistad que tengo con él.


    Se va.


    ¡¡Qué bello ir que tiene!!


    ❤❤❤


    El auto es una mugre.


    Subo al Audi haciendo lugar entre latas de gaseosas, paquetes de galletitas, envoltorios de caramelos, chupetines o paletas, chicles o gomas de mascar, y un sin fin de hojitas de todo tipo de árboles.


    Lo miro a Milho con reproche.


    —Se me quedó con la ventanilla baja durante la noche en el jardín.


    —Y en tus árboles florecen bebidas enlatadas. ¡O no! ¡Ya sé! Tenés árboles que dan semillas de pisingallo y con el calor reventaron por el aire en miles de pochoclos llenando de palomitas de maíz tu patio y el auto. ¡Cómo debe estar ese jardín!


    —Dale, no me cargués. ¿Por qué creés que me dieron un ultimátum para hoy?


    —Vamos a necesitar el contenedor del reciclaje completo para vaciar el auto. ¡Es más! Creo que van a subir las gomas cuando terminemos con el interior —digo mirando el nivel de las ruedas.


    —Dale subite que quiero llegar de una vez para arrancar con las ideas para el corto.


    Me subo rezongando y arrancó.


    Es una primavera calurosa. El cambio climático está haciendo que Buenos Aires, que siempre tuvo sus estaciones bien marcadas, se esté volviendo una ciudad tropical. Por ello cada vez más pasamos del invierno casi directo al verano. Un día hace un frío de morirse y al siguiente te cocinás con la misma ropa. Debemos vestirnos encebollados. Capas y capas de ropa se puedan ir desprendiendo conforme suba la temperatura. Cada vez que hace mucho calor no pasa mucho tiempo para que llueva torrencialmente de manera pasajera y baje la temperatura de golpe para volver a vestirnos con las capas de ropa dejadas a un lado.


    En otras épocas las estaciones intermedias eran una época de transición hermosa, donde la gente salía a la calle abrigados en pleno sol de otoño o con poco abrigo en primavera, sin que te calcines. Ahora casi se pasaban de largo. Los inviernos son menos crudos que cuando mis padres eran chicos. Ya no hay escarcha en el pasto a la mañana.


    Si bien cada tanto ocurre un invierno crudo, no es año a año como en otras épocas.


    En el auto me calcino con el uniforme, así que empiezo a desvestirme de a poco.


    Me saco el pullover acorde al frío de la mañana y al ambiente generado por aire acondicionado en el interior del colegio, pero no a esta altura casi llegando el mediodía. También me quito la corbata roja. Me desabotono la camisa hasta bien entrado el escote. Y me ato el cabello mientras dirijo el frío aire del auto hacia el sector recién despejado, cerrando los ojos para disfrutar el fresco sin distracciones. Enseguida revuelvo bajo la falda que suelo subir con descaro cuando salgo del colegio. Busco las medibachas de nailon. Son unas panty medias que no ceden fácilmente sin dejar alguna parte de mi cadera a la vista. Con esfuerzo y tratando de no quedar sin ropa interior y totalmente al descubierto, las bajo no con mucha destreza.


    Finalizado esto y elevando mi cabello para sentir el frío aire en mi cuello, abro los ojos y veo a Milho mirándome completamente azorado.


    ¡Uy! Tendría que recordar que no es una amiga tampoco.


    —¡¿Qué?! ¿No te vas a escandalizar por eso? —me excuso.


    Tiene la boca abierta. No sé si me está cargando o qué.


    Hace un gesto de resignación, siempre seductor. Es imposible para él de otra manera.


    —Yo no sé por qué todavía no tenés novio —escupe finalmente.


    —¿Por qué creés?


    —En el colegio estás toda tapada hasta el cuello.


    —¿Vos viste por donde me subo la pollera a la salida?


    —Son cinco pasos y nos vamos en moto o el auto. No te ve nadie. Encima salimos disparados siempre.


    —Sí, y eso, "salimos" —enfatizo—. Estamos siempre pegados. La gente cree que sos mi hermano o mi novio.


    —¿Deberíamos alejarnos?


    —¡Por nada del mundo! Además, hasta ahora ninguno me atrajo como para intentar algo. Además, ¿qué querés decir? ¡Ahora que lo pienso! ¿Qué soy una mercancía y que tengo que estar exhibiéndome?


    —No, bueno... Pero sabés que a los hombres los gustos nos entran por los ojos.


    —No es esa clase de pibe el que quiero.


    —¿Y Mauricio?


    —¿Mauricio? Mauricio es divino. Me habla cada tanto. Pero él es encantador con todas las chicas. Además a mí no me gusta. Es del tipo infiel. Pero, ¡pará! ¡Tampoco es cuestión de que me andés buscando candidato!


    —No, bueno... Yo decía nomás.


    —¿Y vos qué además?


    —En cuanto me des el primer beso, no me para nadie.


    —¡¿Queeeeé?!


    ¡¿Queeeeeeeeeeeeé?!


    ¡¿Queeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeé?!


    Sí, mi respuesta fue contenida en comparación con lo que le pasa a mi cabeza.


    —¿Seguís con eso?


    —¡Jajaja! ¡Tendrías que ver tu cara! ¡Es impagable!


    —¡Dale no me jodas!


    No para de reírse hasta casa. Diez minutos más tarde.


    Todavía se ríe cuando saca los baldes, mangueras y trapos para la limpieza.


    Cuando terminamos de tirar la mugre del interior y nos disponemos a enjabonar el exterior, él seguía riéndose. En eso caen los dos pibes del boliche: Damián y otro más. Ya no se ríe.


    —¡Hola! ¿Qué tal? ¿Cómo va?


    Milho mira a Damián con desconfianza y saluda al otro.


    —¿Qué hacés Pablo?¿Lo junás a éste? ¿Se conocen ustedes dos?


    —Sí, es mi hermano Damián.


    —¡Ahhhhh! —decimos a coro Milho y yo.


    Parece ser que Pablo es el menor y es gay.


    —¿En qué andan? ¿Los puedo ayudar? —ofreció Pablo muy comedido.


    Lo miro con desconfianza. Mi mirada asesina no tuvo el efecto buscado con Milho.


    —¡Claro! —acepta rápido mi amigo ofreciéndole su trapo y balde.


    ¡Cómo lo conozco! Ya se está librando de la tarea. Le encanta la decoración, pero la limpieza que la haga otro.


    Pablito, tan lindo él, lo primero que hace es sacarse la remera y quedarse con sus esculturales y trabajados músculos a lo David de Miguel Ángel en exhibición.


    ¡Yo no puedo competir contra eso!


    La mirada atónita de Milho me desencajó.


    Esto no va a quedar así. Será la única artillería pesada que tengo, pero la desplegaría toda en el intento.


    Estaba a punto de ir a ponerme ropa cómoda.


    No, no. Eso no va a suceder ahora. Se sabe bien el fetiche de la colegiala.


    Esta noche tendré que poner el uniforme a lavar y secar para mañana.


    Mientras Damián charla con Milho, me descalzo, me arremango, me abro más la camisa hasta que se vea el borde de mi corpiño rojo a juego con el uniforme. Subo la pollera hasta que casi queda como una vincha en mi cadera y comienzo a mojar el auto con la manguera, empapándome en el proceso.


    Pablo, completamente ajeno a lo que sucede realmente comienza a divertirse mientras lo empapo también a él.


    El muy descarado, utiliza esa mole de músculos con tanta dedicación sobre el techo del auto, dejando al descubierto sus calzoncillos en unos pantalones bermudas que se le caían a la cadera resaltando su trasero bien contorneado.


    ¡Por favor! ¡Piedad!


    ¡Por qué los hombres tienen tan buen culo!


    Ante tal pericia, tengo que aplicar táctica ofensiva. De espaldas a los muchachos, subo apenas una pierna sobre el capó del auto para alcanzar el centro del parabrisas.


    Espero que mi faldita apenas cubra mi ropa interior.


    Cuando Pablín decide que el techo quedó en perfecto estado, se dirige hacia el vidrio que yo estoy cubriendo de mi lado para completarlo del suyo.


    ¡Ah no! ¡Invasión de cancha referí!


    Doy la vuelta y quedando de frente a los muchachos, me arrastro sensual por el capó mojando toda mi camisa y llenándome de espuma el pecho insinuando apenas mis curvas. Sin embargo la camisa blanca transparenta todo lo innecesario.


    Los contoneos, puntas de pies, agachadas, movimientos sensuales que imprimimos tanto Pablo como yo en toda la rutina y luego en una guerra de agua y jabón que desplegamos es a matar o morir.


    Ya hasta me olvidé cuál había sido el objetivo de todo este jueguito. Lo único que quiero es ganarle a "Pablita".


    Ironías.


    No me esperaba las reacciones que encuentro al salir del frenesí competitivo en el que me había inmerso.


    ❤❤❤


    Cuando vuelvo en mí para darme cuenta que estaba compitiendo por la atención de un chico, ¡contra otro!, ¡ambos gays!... me encuentro empapada de pies a cabeza, la camisa embarrada y trasluciéndolo todo.


    Pero no fue eso lo que me hizo reaccionar. El efecto que había causado no era el que hubiera esperado.


    Al elevar la vista encuentro a un Milho impactado, aunque no justamente por mí. ¡¡Odio a Pablita!! Ya está, ¡¡lo dije! En realidad lo pensé.


    Y para colmo yo había captado la atención de la persona equivocada. Damián me mira atónito. No se le cayó la mandíbula porque la tiene pegada.


    Es un desastre. Tuvo el efecto opuesto a lo que me propuse. Logré que Milho fijara su atención en Pablita y Damián que me viera aún más atractiva que antes para que ahora sí no me dejara en paz y para colmo Milho me quiera matar porque su hermanita menor anda por ahí seduciendo tipos.


    ¡¡AGRGR!!


    Se puede ver el fuego llameando de los ojos de mi amigo, con los que intenta incinerar a Damián y su mirada lasciva sobre mí. Se lo quiere comer crudo, aunque esta vez no de la misma manera que siempre hubiese querido hacerlo. Lo quiere matar... literalmente.


    ¿Por qué todo suena con doble sentido ahora?


    ¡Se entiende igual!


    Creo que se me fue la mano y Milho lo supo inmediatamente. Pasea una mirada asesina de Damián hacia mí y viceversa. Una y otra vez. Nunca le había escandalizado algún comportamiento mío como ahora.


    —Nosotros ya nos vamos que tenemos que hacer tarea —dice Milho agarrándome del brazo y arrastrándome hacia mi propia casa.


    —Pero los bald...


    —Ahora los entro.


    —Y la canill...


    —No te preocupes.


    —El auto está abiert...


    —¡Mientras vos te cambiás esa ropa, yo hago todo!


    Es tan autoritario que esta vez comprendo lo que es tener un hermano mayor y celoso.


    Sin chistar, me voy a mi dormitorio. Busco ropa limpia y me quito el uniforme. Envuelta en la toalla me voy al lavadero y lo pongo a lavar y secar junto con otra ropa.


    Marita, la señora de la limpieza viene sólo dos veces por semana, así que tendré que lavar y planchar el uniforme yo misma.


    Al pasar por la cocina noto que mi viejo había programado el horno-heladera para que la bandeja con unos lomos al champiñón y papas noisette, pase del frío de conservación al calor. Ya empezaba a pitar iniciando el proceso.


    Eso significa que están por llegar en cualquier momento.


    Hoy vendrán los papás de Milho a cenar y después se tomarían unos Fernet con Coca mientras jugamos al pool.


    Tengo entendido que tienen esta rutina ya inclusive de antes del casamiento de los padres de Milho, que fue anterior al de mis padres. Siempre se juntaban las dos parejas a pasarla bien. Desde que mi mamá murió lo siguieron haciendo igual y le reservaban un vasito de cerveza bien helada como le gustaba a ella.


    En su honor. Todos tomamos un poco de su vaso hasta terminarlo.


    Quedó como un homenaje. Para que esté siempre presente en los momentos felices.


    Subo al baño y me dispongo a ducharme. No puedo sacarme de la cabeza la imagen de Damián embobado y la de Milho celoso.


    Una sonrisa se despliega por toda mi cara mientras me enjabono.


    Ya fuera de la ducha, me envuelvo en una toalla y husmeo por la puerta para asegurarme que no haya nadie, así puedo correr en toallón a mi dormitorio para cambiarme ahí. Abro la puerta y recuerdo algo.


    —¡Uy! El celu.


    Me vuelvo, lo tomo y veo que tengo unos mensajes sin leer. Los voy abriendo por el camino cuando al traspasar la puerta a las corridas me choco de frente contra alguien.


    Mi celular voló por el aire.


    Nos quedamos helados, mirándonos atónitos, colorados hasta las orejas.


    Milho me recorre con la mirada de pies a cabeza en una fracción de segundo antes de disculparse y meterse al baño tras un portazo involuntario.


    ¡Carajo! ¿Todo se complota para que no pueda pensar en otra cosa que en tentarlo?


    Me agacho a recoger el celular y justo otra vez abre la puerta para preguntar no sé qué cosa y ¡la cierra de un portazo! ¿Qué habrá visto?


    ¡Me muero! ¡Esta toalla no cubre mucho!


    ¡Ahh! ¡me quiero pegar un tiro!


    Si ya le tenía fobia a las mujeres ¡lo traumé!


    ¡Ahora sí que no hay esperanzas!


    Estoy segura que lo que vio no era estético. Me quiero morir ¡Qué vergüenza!


    Me meto de una vez en mi dormitorio antes de que la siga embarrando. De mal en peor.


    ¡Ya veo que me termino avergonzando frente a todos los hombres que vienen hoy a casa!


    Me cambio en un santiamén. En eso golpean la puerta.


    —¡Pase!


    —Soy yo –dice Milho.


    —Ah. Pasá.


    —¿Me podés explicar qué fue toda esa escenita con el auto?


    —Estaba lavándolo...


    —¿Te vas a entregar así tan libremente al primero que se te cruza?


    ¡Ay sí, sí! ¡Cantá pri! ¡Por favor!


    ¡No! ¿Qué estoy pensaaando? ¡Controlate Canela!


    —¿Yoooooo?...


    —¡Prácticamente te le tiraste encima!


    —¿Cuándo?


    —¡No te hagas la sota!


    —¡Yo no me hago!


    —¿Sos?


    —¿Qué sería la sota?


    —Dale boluda... Lo que te estás haciendo vos ahora, la distraída.―Tuvo la necesidad de aclarar porque es tan anticuada esa frase, que creo que se la sacó al que inventó la rueda.


    —Fue sin querer... —Aquí va otra vez mi famoso pucherito. Además para que se calme pronto, incremento la dosis haciéndole ojitos.


    Mi hermanito mayor está muy muuy enojado.


    —Hacete respetar. Si te regalás de buenas a primeras nadie lo va a hacer.


    —Te juro que no fue para él.


    —¡Vamos Canela! Yo no me chupo el dedo.


    Bueno, ¿te doy el mío? ¡Shhhhh! ¡Cerebro indisciplinado y traidor!


    Es que es tan sexy cuando se enoja. Si lo vieras. Se le hace una arruguita en el ceño al fruncirlo. Y se le juntan las cejas en un pico. Y pone los ojitos achinaditos de indignación.


    Es una delicia.


    No doy más.


    Me lo tengo que sacar de la cabeza porque soy yo la que va a sufrir cuando me la dé contra la pared y entienda que nunca me va a mirar diferente a una hermana.


    Logro que se calme y hacemos las paces. Después de eso pasamos una noche genial.


    Primero tiramos ideas buenísimas para el corto y acordamos el vestuario y el lugar para las tomas.


    Yo aproveché para tomar todo lo que nunca tomo en los boliches.


    El fernet con Coca fue la vedette. Se me subió un poco a la cabeza, pero estaba en casa.


    Los padres de Milho lo nombraron conductor designado y debió abstenerse. Solo le permitieron beber un vaso de fernet para no pasarse del límite legal.


    Después de cenar jugamos pool y reímos mucho.


    Nos enteramos cuál sería la casa a dónde se mudarían. Está muy cerquita. Ya no necesitarán el auto para visitarnos.


    Hacemos el ritual acostumbrado y bebemos entre todos el porrón de cerveza de mi mamá.


    La noche no pudo ser mejor.


    Milho me acompaña a mi cuarto y me besa en la frente. Yo balbuceo boludeces a su oído que no me pregunten porque apenas puedo pensar lo que digo.


    Sé que él lleva a los padres a su casa.


    Mañana empezaré a olvidarme de esta manera caprichosa que tiene mi mente de desearlo.

  


  


  


  
    Capítulo 5: Acción


    


    Me está susurrando al oído.


    —¿Sabés lo sexy que sos?... Me volviste loco...


    Siento que me tiene abrazada de espaldas contra su pecho desnudo. Sus manos sujetan las mías sobre mis senos. Estoy excitada. Muy excitada.


    Lo deseo.


    —Quiero ir con todo con vos ¿sabés?


    Yo estoy inmóvil. No puedo hablar.


    Ahora siento su mano recorriendo mi pierna desde el tobillo mientras me besa la espina dorsal que se ramifica en una electrizante sensación de excitación que reverbera en todo mi cuerpo. Sólo atino a ronronearle.


    Se apoya en mis glúteos. Estoy completamente desnuda... y él también.


    Su mano suave y lentamente ahora sube por mis pantorrillas, luego la rodilla y se cierra hacia la cara interna de mis muslos.


    Mi corazón se salta un latido. La excitación se incrementa. Respiro con dificultad y puedo oír que él también.


    Toma mi cabello y lo recoge con delicadeza. Dejando un reguero de cosquilleos en mi cuello. Absorbo cada sensación al extremo. Lo besa.


    Sólo gimo.


    Recorre punto por punto mi cervical desplegando un mundo colorido de nodos que conectan con cada parte de mi piel.


    No puedo hablar. No puedo frenarlo. Quiero más. Quiero todo. Lo quiero a él.


    Su mano sube por el muslo interno muy muy lentamente.


    Siento su aliento en mi oído.


    Está agitado. Eso me excita más.


    —¿Tenés idea lo que te deseo?


    Sólo atino a negar con la cabeza. No puedo abrir mi boca. No puedo reaccionar. Sólo me dejo llevar por el momento. Solo lo dejo hacer conmigo lo que le plazca. Porque a mí me place también.


    Estoy al límite.


    Su mano sube por mi muslo.


    Sube, sube, sube...


    Se detiene... ¡No! Me frustra.


    Vuelve a empezar todo de vuelta. Me deja una y otra vez al borde.


    Me va a hacer caer en la locura. La razón está por abandonarme.


    No lo puedo soportar más, necesito más.


    De pronto ya no estoy de espaldas. Me encuentro frente a frente. Mis senos rozan su pecho firme. Ambos respiramos agitados. Siento su miembro presionar junto al mío.


    Necesito sentirlo más fuertemente. Necesito aprisionarlo contra mí.


    Parece que estuviera en mi cabeza...


    Él lo hace.


    Siento su bulto.


    No es suficiente.


    Tengo su cuello al alcance de mi boca.


    Estoy segura que puede sentir mi aliento en su piel.


    Estoy segura que mis gemidos disparan pulsos de sensaciones por toda su piel hasta allí abajo. Como a mí. Yo lo puedo sentir.


    Estamos fundidos. Estoy segura que yo puedo sentir lo mismo que él y que él siente lo mismo que yo.


    Ya no estoy inmóvil. Acerco mis labios a su cuello... le respiro jadeante apenas rozándolo. Aún no lo beso.


    Está frustrado como yo. Gime.


    Permanecemos allí, expectantes.


    Podemos sentir la agitación en nuestros pechos.


    Susurra a mi oído:


    —Te deseo...


    Yo no puedo hablar.


    Sus manos suben lentamente por mis muslos. Estamos de pie. Sólo puedo sentirlo porque mis ojos permanecen cerrados.


    Agacha su cabeza y paga con mi misma moneda.


    Respira en mi cuello y me frustra porque no me besa.


    Puedo sentir también su aliento entrecortado.


    Su mano comienza a desplazarse con delicadeza por mi cintura. Apenas rosa sus dedos.


    ¡Qué delicia dispara en toda mi piel con su suave tacto!


    Estoy desesperada. Ya no resisto mucho más. Tengo que salir de esta inmovilidad.


    Rozo mis labios en su cuello y me encanta lo que genera en él. Me excitan más sus gemidos. Ronronea.


    Su voz grave, muy grave, más grave que nunca insiste:


    —Te deseo...


    No puedo hablar, no puedo decirle que tiene rienda suelta para hacer conmigo todo lo que le plazca.


    Siento miles de manos que me rozan todo el cuerpo.


    Roza con sus labios mi cuello. Sube y baja por él dejando rastros de anhelo.


    Necesito que me bese, lo necesito como al aire.


    Él me entiende y sus labios cumplen.


    Ya no puedo soportar más esta tensión. Digo basta. Él me entiende otra vez y sus manos bajan raudas a mis glúteos y los amasan con frenesí mientras una mano sube de vuelta a mi espalda y me aprisiona toda contra él.


    Sus labios se acercan a los míos y me frustran una vez más. Se quedan allí inertes.


    Sigo inmóvil.


    Basta pienso de nuevo. Él me entiende y me devora con frenesí.


    Mientras explora mi piel que arde, sus labios recorren los míos. Su lengua reconoce cada rincón de mi boca. Bailan una danza entrelazándose. Luego succiona un labio y después el otro. Los muerde con pasión contenida para no lastimarme. Me aprisiona con todo su cuerpo contra una pared cálida y mullida que me empuja hacia él mientras me besa con pasión, con frenesí.


    No puedo pensar con claridad. Estoy a su merced. Necesito más. Necesito que apague este fuego que me incinera. Necesito que beba cada gota de mi cuerpo. Necesito que sucumba a mis encantos para siempre. Lo necesito.


    Siento miles de manos que me acarician todo el cuerpo.


    Estamos acostados.


    Siento el peso de su cuerpo sobre el mío.


    Estoy al límite. Me arrastra, me lleva una y otra vez hasta él y no me arroja. No me hace cruzar esa barrera. Necesito pasarla. Necesito caer. Caer en sus redes, caer en su abismo, caer al vacío de lujuria.


    Sus manos abren mis piernas en un recorrido ascendente. Ahora baja a los tobillos y empieza a recorrerlos con la boca.


    El reguero de besos que desperdiga por mi piel repercuten apasionadamente en mi punto G que me quema.


    Estoy ardiendo.


    Mi corazón galopa tan fuerte que temo morir.


    Sudo pasión, deseo, lujuria.


    Ahora está en mis rodillas y acaricia rozando con la yema de sus dedos mi otra pierna.


    Sus besos suben por la cara interna de mi muslo.


    Sube...


    Yo me retuerzo con anticipación.


    Sube...


    Sube más...


    Elevó mis caderas expectante.


    Sube...


    Pero se frena justo antes de llagar a donde lo esperaba, donde lo anhelo.


    Otra vez me frustro y no puedo más con estas ansias.


    Comienza nuevamente por mi otra pierna... todo el recorrido, paso por paso, imita cada movimiento, cada uno sin saltarse nada.


    Llega nuevamente, y nuevamente me frustra.


    Me abandona a la desesperación. Inmersa en un mar embravecido de pasión reprimida. Como un volcán humeante, rugiente. Ya no tardaría en explotar.


    Ahora la anticipación es grande porque se eleva en todo su esplendor sobre mí. Se cierne, descansa su peso a lo largo de todo el mío.


    Está cerca.


    Más cerca. Tan cerca.


    Jadea contra mi oído.


    —¿Puedo? —dice, grave, muy grave.


    No...


    No no no no no no


    No no no no no no no no no no no no


    ¡Justo ahora no!


    No no no no no no no no no no no no


    No me puede pasar esto a mí.


    No no no no no no no no no no no no


    No puedo despertar justo ahora. ¡Noooooooo!


    


    ??????❤❤❤


    Lucí todo el día los lentes de sol.


    No puedo ver a Milho a la cara. Para colmo Damián vino a la salida del cole y nos encontramos los tres ahí. Me pongo roja al verlos juntos. Estoy como un tomate.


    ¿Quién era el de mi sueño? No había podido verle la cara.


    Era un hombre. Eso es seguro. Sólo veía sus manos y su cuerpo. Su olor. ¡Mmmhh! Ese aroma fragante de hombre. ¡Por favor!


    Observo a Damián y me resulta más atractivo.


    Lo imagino a él protagonista de mis sueños.


    ¡Dios! ¡Estoy alzada!


    ¿Desde cuándo estoy tan caliente?


    Disimulo, miro para abajo. Están charlando como si nada. No, retiro lo dicho. Milho acaba de fusilarlo con la mirada en cuánto Damián me fichó que llegaba.


    Estoy segura que me vino a buscar a mí. ¡Pablita también estaba ahí! Pero ella no me vino a ver a mí.


    Observo a Milho y lo imagino también a él en mi sueño.


    ¿Qué me pasa? ¡Dejá de pensar en tu amigo gay Canela!


    Vuelvo la mirada a Damián que me observa. Me desviste con la mirada, me escanea.


    ¡Qué vergüenza! ¡Debe estar pensando en el lavado del auto de ayer!


    ¡Si supiera lo que yo estoy pensando!


    Le dije a Milho que usaba los anteojos de sol por la resaca que me dio. Mentira. Ninguna resaca por suerte. Aunque los efectos secundarios se anticiparon a cuando dormía.


    Se me moja la bombacha de nuevo. ¡Ufff!


    El día está hermoso para caminar. No hace calor y el está a pleno. Ni una nube en el cielo.


    Estuve todo el día callada, Milho no se había cansado de preguntarme qué me pasaba y de decirme que esperaba que no esté enojado con él por su reacción de ayer.


    Comenzamos a caminar, y Pablita acapara a Milho que terminaron caminando delante nuestro. Cada tanto mi amigo se daba vuelta a ver en qué andábamos nosotros. Porque Damián hizo lo suyo para retrasarme con él.


    Tenemos veinte cuadras de hermosas veredas anchas y arboladas por floridos jacarandás.


    —Te darás cuenta que a mi hermano le cae muy bien Milton.


    —Seh —digo con resignación. Aún escondiéndome tras los lentes.


    —Te darás cuenta, que tengo claro, que Milton no es tu novio.


    Lo miro detrás de las gafas. Como si toda yo estuviera allí detrás ocultándome.


    —Seeeh... Es obvio ¿no?


    —¡Más vale!


    —Siempre jugamos esa carta para que no nos molesten.


    —¿Te estaba molestando?


    —No, perdoná. Es que estaba con mi amigo.


    —Siempre estás con él. Por un momento llegué a dudar si estaba en lo cierto.


    —Bueno, a él no se le nota tanto. Y somos amigos de toda la vida. Casi hermanos diría.


    —Es evidente.


    —Cane... me gustaría invitarte a salir un día de estos.


    —Sos directo ¿eh?


    —¿Por qué no lo sería?


    —Cualquiera se aseguraría si hay agua antes de tirarse a la pileta. Se nota que sos muy seguro de vos.


    —Jajaja. No acostumbran a rechazar mis invitaciones.


    Es cierto. Damián está bueno. Me lo imagino a mi espalda rozándome como en mi sueño...


    ¡Caramba! Me mojé otra vez.


    —Diría que me agarraste desprevenido la otra noche.


    —Jaja. Perdón. Me encanta hacer eso. Jaja.


    Me distrajo del grado de excitación al que estaba volviendo.


    ¿Podría ser él, el del sueño?


    Tendría que verle las manos, el pecho.


    Mi sueño desdibujaba todo. Otra vez volví a él. Es como si lo hubiera vivido.


    Pispeo sus manos desde detrás de los lentes disimulando ver al frente. Retuerzo tanto los ojos que creo que voy a quedar bizca de por vida.


    —Pero me vas a compensar ¿no?


    —Si te compenso mantendrías el invicto. Y pierdo el invicto yo.


    —Digamos que vos ganaste el primer encuentro. Ahora tendrías que darme la revancha y ahí vemos.


    —¿Y qué haríamos?


    —¡Ah! ¡Sorpresa!


    —¿Sabías que estudiábamos acá?


    —Sí, por el uniforme.


    Me pongo roja de nuevo. Me encorvo toda como si pudiera caber dentro de los anteojos. ¡Tragame tierra!


    ¡Claro! ¡Ayer lo habría memorizado completo! Hasta la ropa interior.


    —No me contestaste.


    —¿Cuándo sería?


    —Este finde.


    —Este finde no puedo.


    —El otro.


    —Tampoco.


    —Decime vos.


    —No sé... Dejamelo pensar. Tengo que ver.


    Tengo que ver si Milho no me va a dar pelota. Pero ¿qué digo? Digo... ¡pienso!


    —¿Te vas a echar atrás?


    —Nunca te dije que sí.


    —Está bien. ¿Me das tu celu?


    Lo miro... lo imagino respirándome en el cuello.


    Otra vez me mojé.


    Le doy el celular con tal de no mirarlo más.


    Se hace una llamada perdida. Y al devolvérmelo retiene mi mano en la de él y se las veo claramente. ¡Eran las de él! ¡Oh Dios! Mi subconsciente había memorizado sus manos y recorrieron todo mi cuerpo en el sueño.


    Me mira fijo, seductor. No quiero verlo a la cara.


    —Te escribo.


    —Ok.


    Me quiero morir.


    Estamos llegando. Milho lo mira con desconfianza.


    Los saludamos y se van.


    —¿En qué andás? —me pregunta.


    —A pata ¿no ves?


    —¡Ojo con ese, eh!


    —Pablit...o te cae bien ¿y el hermano no?


    —Es que no me gusta cómo te mira.


    —¿Y qué puedo decir yo de Pablo? Además son de la misma familia. No creo que sean muy diferentes. Andan siempre juntos. Se nota que se llevan bien.


    No me contesta. Lo agarré desprevenido con esa respuesta.


    Entramos a casa y Marita está preparando unas milanesas con papas fritas ¡y puré! ¡La amo! ¡¡Hoy nos toca comida de la mejor!! Nos mejora el humor en mil por cien. ¡Primera vez en el día que me saco los anteojos!


    


    Saludamos, nos lavamos las manos como buenos niños y nos sentamos ansiosos por la delicia casera que nos espera.


    


    —¡Ahhhh! —dice Milho aflojándose el cinturón— ¡Quedé pipón pipón! ¡No doy más!


    —Sí Marita. Estaban buenísimas las milas. ¡Estás aprendiendo!


    —Me alegra chicos. Cane. Yo ya me voy ¿sabés? Dejé todo listo como siempre.¡Ojo con lo que hacen!


    —Sí Marita. Quedate tranquila. Hoy empezamos a hacer tomas para el corto que te conté.


    —No rompan nada.


    —¡No Marita! ¡Somos grandes!


    —¡Bah!


    Nos saluda con un beso y nos vamos al cuarto.


    ¡Uh! El lugar me trae recuerdos. Los mismos que tuve todo el día. ¿Dónde quedaron mis anteojos? No, igual no da para usarlos dentro de casa.


    —Hagamos las luchas que dijimos primero para ver cómo quedan en cámara ¿Sí? —propone Milho.


    —Ok.


    Llenamos la habitación con celulares, cámaras y webcams. La mayoría sensibles al movimiento y con auto zoom.


    Habíamos planificado una coreografía. Todo empezó como Kill Bill 6.


    Patadas vuelan del piso a la mandíbula.


    Luego pasamos por la parte en que él me sujeta de espalda y yo debo zafarme.


    ¡Ups! Ya no voy a poder estar nunca más de espaldas a él sin que venga a mi mente ese maldito sueño.


    Lo siento en mis glúteos como en el sueño también. Pero ahora forcejeamos y él ríe. ¡Qué hermosa risa! Me aflojo al pensar así y me reprendo por enésima vez. Forcejeo nuevamente para zafarme.


    Logro entrelazar mi pierna con la de él. Fue peor. Ahora caemos al suelo. Pero él sigue sujetándome y ambos estamos magullados.


    Termina siendo un round de catch. Tengo que aplicar la llave de judo para asfixiar.


    Sólo que no me la sé y mis manos están en mi espalda.


    Él ahora me rodea con las piernas también.


    ¡Ups! Otro recuerdo.


    En el forcejeo se le levanta la remera y mis manos tocan sus abdominales. ¡No me acordaba de esa marquita! Tiene una marquita allí... me recuerda algo... se había clavado una rama de un rosal. ¿Por qué me resulta tan familiar ahora al tacto. Paso la yema de mi dedo sobre la suave piel que había cicatrizado aquella herida. ¡Oh no! ¡Los abdominales son los de Milho! No los de ahora. Obvio estos son de él. ¡Los del sueño! ¡Esta marca! ¡Estaba en mi sueño!


    ¡Oh no! ¡El mambo que tengo en la cabeza!


    —¡Me rindo! ¡Me rindo!


    Basta no puedo seguir con esto.


    Milho ajeno a todo se caga de risa.


    Comenzamos a editar las filmaciones. Buscamos tomas buenas.


    ¡Vaya! ¡Qué sensuales damos en cámara juntos! Lo veo a Milho. Está serio. Embobado. Creo que siempre se pone así cuando edita.


    Es muy lindo. Es el submodo Milho concentrado o trabajador.


    ¡¿Por qué tenía que haber sido gay?!


    —¡Parece una porno!


    —¿Qué?


    —Solo falta que estemos desnudos. No da para película de acción. Tenemos que intentarlo en un lugar con más espacio. O donde podamos tirar y romper cosas.


    —¡Ahhh! ¡Éso!


    ¡Ufff! Estoy perseguida. ¡Me siento perseguida!


    —Bueno, mañana seguimos.


    Se levanta. Lo veo algo aturdido. Peor que yo estaba hace un momento.


    —Sí, vayamos al río. En la costa capaz hacemos algo mejor.


    —Sí dale.


    Bueno, ya tenemos el plan para el día siguiente. Espero que esta noche sea más tranquila.


    ❤❤❤


    Damián me escribe: Vas a decirme que sí.??(Pulgar arriba)


    Yo:¿???


    Damián: Te voy a?? ??(bus y automóvil)


    Yo: ?????


    Damián: Bus Car


    Yo: canchero!


    Damián: Voy.


    Yo: Estoy yendo al río. Vamos a filmar.


    Damián: Mala??(trébol de cuatro hojas) que hace dos años cuando estaba en tu curso no estaba esa materia.


    Yo: ¿Te gusta?


    Damián: Claro!


    Yo: Me voy.


    Damián: igual podés escribirme.


    Yo: Chau!


    Damián:


    Este pibe ¡es un canchero! Me cae bien.


    Vinimos al río en bicicleta. Trajimos nuestras cámaras y celulares para hacer más tomas.


    Corrimos, lanzamos objetos, pelotas, simulamos disparos.


    Ya estamos agotados. Nos tiramos a ver el río de horizonte infinito.


    Me había puesto sobre el short una pollera acampanada que cubría hasta mis rodillas y tenía mucho vuelo. La usaba para presumirla porque era la última moda.


    De pronto el viento solpló. Mi pollera se voló descubriendo la mitad de mis muslos.


    No sé bien por qué. Pero en vez de bajarla inmediatamente lo miro a Milho.


    Me estaba relojeando la pierna. Sí, relojeando, como quien busca la hora en el reloj de otra persona disimuladamente. Me miraba. ¿Esa fue una mirada gay?


    Fue un segundo. En cuanto amago a bajármela, Milho estira su mano y sujetándola delicadamente la baja lento, muy lento, mirándome otra vez de esa forma extraña.


    Últimamente hay actitudes de mi amigo que no puedo dilucidar. No estoy segura de lo que ocurre, si soy yo la que veo todo distinto o si está todo distinto.


    Milho se va hasta el río a mojarse los pies. Justo cae "El Rulo" y me ve retozando en el césped bajo un ombú.


    El Rulo es compañero nuestro desde chicos. Siempre tratando de llevarnos por mal camino. Él siempre se prende en todas. En todas las malas. Anda con mala junta, rodeado de vándalos.


    Empezó con cosas muy simples. Era un abusivo. Empujaba nenas, le pegaba a los varones.


    Lo próximo que hacía era tratar de idiota a todos los que no fumaban como él.


    —No podés ser tan boluda. —Me había dicho cuando le rechacé un pucho a los doce años.


    —El boludo sos vos que te agarrás un vicio carísimo que no sólo te cuesta mucha plata sino salud.


    —¡Ay! La nenita de papá que obedece todo lo que le dicen.


    —Yo soy inteligente. No me meto en algo de lo que no voy a poder salir.


    —Yo fumo porque quiero.


    —¿No sabés que si querés dejar no vas a poder? Empezaste a fumar porque no te da la cabeza.


    —Yo dejo cuando quiera.


    —Ejemplo A —dije señalándolo.


    —No quiero dejar sino te lo demostraría.


    —Ejemplo B.


    —Callate idiota.


    —¡El muerto se asusta del degollado!


    —Vos porque no sos "cool" como nosotros.


    —A mí no me vas a correr con esa pelotudez. Jamás voy a ser tan tonta como para meterle venenos a mi cuerpo por propia voluntad para demostrarle a un Neanderthal como vos o cualquier otro que quiera que atente contra mi salud que estoy en "la onda". Eso tiene arsénico ¿sabías?


    —¿Y?


    —Te vas a morir.


    —Todos morimos.


    —¡Claro! Cuando tengas que arrastrar un pulmotor avisame. Hay que tener muy poco cerebro para agarrarte un veneno del que no tenés necesidad solamente para parecer "más piola".


    —Sos una idiota.


    —Ejemplo C. Seguís dando ejemplos de lo poco inteligente que sos en no darte cuenta que los únicos que ganan en eso son los de la tabacalera.


    Esta discusión se iba repitiendo una vez por año con distintas sustancias.


    La siguiente era el pegamento. Después un porro. Y últimamente eran pastillas de diseño (éxtasis, etcétera).


    Si bien de chiquita mis argumentos eran bastante elaborados gracias a la insistencia de mis viejos en la importancia de que entienda del tema para que no cometa los errores que ellos habían cometido alguna vez, con el tiempo se complejizaron aún más.


    —¿Cuando vas a dejar de ofrecerme pelotudeces boludo?


    —¿Cuando vas a salir conmigo?


    —Cuando dejes de ser tan pelotudo.


    —Sin embargo del pelotudito marica ese no te quejás.


    —¿No ves que sos un idiota infeliz?


    —Pero en la Creamfield voy a estar re-puesto y la voy a pasar genial y vos no.


    —Yo no necesito nada de eso para divertirme. Yo SOY divertida y puedo hacer las mismas locuras inclusive sin ni siquiera alcohol.


    »Vos porque sos tan pelotudo que para divertirte necesitás hacerle el negocio a los narcos que te usan de conejillo de indias para ver si el producto mata lo suficientemente lento como para que pases de la CreamField. De última te morís vos que no valés nada.


    —Estos son de primera boludita.


    —¿Sí? ¿Están certificadas por el ANMAT? ¿No ves que te comés cualquiera? ¿Sabés la cantidad de chicos que se mueren por tomar esas pelotudeces?


    —Porque no toman agua.


    —Jajaja Ejemplo A. Es como recomendarle alguien con cáncer que el agua le va a hacer bien. Eso sí, seguro no se va a deshidratar.


    —¡Qué haaammbreeee! —se burló malicioso.


    —No tiene nada que ver el agua. Lo que hacen esas pastillas es que los músculos se descompongan y queden las células muertas en la sangre que cuando pasan por el riñón lo hacen fallar y causan daño renal que aunque le metas agüita para que el cuerpo no levante temperatura, ¡la mierda esa no deja de destruir los músculos ni soluciona las células muertas en tu sangre! y si no te mata enseguida te deja usando pañales de por vida o haciendo diálisis ¡GIL! ¿No ves que sos vos el conejillo de indias donde prueban si solo mata a algunos o tiene altas tasas de muerte? En el último upgrade se murieron cinco pibes en la fiesta y a dos o tres les costó salir del coma y ahora necesitan diálisis de por vida. Y sólo la probaron una vez.


    —Vos vení conmigo a la Cream y yo te doy de las buenas. ¡Son un flash!


    —Sí, el flash va a ser lo que te quede de vida si no tenés suerte.


    —Bueno vamos a tomar algo.


    —¿Pero vos sos tarado o son todas las porquerías que tomás que no te dejan pensar?


    —Ya vas a caer.


    Por fin se dio por vencido. Claro que fue cuando lo vio venir a Milho.


    —¿Todo bien?


    —¡No! ¿Qué pasa conmigo que atraigo tanto pelotudo Milho?


    —¿Te dijo algo? ¡Lo cago a trompadas!


    —¡No! Nada en particular, lo de siempre no te calentés. Pero se me pegan todos los idiotas. Si no es este hueco que me ofrece pastillas, es Damián que es un mujeriego.


    —¿Qué te dijo Damián?


    —¡Nada! Quiere que salga con él. Pero es el Playboy del boliche. Se tranza a cuánta minita se le cruce. ¡Es un mujeriego!


    —Bueno, no le des bola y listo.


    Me quedé un rato pensativa y él lo notó.


    —¿Qué te pasa Cane? Hace varios días que estás... distinta...


    Ah, entonces él nota un cambio.


    —Es que no es fácil decir que no cuando tenés tantas ganas de que te besen.


    ¡¿Lo dije o lo pensé?!


    ¡Lo dije! ¡Lo dije!


    ¡¿Cómo voy a decir eso en voz alta?!


    ¡Qué vergüenza! Va a pensar que soy una necesitada.


    Me abraza.


    —¿Todavía estás con eso de querer estar enamorada?


    — ¿Tan fea soy Milho que no se me acerca ningún varón decente?


    —¿Qué decís?


    —Como vos dijiste. A los hombres les entran las cosas por los ojos. ¿Tan fea soy que le entro a dos y uno es un desaste y el otro le entra a cualquiera?


    —Nooo, no no no... Vos estás loca.


    Me mira a los ojos.


    —Vos sos hermosa.


    Es tan sexy diciendo esas palabras. Ojalá no las dijera como un hermano.


    —No saben lo que se están perdiendo Cane. Entre un milhojas relleno de dulce de leche y bañado en chocolate con almendras y vos... te prefiero mil veces. —¡Wow!, eso es todo un piropo viniendo de él. O sea... su apodo se debe a ese postre—. Vos sos la mujer ideal. ¿No entendés?


    —No lo creo. —Igual río por el comentario, tratando de evitar el llanto.


    —Lo sos... ¿Qué le dijiste a Damián?


    —Que lo estaba pensando... Me daría mucha bronca darle el primer beso a un idiota que no lo valore y no se acuerde de mí en quince días.


    Estoy segura que va a querer besarme en cuanto salgamos. Y no tengo las fuerzas suficientes para negarme.


    —Cane...


    Me tiene abrazada contra su pecho. Ya no lo había podido evitar y empezaron a saltarme lágrimas de los ojos. Más que nada por la impotencia que sentía.


    Milho me mira. Me toma de la barbilla y hace que lo mire.


    —Sos hermosa ¿entendés? Yo lo sé bien.


    Yo sigo llorando.


    —Dámelo a mí.


    —¿Qué cosa?


    —Seamos nuestro primer beso. Nunca podríamos arrepentirnos de eso.


    —Pero...


    Me mira los labios. Eso me silencia. Si no tenía fuerzas con cualquier otro ¿Cuánta fuerza puedo tener con Milho?


    Empezamos a respirar agitados. Comenzó a agacharse lentamente acercando sus labios. Mira los míos ¿con deseo? ¿Puede ser? ¿Es gay? ¡Es gay! ¿Es?


    Se acerca pausadamente. Hasta apenas rozar los míos y permaneció allí. No se movió más.


    Podíamos sentir el aliento el uno del otro.


    No me besa, se queda ahí.


    No aguanto más. Mi corazón galopa con fiereza.


    Necesito darle ese beso. ¿Qué más da?


    ¡No puedo perder nada!


    Quiero que sea él quien lo tenga. Él es el único que lo va a valorar como lo que es.


    Lo quiero. Tengo miedo. Lo quiero.


    Mi corazón está hecho un nudo. Está compungido.


    Realmente necesito este beso.


    Dije basta Canela. ¡Ma sí!


    ¡Lo besé yo!


    


    ❤❤❤


    Me aferré a su boca como a un salvavidas.


    Es un beso tierno, dulce.


    Yo lo besé y me siento en las nubes. Me deleité en sus labios cuánto pude. Los mordí, los saboreé, los degusté. Me embebí de ellos. Me refugié en ellos mientras duró. Reconocí sus rincones. Casi el último vestigio de Milho que desconocía.


    Dejé de pensar. Me dediqué a sentir. Mi pecho se llenó de sensaciones. No quería pensar en él. No quería saber si él no lo estaba disfrutando. Si se sentía forzado o no.


    Sólo recibir su lengua en la mía y acogerla allí. Dejarla explorar, acariciar. Me estaba transando él a mí también. Cariñoso, afectuoso, cuidadoso, caballeroso, mimoso.


    Lo quiero tanto. ¡Tanto!


    Milho.


    Dios...


    Dios mío...


    Esto es el cielo.


    ¡Cómo me gusta!


    Puedo sentir sus manos en mi mandíbula, acariciando con sus pulgares mis mejillas. Su tacto es suave, dulce.


    Me saborea ambos labios, luego uno, después el otro.


    Su mano ahora toma mi nuca y me atrae con más firmeza. Gira su rostro de un lado y del otro. Se incrementa levemente la pasión.


    Una mano cae rozante hasta mi espalda baja y me atrae hacia él. Diría que está excitado. ¿Eso?... no es un llavero. No no... no, estoy segura que no.


    Se apoya en el ombú que nos cubre y deslizándose un poco hacia abajo, se sienta en una enorme raíz quedando a mi altura. Abriendo las piernas me cobija entre ellas y me atrae con más fuerza. Ahora lo puedo sentir mejor. Siento su erección en el punto en que mi cuerpo la desea. Firme y clara. Eso en el sueño no estaba. ¡Esto es mucho mejor que el sueño!


    Ahora las sensaciones son claras en todo mi cuerpo. No estoy en una nebulosa indefinida. ¡Esto es real!


    Mis latidos están a mil pulsaciones por minuto.


    Abro los ojos.


    Él los tiene cerrados.


    Tal vez no esté pensando en mi...


    ¿Por qué tuve que fijarme de esta manera en él?


    Ya no puedo negarlo más... Me estoy enamorando...


    Estoy perdida. Y ahora me siento perdida en un limbo de locura y pasión.


    No me voy a arrepentir de este beso. No. Estoy decidida a no hacerlo nunca. No importa lo que ocurra después.


    Es lo más lindo que viví en mi vida.


    Voy a sufrir cuando vuelva a la realidad. No quiero volver. Quiero que sigamos así para siempre.


    Por favor Milho, no te detengas nunca. Quedate en esta burbuja conmigo para siempre. No despiertes. No me mires. No te des cuenta que no soy lo que vos querés.


    ¡Dios! Ahora no puedo dejar de pensar en él.


    Lo miro de nuevo. Parece disfrutarlo. ¿Y si no es gay? ¿Y si es bisexual? Después de todo, también es su primer beso en serio. ¿O no?


    ¡Ay Dios! ¡Voy a sufrir! Igual no me voy a arrepentir. Lo voy a sostener por siempre. Él es al único que quería entregarle este beso con amor. Porque él tal vez no me ame como yo quisiera, pero sé que lo hace y lo seguirá haciendo. Nuestro amor será infinito. No importa cómo.


    Me muero de amor.


    Me muero. Es tan tierno. Tanto o más de lo que podría haber imaginado.


    Es el hombre ideal para cualquiera. Y más para mí. Me está degustando los labios centímetro a centímetro. Me pasa la lengua por ellos. La introduce de nuevo y yo me ahogo de placer.


    Ay... se frena. Me aleja lentamente. Sus manos abarcan desde mi mandíbula hasta mi nuca. Abre los ojos despacio. Parece que saborea emociones. Me da un beso corto más como si intentara amoldar sus labios a los míos.


    Me mira nuevamente. Cierra los ojos y me da una seguidilla de tiernos besos más.


    Estoy en el cielo y en el infierno.


    Aleja mi rostro nuevamente para observarme. Aún siento su erección. Potente. No puedo creer que yo pueda lograr eso en él. Me da un par de besos cortitos más y luego apoya mi cabeza sobre su pecho y me abraza con cariño. Un abrazo firme.


    Mi oído está en su pecho. Siento su corazón latir con fuerza.


    ¡¿Y ahora?! No quiero salirme de sus brazos. No sólo porque son mi refugio. También porque ahora no puedo mirarlo a los ojos.


    Me siento avergonzada. No pensé en lo que vendría después del beso. ¿Qué se dice? ¿Qué se hace? No tenemos futuro juntos de esta forma.


    Me siento culpable. Él está tan seguro de nuestra amistad que nunca dudó en demostrarme afecto. Y yo desde hace rato que me la paso pensando cosas atrevidas. Lo induje a esto... ¿Qué diría si se enterara del sueño que tuve, de cuánto lo deseo desde hace un tiempo ya?


    Imaginate si él fuera mujer y yo hombre.


    ¡Sería horrible que me aprovechara de su confianza para pasármela pensando cosas obsenas de ella! Y sin embargo yo lo hice y ahora lo llevé a este beso.


    No, no me voy a arrepentir.


    No quiero hacerlo. Nos amamos aunque sea de diferente forma.


    Siento sus latidos que comienzan a acompasarse y me calman. Me relajan. Mis pensamientos finalmente dejan la revolución en la que se habían embarcado y se concentran en las manos de Milho que me acarician el cabello y los dedos de la otra mano se regodean en mi cintura donde mi remera les dejó una hendija de piel desnuda por donde se cuelan para rozarme suavemente.


    Por fin dejo de pensar nuevamente.


    Milho me besa la coronilla de mi cabeza y cuando estamos por separarnos, un tirón fuerte y la mochila de Milho se va en manos del ladrón que acaba de pasar por nuestro lado aprovechando nuestra distracción.


    Lo corremos. Milho lo corre.


    Son como cien metros hasta la calle.


    Me canso y abandono. Me apoyó en las rodillas agitada, tratando de recuperar el aliento.


    Milho sigue corriendo.


    El chorro se sube a una moto donde lo espera su cómplice y salen disparados.


    —¡La put* que te parió hijo de put*!! La conch* de tu hermana hijo de una re mil put*. Te voy a re-cagar a palos cuando te encuentre. No te vas a poder reconocer en el espejo hijo de put*


    En mi mente vivía todo como en un programa de TV con sonido de censura y todo: Beep... beep... beep beep. Beep... beep...


    —Tranquilo Milho, tranquilo —le digo cuando logro alcanzarlo.


    —¡Nooo! ¡El celular! ¡Las memorias! ¡Todas las filmaciones! ¡Las cámaras!


    —¡Uy! ¡La put* madre! ¿Y ahora? ¡Son horas... días de trabajo!


    —¡Me quiero matar! ¡Tengo todo en esa mochila! Nooo... —De pronto se frena y se pone blanco como un papel. Se agarra la cabeza y me da la espalda. —Nooo, no, nooo ¡el software!

  


  


  


  
    Capítulo 6: Aventura


    


    —¡No! ¡Cane! ¡Esa mochila en manos de cualquiera es un peligro, Cane! ¡Me las corto!


    ¡Ay no! ¡Qué desperdició! Solucionemos esto mejor.


    -—¿Qué pasa Milho? ¿Por qué tanto problema?


    —No, Cane, tenemos que recuperarla. Yo a ese hijo de "beep" lo tengo visto de algún lado. La p*"beep" madre que lo par"beep".


    —Hagamos la denuncia Milho. Vamos.


    —¡No! No tenés idea Cane. Estoy en el horno. Me van a comer crudo. Si llegan a ver lo que hay ahí adentro voy a estar en serios problemas.


    Pará. ¿Te comen crudo o cocido? ¡Dejá de pensar pelotudeces Canela!


    —Por unas filmaciones y unas tareas del colegio no podría pasarte nada tan grave. Vamos a denunciar el robo.


    —¡No Cane! ¡En serio, no!


    —Pero ¿qué tenías ahí tan problemático?


    —¿Viste el taller de programación?


    —Sí.


    —Digamos que me extralimité en una de las asignaciones.


    —¿Qué hiciste?


    —Después te cuento. Ahora tenemos que ver la forma de recuperar esa mochila. ¿Lo viste? Yo creo que lo vi antes pero no me acuerdo. Ayúdame a hacer memoria.


    —Memoria...


    —Sí, alguna pista que nos muestre por donde seguirlo y agarrarlo al vuelo. Antes que se escape del todo


    —Memoria, seguirlo... vuelo.


    —¿Qué estás pensando?


    —¡El celular Milho!


    —¡Claro! ¡El celular! ¡Vamos a casa! Busquemos la tablet.


    Volamos a su casa en las bicis. Tenía todas las cosas a medio embalar para la mudanza. Revuelve entre algunas pertenencias y saca la tablet.


    Busca en la aplicación del dron y ahí estaba.


    —Míralo al hijo de "beep" este. La p"beep" —todavía me parecía un programa de TV para todo público—, que te re-parió ¡forro! ¡Te agarramos!


    Cuando se pone así de varonil me re-calienta. Y después de lo que acabábamos de vivir y que estemos en esta situación con tanta adrenalina me dan ganas de tirarlo a su cama de golpe y arrancarle la remera a mordiscones.


    Papito. Está furioso. Con el ceño fruncidito buscando verle la cara a la rata inmunda ésa...


    —¿Me podés decir por qué no pudimos ir a la policia Milho?


    —¡Miralo! ¡Decime si no lo vimos antes!


    —Sí, hace diez minutos.


    —No, no —dice haciendo caso omiso a mi ironía—¡Ya sé! En el boliche. Yo lo vi algunas veces ahí.


    —¡A verlo!


    Lo miré con detenimiento. No estaba segura. ¡Pero si el lo decía!


    —Milho, poné a grabar. Por las dudas que no recuperemos el dron.


    —Tenés razón. Aunque al dron lo puedo manejar desde acá y traerlo de vuelta. Pero no lo vamos a hacer, sino nunca vamos a poder recuperar ese teléfono donde tengo el software.


    —¿Por qué no lo tenías en la nube?


    —¡Estás loca! ¡¿Qué parte de ilegal no entendiste?!


    —¿Ilegal? ¿Qué tal la parte en que…? ¡no me lo dijiste!


    —Estaba casi terminado. Cualquiera lo cierra y queda listo para testeo.


    —¿Qué cosa?


    —Es un software para entrar en la base de datos de cualquier Banco y resetear cualquier usuario y clave. Cualquier boludo que lo encuentre no tardaría mucho en llegar hasta mí. ¿Quién me va a creer que pensaba vendérselo a la seguridad bancaria?


    —¡La puta madre, Milho! ¿Lo encriptaste?


    —Sí, pero... siempre les hago doble encriptado y sólo lo dejé con el superficial. Cualquiera con un poco de conocimiento lo puede desencriptar. Eso lo iba a trabajar en cuanto lo terminase. Encriptarlo y desencriptarlo a cada rato para programar es un dolor de huevos.


    —¡Ah! ¡Sos un boludo importante! ¡Sos el presidente de los boludos! ¡El encriptado es lo principal para que no te roben la idea, ni que decir el software completo!


    —Tengo copias, pero lo importante es que no caiga en manos de delincuentes.


    —¡Ah! Me quedo más tranquila. Menos mal que nos lo robó una persona ¡¡honesta!!


    —¡No es que no estuviera encriptado! Ya te lo dije. ¡No me hagas repetírtelo!


    —Bueno, bueno, calmémonos. Pensemos qué vamos a hacer. ¿Dónde está ahora el tipo?


    —Está en un barsucho en medio de una villa “Miseria”. Se sentó afuera.


    —¿Y el otro? ¿El de la moto? Si vamos a esa zona, en cuanto nos vean... no volvemos con vida Milho.


    —El que manejaba no está. Tenemos que planear bien qué hacer. ¡Uy no!


    —¡Lo va a vender! No importa, podemos seguirlo con el dron.


    —Si le cambia el chip ¡no!


    —¡La Puta madre Milho! ¿Y ahora qué hacemos?


    —Ya sé. Dame un min...u...to...


    Se puso a manipular la aplicación del dron en recovecos del menú y de la configuración que nunca había visto siquiera.


    —¡Ya está! Le hice reconocimiento facial al chorro y al comprador. En cuanto alguno de los dos se vaya con el celular, cambio a seguimiento facial. Es más fácil que lo pierda... pero algo es algo. Sino después lo hago volver on line con las coordenadas del GPS.


    —Ay ¡no! Le está mostrando el celular.


    —Roguemos por que no lleguen a un acuerdo. Mientras no le cambie el chip, aunque lo tenga apagado el estado latente en el que se encuentra, hace que el dron pueda seguirlo. Pero si lo cambian estamos perdidos. Si después se deshace del celular y no estamos vigilando, lo vamos a perder. Con suerte lo resetean y lo borran.


    —¡Sacó el celu! ¡Ay no! Se lo dio.


    —Pará, sólo lo está mirando.


    —Ahí está. ¡Se lo devolvió!


    —¡Zafamos! Lo apagó y se lo guardó. Debe creer que apagado no lo pueden rastrear.


    —Pero y ahora ¿qué vamos a hacer? ¿Nos vamos a pasar todo el día controlándolo?


    —Tal vez. Hasta que veamos la oportunidad de sacárselo. Tenemos que pensar en algo. ¡Mis viejos me matan!


    —Algo vamos a hacer. Tenemos al dron. Hagamos algo. Definamos estrategias.


    Número uno: ¿Estamos dispuestos a entrar en la villa?


    —No - Sí —dijimos al unísono.


    —¿Estás loco?


    —Si es necesario voy a entrar. Con el dron tenemos ventaja. Aunque sea lo busco al Rulo. Y si no me ayuda ¡lo cago a trompadas!


    Agrgrgr. Me lo como con papas al horno. ¿No es sexy cuando habla así? Debe ser porque siempre me pareció tan gay hasta hoy. Ay Dios. ¡Qué beso me dio! ¿O le di? Nos dimos. Me muero. ¿Ya se habrá olvidado de eso?


    —¡Cane! No es momento para tus usuales vuelos mentales. No te distraigas. Te necesito atenta. Por favor.


    —¿Eh? ¡Ah! ¡Sí! Eso podría ser. Ok. ¿Qué más?... Número dos: ¿Cuándo deberíamos ir?


    —Si vamos a irrumpir en su casa, tendrá que ser de madrugada o cuando no haya nadie.


    —Sí, de madrugada. Van a estar todos los delincuentes robando.


    No vamos a ponernos prejuiciosos y decir que los delincuentes no laburan con esfuerzo y dedicación hasta altas horas de la madrugada.


    —Puede ser. Pero primero tenemos que estudiar el movimiento del lugar.


    —Tendríamos que turnarnos. Estudiar las grabaciones sería una pérdida de tiempo.


    —Exacto. Anotemos todo. Hora de entrada, salida, rutinas que tenga.


    —No va a tener rutinas —interrumpo—. ¡Si es un delincuente!


    —Alguna rutina puede tener.


    —¿Te quedás a dormir esta noche en casa?


    ¿Eso es una invitación? ¡Ah! ¡Por la vigilancia!


    —¡¿Estás loco?! Mi papá nos mata y hasta que no larguemos todo en lo que andamos no nos van a dejar en paz. Mejor no levantemos sospechas. Llevemos la tablet a mi casa.


    —Claro, sí, mejor.


    Nos miramos un momento. ¡Qué lindo es! ¿Estará pensando lo mismo que yo? Dormir juntos...


    —Vamos a tener que turnarnos para dormir, como bien dijiste.


    —Claro, sí. —Sí, estaba pensando lo mismo, sólo que en cómo evitarlo.


    —Hoy es jueves de trampa. Tal vez vaya al boliche.


    —¡Ah! Cuando van todos los infieles a engañar a sus parejas con la excusa de salida de amigos ¿no? El dron tiene la función de obturador automático activada para la luz nocturna ¿no?


    —Sí, te capta hasta la luz de las estrellas. Quédate tranquila. Cambiémonos para estar listos por si tenemos que salir —propuso—. Me baño así cuando vamos a tu casa te ponés linda vos. Aunque más de lo que sos, no sé si sea posible.


    ¡Aaahhh! Me sacó una sonrisa. ¿Me parece o la está jugando de galán?


    —¡Dale! Perfecto. —Me hago la boba.


    —Estamos juntos en esto ¿no? —Me dice ofreciéndome su puño a modo de saludo.


    —¡Por supuesto!—confirmo y chocamos con un golpecito como si brindáramos con porrones de cerveza y luego un vaivén de dedos al azar se rozan dorso con dorso alejándose.


    Sólo que esta vez nuestro legendario "saludo-travesura" nos dio una descarga electrizante que ¡me paró los pelos de punta!


    ❤❤❤


    Desde que nos robaron hasta ese momento Milho había estado realmente preocupado. Pero desde que con el saludo-travesura se me electrizaron todos los pelos de la manera menos sexy que una chica pudiera desear, no paró de cargarme.


    Se burló de mí toda la noche. Cada vez que creía que se había calmado con el tema, empezaba a reírse solo. Cualquier palabra que dijéramos remitía a melena, a puntas, a eléctrico, a león, y a cuanta cosa le recordara mis cabellos electrizados.


    No me entiendan mal. Me alegro mucho de haber contribuido a mejorar el ánimo de mi amigo que ahora se había vuelto mucho más optimista. Pero ya me estaba poniendo los pelos de punta... Exacto, este mismo era el basamento de la gastada que me estaba pegando.


    Toda la noche me llamó "Electra". Me decía: “¡No te calentés! No es que quiera ponerte los pelos de punta”.


    Me volvió loca en definitiva. Para mí era una traición. No por la cargada en sí pues siempre nos cargamos. Sino porque después del momento que habíamos vivido, hacerse el desentendido completamente y tratarme como a una hermana a la que se molesta con saña, me estaba llevando al limite de tolerancia. Ya parecía un bobo.


    Llegamos al boliche escapándonos de casa para no tener que dar explicaciones. En la puerta saludamos a los patovicas que custodian la entrada, Milho les dice algo al oído, les muestra la tablet y pasamos sin hacer cola, como siempre. Preguntó si habían visto al tipo que buscábamos.


    —¿Les dijiste que nos avisen si lo veían?


    —Sí, pero no puedo decirles que lo retengan o van a empezar a hacer preguntas. Les dije que no le digan nada a mis viejos de que estábamos acá.


    Estuvimos atentos a la tablet continuamente. Nos mezclamos entre todos los que bailaban. Hoy habían bailarinas y bailarines de escasa ropa seduciendo hábilmente cada una a su caño. El seducido era frío, pero todos los que miraban el showcito estaban que ardían.


    —¡Tu papá Milho!


    Es extraño saber que el padre de Milho está en medio de un jolgorio el día de trampa oficial como es un jueves. Pero ahora no puedo distraerme con eso.


    —¿Dónde?


    —¡Agachate o nos mata!


    —¡Y le cuenta a tu papá!


    —¡Vamos para la otra punta!


    Formamos un sendero fantasmal entre la gente que no entendía quien la golpeaba, pisaba o chocaba. Fue un caos. Fuimos trazando un camino de personas dándose vuelta para reclamarle sorprendida a la nada hasta que volvían la vista hacia abajo y reconocían dos infelices gateando como animalitos por el piso.


    Por fin nos alejamos lo suficiente cuando la tablet emitió una alarma.


    El dron estaba en movimiento. Seguía al delincuente que se movilizaba en moto.


    Parecía que estábamos viendo la final de un mundial por el grado de concentración. Saltábamos cada vez que amagaba a ir hacia otro lado y suspirábamos con alivio cuando retomaba el camino hacia nosotros.


    Festejamos cuando llegó al estacionamiento.


    —Vamos a la entrada y lo agarramos con los patovicas. Ellos me van a hacer la gauchada.


    —¡Macanudo!


    Sí, volvieron esas expresiones gauchescas hacía un tiempo atrás. Por lo menos en casa de Milho, y a mí se me pegan todos sus dichos autóctonos y un tanto salidos de la máquina del tiempo con el reloj trabado a principios del siglo pasado… mínimo.


    Empezamos a caminar entre la gente cuando de pronto se armó una fiesta de espuma. El descontrol fue total. Todo el mundo se patinaba impidiéndonos el paso. Se caían y se sostenían de lo que encontraran. Más de una vez nos encontraron a nosotros dos y terminamos despachurrados por el piso, llenos de espuma.


    De pronto Pablita se aparece a los aullidos de euforia, toda feliz ella, entorpeciéndonos la retirada.


    Confiábamos que el patova que nos dio su palabra lo retuviera. Pero al llegar a la entrada, no estaba, había dejado en su lugar a otro y por lo visto no habían reconocido al delincuente al que justo enganchamos entrando.


    —¡Paralo! —grita Milho a uno de los patovas.


    Pero el grito alertó al delincuente que al instante de decirlo se metió en la disco y se mezcló entre la gente.


    Empezamos a buscarlo anunciando a viva voz a los muchachos que me había robado el celular para que nos ayuden a atraparlo.


    Nos mezclamos entre la gente a los codazos y empujones, pero está tan lleno que no podemos dar con él. Cuando de pronto nos avivamos de ir a esperarlo en la puerta con la tablet.


    Limpiamos la pantalla llena de espuma aún.


    —¡Ayy! ¡Qué cool! Milhi! —dice Pablita al ver la entrada de la disco en el dispositivo.


    No le damos bola.


    —¡Esperémoslo en la puerta!


    —¡Qué pasa chicos! ¿Necesitan ayuda?


    Lo ignoramos mientras corremos, o más bien patinamos hasta la salida.


    Había varias puertas y debíamos estar atentos.


    No nos dan los ojos para dividir la atención entre la puerta y el dron que se movería en la pantalla en cuanto percibiera la cercanía del celular aunque yo no fuera capaz de advertir la presencia del sujeto.


    Efectivamente eso ocurrió. El dron se movió y alertamos a todos.


    —¡Está acá!


    Cuando todos estuvieron atentos el delincuente comenzó a correr como un desquiciado y Milho intentó atraparlo entre la gente, pero el tipo quedó fuera de su alcance.


    Revisó en un segundo la pantalla del dron y notó que estaba inmóvil en la puerta del lugar.


    Nos miramos con Milho sin entender lo que había sucedido. El celular estaba aquí en alguna parte y el delincuente había huido.


    Fue Pablita quién había manoteado la mochila de Milho que llevaba el ladrón y la traía cuál trofeo en alto.


    —¡Me pareció que esta era tu "mochi" Milhi!


    Y Milho le dio un beso en la mejilla y le pegó un abrazo que me hizo odiar más a Pablita de lo que ya la odiaba.


    Igualmente debo reconocer que nos salvó la vida.


    El chorro se había cagado en las patas al ver que toda la seguridad y la mole de Pablita lo persiguieron.


    Milho revisa por arriba la mochila. Sacando su celular dentro de ésta, borra el software al instante y se lo guarda. Tuvo que darles una buena propina a la seguridad para que no nos delaten con sus viejos. Los muchachos no van a hablar.


    ―Mejor que nuestros padres ni se enteren ya que está todo solucionado.―me advierte.


    ―Obvio.


    Si ya Milho me traía enervada con sus gastadas, que Pablita haya salvado las papas del fuego la empeoró. Estoy que exploto.


    Nos despedimos de todos y nos vamos en la moto a casa.


    Esos minutos sólo con el sonido de la moto, bajo las luces de la ciudad que corrían presurosas hacia nuestras espaldas, potencian la sensación que me da ir abrazada a la cintura de Milho. Es mi oportunidad preferida para palpar sus abdominales disimulando sostenerme.


    ¡Qué delicia! Ya relajada luego de tanta tensión, puedo disfrutarlo con calma. Presiono mi cuerpo contra el suyo. Siento su espalda firme en mis senos. ¡La campera de cuero negro le queda tan sexy! ¡Y la moto ni te cuento! Mucho más después de ese beso, y de percibirlo tan varonil mientras duraba la persecución en sus distintas etapas.


    Él ni se inmuta. Para él es cosa habitual entre nosotros y nada que le atrayese.


    Entramos a hurtadillas pero mi papá había salido así que tenemos la casa para nosotros solos. Tenemos que revisar las memorias y cámaras que nos habían robado. Revisamos en uno de las divisiones del bolso y allí estaban todas. No hizo falta revisar los miles de recovecos que posee.


    —¡Qué genio Pablo! ¿Viste como le manoteó la mochila? Le rompió las tiras, se las voy a tener que coser, pero ¡cómo zafamos gracias a él!


    —Seh.


    —Menos mal que estaba ahí.


    —Clah...


    —¡Creo que ni Electra con sus súper poderes de cabellos electrizados habría logrado semejante actuación!


    —¡Sos un pelotudo! ¿Sabés?


    —Jajajaja


    —¿En serio me vas a seguir cargando con eso? ¡Sos el idiota más idiota que existe en... en... la ciudadanía, en... la Tierra, en el Universo!


    —¡Jajaja! Electra ¿está enojada?


    —¡Idiota!


    Me doy media vuelta y haciendo puchero me empaco con él como hacía diez años no me pasaba.


    —Ayyy, nooo, Electra no te enojes, dale... —me roga todavía irónico. No le hablo más. Crucé mis brazos en clara señal de haberme cerrado completamente.


    Insiste algunas veces más hasta que de pronto, lo inevitable. El único remedio, la única solución posible a mis empaques desde siempre... Cosquillas...


    De pronto me veo avasallada por un Milho que me sujeta de los brazos y llevándome hasta un rincón me atrapa con su cuerpo mientras recorre con dedos traviesos mis puntos más cosquillosos. Las costillas, el abdomen, el cuello, las axilas. Es imposible resistirme. Es infalible. Río. Río mucho.


    Pero yo también ataco en cuanto recobro fuerzas.


    De pronto, mientras me tenía presionada contra la pared con todo su cuerpo, siento que con los nudillos de la mano roza mi seno y se detiene.


    Su cuerpo aún me apresa. Mi risa va menguando lentamente.


    Lo veo serio. Agitado su pecho, respira con dificultad. Seguramente el esfuerzo de las cosquillas a muerte que acabábamos de disputar.


    Me mira la boca, esa misma que lo había besado varías horas atrás. Y de pronto lo recordé todo. Todas las sensaciones. Todas las emociones. Todo el placer.


    Me mira ¿qué está mirando? ¿Donde me había rozado un momento antes? ¿Eso es gay?


    El roce fue tan sexy. Tengo su cuerpo aprisionándome arrinconada entre la pared y un mueble. Mis manos aún intentan cubrir mis zonas cosquilludas pero las consecuencias son catastróficas. Desde su altura mis senos se ven rebosantes por acción de mis brazos que los aprisionan para evitar sus manos en mi cintura aún efervescente.


    Mi cuello se cierra en torno a su boca que me baña de vapor electrizante y reverbera las sensaciones en todas las áreas sensibles a esa feliz tortura.


    Mi risa ya calma, al notar la seriedad impuesta en su comportamiento, se apaga totalmente. Sólo se va difuminando lentamente una sonrisa remanente en mi boca.


    Sube la vista lentamente y ahora sí me mira a los ojos. Estamos agotados, transpirados de toda la acción de la noche, incluida la de recién.


    Parece no importarle porque deja un beso suave en mi cuello cuya onda expansiva recorre toda mi piel cual bomba atómica.


    Su cuerpo me aprisiona aún más. Creo que está excitado otra vez. ¿Cómo puede ser? Me olvido. Quiero disfrutar el momento.


    Cierro los ojos absorbiendo el placer. Parece que ronronea en mi cuello.


    Abro los ojos y me estaba mirando. Parece indeciso. Quiero ayudarlo, pero me siento impotente. No puedo forzarlo a hacer algo que cambie nuestra relación para siempre si no está seguro. Mi respiración está agitada y también la de él.


    Sigue mirándome, me recorre de la boca al cuello y los ojos. Luego a la boca otra vez.


    Comienza a aflojarse, se está alejando mientras mira hacia abajo, como resignado. Me mira una vez más y me devora entera con la mirada.


    Ya no sé si es lo que pasa o son mis deseos.


    Está recorriendo todo mi cuerpo. Esto ya no se trata de cosquillas.


    Otra vez sus ojos en mis labios... y de pronto... se abalanza sobre lo poco de mi cuerpo que faltaba aprisionar y en el forcejeo me sujeta los brazos sobre la cabeza a la par que arrebata mis labios desesperadamente. Me apoya todo su cuerpo.


    Mis pechos se aprisionan en el suyo. Esto es muy excitante. Es muy sexy.


    Sujeta con una mano las mías. Su otra mano baja por mi brazo, mi omóplato, mi espalda, mi cintura... cada vez baja más lento mientras me come la boca.


    Quiero tocar su pecho, sentir su corazón... Necesito saber si está tan acelerado como el mío... Quiero sentirlo en mis manos... Me libero de su agarre y bajo lentamente hasta su hombro...


    Aún forcejeamos con frenesí.


    Su mano sigue camino hacia mi espalda baja a la vez que la mía quiere sentir su pectoral y en el momento en que mi mano toca su pecho y su mano mi glúteo, se detiene de repente y se aleja un paso. Como quien hizo algo malo.


    ¡Noooooooo! ¿Por qué? ¿Por qué?


    Me deja ahí, apenas respirando.


    —¡Perdoname!... Perdoname, perdoname.


    —Per...


    —Ya sé... ya sé, me fui al carajo, me zarpé, perdoname, estuve mal. Yo... no tengo derecho... perdoname. Hagamos que no pasó nada... por favor... disculpame Cane por favor.


    ¿Que no pasó nada? ¡¡¡¿Que no pasó nada?!!!


    ¡¡Éste no tiene idea!! ¡Me va a volver loca!


    Me da un último beso que intentaba ser casual, pero acertó en la boca otra vez. Nos miramos nuevamente, como sorprendidos.


    Él con cara de susto. Cara de "se me escapó".


    —Perdón, mañana nos vemos —me dice y se va.


    Así nomás.


    Mi cabeza es un torbellino. Camino de un lado al otro de mi cuarto.


    Sé que es algo que él tiene que resolver. No puedo hacer nada y eso me desespera.


    No sé si está pasando por alguna especie de crisis de identidad, algún conflicto existencial o por una fase experimental. Y a esta altura estoy tan caliente que no me importaría experimentar con él.


    Estoy tan desesperada que creo que me dejaría cortar en pedacitos por él si me dijera que es un asesino serial.


    ¡Dios! ¡Qué difícil!


    Me como las uñas hasta que una empieza a dolerme.


    Creo que dejé un surco en la alfombra.


    Me calmo un poco y me acuesto en la cama.


    Mis pensamientos no dejan de ir del beso en el río al beso de recién.


    Parece que hubiera pasado una eternidad entre uno y otro. Y sólo habían pasado unas horas.


    Tengo miedo que nuestra relación no vuelva a ser la de antes. No quiero que cambie.


    Suena un mensaje.


    Corro. ¡Debe ser de él!


    Nop. No es.


    Dami:????(anillos) 23:45✅✅


    ¿Qué le pasa a este pibe?


    Yo: ??? ¿Te equivocaste? ¿Te estabas declarando a tu novia? 23:45


    Dami: No! era para vos. 23:45✅✅


    Yo: ??????? 23:45


    Dami: ring ring H??(“H” y ola) 23:45✅✅


    JAJAJA La verdad que Damián me hace reír. Al menos es insistente.


    Yo: Jajaja... sos un pelotudo atómico! 23:46


    Dami:??p??p (abeja y “p”) 23:46✅✅


    Yo: y eso? 23:46


    Dami: es la censura a tu lenguaje. Beep beep. 23:46✅✅


    Yo: jajajajaja ¿Siempre usas estas estrategias con las chicas? 23:46


    Dami: Obvio! Es un⚽?? ????(pelota de fútbol y carnes asadas) de?? ???? (león y uña) 23:47✅✅


    ¡Ah! ¡Bueh!


    Me río.


    Yo: qué?!????!!!! 23:49


    Dami: es un gol-aso de Lion-nail 23:49✅✅


    Yo: jajajajaj golazo de Lionel Messi Jajajaja


    ¿Y no se espantan? 23:49


    Dami: Noooo.. Firmes como☀ ??(sol y dado) en????(Planeta Tierra y moto) y??⛸ (mono y patín) 23:50✅✅


    Yo: soldado en terremoto y con monopatín!!


    Jajaj esa la agarré! 23:50


    Dami: (ok) quedan(ancla y dos dedos)⚓✌a misAR➕ (bandera argentina y signo más) 23:50✅✅


    Yo: Me perdiste! 23:55


    Dami:Más perdió el?? ?? ??(corona, bicicleta y bebé)que lo perdió todo!! Jajajajaj 23:57✅✅


    Dami: Era: Bien! Quedan ancla-dos a mis AR-MÁS. jajajja


    Y recién: Más perdió el Rey visi-godo que lo perdió todo. 00:00✅ ✅


    Yo: Ahhhh jajajja ¡¡Sos original al (-)!! 00:01


    Dami:Sí!??(Ok) No son muy?? ✌ (bandera de USA y dos) 00:02✅ ✅


    Yo: USA DOS JAJJAJA 00:02


    Dami: Quería saber si no te habías ?? ✌(cabra y dos dedos) que no escribiste más. 00:03✅✅


    Yo: Yo? Noooo! 00:04


    ¿En qué momento me voy a cabrear? ¿Mientras me transaba a un gay? o cuando perseguíamos a un ladrón ¡¡haciendo inteligencia criminal!!


    Dami: Uy! Es?? (pera) 00:04✅✅


    ...


    Dami: ¡De?? (brazo musculoso) -mús no tiro el ⛵ ?? (velero y puerta). Del bochinche desperté a Pablo. 00:10✅✅


    Yo: ??? 00:10


    Dami: De culo (músculo sin mús) no tiro el vela door.  00:10✅✅


    Yo: Pablita.... (Borro borro)


    Yo: jajajajaj ¿Pablito duerme con vos? 00:12


    Dami: Sí. Somos culo y calzón, muy com?? (pinche) de toda la vida. Charlamos mucho antes de??. 00:14✅✅


    Yo: No habrá in??(papelero/cesto) ahí no?


    Me voy al pasto con eso...


    (Borro borro)


    Yo: Así que com-pinche... ¿Siempre se cuentan todo? 00:14


    Dami: Casi siempre. A veces?? ??(Cartel prohibido y CD) 00:15✅✅


    Yo: No CD. ¿Qué cosas no cede? 00:15


    Dami:Por ejemplo hace un y le pregunté dónde andaba y se puso r??( “r” y ojo) como un??(tomate). Cuando me miente parece??8 (pinche y “8”) 00:19✅✅


    Yo: jajaja Pin-ocho! 00:20


    ¡Un momento! ¿¡De dónde vino!? ¿¡Con quién estuvo!?


    Yo: ¿Recién? No le sacaste nada nada?? ¿Qué creés que estuvo haciendo? ¿Con quién? ¿Algún candidato? 00:20


    ¡Ay no! ¡No no! ¡¡Eso no debí mandarlo!!


    Parezco una loca metida ¡y desquiciada!


    Dami: x? Vos también creés que estuvo con Milton? 00:24✅✅


    ¡Ah me mueeeeeerooooo!


    

  


  


  


  
    Capítulo 7: Celos


    


    ¡¡¡Me muero "muerta"!!!


    ¡Lo mato!


    ¡Lo mato bien muerto y me muero muerta otra vez!


    Y después... ¡Lo ahorco! ¡Con mis propias manos!


    ¡No se habrá atrevido!


    ¡¡Me va a oír!! ¡Acá se le arma!


    Cuando me dormí, mi cerebro se había cansado de emitir amenazas mentales. Pero mi poder mutante no se había despertado aún. Así que nada llegó a destino.


    No sabía lo que iba a hacer al levantarme.


    Me despertó la alarma para ir al colegio.


    Prácticamente no le dirigí la palabra a Milho.


    Me rondaba como un perrito que se portó mal. Con la cola entre las patas y lloriqueando.


    A la tarde nos tocaba gimnasia en el mismo predio deportivo, pero practicábamos distintos deportes.


    Yo hago túnel de viento, así que en el predio entrenamos sólo para estar en forma.


    Milho hace hockey sobre césped.


    Siempre lo veo desde donde esté porque la cancha de hockey es imposible de ignorar, pero él a mí no. A las chicas de viento, la vez por semana que vamos al predio, nos ponen en algún rincón con pasto y ahí hacemos elongación, abdominales, corremos, sentadillas y demás ejercicios de entrenamiento.


    Siempre a la salida voy a buscarlo para volvernos juntos. Pero hoy no quería ni cruzármelo.


    Él me encontró a mí.


    Tengo que saber qué hizo anoche pero no pienso preguntarle nada... ya me voy a enterar. Ahora quiero dejarle bien en claro que estoy muy enojada. Si después de lo que me hizo se fue para hacer lo mismo con Pablita...


    —Anoche... Papá Indio me preguntó dónde estuve —me dice tratando de sacar conversación mientras volvemos caminando a casa que normalmente nos lleva diez minutos. Hoy no creo que dure cinco.


    —¿Y?


    —No... bueno... le dije que estuve con vos.


    —¿Eso sólo? —¡Opa! No me aguanté.


    —Sí. No le iba a contar que estuvimos en la disco. No sé si nos vio... ¿No te preguntó nada tu papá?


    —No.


    —Espero que nadie le cuente todo lo que pasó en la puerta.


    —Mhm.


    Monologa mientras me mira de tanto en tanto de refilón. Yo camino rápido mirando al piso.


    —Sino hoy cuando vengas a ayudarnos con la mudanza nos van a volver locos.


    ¿Mudanza? ¡Encima lo tengo que ayudar con eso! ¡Ay no puedo zafar! Se lo prometí a Ale y a Indio


    —Mmh.


    —Nos va a ayudar Pablo y Damián.


    —¿Va Pablit...o?


    Sí. Se me escapó. No soy buena con la táctica de la indiferencia.


    Veo que se alegra de que abandone las oraciones unimembres.


    —Sí. Le había comentado y se ofreció a ayudarnos. Mejor. Así tardamos menos.


    ¡Encima la invitó a su casa! ¡La que yo todavía no conozco!


    Respecto a Milho quiero acapararlo todo. Quiero ser la primera. Quiero ser la única. ¿Estoy para el psicoloco?


    Entré a casa sin saludarlo siquiera. Pobre... ahora me da lástima. Me siento culpable.


    —Te paso a buscar con el camión.


    ¡No lo puedo creer! ¿Por qué se comporta como si no hubiera pasado nada?


    Me la paso dando vueltas hasta que Marita me avisa que está la comida.


    Después de almorzar sigo dando vueltas.


    Llega dos horas más tardes. Cuando me ve, su expresión me demuestra que debo recordarle que no está todo igual que antes.


    Me puse unas calzas y un top para el infarto. Eso espero al menos.


    Se le traban las palabras al empezar a hablar.


    —Pasamos por los chicos y ya vamos. Mis viejos hicieron la mayor parte durante la semana porque con el negocio, los fines de semana están más que ocupados. Sólo queda mi cuarto, pero está todo embalado.


    —Mhm.


    Me mira aún como pollito mojado.??


    Hace un par de cuadras y llegamos. Ahí está Pablita toda emocionada. Con una remera ajustadísima. Yo creo que apenas respira adentro de eso.


    Creo que podríamos tener una clase de anatomía directamente sobre su remera.


    ¡Ahh! ¡Cómo la detesto!


    Empezamos a cargar cajas. Lo primero que hace Pablita es tratar de ayudarme a cargar la primera a la que apunto.


    —¡Dejá! Yo puedo sola.


    ¡Minga puedo!


    No voy a darle el brazo a torcer a Pablita, que me mira con cara de superada.


    ¡Pará un poco! ¡Espartano! ¡Volvete con tus “Trescientos”!


    Pero si eso es lo que le gusta a Milho... al menos voy a poner todo de mí. Si le gustan los varoncitos yo le voy a demostrar que puedo ser como cualquier varoncito. Bueno, uno flacucho medio nerd tal vez.


    Me agacho sacando culo. Obvio. Lo malo es que no me puedo levantar. Tengo que dejar el culo de lado y tratar de usar piernas y abdomen. Son treinta centímetros cúbicos de plomo. No sé qué le habrán puesto adentro.


    Creo que me lesioné la columna en los primeros diez centímetros..


    La humillación es tremenda. Estoy transpirando como un cerdo. Creo que no podría verme menos sexy. ¿Tal vez sexy como un varoncito poco sexy?


    ¡Ay! ¡Pero! ¡¿en qué estoy pensando?! ¡¿Cómo se me ocurre esto de ponerme a competir de igual a igual con un chongo tan fuerte como está Pablo?!


    Tanta testosterona alrededor me está afectando. Músculos por aquí, músculos por allá. Culpa por aquí, culpa por allá. La verdad que estoy rodeada de unos bombones impresionantes.


    Pasan unas chicas por la calle y me miran con ¡una cara de odio! Pura envidia. Son gays mamita. ¡Seguí camino, dale querida!


    ¡Dios! Estoy perdiendo la poca cordura que me quedaba.


    Cargamos todo al camión. Comienzo a elegir mejor mis batallas. Empiezo a tomar las cajas más livianas y en todo lo que Damián o Milho me ofrecen ayuda, las acepto. Por supuesto a Pablita no le acepto ni un vaso de agua.


    Llegamos a su nueva casa. Sólo a tres cuadras de la mía y a cinco de la de los chicos.


    —¡Hola papá, hola —saludó Milho a sus viejos—. Estos son Damián y Pablo.


    Se saludan. Los padres se deshacen en elogios por Pablita. Grgrgrgr.


    —Hola Indio, hola Ale —saludo—. ¿Dónde dejo esto? —les pregunto al borde de la hernia.


    —Dejen todo por acá —indica Milho—. Este va a ser mi cuarto... Eso espero... Yo después desembalo todo.


    Es un cuarto hermoso y lo mejor es que, como el mío, da a la calle en primer piso y tiene una rama firme a la que se puede trepar fácilmente para acceder desde afuera. Así continuamos con nuestras escapadas furtivas cuando querramos.


    Terminamos todo y Milho me frena.


    —¿Vamos al boliche hoy?


    No sé qué decirle. Le tendría que cortar el rostro y no hablarle por un tiempo para que aprenda.


    ❤❤❤


    Me doy media vuelta y lo dejo pagando.


    Ni bien lo hago, me siento para el diablo (por no decir para la mierda). Puedo recrear en mi mente su mirada confundida. Su arrepentimiento. Su necesidad de que estemos bien.


    Es la misma que la mía. Necesito ordenar mis pensamientos. Ahora no puedo hablar o terminaremos peleados. Estoy muy enojada. Encima él trae a su amiguita a su casa. ¡Eso me terminó de sacar!


    Camino a casa y Damián me alcanza corriendo.


    —¡Esperame! ¿Estás bien? —pregunta algo extrañado.


    —Sí, claro.


    —Ah, es que estuviste un poco rara todo el día. Sobre todo con Milho.


    —Sí... nada grave. Ya se me va a pasar.


    —Pasa algo entre ustedes. —Creo que mi cara le dijo todo porque se corrige al toque—. O sea.. siempre se hacían los novios y eso. ¿Alguna vez salieron?


    —A todos lados―digo sin humor.


    —Naa, dale, vos me entendés. ¿Fueron novios alguna vez? Digo... antes de...


    —No. Nunca. Yo jamás lo habría mirado de esa manera.


    ¡Bueno! En realidad mirado, mirado, lo miré de tooodas las maneras y muuucho. Pero jamás lo habría considerado distinto a un amigo.


    


    —Anoche ¿te dormiste?


    —¡Ah! ¿Eh?... sí, creo que sí.


    —Con razón. Después de lo de mi hermano no contestaste más.


    —Claro, fue eso..


    Poneeeele. Hagamos de cueentaa que fue eeeesooo.


    Espero que mi cara no me venda. Creo que me delata sola.


    —¿No te contaron lo que hicieron? A mí ya sabés que no me contestó ni una pregunta.


    —¿Qué le voy a preguntar? "Che... Milho... ¿que hiciste anoche con Pablit...o?" No da... A mí no me da la cara al menos.


    No quiero imaginarme todas las posibilidades. ¿Lo dije o lo pensé? Lo pensé. Uff.


    —¿No son tan buenos amigos?


    —En este momento no estoy segura.


    ¡Y vaya si no lo estoy! ¡¿Qué corno somos?! ¡¿Qué corno le pasa?! ¿Qué le pasa conmigo? ¿Qué le pasa por su cabeza? ¿Qué le pasa con esta cuestión gay que jamás le había avergonzado ni había ocultado?


    ¿Por qué ahora está haciendo lo que hace? ¿Por qué me involucró a mí también? ¿No se dio cuenta que podemos salir lastimados? ¿Que podemos perder lo más valioso que tenemos que es nuestra amistad de toda la vida?


    Nos sentamos en el porch de entrada. Nos quedamos charlando por bastante rato. Me contó de su familia, de sus planes de estudio, de su hobbie que es la regata. Nos reímos un poco también. Por un momento me hizo olvidar lo mal que la estaba pasando con esta inquietud.


    —Cane... ¿en dónde estabas? —me dice y de pronto me doy cuenta que no lo estaba escuchando porque navegaba en uno de mis viajes mentales divagando como siempre. Me mira muy cerca y se me acerca más. Cada vez tengo su torso más encima. Me frena la pared y ya no puedo retroceder—. ¿Escuchaste? Me gustás mucho...—me habla mirándome a los ojos y a milímetros sus labios de los míos.


    ¡Ay Dios! ¡Qué tentación! ¡Tiene unos labios tan seductores!


    Empiezo a sentir todas esas emociones tan fuertes que me pasaron con Milho. El corazón se me acelera. Tengo muchas ganas de dejarme llevar. ¿Esto será lo que le pasa a todo el séquito de mujeres con las que chapa continuamente este engendro?


    ¡Ah noooo! No voy a caer solamente en el segundo round.


    Lo miro a los ojos.


    —¿Te dije que me gusta ser la primera vez de los engreídos como vos?


    Se queda mudo y se incorpora contrariado.


    —¿La primera vez?


    —Sí.


    —Nuncaaa....


    —La primera vez que se sienten rechazados.


    —Ahh... eso...


    Sí, nene. Lo otro también pero no me interesa discutirlo con vos ahora.


    —Comprenderás que si te permito seguir avanzando, perdería toda la diversión.


    Me mira y se ríe con buen humor.


    —¡Es cierto! Todavía me debés un segundo round.


    —Yo diría que acabás de perderlo. En todo caso estás pidiendo un tercero.


    Se ríe más fuerte.


    —Cane, ya tengo toda la pelea perdida, hermosa.


    ¡¿Eh?! ¿Eso qué significa? ¿Me está diciendo lo que yo pienso?


    No, no ¡Cane! ¡Es un gaaanaaadooor! Este pibe la tiene re-clara. Te dice todo lo que querés oír. ¡No podés caer en sus redes así nomás! El fin de semana que viene está tranzando con alguna otra.


    —Seguro se lo decís a todas ¿no?


    Se ríe.


    —¿Cuándo?


    —¿Cuándo qué?


    —¿Cuándo salimos? Vayamos a otro boliche. Siempre vas al mismo.


    —No.


    ¡Ese "no" va a durar tan poco!


    —A tomar algo a algún pub.


    —No.


    —¿Qué te gusta hacer? ¿Un museo?


    Me río.


    —¿Un museo?


    —Dale, lo que sea, vos y yo solitos.


    —Acá estamos solitos.


    —¿No vas a aflojar?


    —Por ahora no. —¿Lo dije o lo pensé? ¡Lo dije, lo dije! ¡Tonta, tonta!


    —Me gusta que sea por ahora nada más...—Tonta, controlá tu lengua—. ¿Hasta cuándo?—me pregunta con una expresión de sufrimiento.


    Ayyy... es muy tierno cuando me mira con esos ojitos... Son verdes cristalinos. ¡Qué belleza de ojos!


    —¡Basta Dami! Así estamos bien.


    —No, no estamos bien... Mirame, estoy herido de muerte —se toma el pecho como si le hubieran pegado un balazo.


    Balazo...


    Eso me recuerda a Milho. ¡¿Por qué tiene que ser gay?!


    ¿Qué le voy a contestar? ¿Hasta que defina lo que me pasa con mi amigo gay y qué le pasa a él conmigo?


    —Si querés vení esta noche y vemos unas pelis.


    —¿A qué hora?


    —Cuando quieras... yo voy a estar en casa.


    —¿Y Milho?


    —Hoy iba al boliche.


    —¿Y tu viejo?


    —No pasa nada. Mi viejo es re-pata. Siempre me hace la gamba con todo.


    Al menos nunca me hace problema con Milho que lo conoce de toda la vida y es gay. Pero eso no te lo voy a decir.


    —Nooo, pero no lo conozco.


    —¿Y qué hay? Yo te lo presento. Es eso o nada.


    Cómo me estoy divirtiendo con las caras que pone Damián. Jajaja. Si creía que la iba a sacar gratis. De arriba no le iba a venir.


    —Bueno... si vos lo decís...


    


    Nos despedimos y se va no muy convencido. Habría que ver si vendrá. No sé si le gustó mucho que vaya a tener que enfrentarse con mi viejo. Pero a mí me va a divertir mucho verlo transpirar.


    Tal vez deba darle una oportunidad a Damián y sacarme de la cabeza a un imposible.


    Me doy una ducha y como algo mientras veo la tele.


    Cuando se hicieron las nueve de la noche cae Damián.


    —Hola.


    —Hola. ¿Tu viejo?


    —Debe andar por el fondo.


    —Si fuera tu mamá le traía flores. Pero como es tu viejo, le traje un vino. Espero que le guste.


    —Sí, seguro que sí. Gracias.


    Nunca tocamos el tema de mi mamá con Damián. Creo que en cuanto lo dijo se arrepintió. Pobre. No le voy a hacer pagar por ese comentario. No fue con mala intención.


    Nos pusimos a escuchar música mientras preparamos una picada y elegimos películas para ver.


    Yo quiero ver una 3D y él una común porque dice que le hace doler la cabeza el 3D.


    Mi papá se aparece un momento y se presenta muy serio. Tendrían que verle la cara al pobre Dami. Creo que se ensució un poquito los calzoncillos jajaja.


    Mi viejo es re-gamba. Nos deja solos toda la película y ni nos molestó. Se puso a trabajar en el taller con sus aparatitos electrónicos con los que le gusta jugar a inventar cosas.


    En un momento ya ni miramos la película. Estamos charlando de boludeces cuando hace algo que hasta ese momento sólo Milho había hecho conmigo.


    Se acostó en mis piernas.


    Yo lo dejé. No sé. Me dio nostalgia de estar así con Milho.


    Más tarde, casi al final de la peli, empieza a incorporarse para hablarme. Yo me agacho y le pongo el oído. No sé qué me dice, pero me hace reír porque me da cosquillas y me recorren todo el cuerpo.


    Me pone su mano en el mentón y me gira la cara.


    Quedamos frente a frente. Sólo tengo que incorporarme y estaría fuera de su alcance.


    Pero no puedo. Esa atracción me mantiene ahí.


    Me corre la adrenalina. Como si fuera algo prohibido. Domesticar al mujeriego.


    Comienza a acercarse.


    No sé qué dice, no estoy pensando con claridad.


    Fue un milisegundo cuando oigo a Milho detrás nuestro.


    —¡Cane! ¡Tenemos que hablar!


    ❤❤❤


    —¡Sólo estábamos viendo la peli!


    ¿¡Lo dije o lo pensé!? ¿¡Lo dije o lo pensé!?


    ¡Lo dije! ¡Lo dije! ¡Dios! ¡Tengo que controlar esta bocaza, getona!


    —Sí, ya veo. —dice Milho desaprobador.


    Damián se había incorporado y ambos lo mirábamos con incredulidad.


    —¿Qué hacés acá Milho? —pregunto indignada.


    Después de la escenita del otro día no vendría a hacerme planteos. ¿No?


    —Es urgente. Tenemos que hablar.


    —Ya te dije, estamos viendo una peli.


    Señalo la pantalla envolvente que ya está deslizando los títulos hacia arriba.


    Voy a tener que volver a poner esa película.


    —Es sobre la mochila.


    —¿Qué mochila?


    —La de ayer.


    Me hace unos gestos incomprensibles para mí. Tendríamos que diagramar algún tipo de código secreto para estas situaciones.


    De todas maneras creo que sólo está poniendo excusas.


    Aunque... lo miro bien y tiene el labio partido.


    ¿Qué? ¿Ahora Pablita le deja marcas también?


    ¿Le partió la boca literalmente?


    —Es por lo del celular Cane... me olvidé la mochila acá.


    —¿Qué? ¿Pero..?


    —Caneee, tenemos que hablar. Por nuestro amigo, el que encontramos con la mochila.


    


    No entiendo nada. Eso ya había quedado todo resuelto. Se anda tranzando a Pablita por ahí y ¿me viene con excusas porque no se aguanta los celos de hermano mayor?


    —Milho, me parece que...


    —A solas Damián. Necesito hablar con Cane a solas.


    Nos miramos con Damián. Realmente lo interrumpió de una forma que agrgrgrgr. Quisiera partirle la boca yo ahora.


    —Andá Dami. Dejame que tengo que hablar con él yo también.


    Damián nos mira azorado. No entiende nada.


    Agarra su campera, me saluda de una manera un tanto posesiva, que puedo decir que descolocó a Milho, y se fue.


    


    —¿Cómo entraste?


    —Tu papá me abrió. ¿Estás saliendo con él? —Me agarra fuerte del brazo y me habla muy cerca de mi rostro. Nunca lo vi tan celoso.


    —¿Y vos? ¿Qué tenés en la boca?


    —¿Qué tiene que ver?


    —¿Vos venís acá a hacerme planteos y yo no puedo decirte nada?


    —¿De qué me estás hablando?


    —¿Qué te pasó en el labio?


    Me suelta despacio.


    —Ya te dije. Es por el chorro. Me encontró a la salida del boliche.


    ¡¿Se chapó al chorro también?! ¡Ay no! ¡Canela concentrate! Siempre por las ramas. ¿Como se va a chapar al chorro?


    —¿Qué? ¡Ay Milho! ¿Te pegó?


    —¡Sí!


    ¡Ay pobre! Y yo que le estaba haciendo una escenita de celos.


    —¿Pero y la seguridad?


    —Fue a la vuelta. En el estacionamiento.


    —¡Hijo de puta! ¿Te estuvo esperando?


    —Sí.


    —¡Qué vengativo hijo de puta! Vení que te pongo agua oxigenada en esa herida.


    —Después ahor...


    —Ahora el agua oxigenada.


    Me puse a revolver el botiquín de primeros auxilios.


    Lo hago sentar en la banqueta alta del desayunador, mientras preparo todo.


    Comienzo a pasarle suavemente el agua oxigenada. Él me mira. Te juro que se me moja la tanga.


    Me pongo muy cerquita de él. Apoyo mi cadera en su pierna. Más que la cadera era mi pelvis. Me clava la mirada desde arriba con la cabeza inclinada hacia atrás haciendo algunas muecas de dolor.


    Levanta su mano y me la pone en la cintura. ¡Ay! ¡Qué sexy!


    Te digo que Dami fue muy tentador. Tiene unos ojos que son una delicia. Está para partirlo al medio como un queso. Pero lo que siento por Milho... es mil veces más poderoso. Ahora mismo sólo de tenerlo cerca se me acelera el pulso. Me pone nerviosa sólo su presencia. Mi pecho sube y baja excitado. Me tiembla la gasa con agua oxigenada. Encima la herida es en los labios, que me dan ganas de curarlos a besos.


    —¿Estás saliendo con Damián?—pregunta muy celoso haciendo algunos gestos de dolor que se intensifican cuando aprieto con más fuerza innecesariamente la gasa contra su labio inferior.


    La ofensiva fue contraproducente porque doblar hacia abajo ese labio hinchado fue muy excitante. Dan ganas de morderlo suavemente como a una??frutilla. Creo que la comparación no le hace justicia porque una fresa no sería tan apetitosa. Comienza a corretear mi corazón. Se me agita la respiración y empiezo a balbucear la respuesta.


    —No, solamente veíamos la película.


    Silencio. Mira con atención cada movimiento.


    —No estaban muy atentos.


    Nuevo silencio... sigue cada suave roce de la gasa.


    —Es la primera vez que salgo con él. ¡Y ni siquiera fue una salida!


    Me sujeta más fuerte de la cintura y me atrae hacia él. Está siendo posesivo.


    —¿Te besó? —pregunta en un ronroneo lleno de ira contenida.


    Yo que lo conozco puedo decir que quiere explotar.


    —No... —Hago una pausa y lo miro. Nos comemos con la mirada. Creo que él tiene tantas ganas de que lo bese como yo. Pero ¿cómo me voy a arriesgar a hacer algo así después de cómo se arrepintió la última vez? Además con la decisión tan importante que él debe tomar y en la que yo no puedo interferir, no puedo tomarlo a la ligera. Nuestra amistad ya no va a ser la misma si cometemos un error tan grosero—. No me besó.


    —¿Vos?


    —¿Yo qué?


    —¿Vos sí lo besaste a él?


    Hago una larga pausa inspirando profundamente antes de contestarle.


    —Yo tampoco. No hubo besos en esta casa hoy. ¡Al menos hoy no!


    ¡Uy! Espero que no se dé cuenta que me refería al beso con él.


    —¿Pero otro día sí? ¿Te besaste con él en algún otro momento?


    —No Milho. —Zafé. Si se dio cuenta no hizo nada que nos pusiera incómodos otra vez.


    —¿Segura?


    —¿A qué viniste? Esto podrían haberlo hecho tus padres.


    —Vamos a buscar la mochila —me dice y sale disparado a mi cuarto.


    Sube los escalones de dos en dos a las corridas. Entramos y le doy la mochila.


    La abre y revisa cada sector. No sé para qué. Ya habíamos sacado todas las cámaras y memorias. Abre un bolsillo grande y saca despacio un envoltorio.


    Pesa como medio kilo.


    —¿Eso es...?


    —Cocaína...


    


    ??????????

  


  


  


  
    Capítulo 8: Chantaje


    


    —¡Milho! ¡¿Sos narco?!


    —¡No Canela! —me dice con unas ganas de matarme que me di cuenta al instante la barrabasada que acababa de decir—. El chorro además es narco y cuando recuperamos la mochila no iba a gritarle a los de seguridad y a todos los que lo rodeábamos que le devolvamos la mochila que él se había ganado "honradamente robando" y con "su droga" dentro.


    —Claro, disculpá Milho,


    —Cuando vinimos saqué nuestras cosas y no seguí revisando. Este bolsillo no lo había visto.


    —¿Qué vamos a hacer? ¿Te acompañó hasta acá?


    —No. Jamás lo habría permitido. Si quería su droga tendría que esperar a que se la lleve.


    —¡Esto es muy peligroso! Tendríamos que llamar a la Policía.


    —Pero me tiene amenazado. No sé qué hacer Cane. Te tiene fichada...


    Ay... es tan tierno. Está realmente preocupado. Lo quiero tanto... Me da un ataque de ternura y lo abrazo.


    ¡Como extrañaba estos brazos tan fuertes! Me llenan de paz. Su pecho es tan mío. Su aroma me infunde seguridad. ¡No puedo quererlo tanto!


    —Además no hicimos la denuncia. Esto se puede complicar mucho.


    —¿Por qué me creerían que no es mía? Van a acusarme de vender en el boliche. Los van a implicar a mis viejos como si fuera un negocio familiar.


    —¡Esto es un desastre! ¿Y cuándo vamos a hacer la devolución?


    —¿Vamos? No, de ninguna manera. Voy yo solo. No te voy a exponer así.


    —Pero Milho...


    —No. Además... vos me podés ayudar a mí por si algo sale mal.


    —Me da mucho miedo —le digo apretándolo más fuerte contra mí. Lo digo en serio.


    —Ya sé. Pero no me queda otra.


    —¿Ya sabés cuándo va a ser?


    —Sí.


    ❤❤❤


    Milho se encontraba en el lugar asignado a la hora asignada. Yo lo seguía con el dron desde mi celular a unos cuantos metros.


    No se veía ni un policía en la zona.


    Tenía mucho miedo. Estaba activado el seguimiento nocturno, el obturador automático para ver todo y el micrófono ambiental para no perderme nada.


    Se había colocado un auricular en el oído que no se veía a simple vista y tenía el celular abierto para estar comunicados continuamente.


    Sólo tenía que entregarle la mochila con la droga y listo.


    Eso es lo que nosotros pensábamos. Pero no es lo que ellos tenían planeado hacer.


    El delincuente se acerca con otro tipo más.


    —¿Así que sos vivo "vo"? ¿Te pensá que ésta te va a salir tan barata gato?


    —Flaco... te juro que ahí está todo como te prometí.


    —Te "vi'a" quemar gil a "vo" ¿me entendé gil?


    —Milho llamo a la policía.


    —¡No!


    —¿No qué gil? Te pensá que con "nosotro" "va'a" joder "vo" gato?


    —No, te juro que te traje todo. Mirá, te traje todo. Déjame ir y quedamos a mano.


    Milho le entrega la mochila y el delincuente la abre, saca el paquete y no conforme con eso, lo corta un poco y con una navaja saca un poquito, se lo lleva a la nariz y la aspira.


    Se ríe con una risa maligna y desdentada.


    —¿Sabé una cosa flaquito? Me parece que no es a mí al que tendrías que pedirle perdón. Hay alguien que tiene algo mucho más interesante planeado para "vo".


    La desesperación que me agarra no me deja pensar con claridad. Salgo corriendo a la plaza. Subo a la bicicleta. ¿Qué voy a hacer yo sola cuando llegue?


    Fue una locura.


    —Te vas a venir con nosotros flaquito. Vas a ver que no te vas a poder resistir a lo que tenemos para proponerte.


    Veo y escucho todo como si de una película se tratase.


    Hice las dos cuadras que me distanciaban de Milho cuando llegando a la plaza veo que lo meten en un auto dos tipos y se lo llevan.


    El dron me va dando las coordenadas.


    Decido llamar a la policía sin dar demasiada información sobre el suceso.


    —911 Si usted desea hacer una denuncia en curso marque uno. Si desea...


    —La puta madre ¡atiendan!


    Unos minutos después...


    —Emergencias buenas n...


    —¡Acaban de secuestrar a m... a un chico!


    —Tranquilícese señorita. Dígame dónde ocurrió el hecho.


    Les paso toda la información incluyendo hacia dónde se están dirigiendo.


    Sólo espero que me hagan caso. Si no los vuelvo a ver, volveré a llamar haciéndome pasar por otra persona e informando la nueva ubicación. No diría nada del dron ni nada. Aunque se van a dar cuenta que es el mismo teléfono. ¡Qué desastre!


    Los sigo con la bicicleta según la localización del dron.


    —Milho, Milho por favor, haceme algún sonido para indicarme que estás bien. ¿Me escuchás?


    —Mhm. —Escucho del otro lado.


    —¡Ay Milho ! ¿Qué hago? ¡¿Qué hago?! No sé qué hacer. Por favor en cuanto veas movimiento raro tirate al piso o salite del radio de tiro por favor.


    —Muchachos, déjenme ir por favor. Les juro que no sé nada. No los voy a buchonear. No sé quiénes son.


    —Quedate piola ahí ¿me "entendé"?


    —Ay Milho, por favor Milho. No hagas ningún movimiento brusco por favor. Quédate tranquilo por favor, que no se vayan a poner violentos.


    Entran en la Villa y ya no puedo seguirlos en bicicleta.


    Me quedo en la zona esperando oír las sirenas.


    —Dame tu celular desbloqueado nene.


    Parece que Milho obedece. No puedo verlos dentro del auto—. ¿Este es tu e-mail, tiernito? Jaja, te vamos a mandar algo re-lindo para que veas.


    —¡Ay no! ¡Lo que esperábamos!


    —Cane, me dejaron solo en el auto y entraron a una casa. Se llevaron el celular de señuelo. Al menos ahora la policia tiene la denuncia de que me secuestraron. Me van a creer.


    —Milho cuidate por favor. Estás cerca de la entrada De la Villa por si tenés que escapar tenés que seguir por esa calle tres cuadras. No quiero que estés en el medio si hay un tiroteo.


    Milho, ¿qué hacés? ¿Por qué te acercás al tipo? ¿Estás loco?


    —Flaco, ya cumplí, yo me voy.


    —¿Qué cumpliste? ¿Te "pensá" que no le "vamo" a sacar el jugo a esto?


    El narco le pega a Milho un golpe en el estómago que lo dobla en dos, pero se sujeta del mismo tipo.


    —¿Qué hacé? ¡marica! Salime de encima.


    Lo empuja y lo tira al piso.


    —¿Milho, Milho estás bien? ¡Por Dios Milho! ¿Cómo hiciste eso?


    Milho se empieza a arrastrar hacia un pasillo lateral.


    Tengo el corazón hecho un nudo. Casi me muero. Necesito pedir socorro. Justo en ese momento se escucha:


    —¡Alto policía!


    Veo que Milho se incorpora pero ya no lo tengo en la mira. Algo pasa con el dron que no lo está siguiendo.


    —Milho, no te escucho.


    Me hace señas.


    —¿Vos me escuchás?


    Asiente exageradamente con la cabeza, de manera que lo veo desenfocado en la esquina de la pantalla, lejos donde ahora se encuentra el dron quién sabe por qué o apuntando a qué.


    ―Ese pasillo al fondo. Agarralo. Veo que la entrada está a cuatro cuadras. El dron se quedó inmóvil en la entrada de esa casa a la que entraron los narcos.


    Me hace gestos y mientras la policía comienza a tirarse con los narcos, Milho se aleja por la otra punta. Perdí la comunicación con él.


    Veo en la pantalla que el narco se aleja por los techos mientras la policía se tirotea con los cómplices y otros que estaban dentro.


    Milho me vuelve a llamar en cuanto se siente seguro, sin embargo la desesperación me invade por los quince minutos que tarda en llegar hasta donde estoy.


    Corro hasta él y lo abrazo tan fuerte que creo que le saqué todo el aire.


    Me pongo a llorar de tanta tensión acumulada.


    —Ya está Cane. Ya estoy acá. Perdoname. No tendría que haber pensado que todo iba a ser tan fácil.


    —¡Milho! —le digo con lágrimas bañando mi cara—. Si a vos te pasa algo yo no sé qué haría. Yo me muero.


    —Ya está Cane. Ya está. Ya estoy bien. —Me dice acariciando mi cabello.


    Me abraza y me calma. Me besa la cabeza. Lo quiero tanto.


    ―Tuve mucho miedo.


    ―Ya pasó. Fui muy imprudente. Perdoname.


    ―Nunca tuve tanto miedo.


    ―Tranquila hermosa. Ya pasó.


    Cuando me calmo, nos subimos ambos en mi bicicleta. Él me lleva en el caño hasta la estación de tren. No puedo separarme de él.


    Llegamos a casa y lo abrazo una vez más en la puerta.


    Me mira de una forma tan tierna.


    —Tengo miedo de que te vayas solo a tu casa.


    —Ya se fueron.


    —El chorro se escapó. Capaz se dan cuenta que fuimos nosotros los que llamamos a la policía.


    »Quedate esta noche por favor.


    Suena una alerta en el celular de Milho.


    —¿Qué es?


    —Un mail. —Desbloquea el celular y lee—. "Sonría, lo estamos filmando. Si no nos ayudás a entrar al boliche con nuestra mercadería, esto va directo a la policía gato".


    —¿Así que sos vivo "vo"? ¿Te pensá que esta te va a salir tan barata gato?


    —Flaco... te juro que ahí está todo como te prometí.


    —Te "vi'a" quemar gil a "vo" ¿me entendé gil?


    —¡No!


    —¿No qué gil? Te pensá que con "nosotro" "va'a" joder "vo" gato?


    —No, te juro que te traje todo. Mirá, te traje todo. Déjame ir y quedamos a mano.


    Sniifff.


    Jajajajaja


    —¿Sabé una cosa flaquito? Me parece que no es a mí al que tendrías que pedirle perdón. Hay alguien que tiene algo mucho más interesante planeado para "vo".


    ❤❤❤


    —¡Nos tienen agarrados de las pelotas!


    —¿Qué vamos a hacer?


    —Acá dice: "Esperá nuestro contacto"


    —¡Tengo miedo Milho! Capaz que ya saben dónde vivimos.


    —Espero que no… —dice preocupado.


    —Vamos adentro. Tengo miedo de estar acá afuera.


    —Sí, andá, mañana hablamos.


    ―¿Mañana?


    —Sí mi vida, mañana nos vemos―me dice acariciando mi mandíbula.


    —Milho... ¿no te quedás?


    —No Cane, mañana.


    —Pero...


    —Cane... no puedo quedarme...


    —¿Por qué?... —Mis ojos empiezan a lagrimear. Mis gestos afligidos intentan disimular el dolor que siento en mi pecho. Pero las lágrimas burlonas no se pueden disimular si caen en cascada.


    Me seca una mejilla y después la otra. Me mira con ternura ¿o era lástima?


    —Vamos adentro a charlar —dice decidido tomándo mi mano y arrastrándome dentro.


    Mi cerebro perdió la batalla contra mis emociones. No puedo pensar con claridad. Todo es una marea de conflictos internos que pugnan por salir. Nada es claro. Sólo siento una desazón interna. Algo se rompió. Se terminó todo. Quiero morirme acá. No hay nada más que tenga sentido. Estamos en peligro, la mafia narco nos tiene en la mira, pasamos algunas horas de la noche en el barrio más peligroso que conozcamos y todo confluye en esta desazón de que además de todo eso, se acabó una etapa con mi mejor amigo que seguramente ya nunca va a volver. Ya nada será igual.


    Y aquí estoy llorando en el sillón. No puedo parar. Milho me abraza, trata de consolarme pero no tengo consuelo. Me quiere tranquilizar pero cada vez lloro más desconsoladamente. Es una catarata de emociones lo que me pasa y no puedo controlarla.


    —Tranquila Cane. Es por tanta tensión.


    Lo oigo y no puedo creer lo que me dice. No tiene ni idea de lo que me pasa. Puede ser que la tensión acumulada haya explotado todas las emociones que tengo reprimidas, pero son otros temores los que desencadenan como explosivos sincronizados los ataques de llanto.


    —Ya estamos seguros acá Cane. No te asustes.


    Me acaricia el cabello. Me tiene abrazada contra su pecho y pienso que ya no podré volver a disfrutar de sus abrazos. Ya no podré disfrutar de dormir acurrucada con él. No podremos estar todo el día juntos. Ya no me va a poder consolar como hasta ahora. Nos iremos separando de a poco hasta ser casi extraños. Ya lo había visto yo en otros amigos que salieron y se pelearon y nunca más volvieron a ser los mismos. Hoy necesitaba retenerlo, necesitaba hacer de cuenta que nada había pasado para que todo siga como antes. Para que pueda abrazarme sin tapujos.


    —¿Por qué? —pregunto entre sollozos.


    —¿Qué cosa?


    —¿Por qué no te querés quedar? —confieso mi preocupación componiéndome un poco.


    —No puedo Cane... —se frena. Hay algo que me quiere decir y no cruza sus labios. Nunca lo confiesa. Siempre fue igual. Nunca lo dice abiertamente.


    —¿Por qué? Antes te quedabas sin problemas —recrimino y los sollozos se incrementan. No los puedo controlar.


    —Vení. Vamos a charlar a tu dormitorio que si tu viejo te ve llorando así, no sé qué le vamos a decir.


    Me lleva de la mano al dormitorio y no puedo parar de llorar.


    Sé que esto es una despedida. Nunca se había negado a quedarse a dormir en mi casa. La última fue más atrevida porque fue en mi cama. Pero podría hacerlo en el colchón de siempre. Sin embargo prefiere irse. Sé que antes su casa era más lejana. Ahora apenas está a dos cuadras. Pero eso también influirá en nuestra relación. Tengo una certeza desesperanzadora.


    Entro a la habitación y no tengo fuerzas ni para sostenerme. Me arrojo en la cama sofocando los sollozos desahuciados que no puedo evitar.


    Milho se acerca y se sienta a mi lado. Comienza a acariciar mi cabello y mi espalda.


    —¡Tranquila Cane! Nunca te vi así. Ya vamos a solucionar todo. Vas a ver que vamos a salir bien librados de todo este tema de la droga.


    Lloro más fuerte.


    —¿Por qué llorás así Cane? —lo escucho acongojado como yo lo estoy.


    Me incorporo y lo enfrento. Debo tener los ojos rojos y la cara hinchada. ¡Me importa un carajo!


    —¿Por qué no te querés quedar Milho?


    —Ya te dije mi vida... no puedo...


    Otra vez ese silencio que me desgarra. No me lo puede confesar.


    —Ya está ¿no?


    —¿Qué cosa?


    —Lo arruinamos ¿no? ¡Lo arruinamos todo!


    Las lágrimas eran imparables recorriendo mis mejillas, tan abundantes que mojaban mi cuello y llegaban al escote.


    —¿Qué arruinamos?


    —¿Arruinamos nuestra amistad? Ya no va a ser nada como antes ¿no es cierto?


    Otra vez los sollozos incontrolables y me arrojo a la cama para sofocarlos nuevamente pues no puedo evitar que sean con una angustia escandalosa.


    Siento a Milho que intenta decirme algo a mi espalda. Pero se frena. Siempre se frena. Me acaricia el cabello.


    Se va a ir, siento que el colchón recupera su estado natural porque se levantó. Sé que se va a ir y me da un ataque de llanto más fuerte.


    No puedo evitarlo. No quiero crecer. No quiero separarme de él, de mi papá, de mi mamá... Quiero volver a tener diez años cuando era completamente feliz.


    Cuando creo que ya se fue, siento que me saca las zapatillas y me levanta en andas.


    Aparta la ropa de cama y me acuesta. Vuelvo a llorar. Se va, se va... no puedo hacer nada para retenerlo.


    No sé qué más hacer. No sé cómo decirle lo que me pasa.


    Sin embargo, detrás mío, siento las sábanas abrirse y sus cálidos brazos me envuelven y me ciñen a él. Y yo quiero morir aquí.


    El llanto no me abandona. Ahora lloro con desahogo. Pero aún sé que lo arruinamos.


    Tal vez ésta sea la última vez que pueda sentirlo tan cerca, tan íntimo.


    —Pensé que te ibas —le digo triste.


    —No Cane. No... Te quiero.


    Con esas palabras lo dijo todo. Lo voy a hacer por vos. Me quedo por vos. Porque te quiero, pero si fuera por mí no estaría aquí, porque todo cambió, porque es cierto, nada será igual.


    —Yo también te quiero.


    Me siento tan segura en sus brazos. Mis sollozos se van calmando poco a poco. Estoy enamorada. Esto es una certeza. Estoy perdida. Perdidamente enamorada de mi amigo gay confundido que ahora ha recapacitado. No quiero soltarlo. No quiero que haya recapacitado. No quiero dejarlo ir. No quiero. Sé que estoy siendo caprichosa.


    Quiero permanecer así por siempre. Ya sé que lo dije antes, pero es lo que realmente deseo con toda mi alma. Ojalá si lo deseara con todas mis fuerzas se hiciera realidad.


    Milho me acaricia el cabello con su mano libre. Me dice cosas lindas al oído hasta que me duermo.


    Me despierto en medio de la noche. No sé cuánto tiempo pasó.


    Él me está besando el cuello suavemente. Me recorre una electricidad por todo el cuerpo y lo amo más.


    —Mi vida... ¡cómo te quiero!


    Me encanta oírlo. Lo dejo que siga hablando. No quiero interrumpirlo.


    »Creeme que es una muy buena razón la que me complica seguir con todo esto... Si fuera por mí...


    Se me estruja el corazón. Otra vez quiero llorar de impotencia. Yo sé su razón. Aunque si fuera por él ¿qué?


    »Yo te quiero y vos no querés entender cómo te quiero...


    »No puedo hacer más esto... no soy tan fuerte como parezco... No sabés lo que me duele... me vas a matar...


    »No tenés idea lo que me cuesta...


    Me abraza más fuerte.


    »Si vos supieras...


    Espero, quiero oír qué es eso que yo no sé, esa confesión que nunca se anima a hacer... pero nunca llega.


    Me duermo.


    Desperté sola en mi cama.


    Me dejó una carta de puño y letra.


    Cane:


    Sabés que te quiero mucho. Más que al Milhojas que ganó el record Guinness en tamaño. Te voy a extrañar, pero tengo miedo que te pase algo. Los que ya sabés tienen información sobre mí, pero tal vez no sepan nada de vos. Va a ser mejor que no te vean conmigo hasta que se solucione todo.


    No me escribas ni me llames porque no sé cuánta tecnología puedan tener. No sé qué tan poderosos puedan ser.


    Le voy a pedir ayuda a Pablo y Damián para que estén con vos y te cuiden.


    No te asustes.


    Siempre vas a estar en mi corazón. Nadie va a poder terminar con este cariño.


    Tal vez nuestra relación deba madurar en algún momento y ya haya llegado el tiempo. No sé.


    No es fácil para mí seguir así y ya no podemos seguir evitando un cambio.


    Tengo que hacer algo y también estoy un poco perdido sobre qué es eso.


    Te quiere.


    Milho.


    Quiero llorar. Sé que esto significa un adiós. Se terminó.


    Es lógico ¿no? Si no vamos a estar juntos ¿qué pareja iba a aguantarnos que estemos todo el día pegados y hasta durmamos juntos?


    Yo tampoco puedo evitarlo.


    ❤❤❤


    Pasaron un par de meses en que no nos hablamos.


    Lo extraño tanto. Lloré mucho. Los exámenes finales fueron una tortura estudiarlos sin él. Estaba tan triste. Mi papá me preguntaba continuamente por Milho y también se hablaban preocupados con sus padres.


    Damián se me pegó como una mosca.


    Seguramente Pablita estaba con él todo el tiempo. Los veía a lo lejos en el colegio porque procurábamos estar separados. Solamente en el salón de clases permanecíamos a corta distancia.


    Todo el mundo sabía que algo nos pasaba. Jamás nos habían visto así. Creían que nos habíamos puesto de novios y luego nos habíamos peleado.


    Con Damián hicimos de todo. Me invitó a pasear en kayak por el río.


    Fue muy divertido. Él es muy divertido. Se cree mil, pero es divertido. Me ayudó un montón y respetó mucho mis tiempos.


    Eso sí, quiso besarme, varias veces. Una de esas tantas fue a la salida del colegio y Milho estaba rondando.


    Yo estaba un poco enojada con Milho porque creo que exageró por demás su papel de desconocido.


    Creo que se estaba desintoxicando de mí.


    Así que dejé que Damián avance un poco. Y sé que él nos vio. Pero creo que le saqué un peso de encima.


    Un día algo debió haber pasado que empezó a llamarme insistentemente.


    Ya les dije. Estaba muy enojada.


    Se me apareció en casa desesperado.


    —¡No atendías! ¡Me preocupaste!


    Me abrazó y casi me deshago en sus brazos.


    ¡Cómo los extrañaba. Su perfume bañaba mis sentidos. Su cariño inundaba mi corazón. Su abrazo era de alivio. El mío era de desesperanza.


    Hubiese querido decirle tantas cosas. Que me confiese tantas otras. Que me quiera distinto.


    —¿Ahora sí nos conocemos? —pregunté desafiante.


    —Perdoname, tengo que hacer unos trámites en una escribanía. Ya me voy.


    Ese fue todo el contacto luego de dos meses.


    Caí nuevamente en un llanto desconsolado. Pero vino Damián que cuando le abrí la puerta y me vio así, me acompañó como en todo el último tiempo. Enjugó mis lágrimas, me atendió. Estuvo ahí. Yo eso lo valoro mucho.


    No me imaginaba a Damián así de cariñoso y compasivo. No me lo imaginaba haciendo esto por las otras chicas con las que lo había visto.


    Pasaron varios días más hasta que tuve el ánimo de volver a salir.


    Damián me convenció para, al menos, ir al boliche de siempre. Yo no había aceptado ir a la Cream Field aunque un tiempo atrás me moría de ganas. Ahora no tenía mucho sentido para mí.


    Acepté porque extrañaba el lugar, la gente de siempre. Tenía que salir. Damián se merecía que hiciera un esfuerzo por él.


    Estuvimos como hasta las cuatro de la madrugada.


    Nos encontramos a Pablo ahí. Finalmente decidimos irnos. Nos tomábamos de la mano cuando salimos a la calle y vemos a Milho discutiendo con ¡el chorro! en la esquina.


    El delincuente saca una navaja y lo amenaza.


    —No pienso ir con vos a ningún lado ¿entendiste?


    Llegamos corriendo Pablo, Damián y yo.


    —¡Hijo de puta somos tres un poquito más grandotes que vos! —dijo Pablo al flacucho individuo y me miró a mí—. Tres y medio.


    —No vas a zafar ¿me oís? —dice el tipo dirigiéndose a Milho—. Si no me hacés entrar con la droga y me garantizás vía libre le mando ya este video a un policía que me debe varios favores. Mirá justo sólo puede verse tu cara. ¡Qué lástima! ¿no? ¡Y qué bien se ve la droga cuando abro el paquete!


    —Si hacés eso, el que la va a pasar mal sos vos.


    —Ustedes no se van a animar a matarme y sólo así evitarían que mande esto.


    —Yo que vos antes averiguo qué está pasando en este momento en la Villa.


    Se escucha un audio que proviene de la tablet que sostiene Milho.


    —¿De qué hablás?


    —Escuchá, escuchá. Está en vivo.


    —¡Alto policía!


    —¿Qué es eso?


    —Mirá. La policía está allanando todo el edificio de tus jefes.


    —No puede ser, nadie sabe dónde queda.


    —¿Estás seguro? Mirá.


    Damián, Pablo y yo nos miramos sorprendidos.


    No podemos creer lo que está diciendo Milho.


    —Hijo de puta ¿Los vendiste?


    —¿Yoooo? Noooo, yo no fui. Fuiste vos. Desde el IP de tu computadora y la geolocalización de tu casa.


    —¿De qué estás hablando? ¡Yo no mandé a la policía!


    —¿Te conté que hackear es lo mío?


    —¿¡Qué hiciste pendejo!?


    —Yo nada, ya te dije fuiste vos. Mirá que lindo saliste en cámara entrando a la comisaría y tranzando con tu amigo policía.


    —¡Ese no soy yo! No es una prueba válida. La van a descartar enseguida.


    —Bueno, podrías tratar de convencer a tu jefe de eso. Pero no creo que te dé tiempo antes de matarte.


    De pronto reinó un silencio atroz. Todos acabábamos de comprender su estrategia. Lo tenía agarrado de las pelotas.


    —Puedo demostrarle que es mentira.


    Hubo un silencio tensionante.


    —Tal vez este video sí sea mentira. Pero tengo algo mucho más realista para convencerte de que te conviene borrar ese video mío y no meterte conmigo nunca más.


    Todos nos quedamos boquiabierta.


    —No te creo nada pendejo.


    —¿No me vas a negar que no saliste lindo en cámara? ¿Qué estás haciendo ahí?


    —¡Yo sabía! ¡No tenés nada! Ahí estoy trabajando para mis jefes.


    —Es cierto. Veo que siempre te manda a cobrar con sus patovicas ¿no? Pero ¡uh! ¿No te das cuenta que el dron te estuvo siguiendo los últimos meses? ¿Qué otras picardías estuvo haciendo el señorito? —dice con exagerada ironía—. ¡Uy! Mirá. Ahí no fuiste con los patovicas. ¿Qué le cobraste a esa pobre gente? Porque salís con el mismo tipo de sobres de las cobranzas. ¿No me digas que a tu jefecito se le pasó enviar a sus patovas para cuidarte? ¡Qué desconsiderado! ¡Uy! Y acá también. Y acá. Y acá, y esta vez, y está otra. ¡Ufff! ¡Cómo estuviste trabajando esa semana eh! ¡Cuánta platita habrás cobrado! Y durante el mes. ¿Qué son? ¿Apuestas ilegales, extorsiones para que no les roben? Decime, ¿cuánto tiempo le puede llevar a tu jefe corroborar esta información? ¿Una llamada telefónica? Apuesto a que tu jefe no estaba al tanto de estas actividades tan provechosas que hacías. ¿No?


    —Ahora está en la cárcel gracias a vos.


    —¡Claro! Cómo si de la cárcel no pudiera realizar llamadas ni manejar todo el negocio.


    ¡Nuestras caras de satisfacción son un poema!


    Pero el dealer no afloja. Le falta un empujoncito más.


    —Claro que si no es nada, entonces que le caiga a la mafia y listo. Creo que no se compara el riesgo de unos años de cárcel de mi parte contra el riesgo de perder la vida por la tuya... Después de todo, yo no tengo antecedentes y puedo explicar perfectamente lo ocurrido a la policía. Tengo testigos. Mis viejos tienen bastante plata con su boliche. Creo que tengo su correo electrónico por acá...


    Amaga a buscar algo en la tablet y todos morimos de los nervios antes de que diga:


    —¡No! No, está bien nene. Está bien.


    Baja el cuchillo resignado.


    —Si no devolvés ese video, lo enviamos a la mafia, y si alguna vez sale a la luz, lo enviamos a la mafia, y si me llega a pasar algo a mí o a cualquiera de mi familia, lo enviamos a la mafia, y si nos pasa algo a todos juntos, lo enviará un escribano a la mafia, y si le pasa algo a él también, este video sale disparado solo a la mafia, a la policía, a la DEA, a Interpol y se publica en YouTube y cuanta red social exista. Porque si yo no pongo mi dedo vivo, con su temperatura corporal, humedad e impulsos eléctricos intactos en mi celular o en cualquier dispositivo con lector de huella dactilar con mi usuario y contraseña cada seis horas, este video se va a autopublicar solito. ¿Entendiste bien flaquito? ¡Vas a estar cagado en las patas hasta de que no me olvide el celular ni para ir a cagar! Vas a querer asegurarte que jamás me lo roben, ni me pase nada, ni que me suba al subte por si se queda parado y no tengo señal.


    Milho hizo todos los arreglos con el tipo. Le exigió que le entregue su celular contraseñas y usuarios y todos los dispositivos que tenía encima. Iba a buscar en la nube todo rastro de ese video y lo iba a hacer desaparecer como pudiese. Iba a registrar todo el historial, iba a hackear cualquier cuenta que hubiese usado. Iba a meterle un pulso electromagnético virtual a toda la red mafiosa para hacerles tambalear sus sistemas y borrar cualquier rastro del video que pudiera quedar.


    El tipo se fue corriendo derrotado. Huyendo como rata por tirante.


    Lo que no sabía aún es que los investigadores ya tenían un video de él negociando con ese policía corrupto, la entrega del handy con el que operaba la policía, además de chalecos y armas. Pronto caería en cana.


    Abrazo a Milho con tanta alegría que se me había pasado toda la rabia.


    Damián nos mira celoso. Puedo verlo con claridad.


    —¡Por eso el dron no respondió más cuando te secuestraron!


    Nuestras caras irradian felicidad.


    —¡Claro! Supe que tenía que sacarles ventaja de alguna forma o no nos dejarían tranquilos. Cambié los celulares y les dejé el que me seguía. Después configuré el dron para que lo siga por reconocimiento facial también. Y cada vez que se perdía lo mandaba a su casa a esperarlo. Tengo infinidad de delitos que hacían en la villa y fuera de ella.


    —¡Sos un genio Milho!


    —Tuvimos suerte también.


    —Milho —interrumpe Pablo.


    —Estoy bien... después hablamos de todo.


    —¿Por qué no celebramos esto? —propone Damián. Vamos a tomar algo. Nos merecemos relajarnos de una vez ahora que ya sabemos que salió todo bien.


    —¿Qué te parece Cane? —pregunta Milho.


    ¡Estoy tan feliz! Tengo una euforia como hacía rato no sentía.


    —¡Dale! ¡Tenés que contarnos todo!


    Cómo vamos a tomar con ganas, nos vamos en taxi de Costanera sur a Costanera Norte, Punta Carrasco.


    Estamos en un pub tomando algo y no puedo dejar de compararlo con Damián. ¡Es tan lindo mi amigo! Estaba muy asustada. Recién ahora puedo respirar tranquila.


    Después de un rato nos vamos a caminar hasta el amanecer.


    De pronto me empieza a bajar la euforia y empiezo a recordar cómo cambió todo.


    Damián me toma de la mano y Milho me mira ¿sorprendido? Lo conozco tanto pero ya no sé lo que está pensando. No puedo leerlo más.


    Pablo le pasa el brazo por los hombros a Damián y a Milho. Creo que está marcando terreno. No deja de ser un macho "mea territorio".


    El sol comienza a hacer su aparición cerca del Club de pescadores.


    Mañana será otro día. ¡Hoy ya es otro día!


    Pero no puedo dormir. No paro de pensar en esos brazos fuertes. En esa carita de sorpresa. ¿Celos?

  


  


  


  
    Capítulo 9: Tu confusión y la mía


    


    Y bueno. Así fue como nos metimos en problemas y zafamos también.


    ¿Qué?


    ¡Ah! ¡Claro! ¡Qué despistada! La aventura no era precisamente lo que te tenía en mis redes acá.


    ¡Me olvido donde estoy y por qué les estoy contando esto!


    ¿Ustedes quieren saber cómo llegué a este cuarto en este momento inoportuno?


    Es que quise saber por qué Milho me había besado al menos la segunda vez. Y eso fue todo.


    ¿Más detalles?


    ¿Ustedes se acuerdan dónde estoy en este momento?


    Bueno, se los resumo porque tengo que salir de acá.


    Ya había pasado el peligro. Al otro día nos enteramos que habían detenido al chorro.


    Pero ya no iba a ser nada igual.


    Cuando volvimos del boliche, no pude dormir. Nunca había estado tanto tiempo alejada de él y volver a abrazarlo, compartir una salida con él revivió todo lo que me pasaba.


    No podía parar de pensar en Milho. En las cosas que me decía, cómo me miraba, todo su cariño de siempre. Como había crecido tan rápido y se había convertido en ese hombrecito tan sensual. En su voz ronca cuando me hablaba al oído. En sus manos y cómo me acariciaron tantas veces. Me calmaron, me curaron, me mimaron. Me excitaron. ¡Mmmh! Recordé ese primer beso. Fue sensacional. Tan tierno y excitante. Las sensaciones que experimenté. Lo que creía que sentía él. El abrazo posterior tan dulce hasta que nos robaron el momento y la mochila.


    ¿Como saber si estaba en lo cierto? ¿Cómo saber si realmente a él le había pasado algo?


    Y después el segundo beso. Ese beso fue completamente innecesario y aún así bienvenido. ¡Mmmh! ¡Delicioso, sensual!


    Yo no lo había pedido.


    Es cierto, mi cuerpo lo pedía a gritos por mí. Pero jamás lo dije en voz alta. Si yo no estaba equivocada, él se había excitado.


    No sé si será común en un varón excitarse con un beso, apasionado, pero un beso al fin. Y aún más, aunque esté con alguien que no le guste. Sobre todo si un homosexual varón está con una mujer. Después de todo la mayoría está con mujeres antes de cambiarse de bando. Capaz era normal.


    Pero fue él quién me provocó ese día. ¿Por qué lo haría? ¿Estaba experimentando? ¿Conmigo?


    ¡Dios! Tenía que sacarme estas dudas que me venían carcomiendo todo este tiempo.


    Pero lo que más me tenía intrigada eran esas palabras que me había dicho la última vez que durmió conmigo.


    Tenía que saber qué era lo que le costaba tanto. ¿Por qué no podía decirlo y ya?


    Aunque ya no podría pasar nada entre nosotros necesitaba saber.


    No se podía ofender por preguntarle.


    Como ya había cambiado todo, no tenía nada que perder.


    Así que simplemente, salí de mi casa en medio de la noche, me fui hasta la suya y empecé a arrojarle piedritas a la ventana. Pero no me escuchaba. Ni siquiera se me ocurrió escribirle del apuro que tenía y salí tan decidida que olvidé el celular.


    Trepé el pino y me arrastré por la rama que daba a su balcón.


    La ventana tenía una hendija abierta y me metí. Estaba oscuro. Apenas entraba la luz de la calle.


    Cuando estaba por encender la luz, escuché que subían la escalera a los trompicones.


    Se notaban muy excitados y me dio mucha vergüenza el papel ridículo que estaba haciendo yo.


    Así que volví a entrar y me tiré al piso. Logré arrinconarme acá. Y acá sigo.


    Mejor me voy y después les cuento como termina esto. Estos dos maúllan como gatos.


    Me muero de celos.


    Tengo ganas de sacarle a Pablita de encima y revolearla contra un mueble.


    Empiezo a reptar cuál víbora que soy por el veneno que me hace destilar Pablita.


    Llego a la puerta que quedó abierta y me arrastro por la escalera.


    Sólo ruego a Dios que las llaves hayan quedado como siempre las dejaban en la casa anterior. Puestas en la puerta de salida.


    La abro y encorvada como intentando ser invisible, cierro la puerta con suma delicadeza y salgo corriendo, cuando choco con una mole y me caigo al piso.


    —¡Cane! ¿Qué hacés acá?


    —¡Milho!


    Me ayuda a levantarme y quedo en sus brazos. Me recorre un escalofrío. Nos miramos a los ojos.


    —¿Venís de casa?


    —Sí, pero... vos... yo... estaba... subí por el pino y... tu cuarto...


    —¿El pino? ¡¿Qué hacías en el cuarto de mis viejos?!


    —¿Ese no era tu dormitorio?


    —Era, lo cambiamos al final. El mío es el del otro lado.


    Miro azorada al otro extremo del chalet de dos plantas donde se despliega la misma amplia ventana en simetría sobre un jardín florido al frente y sin rejas.


    —Pero, ¿esos eran tus viejos? ¡Pensé que estaban trabajando en el boliche!


    —Hoy es su aniversario de casados y lo dejaron a cargo de sus empleados.


    ¿Qué?


    ¿Qué resulta taaan extraño?


    ¡Ah! ¿Cómo? ¿no te dije? ¡¡Un momento!! Retrocedamos al principio entonces.


    Había dicho que si esto fuera una película empezaría así:


    Primera imagen: un nene y una nena aprendiendo a caminar, uno al lado del otro, sostenidos de la pared, la nena se cae y arrastra al nene haciéndolo llorar, mientras ella ríe feliz y desinteresada.


    Enseguida viene el padre al rescate del niño y el otro padre se lo retira para consolarlo también.


    Siguiente imagen, ambos nenes de alrededor de tres años, en la playa. Ella le arroja arena y él llora escupiendo borbotones que habían colmado su boca. Ella ríe feliz.


    Acto seguido, el padre alzando al niño que llora y el otro padre le limpia la carita y la boca ayudándolo a escupir la arena.


    Más tarde, una imagen de ella con alrededor de cinco años creando un Picazzo de maquillajes en la cara del niño, que llora desconsoladamente al comprobar los resultados en un espejo. Ella, ríe feliz.


    Luego llega el padre aconsejando al niño que llora sobre cómo lidiar con las niñas, mientras el otro padre limpia su cara y argumenta sobre la falta de conocimientos de ambos sobre el tema.


    Ustedes dirán... ¿Cómo la madre no iba a saber sobre niñas? La madre biológica seguramente sí. Pero recuerden que ella había dado en adopción a Milho y no había ninguna otra alrededor. Sólo sus dos padres gays.


    ¿Qué? ¿Olvidé mencionar ese detalle?


    ¡Upsiii!


    ¡Pero dije que soy muy despistada y que me voy por las ramas! ¿No?


    —¿Quiénes pensaste que eran Canela?


    —Pensé que estabas vos con Pablita o con otro de los bombones del boliche...


    —¿Le decís Pablita?―Me mira censurador―. ¿Y por qué no saludaste?


    —¡¿Estás loco?! Estaban con sus cosas. ¡Eso me va traumar de por vida!


    —¡Guacala! ¡No quiero saber de mis padres! ¡Esperá…! ¿Estás loca? ¡Me la paso huyéndole a los clientes gays de mis viejos y vos creés que podría estar así con uno de ellos?


    —¿Te la pasás huyendo?


    —¿Y por qué creés que siempre te pedí que me rescates? ¡Yo no puedo desairar así nomás a los clientes de mis papás en su boliche! ¡Todos me conocen!


    —¡Pero nunca tuviste una novia!


    —¡Vos tampoco! ¿Y por eso tengo que pensar que sos gay? Mirá Canela —Oh, oh, nombre completo y me sujeta fuertes e los brazos. Estoy en problemas—. Yo siempre fui de mente súper abierta. Mis viejos son gays ¡por Dios!


    —Supongo que también íbamos siempre al boliche gay porque es gratis...


    Sí, confirmado. Estoy en problemas. La terminé de embarrar. Hice enojar mucho a mi amigo que dice que no es gay.


    ¿Ustedes también con eso? ¡Por supuesto que nunca hablamos abiertamente de eso! Yo no iba a sacar ese tema! ¿No te dije que es muy tímido? Sí, salvo conmigo. Es cierto.


    Pero ¿no era obvio? Bailamos en boliches gay todo el tiempo y ¡siempre está rodeado de homosexuales!


    ¿Qué iba a decirle?


    Milho contestame unas preguntas para conocernos mejor:


    ¿Qué preferís?


    a) Un plato de almejas bien jugosas o


    b) Una salchicha con chucrut.


    ¿Qué frase usás más seguido con un amigo en problemas?


    a) ¿Qué tan dura está la cosa?


    b) Vamos a un puticlub.


    ¿A qué fruta sos más proclive?


    a) A los melones o


    b) A la banana.


    Cuando ya sirvieron el último plato en una comida.


    a) Pedís un pedazo extra o


    b) Estás satisfecho y te quedás solo con la almeja.


    ¿Qué letra de canción te identifica mejor:


    a) Qué más da que me llamen el bala perdida.


    b) Me gusta ese tajo de los Redonditos.


    ¿Qué instrumentos preferirías?


    a) Darle a los bongó o


    b) La flauta traversa o


    c) Las maracas.


    En un boliche ¿qué preferirías?


    a) Que yo te baile en el caño o


    b) Armar un baile con alguno en su caño.


    Yo no iba a andar haciéndole preguntas así ni ninguna por el estilo a mi amigo.


    —¡Pendeja de mierda!... me vengo bancando por ¡aaaños! que me hayas encasillado en la zona de la amistad, pero ¡no me voy a bancar que además creas que soy gay!


    Me agarra de la cintura, me sujeta el cabello de la nuca y me mira a los ojos con un deseo desaforado como hasta ahora no se lo había visto jamás.


    Me arrincona contra la pared del porch y me parte literalmente la boca en un laaargo beso.


    Me lame los labios, me hace sentir toda su virilidad en su gran esplendor completamente desatado.


    Me aprisiona contra los ladrillos a la vez que hunde su lengua, succiona, chupa, muerde. Deja salir a la fiera que tenía enjaulada. Me desea, me está consumiendo. Me arrebató en el aire como un animal feroz a su presa.


    Mis latidos están revolucionados. Temo que se salgan de control. Mi sangre fluye arremolinada. Mis sentidos se agudizaron. Su pecho firme aprisiona mis senos. Me está demostrando que es bien hombre y yo le creo. Le creo, le creo. Te creo Milho. ¡Por Dios! Esto es el cielo. Es una paz infinita. Siento que soy feliz. Siento que empieza el resto de mi vida. Quiero volverlo loco de amor.


    Su mano derecha comienza a bajar de mi quijada a mi cuello y luego... ups. Eso no había ocurrido hasta ahora. ¡¡Me está tocando una teta!! ¡Mi ex amigo, ex gay! Mejor dicho: ¡nunca gay!


    ¡Ay! Me está volviendo loca. Este frenesí me tiene desesperada.


    Me aprisiona, me vuelve a reconocer la boca, la lengua. Pasa la suya por mis dientes, por mis labios de nuevo. Me besa el cuello ahora, mientras con la otra mano baja al glúteo.


    ¡Ay Dios! Estoy muy excitada. Me falta el aire. Respiro con dificultad. Me aprisiona desde mi culo contra su erección tan manifiesta. Creo que puedo dar fe de que lo excito.


    Estoy ardiendo. Quiero que me lleve a la cama ya. Creo que no puedo más soportar tanta lujuria cuando de pronto comienza a calmarse de a poco. Me acaricia con deseo aún. Sube su mano desde mi culo a mi cintura y comienza a meterla por debajo de la remera. La mano que está en mi seno sube a mi mentón y sus besos se apaciguan lentamente, mientras sus dedos rozan la piel de mi cintura que desencadena un torbellino eléctrico en toda mi piel. Sus besos se vuelven tiernos, suaves. Despacio va ganando terreno el cariño por sobre la pasión.


    Me acaricia la mejilla. Me mira a los ojos. Me vuelve a besar. Saborea un labio, lo muerde, lo estira, me mira de nuevo. Cierra los ojos y comienza a saborear el otro labio. Cuando sacia toda su sed (y la mía), me abraza contra su pecho firme como una roca. Tan sensual. Su corazón sigue loco y desenfrenado. Mi oído está pegado a su pectoral y puedo escucharlo con claridad. ¡Qué ternura! Estoy enamorada y quiero gritarlo a los cuatro vientos.


    ¡Dios! ¡Qué difícil! ¿Qué se hace ahora con Damián, con Pablo?


    ¿Por qué tuve que complicarla tanto?


    Es cierto, siempre lo encasillé como gay, como amigo.


    Eleva mi rostro desde mi barbilla.


    —Cane —Me mira directo a los ojos. Están húmedos. ¿Por qué está triste? ¿Qué es lo que nunca me dice?


    —Decímelo de una vez. ¿Qué es eso que tanto te cuesta?


    Me tiene sujeta de la barbilla. Me mira serio. Tiene dolor en su rostro. En su mirada. Está sufriendo. ¿Por qué? ¿Por qué esa angustia? Comienzo a sentirla también.


    Parece resignado.


    —Toda la vida estuve enamorado de vos Cane. Sos el amor de mi vida. Te amo. ¿Ahora me entendés? Toda la vida —remarca con rabia contenida—. Jamás pude verte solamente como una amiga.


    Me mira a los ojos. Su mirada se paseaba por mis ojos.


    Estoy atónita. ¿Toda la vida? ¿Toda? ¿Mucho antes que yo siquiera piense en él de ésta manera sensual? ¡Por Dios!


    Me suelta lentamente y depositando un último beso en mis labios, comienza a alejarse de su propia casa, de mí, de nosotros.


    Se va.


    Estoy atornillada a este lugar. Impactada por la confesión. Tantos años padeció en silencio lo que yo estoy sufriendo sólo hace algún tiempo. Tantos momentos de tentación soportándolos estoicamente como un caballero. Tantas noches de deseos lujuriosos insatisfechos. ¡Dios! ¡Es un santo! ¿Cómo pudo contenerse tanto? ¿Por qué no lo dijo antes? ¿Y si lo hacía? ¿Estaría lista?


    No sé qué me pasa. No puedo reaccionar.


    ¡Reaccioná Canela!


    Tengo que hacer algo. Mi amigo, el que yo ahora sé que amo, el que había deseado todo este tiempo me dice que me ama y que siempre me amó. Y no como a una amiga solamente. Él me desea. Me quiere para él. Pude sentirlo. Pero se va. Se resignó y ahora me deja acá sola y se va.


    Yo no lo quiero como mi amigo.


    Tengo que hacer algo. ¡Puedo hacer algo!


    ¡Eso es lo que voy a hacer!


    ¡Voy a eliminar esa zona de amistad!


    Continuará...

  


  


  
    Confusiones Mutuas


    


    

  


  


  
    Capítulo 1: No sólo ser, hay que parecer


    


    ¡Es frustrante! Mi amiga sexy, de la que estoy enamorado hace años, la que siempre me vio como a un hermano y me tiene encasillado en la zona de amistad, ¡¡además cree que soy gay!!


    ¡Sabía que me arrepentiría!


    ¡Sabía que no debía haberme dejado pintar las uñas aquella vez! Ni permitirle maquillarme aquella otra. Ni ponerme los vestidos de la madre. Y mucho menos usarle todos los zapatos de taco alto.


    ¡Pero yo lo hacía porque a ella le divertía!


    Porque ella era feliz así. ¡Si es la luz de mis ojos! ¿Cómo no voy a aceptar cualquier cosa que la haga reírse a las carcajadas? Así nos reímos juntos y yo soy feliz también. Además yo no tengo ningún complejo en ser confundido con un gay.


    Lo que me inculcaron es que uno se enamora de un ser humano. No importa la raza, religión o sexo que sea.


    Mis viejos me enseñaron todo lo que creo. Papá Ale es decorador y le gusta cocinar. Siempre me dejaba ayudarlo en la cocina. De él aprendí el gusto por la estética. Papá Indio es el sociable y emprendedor. De él aprendí a relacionarme con todo el mundo y a ser respetuoso por sobre todas las cosas.


    No es que tenga un padrastro y un padre. Tengo dos papás porque mis viejos son gays. Siempre los volví locos a preguntas al respecto como cualquier chico. Ellos trataban de responderme de la mejor manera para que yo pudiera comprender de acuerdo a mi capacidad.


    —Papá, ¿por qué yo no tengo mamá? —Fue una de las primeras preguntas incómodas que les hice mientras decorábamos una torta para el cumpleaños de papá Indio.


    —Tu mamá, estaba en una situación muy difícil Milhi, y quería que a vos nunca te faltase nada. Por eso fue a un lugar donde las personas buscan nenes hermosazos como vos, a encontrar a los papás más grandiosos de La Tierra —mis viejos son re humildes como buenos argentinos y encima cordobeses que son—, y nos eligieron a nosotros dos para que te cuidemos y no te falte nunca jamás nada de nada.


    —¿Y por qué Cane no tiene dos papás como yo?


    —Bueno, ¡porque no fue tan afortunada como vos que tenés dos! Pero Cane tiene a su mamá que la tuvo en su panza. Así que tiene a dos padrazos igual que vos. Sólo que una mamá y un papá —me explicaba con su cantito cordobés exagerado por los nervios.


    —¿Y vos me tuviste en la panza?


    —¡Nooo!, jaja... yo soy un varón por eso soy papá y no mamá. También papá Indio. Los varones no podemos tener bebés en la panza.


    —¿Y por qué?


    Yo ahora me doy cuenta. Pero mi viejo se exasperaba porque ninguna respuesta me dejaba satisfecho.


    —Porque así es la naturaleza.


    —¿Y por qué Nahuel no buscó otro papá para Cane?


    —¿Y por qué la gallinita dijo Eureka? —lo miré a mi papá. No entendía nada. Después ese chiste lo hizo muchas veces más. Era copiado de un nene preguntón de Les Luthiers. Finalmente resignado contestó—: Porque se enamoró de Loana.


    —¿Y Loana?


    —¿Si ella se enamoró? —Yo asentí con mi cabezota de 4 años—. Claaaro.


    —¿Y vos no te enamoraste?


    —Sí, yo me enamoré de papá Indio.


    —¿Y papá Indio?


    —Y papá Indio se enamoró de mí.


    ...Y yo me enamoré de Canela...


    ❤❤❤


    ¿Cómo no me voy a enamorar? Si es mi alma gemela. Siempre estuvimos juntos. Siempre nos defendimos mutuamente. Nunca nos enojábamos. Nuestras peleas siempre se solucionaban con cosquillas y jamás duraríamos enojados más de un rato.


    Nunca tuve ojos para nadie más. Era mi heroína.


    De chiquito la acosaba todo el tiempo, hasta que ella se cansaba y me mandaba a volar.


    Al principio era mi amiguita que me hacía maldades y yo le andaba atrás como un perrito faldero buscando agradarle. Ella me quiere. Yo lo sé. Siempre lo hizo. Pero no podía evitar las travesuras. Y yo siempre fui un caballero como me enseñaron mis padres.


    En la escuela empezaron a cargarnos por los besos que nos dábamos. Yo no quería que la avergüencen por mi culpa. Así que traté de evitarlos en público.


    Con mis papás sí lo hacía. Cada tanto lo recordamos y nos reímos. Ella cree que yo la esquivaba como si hubiésemos estado mirando un partido de tenis. Pero yo la quería besar.


    Ella me podía. Todo lo podía conmigo. No había cosa a la que le dijese que no. Me dejaba hacer lo que ella quisiera. Terminaba usando la misma purpurina que ella, en la cara. Me pintaba las uñas y los labios.


    Es que en el barrio no había muchos chicos de nuestra edad. Y los del colegio no nos juntábamos a jugar seguido.


    Cada día se ponía más linda y yo no podía evitar andar embobado a su alrededor.


    A los once años nos invitaron al primer asalto. ¡No! no íbamos a robar ni es una antigüedad. En esa época los llamábamos así de vuelta.


    Cada uno llevaba comida y bebidas a la casa de los padres de algún compañero del colegio y armábamos una fiesta.


    Jugamos verdad consecuencia y a la botella entre los juegos más osados. Nunca estuve tan frustrado de que no me saliera nunca con ella. Tuve que besar a Micaela. Pero fue completamente a la fuerza. Di gracias al cielo que terminamos de jugar justo antes de que la botella la apuntara a ella. Sino tendría que haber armado un simulacro de bomba para evitar que otro la besase.


    Desde chiquito le llevaba flores. Las robaba de los jardines.


    También le llevaba a su mamá Loana, porque algún día sería mi suegra. Yo sabía cuál era la que más le gustaba. Siempre se paraba frente a cualquier árbol de Ceibo que nos cruzáramos y nos contaba la leyenda de la indiecita Anahí.


    Pero nunca llegaba a las flores de un árbol tan alto. Siempre deseaba crecer tanto como para alcanzarlas y poder llevarle un ramillete.


    Era lo más cercano a una mamá que yo tenía. Era muy cariñosa.


    Cuando crecí un poco más empecé a idear la forma de trepar al Ceibo de ramas más bajas que conocía. Pero ese árbol estaba en la casa de doña Clelia. Y yo le tenía terror a doña Clelia. Yo y cualquiera en el barrio. Era la mujer más temida. Siempre que alguna pelota de los chicos más grandes caía en su jardín, volvía pinchada. A ella se le atribuían leyendas de mascotas desaparecidas, de rituales de sangre y hasta de niños perdidos y convertidos en almas en pena. Su jardín estaba descuidado y sucio. Nadie se le acercaba. Era aterrador.


    Sin embargo lo intenté una vez. Justo cuando había tomado coraje y me trepé al árbol, doña Clelia inició su recorrido de salida hacia la calle.


    Nunca experimenté tanto miedo. Me tiré del árbol doblándome el tobillo y con la adrenalina a flor de piel corrí por mi vida a refugiarme en casa de Cane.


    Esa noche me quedé a dormir en el colchón que ponía su papá Nahuel en su cuarto. Se me había hinchado el pie y me lo vendaron.


    Por desgracia no llegué a tiempo a crecer hasta la altura del árbol para arrancar esa flor.


    Todos sufrimos mucho cuando Loana murió.


    Ese día mis papás me explicaron lo que había ocurrido y me dijeron que Canela iba a estar muy triste. Así que todos teníamos que ayudarla para que se sintiese bien.


    Cuando llegamos a su casa, sólo pensaba en esas malditas flores que no había podido tomar a tiempo. Las lágrimas me saltaban de los ojos. Debía agotarlas antes de que me viera Canela. No quería hacerla llorar.


    Cuando llegamos a la casa me guardé el terror de esa luz tenebrosa que salía desde la ventana de la casa de enfrente. Me escapé corriendo, me trepé al Ceibo que lucía sus flores rojas orgulloso de su victoria por no haberme dejado llegar al trofeo a tiempo para Loana.


    La rabia me embargaba y las lágrimas saltaban con fuerza y con fuerza me las apartaba del rostro con el puño.


    Logré componerme después de un ratito. Mis papás me abrazaron fuerte. Ellos disimulaban, pero lloraron conmigo.


    Nos acomodamos y nos dispusimos a entrar.


    Cane recibió las flores con la tristeza que ellas representaron. Pero sabía que mi corazón iba con ellas.


    Mis papás me pidieron que me quedara a dormir. Nahuel me puso un colchón al lado de la cama de ella en vez de en el cuarto de invitados como solía hacerlo.


    Pero los dos estábamos muy triste y necesitábamos un abrazo. Así que me pase a su cama y lo hice.


    Dormimos muchas veces más así abrazados. Hasta que la tristeza se fue transformando en recuerdos lindos.


    Ya no estaba tan triste como al principio y cada vez se ponía más linda.


    Ella creció más rápido que yo. Los chicos más grandes la buscaban y yo me volvía loco. Tuve que empezar a hacer mucha gimnasia para estar al nivel de los más grandes. Claro que afortunadamente siempre fui alto para poder plantarme frente a cualquiera. No se daba cuenta pero yo le espantaba a todos los varones de la clase.


    Cuanto más linda se ponía más tenía que esforzarme por alejar a esos buitres y también para estar a su altura.


    La primera vez que no pude evitar excitarme, porque después de todo era un adolescente y andaba excitado todo el tiempo, fue cuando le saqué una foto en las vacaciones y ella me pidió que le pasara el protector solar. Esa foto fue fatal para mí.


    Hasta ese momento sabía que ella me gustaba. Pero a pesar de que siempre imaginaba pedirle su mano a mi suegro —seguramente algo que jamás concretaría por cagón y demasiado anticuado—, no sabía qué quería con ella. Para mí era un amor platónico. De esos que nunca se van a concretar porque era prácticamente mi hermana que me malcriaba haciéndome mi postre preferido y mi segunda perdición. El Milhojas de dulce de leche.


    Aquella mañana de la foto fatal, cuando la vi a través del lente de mi cámara sentí el impacto y tuve que esforzarme para controlar mi hombría.


    Es que con la excusa de enfocar correctamente el óptico profesional, tuve la oportunidad de escudriñar al detalle toda su anatomía apenas cubierta en las partes más íntimas.


    ¡Es tan sexy! Las cosas que me hace sentir no las siento por nadie más. Hombre o mujer.


    Hasta ahí logre controlarme, pero embadurnarla con esa crema que dejaba brillosa su piel tostada fue demasiado. Lo había manejado desviando mis pensamientos hacia cualquier lado mientras la frotaba por sus hombros, brazos y cintura. Pero al pasársela por sus esbeltas extremidades, mi segundo cerebro tomó el control de mi mente. Me invadían imágenes de sus piernas en distintas posiciones y yo manipulándolas a mi antojo. Y por supuesto, toda ella como extensión de aquellas. Y por supuesto su entrepierna como la unión de ambas. Y ¡Dios! Necesitaba imperiosamente ordenar y controlar todos esos pensamientos.


    Cuando ella colocó un pie apoyándolo sobre la silla en la que yo estaba sentado, entre mis piernas, muy cerca de ese segundo cerebro que luchaba por tomar el control, todo empezó a desdibujarse. Veía borroso. Sólo podía pensar en el poco recorrido que requería para saciar esa ansia de tacto que urgía a esa zona.


    Nunca puse tanto empeño en algo como aquella vez. De los nervios no sólo froté sino que amasé sus piernas.


    Los ronroneos de placer que ella intentaba ocultar mientras arqueaba su espalda y cerraba sus ojos, me volvieron loco. Creo que así y todo debí merecer un premio al autocontrol.


    No contenta con eso, se dio vuelta y me pidió que continúe con su espalda, muslos y glúteos. A la segunda pasada por éstos últimos, tuve que correr al mar para disimular la excitación galopante que tenía.


    Ese día había un sol hermoso pero el mar estaba helado. Parecía que no pasaba los diez grados... bajo cero. —Alguna corriente del polo—. No sólo se me bajó, también se me encogió. Daba gracias a Dios que nadie tuviera que ver lo que quedó de mi hombría incipiente.


    Ese verano tuve que espantar a muchos chicos que intentaban acercársele.


    Las fiestas en la playa fueron un suplicio para mí.


    Todo eso no es nada con lo que tengo que soportar últimamente. Cada dos por tres se sube la pollerita del uniforme y se anuda la camisa justo sobre su incitador ombligo y me hace ¡unas caras! Quién le va a mirar la cara ¿no? Pero ¡me caminan unos ratones! Son los que llevo engordando por años dentro de mi cabeza.


    Aunque no tengo tiempo para dedicarle a mis roedores, porque tengo que andarle espantando pelotudos a diestra y siniestra.


    Todavía no me resignaba a permanecer en la zona de amistad así que de tanto en tanto tiraba línea a ver si ella picaba.


    Pero cada vez que hago un intento por salirme de esa casilla en la que me instaló, ella me detiene o me trata como lo que ve. Como a un buen amigo.


    No hace mucho fuimos a bailar como siempre al boliche de mis viejos. Ahí tengo muchos conocidos y la paso bien.


    No me gusta mucho bailar, pero cada vez que puedo, aprovecho para rozarla con mis dedos en cualquier zona que quede descubierta de su ropa.


    Siempre la estoy abrazando o besándole el cuello. Ella debe estar muy acostumbrada a mí porque no se da por aludida. Siempre viéndome como a un amiguito. No me pude salir nunca más de ese lugar.


    Le dije muchas veces que la quiero. Pero ella cree que como amigos. No me da pie para que le diga que la quiero como la mujer que es. Que me vuelve loco y que quiero besarla y más, mucho más que no le pienso decir a la primera de cambio.


    Esa noche en que se puso a bailar sola, me tenían acaparado unos conocidos gays que no me dejaban ir a custodiar a la belleza de mi amiga antes de que algún tiburón intentase un mordisco. Se me habían puesto algo pesados porque habían tomado un poco demás.


    No podía ser descortés porque son amigos de mis viejos y gastan mucha plata todos los fines de semana en el boliche. Son de los mejores clientes.


    Tenemos un código de salvataje que lo inventé yo para que ella no tenga excusa y siempre le pueda correr a los pesados de alrededor.


    Y como era de esperar, uno de ellos olió sangre y no demoró nada en acercarse.


    Intenté zafarme un par de veces de los muchachos pero no me daban tregua. Estaba que explotaba. Quería mearla directamente para marcarla como mía. Estaba en modo animal salvaje cuando logré zafarme de los pesados que me retenían y justo vi la señal de auxilio.


    Por supuesto que lo primero que hice fue mear la zona. Figurativamente.


    Dije que era su novio.


    Pero la providencia hizo que el nabo ese no me creyera y nos pidió una prueba. ¡GRACIAS DIOS!


    Ahora sí le iba a partir la boca adelante de todos y después le iba a decir que estoy hasta las pelotas con ella y que basta de amistad. No quiero más amistad con ella.


    —Dale, besala si es tu novia. ¿No me vas a decir que no besás a tu novia? —arengaba el boludo y yo estaba que bailaba en una pata. ¡Esta es la mía! ¡Se me hizo!


    La tenía abrazada de un hombro y pausadamente comencé a deslizar mi mano hacia su espalda baja. ¡Qué delicia!


    De sólo pensar que la iba a besar se me paró. Estaba excitado ya.


    Le metí mis manos siempre traviesas por debajo de su remera. Creo que se sobresaltó un poco. No esperaba lo que pretendía lograr.


    Lentamente intenté que viera en mi cara toda la seguridad que tenía sobre lo que iba a hacer. Necesitaba que entendiera que éso sería algo serio, por más que la situación fuera una fachada. Éso lo haría de verdad. Me pegué a su cuerpo.


    Esperaba que no se diera cuenta lo excitado que estaba porque no quería ahuyentarla tampoco.


    De pronto me preguntó en un susurro a mi oído:


    —¿Qué vas a hacer?


    Le di un beso en la base de su cuello para prepararla.


    Estaba decidido. Se lo iba a dar ahí adelante de todos y la iba a reclamar para mí.


    Pero de pronto vi que se puso muy nerviosa. Respiraba con dificultad.


    —Tranquila —le dije bajito mientras la apretaba contra mí de la cintura y mi otra mano la sujetaba de la nuca. Me acerqué lentamente, pero ella parecía que iba a entrar en pánico. Ya casi no había espacio entre nuestros labios cuando debí haberlo pensado dos veces porque noté que no estaba preparada aún.


    Yo estaba en llamas. Me excitaba, me volvía loco. Mi autocontrol estaba al límite de mis fuerzas.


    Y estaba sufriendo por amor.


    Ese día decidí que la iba a conquistar.


    ❤❤❤


    "¿Qué hago? —pensaba—. ¿La beso? ¿Y si me da un cachetazo adelante de todos?"


    Empecé a pensarlo dos veces. Me puse nervioso también.


    Podía ser catastrófico. Terminaríamos peleados y me iba a costar horrores convencerla que no me quería aprovechar.


    Tenía que hacerlo en privado.


    La tenía ceñida a mí. Es tan bonita. Sus labios me desesperaban. Era una tortura contenerme teniéndola así tan cerca.


    "Es sólo un envioncito más", me decía Mickey Mouse en mi cabeza.


    No sé cuánto tiempo pasó, para mí fue una eternidad. Miraba su cara de pánico, después sus labios, y su cara, y sus labios. Y su boca, y sus labios. ¡Ay por favor esos labios se los parto! Que todos sepan que fui yo el que le partió la boca.


    Lo iba a hacer, la incliné, la incliné, un poco más y cuando estaba por chocarme en ellos, vi su expresión una vez más y cambié de idea a último momento.


    Esquivé el labio pero igual le bese la comisura cubiertos con su cabellera.


    Para todo el mundo eso fue un beso. Y para mí ¡fue la antesala del cielo!


    Empecé a besuquearla como si realmente fuera en los labios. Le lamí un poco el límite.


    Me calenté sólo con eso.


    ¡Qué iba a pasar cuando la besara como se debía!


    Sentía el peso liviano de su cuerpo entre mis brazos. La piel de su cintura. Quería subir esa mano y tocarle una teta... ¿Qué tipo de corpiño usaría? ¡Basta Milho! Comportate como un caballero. Por ahora no y menos con público. Me tuve que controlar. Micky Mouse trajo a Minie, a Jerry, a Ratatouille, a la comunidad de "Lo que el agua se llevó", a los primos que trabajaron en Cenicienta y a todas sus familias.


    ¡Ay Dios! De sólo acordarme me late. Tenía el corazón a mil. Es que ella está re-fuerte.


    El bobito que me había dado pie para la oportunidad de mi vida que por cagón acababa de desperdiciar, se fue.


    Siendo que eso no era un beso real, tenia que terminar con la parodia.


    La cara de Cane era imposible de imaginar. Estaba toda agitada. Me causó gracia. Sabía que ella no estaba enamorada de mí, pero no podía decirme que no le movía ni un pelo.


    Me sonreí con la confianza de que algún día ese beso iba a ser en serio. ¡Diosa! ¡Qué potranca!


    Tenía que disimular un poco toda la parodia con ella. Le dije una frase sobre que siempre la besaba. Pero obvio que nada que ver.


    Aproveché para seguir marcando territorio y bailé con ella.


    Después Cane quiso ir a buscar bebidas a la barra. Me senté en un sillón a mirarla ir y venir. Es que tiene un ir y un venir que ¡mamma mía!


    En eso cae Pablo. Es muy buena onda.


    —¿Qué hacés loco?


    —¿Quién te juna a vos? ¡Ahh! ¡Sos vos, perdida! —contesté enfatizando sus preferencias sexuales y el tiempo que no andaba por el lugar.


    —Perdida las pelotas. Estuve ¡encontrada! —me dijo a la vez que apoyaba sus manazas en mi pecho.


    —Ah ¿si?—dije y me levanté tratando de quedar fuera de su alcance.


    —Es que el chongo ese que me llevó el otro día a su casa me puso al día. ¡Ay! ¡No sabés lo que te lo recomiendo! —le saltó la mariposa. A Pablo a veces se le escapa.


    —¿La tenía clara?


    —Clara es poco. Me dio vuelta como a una media. Aprendí de todo. Fue un curso intensivo. ¡Me tiene loco!


    —¿En serio?


    —Sí, la verdad que me re enganchó. Pero, vamos a ver. ¿Vos? ¿Tus cosas? ¿Cuando te vas a decidir por nuestro bando?


    —Jajaja... por ahora no querido.


    —¡Éso! Por ahora.


    Con Pablo cayeron un par de amigos más y uno era más toquetero que el otro. Tampoco me iba a andar dejando manosear por cualquiera. Encima el amigo de Pablo empezó a querer sacarme a bailar. Tampoco la pavada. Gracias que bailaba con Cane porque me la quería levantar. Nada más.


    La veía a lo lejos sujetando dos tragos con esa melena rubia, las botas rojas que me recordaba a la mujer maravilla y ese mini-short para el infarto. Levanté los brazos en señal de auxilio.


    ¡Ay! La puta madre, Canela. ¡Cómo te parto! Ahora sí se me paró. Me acomodé disimuladamente el tiro del pantalón.


    Enfiló para donde estaba yo, meneando ese culito hermoso que tiene con esa delantera que está para zambullirse de trompa.


    ¡Las cosas que haría con todo eso!


    Se me acercaba y a mí se me caía la mandíbula.


    —Cualquier cosa— me susurró al oído y me sonrió con picardía. Como si me hubiera dicho: "esta noche te hago ver las estrellas con mi boca".


    Los ratones montaron campamento.


    Los muchachos siempre van a hacer el intento a ver si me tiento y caigo en sus garras. Pero una vez que me ven con Canela que es una bomba, todos saben que estoy loco por ella. Menos ella.


    —Lo siento muchachos. Mi hermosísima cita me reclama —dije y me fui siguiendo junto a todos mis ratones al flautista de Hamelin y su contoneo de caderas para romper corazones.


    —Hoy estás despampanante —le dije al oído—. Más comible que un Milhojas.


    Quería que sepa que me gustaba.


    —Voy a representar el papel que me encomendaste con el mismo profesionalismo que vos, —me respondió con una voz de gata que me hicieron dar ganas de ronronearle y rondarle para que me sobe el lomo mientras yo la llenaba de lengüetazos.


    Comenzamos a bailar. Yo no podía sacarle los ojos de encima a ese culo cada vez que se volteaba.


    —Tendremos que convencerlos que somos pareja. Ellos no vieron la excelente representación del beso que desplegaste —me gritó al oído.


    Le sonreí incrédulo. Sí mi amor ¡Hacé conmigo lo que quieras! ¡Pegame y llamame Marta!


    ¡Ay! no sabés la voluntad que tuve que poner para no arrastrarla a lo Neanderthal a los reservados. Bailaba sensualmente con los brazos levantados. Puse mis manos en su cintura y las fui subiendo. La remera se la levanté unos centímetros dejándome el ombligo al descubierto. Quería empezar una recorrida con mi lengua por ahí. Acaricié la línea de su cuerpo hasta los brazos y hacia abajo de vuelta.


    Al pasar tan cerca de sus pechos mi erección palpitó fuerte.


    ¡Qué tentación! Tuve que recurrir a mí mayor fuerza de voluntad. Debería haberme desviado a su espalda. Pero bastante que no me desvié hacia su delantera.


    Estaba azorado. Si me la había imaginado en la soledad de mis noches de mil maneras, esa noche tenía una colección de recuerdos extraordinarios que sobrepasaban a mi creatividad. Insinuante. Atrevida. Estaba hecha una gata mimosa.


    La comunidad roedora de mi cabeza estaba alborotada por el potencial ilimitado de posibilidades que ella prometía y la amenaza gatuna latente, llena de adrenalina.


    Empezó a acariciarme el pecho y la espalda. Estaba hecha una gata en celo. ¡Dios! ¡Juega conmigo porque no tiene idea cómo me pone!


    Giraba a mi alrededor, me rozaba, se agachaba delante mío. Me obligaba a contenerme de no apoyarla para que sienta como estaba de duro. Es una mujer fatal. Me estaba matando.


    Cuando salimos del lugar ella reía mucho comentando las caras que tenían los muchachos de los que me salvó. Mis ratones no paraban de hacer correr la rueda en mi cerebro.


    Caminamos. La llevé a un lugar romántico para ponernos en clima.


    Nos fuimos a ver el amanecer. En mi mente no se dejaban de suceder las imágenes de ella bailando de la misma manera que hacía un momento atrás, pero con un ligero cambio de vestuario. Justamente muy ligero... el vestuario. Si se podía llamar vestuario a la ropa interior y portaligas que me imaginaba rozando su piel. Yo le llamaría "Desvestuario".


    —¡No te tenía tan audaz! —le dije intentando que me de pie para confesarle lo que me hacía sentir.


    —¡Dale Milho! ¿Y vos? Derrapaste, pisaste la banquina y te fuiste al pasto. En ese orden.


    "Uy no le gustó. ¡Recalculando, recalculando!"


    —¡Ah!, ¡andá! Ni siquiera te besé como corresponde. ¡Como si hubiese sido la primera vez!


    "¡Arrugué, soy un tarado! Tendría que haberle hecho frente y decirle que no hice todo lo que hubiera querido".


    —¿¡Cuándo te hiciste así el galán conmigo!?


    —Muchas veces te rescaté de varios indeseables.


    "Eso es verdad".


    —No te hagas el sota que nunca hizo falta tanto esmero como hoy. ¿Se pusieron de acuerdo?


    —Yo creo que ya nos deben tener junados. Ya nos conocen y sospechan. Vamos a tener que cambiar de táctica.


    "Es oficial. Soy un tarado. Igual, yo voy a cambiar la táctica. Ya vas a ver".


    Ella apoyó su espalda en mi pecho. La abrazo mientras asoma el sol. La sentía tan chiquitita entre mis brazos. Quería protegerla por siempre.


    ¡Qué ganas de hacerla girar y darle el beso que quería darle en el boliche! Pero ella me sigue viendo como un amigo. Me dijo clarito que me zarpé.


    Necesitaba hacerla dudar primero. Hacer algo para que no se quisiera escapar. Si la asustaba, iba a salir perdiendo. Tenía una sola oportunidad. Si salía mal, estaba en riesgo lo que teníamos. No quería perder todo eso.


    En el colectivo de vuelta me recuesto en su regazo. Así me siento más cerca de ella. Además le doy oportunidad para que me acaricie. Amo el roce de sus dedos por mi cabello.


    Bajamos y caminamos a casa mientras yo me rompo la cabeza ideando alguna excusa para pasar más tiempo con ella. ¿Cómo si no pasáramos suficiente tiempo juntos? Es que no me alcanzan las 24 horas del día.


    Eso sí, en ese momento necesitaba irme a mi casa y desahogarme tranquilo porque estaba que reventaba.


    Pensaría toda la noche en el bailecito que me había dedicado. ¡No puedo creer qué hembra se puso!


    Me trastorna la cabeza esa imagen de ella bailando así en ropa interior.


    Me puede. La abracé fuerte para desahogarme un poco al menos.


    Un impulso me hizo besarla en la mejilla. ¿¡Por qué no me dará un impulso para partirle la boca de una vez!?


    Me acobardé.


    —Quedate a dormir... —me dijo y mi corazón dio un vuelco.


    

  


  


  
    Capítulo 2: Indecisión


    


    Aquella noche.


    ¿Eso sería una invitación a dormir o a "dormir"?


    ¡Ay! Mi amor, no sabés cómo me quedaría si fuera para "dormir".


    Con la calentura que tengo.


    —¿Qué te pasa que me pedís que me quede? —pregunto.


    Le toqué el hombro tratando de correrle el cuello de la remera despejando la zona a la que le clavaría los colmillos. ¿De qué color será la tira de su corpiño?


    —Nada. Sólo necesito de tus mimos.


    Los ratones alertas hicieron silencio todos a la vez. ¿Las tiras serán del mismo color de las copas?


    —¡Después te malacostumbrás! —le digo tomándole las manos y jugando con sus brazos.


    —Prometo solemnemente no mal acostumbrarme—dice seductora.


    "Si es por mí acostumbrate así empezamos a innovar. Pero, ¿por qué querrá ella que me quede? Dame un pie Cane. Por favor".


    —¡No te creo nada! —la provoco.


    —¡En serio! Te lo juro.


    —No, eso no. No te creo que no te pase nada.


    "Decime que te gustó lo que te hice por lo menos".


    —Vos me conocés como nadie.


    —Sí, así que contame.


    


    Se pone un poco seria y hace una especie de pucherito con la boca. Se la mordisquearía.


    —Solamente me puse un poco melancólica. Tengo un poco de angustia y vos sos el único que me la saca. Lo mismo de siempre.


    Otra vez la faceta amiguitos. Estoy harto de ese rótulo, me voy a meter en tu cama y te voy a hacer tambalear todas esas convicciones de amiguitos que tenés.


    —Un día de estos me encuentra tu papá y me saca a patadas. —Sobre todo de la forma en que pienso que me va a encontrar. Me hago rogar. No es cuestión que se dé cuenta que estoy a sus pies.


    —Daaaaleeee ¿siiii?


    ¡Ay no! Me hizo pucherito sensual. ¡Se lo parto ahora! Esa frutillita que tiene por boca me la como de a bocados.


    Mejor... espero a estar en la cama así la tengo a mi merced.


    Va a dudar. La voy a hacer dudar de todas sus certezas.


    Se fue al baño. No se la voy a hacer fácil. Que vea el esfuerzo que le pongo a esta máquina infernal de deseo —pienso y tenso mis músculos frente al espejo.


    Pongo el despertador. Me saco la remera. Dudo si sacarme el vaquero. ¿Será mucho? Yo duermo en calzones.


    Me acuesto y coloco mis manos detrás de mi cabeza. Que me inspeccione si es posible. Quiero verle bien la cara.


    Cuando entra se frena un segundo.


    Sé que le gusta lo que ve. ¿Por qué te resistís tonta? ¿Sabés lo que podríamos lograr juntos?


    —No te molesta que me saque la ropa ¿no? Así no se me arruga tanto. Bah, más que nada me siento incómodo.


    Vas a transpirar hermosa. No te va a salir gratis. Despacito te voy a taladrar esa cabeza dura que tenés que no te deja ver el viaje a las estrellas que podés hacer conmigo.


    —No voy a ponerme exigente.


    ¡Más te vale!


    Quedamos frente a frente con las cabezas bajo las sábanas.


    Le cuento de un tatuaje que estoy pensando hacerme. Un pingüino creo que quiero que sea un poco guerrero.


    Es como un homenaje a mis viejos porque los pingüinos son fieles al punto que si se emparejan con un macho por falta de hembras, aunque luego aparezca alguna, permanecen fieles a la pareja original. Pero me dio vergüenza decirle que es por ellos. Da a muy "papero".


    Con ella no hablo mucho de cuestiones muy íntimas a pesar de que sabemos todo del otro porque estamos siempre juntos.


    Jamás me enteré cuando se hizo mujer por ejemplo. Ni nunca supe si le gustaba algún chico. ¡Espero que no! No quiero llegar a ese punto de la amistad porque ¡ahí sí que me pego un tiro!


    Me pregunta dónde me lo haría y aprovecho. Le tomo la mano y la miro en la penumbra con cara de gato al acecho. Mis ratones asustados.


    Le paso la mano por mis abdominales para que vea lo que estuvo trabajando su amiguito esa zona. Su roce me erizó los bellos del cuerpo hasta las piernas.


    ¡Esta mujer me trae loco!


    Sé que algo le pasa. Se pone incómoda. Me encanta ponerla así.


    De a poquito la voy a ir llevando a donde quiero.


    Me empieza a taladrar a preguntas hasta que nos quedamos mirándonos.


    Empiezan a trabajarme los ratones con su concentración sobre la gata que tengo enfrente y el deseo ferviente de que se los devore.


    Lo peor es quedarme junto a ella y mis pensamientos corriendo desbocados para donde quieran. Los ratones se empecinan en poner al frente las imágenes fresquitas del bailecito de la noche una tras otra. Cada ratón en fila con una distinta. ¡Qué calentura!


    En la penumbra puedo verle la boca. Otra vez... ¡qué ganas de besarla! La tengo ahí tan cerquita. Me acuerdo el lengüetazo que escurrí en el límite de sus labios.


    Me está subiendo un calor desesperante. Me aprieta el pantalón. No me lo había sacado. Sabía que esto podía pasar. En calzoncillos y ella en ese pijamita de algodón iba a ser imposible de disimular.


    Estoy ardiendo. Esto realmente me cuesta mucho. Está ahí, sólo tengo que atraerla y zamparle un buen beso. Y pasarle la mano por donde pinte. Por donde les surja a los ratones.


    Podría hacerlo ahora. ¿Y si lo hago?


    Pero ella me está usando como premio consuelo a la falta de novio. Y yo quiero ser el premio buscado.


    —Tenemos que dejar de hacer esto —escupí sin pensarlo bien. Es que me daba bronca. No quiero ser sólo un consuelo para ella.


    —¿Por qué? Ya vamos a tener tiempo para eso. Cuando tenga novio seguramente no querrá que lo haga —se atreve a decirme en la cara.


    ¡En mi cara!


    —¡Vos tenés prohibido tener novio! —me salta la térmica.


    —¡Shhhh! Mi papá te mata.


    —¿Ves por qué tenemos que dejar de hacer esto? —disimulo. No es cuestión de que me vea rendido a sus pies. No hay peor cosa que parecer un pobre desvalido para mi hombría.


    En fin. Que ni se le ocurra. Me muero si después de espantarle tantos años a los carroñeros, ahora fuera ella la que los buscara.


    Imágenes de ella durmiendo así con otro que la toque, que la bese, que haga todo lo que yo no estaba haciendo me desesperan.


    —¡Vos no podés prohibirme que tenga novio! —se acuerda de la discusión y me causa gracia por lo despistada que es.


    —Claro que sí.


    —No.


    —Sí.


    —Entonces vos tampoco.


    —Yo soy como tu hermano mayor. Yo soy el que pongo las reglas en esto.


    ¡Ahh bueeeeno! Me gradué de tarado. ¿Hermano mayor? ¿En serio? ¿Hermano? ¿Algún voluntario que se ofrezca a patearme el trasero que yo solo no puedo? ¡No! Si yo mismo me meto en esta casilla de la amistad. Ya está. ¡¿Por qué no me dan el candado que me encierro solo?!


    ¿Cómo voy a salir de esta?


    Dormir con ella de amiguitos es una tortura.


    Tengo que hacer algo. Algún movimiento que me vuelva a poner en una zona sexy al menos.


    Quiero besarla hasta que me diga que es solamente mía. No quiero compartirla con nadie más. Me muero de celos y ni siquiera existe nadie más. Por ahora.


    La voy a besar. Ya fue. Me hago el que pongo la alarma que ya puse cuando estaba en el baño.


    Me apoyo en un codo y le paso el brazo por encima acercando mi boca a la suya. Lo hago muy lentamente. Necesito que ella me dé luz verde. Tampoco soy kamikaze.


    La veo en la penumbra. Esa boca tan sensual me llama. Me le pego lentamente a su cuerpo, sintiéndola. Mi corazón está agitado.


    Cierra los ojos apretados. Puedo sentir que ella está... ¿asustada?


    No quiero que esté asustada de un beso mío.


    Estamos en una situación más que sugerente. Tal vez es demasiado. Debería ser en un lugar más neutral.


    Su respiración está agitada. ¿No sentirá que la estoy acosando no?


    ¡Mierda! No puedo hacerlo así.


    Me gira la cara.


    ¡La Puta madre!


    ¡Un último intento! antes de claudicar por completo. Le hablo a los labios tentándola.


    Casi me subo encima de ella simulando que me estiro a buscar el celular. Le rozo todo mi torso con el suyo. Me latió al sentir sus pechos en el mío.


    —¿A qué hora te levanta tu viejo así me voy antes? —susurro ronroneándole como el gato que se quería comer a esa gatita.


    —¿Escuchaste?


    ¡Qué lo parió! ¡Está en pánico!


    ¡¿Por qué no la besé en la puerta?!


    Ya fue. No me da luz verde. Otra vez. Soy un fracaso. Tengo a una mujer en la cama y ni así le puedo sacar un beso. Otra vez. ¿Cuántas veces lo intenté antes? No en la cama, pero no me pueden acusar de no haberlo intentado.


    —¿Eh? ¡Ah! Sí. Hasta las once me deja dormir seguro.


    —Bueno, vas a tener que distraerlo para que no me enganche bajando justo.


    —Sí, capaz tenés suerte y no tenés que saltar por la ventana.


    Simulo poner la alarma.


    Los ratones dejaron las fantasías y se pusieron a trabajar en nuevas estrategias. Es que ya estaban extendiendo el certificado de "fracasado".


    —¿Alguna vez te tranzaste a alguien? —me pregunta cuando había abandonado toda esperanza. Vuelvo al ataque.


    —A vos —contesto deseando que hubiese sido tranzar y así sacarme este diploma de fracasado secundado por el de tarado y el de amigo eterno.


    —Naaa, daaale. Nosotros nunca chapamos.


    —¿Cómo que no? —insisto para engañarme de que al menos una vez la había besado.


    Yo los sentía por todo mi cuerpo al menos.


    —Naaa, esos apenas eran picos y ya ni me acuerdo.


    ¿¡Sabés cómo te refresco la memoria!?


    —¡Decilo Milho! ¡Decilo! —me gritan los ratones.


    Me mira sonriendo. Es muy linda cuando sonríe. Me cambia el humor en un segundo.


    Le sonrío en respuesta.


    —Dale contestame —insiste.


    —Shhh señorita, esas cosas no se preguntan —vuelvo a la táctica de hacerme el interesante.


    —Daaaaale, ¿por qué no?


    —¿Y vos? —me salió el cuida. ¿No se me habrá escapado algún tiburón?


    —Yo no. ¿Viste qué fácil? Ya está. Ahora vos.


    —Tranzar, tranzar no. Una vez me costó sacarme a alguien de encima pero yo no quería que me bese.


    Ese fue un boludo en el boliche. Era bastante más grandote que yo y me costó dominarlo. Me quería comer la boca y meter mano. Eso no me agradó para nada. Ahí conocí a Pablo que me lo sacó de encima y lo echamos.


    Pero eso no se lo voy a contar. ¡A ver si se da cuenta que le gusto a los tipos! No sé si eso ayudaría a fortalecer mi imagen varonil frente a ella para conquistarla.


    —¡Hay gente zarpada! ¡Se van al pasto!


    —Sí. —Ahora... ¿Por qué me lo preguntó? ¿Ella sí?—. Nunca te gustó nadie como para chapártelo. ¿No?


    —No.


    Uff. Ya me estaba poniendo celoso de "nadie".


    —Sí, a mí tampoco. No se me ocurre a nadie que me hubiera chapado.


    La miro.


    Táctica evasiva. Necesito que crea que no estoy embobado con ella. Nunca vi buenos resultados en aquellos que se mostraban desesperados tras de alguien. La indiferencia con algunos pocos acercamientos es la mejor táctica de seducción.


    Tal vez haciéndome el desinteresado... Tirame una línea, y pico yo, Cane.


    —¿Vos también esperás a alguien especial?


    Ya te tengo mi amor. Sólo falta que vos te des cuenta.


    —No sé si "espero". Hasta ahora no se dio. Si nos la pasamos pegados nosotros dos.


    Decime: "A veces no nos damos cuenta de que tenemos lo que queremos al lado nuestro" y te parto la boca. Te lo juro.


    —Es cierto.


    Por lo menos así no se da cuenta que me tiene muerto por ella. Eso seguro la espantaría.


    —¿No estaremos dándole demasiada importancia a un simple beso? —pregunta.


    ¿Está loca? ¡Ese beso va a ser mío!


    —Puede ser. —Táctica de desorientación "zapa".


    La que aprendimos en el Cole que usó San Martín haciendo espionaje en la guerra de Zapa.


    —¿No te daría vergüenza ser demasiado viejos para no saber besar bien cuando encontremos a esa persona especial?


    —No lo había pensado... Pero de ser necesario podemos practicar juntos. —Disparo de prueba. Esta fue con bala de salva.


    —¡¿Estás loco?! —exclama.


    —¡Shhhhh! Que al que van a matar es a mí. —En esta guerra sólo yo puedo salir muerto. Literalmente si me encuentra Nahuel.


    —¿Estás loco?


    —Cuántas veces nos besamos. —digo restándole importancia—. Es una cuestión de práctica de movimientos. Como bailar. Sólo que con nuestras bocas. —¡Atentos! Tiroteo declarado.


    Sembrando la semillita para que germine. Ahora a esperar.


    Ya va a crecer. ¡Como “ésta”!


    —¡Dale tarado no te zarpés! ¡Sos vivo en tus pensamientos nomás! —me grita mi conciencia. Mis ratones metieron esa comparación en mi cabeza.


    La miro agazapado esperando por la oportunidad para atacar. Ya va a llegar.


    La estoy probando. La estoy provocando mejor dicho.


    Está nerviosa. Me encanta provocarle eso. No quiero que se sienta tan cómoda alrededor mío. Quiero que me desee.


    Tampoco quiero que me tenga miedo como antes. Eso es horrible. Jamás le haría algo malo.


    Está rara de nuevo. Fuck!


    —¿Te volviste a poner melancólica? —pregunto


    —Sí.


    —¿Qué te pasa?


    —Tengo ganas de estar enamorada. ¿Vos no?


    Me la como. Enamorate de mi Cane. Date cuenta... acá estoy...


    La miré y me quería morir. Se me bajó todo al suelo. No quiero que esté triste.


    —¡Ah! ¿Es eso? Pensé que era algo más serio —disimulo.


    —Vení. —Vení que yo te quiero amar. A ver si te das cuenta lo que te estás perdiendo. Porque yo lo veo cada vez que te miro.


    —¿Qué?


    —¡Vení! —insistí y la giré de espaldas a mí —. Sabés que podés contar conmigo cada vez que necesites mimos.


    O besos, o caricias, o lo que desees, yo te cumplo cualquier sueño que quieras hacer conmigo. Yo te puedo amar como vos querés. Dejame entrar solamente. ¡Ay por favor Dios! ¡Concedeme esta solamente!


    Le sujeto los antebrazos contra su pecho y la aprieto bien contra mí.


    ¡Qué bien se siente!


    El dorso de mis dedos le rozaban sus montañitas abultadas.


    ¡Mmmh!


    ¡Ratones atrás!


    —¿No tenés ganas de conocer a alguien que te quiera?


    ¡Ay Dios! ¡Yo te quiero a vos! No necesito conocer a nadie más. Necesito que vos me quieras como yo.


    —Yo soy feliz así como estoy. No me falta nada. Mirá que bien estamos ¿eh? —Tal vez avanzar un poco más y listo.


    —Sí —contesta.


    ¿Qué estará pensando?


    ¿Por qué no me dirá que sigamos así siempre. Y yo le diría que para eso tendríamos que ser novios. Y ahí le chanto el beso.


    Tenía su cuello en mi boca. ¡Qué tentación!


    Es muy excitante esto de tenerla a la mano pero no poder agarrarla del todo. Quería besarle el cuello pero no sabía si iba a poder parar después. Esta anticipación me está matando.


    Es una película de suspenso que se están mirando los ratones en el cine de mis ojos mientras comen pochoclos con ansiedad. Y mis ratones comiendo palomitas y nerviosos son como ardillas hiperquinéticas.


    ¿Para qué la atraje tanto contra mí? Su culito tan cerca de mi... Yo solito me meto en estos problemas. Se me está parando de nuevo.


    Como quisiera que ella se metiera conmigo.


    —Ya vamos a tener tiempo para meternos en problemas. —¡Ay! La Puta madre. Demasiado directo. Se me escapó.


    —¿Por qué creés que serían problemas?


    Excusa, excusa rápido. ¡Excusa!


    —Va a ser difícil encontrar a alguien con quien no haya ningún drama como entre nosotros. Estamos mal acostumbrados. —Uff, buen argumento. Sigo tiroteando a mi favor.


    En cualquier momento le tiro los galgos.


    —¿Vos decís?


    —Sí.


    Nadie más te va a tener nena. Aunque sea lo último que haga. Vas a ver. De esta casilla me salgo. Vivo o muerto.


    —No se me había ocurrido eso.


    Para eso estoy acá. Para meterte ideas en la cabeza.


    —Por ahora así estamos bien. Si llega alguien especial, se dará naturalmente. ¿No te parece?


    Y siempre voy a estar ahí para que no llegue nadie más. Vos no te apures.


    —No quisiera desperdiciar mi primer beso en alguien que no se lo merezca.


    ¡Regalada! ¡Me la dejó regalada! ¡En bandeja de plata y envuelta con moñito!


    —Ya veremos. Y si no, contá conmigo.


    ¡¿Éso?! ¿¡Éso dijiste!? ¿Ya veremos? ¡¿No podías convencerla para que no lo desperdicie con nadie más?!


    ¡Hay veces que me patearía solito en el culo!


    Estuvimos un rato en silencio mientras calmaba mis recriminaciones. Empecé a prestarle atención a ella. Tan linda. Es una belleza y la tengo entre mis brazos.


    Me doy cuenta que respira rápido.


    ¡Cómo le besaría el cuello!


    ❤❤❤


    Se durmió. Yo no.


    Es un suplicio. Pienso en ponerle la mano en la pantorrilla e irla subiendo despacito y apretarle el culo tan lindo que tiene.


    Es imposible dormir. Encima duerme como un tronco. Ni se mueve. No puedo ni siquiera escaparme por un ratito.


    Creo que tengo el récord de excitación irresuelta después de hoy.


    Cuando llega la hora y mis brazos no aguantan más el calambre, me saco las ganas y aunque no de la forma que hubiera querido, le estampo un beso en el cuello.


    Se despierta.


    La amo. Es hermosa hasta recién levantada.


    Me retiene el brazo.


    Me encanta cuando no quiere que me vaya.


    Se va al baño. Ese pijamita le queda de maravilla. Pensar que... un tironcito y queda en tanguita.


    ¿De qué color será su tanga? La remerita de tiritas del pijama le marca tan bien sus pechos.


    ¡Y yo los tuve para mí toda la mañana y no los pude ni tocar!


    Nos despedimos y me escapo.


    Le besé la frente. Quería provocarla. Un beso de hermano después de esa mañana en la cama. Capaz le pega en el orgullo.


    Me muero de sueño.


    Me meto entre las plantas de la vereda para que no me vean de dónde salgo ni a qué hora.


    Cruzo a la vereda del Ceibo. La casa ya no estaba descuidada como cuando era chico, ni mucho menos me daba miedo doña Clelia.


    Después de que la mamá de Cane murió, tuvimos un tiempo en que estábamos bastante deprimidos.


    Un día quise animarla y le propuse jugar a la pelota en la calle. En mi barrio no pasan muchos autos. Así como yo jugaba con ella a juegos de nenas, ella jugaba conmigo a juegos de varones. Si se puede decir que un deporte tiene que ser de varones.


    Empezamos a patear penales. Uno de ellos habría pasado por arriba del travesaño si hubiera existido alguno, porque se fue directo a la casa del terror.


    Salimos disparados para adentro de la casa de Cane.


    Esperamos y vimos que no salía nadie.


    —¿Me meto y saco la pelota? —aventuré.


    —Dale.


    Ideamos todo un plan para no ser descubiertos. Cane haría de campana por si algo salía mal, daría aviso.


    Me trepé al Ceibo. Caminé por la rama más gruesa que entraba a su jardín desolado y me arrojé al otro lado.


    Hubiera sido más fácil si simplemente subía a la parecita de un metro y trepaba la reja de ondulantes adornos de cincuenta centímetros.


    Pero era todo para jugar al espionaje.


    Cuando entré, escuché que adentro alguien llamaba como un alma en pena.


    ¡Salí cagando!


    Salté la reja como una tromba y Canela se pegó tal susto que gritó un alarido finito para taladrar tímpanos.


    Corrimos a casa de Cane y le contamos a Nahuel desesperados.


    Doña Clelia se había caído. ¡Pobre! No tenía a nadie.


    Nahuel la socorrió y llamó a emergencias.


    Cuando se la llevaba la ambulancia, doña Clelia nos agradecía llorando.


    Me dio tanta pena.


    Mientras estuvo en hospital, con Cane le arreglamos todo el jardín para ponerla contenta cuando volviera.


    Compramos plantines, removimos la tierra y sacamos todos los yuyos. Regamos bien y luego decoramos todo.


    Doña Clelia nunca más fue la misma. Después de eso siempre nos invitaba a tomar la leche con galletitas. Además se mudó la hija a la casa para cuidarla.


    Ahora está viejita y cada tanto paso a saludarla al igual que Cane.


    Hoy me ve y me llama. Así que muerto de sueño como estoy desayuno con la anciana y su hija.


    Siempre preparan cosas ricas para comer. Estaban haciendo panqueques con dulce de leche.


    Mientras estuve ahí no podía dejar de pensar en Canela. Más que nunca.


    El baile me dejó loquito.


    No estaba acostumbrado a que ella se prenda en el juego de seducirme.


    Le mandé un mensaje.


    Yo: Ya te extraño.??


    Cane: Y yo más.


    Yo: ¿Hacemos algo?


    Cane: Obvio.


    Yo: Previa y boliche o te pongo Maratón de Star Wars o Volver al Futuro.


    Cane: Perfecto. Poneme lo que vos quieras.


    Yo: Me dio un parto


    Yo: cardiaco


    Yo: Te parto


    ¡¡Ahh!! ¡¡La puta madre!! ¡¡este corrector me lee la mente además!!


    Yo: Maldito Corrector!!!!!!


    Yo: un infarto


    Yo: Se me paró


    ...


    Yo: el corazón❤


    Cane: jajajaja


    ¡Pendeja! ¡¡Estás jugando con mis sentimientos!!


    Me deja la cabeza carburando toda la tarde.


    Quería tirarme a dormir un rato pero no paraban de venirme imágenes de Canela y esa última frase.


    Yo no sé si es o se hace. ¿Estaría jugando conmigo?


    ¿Alguna vez me habría visto distinto a un amigo?


    "Poneme lo que vos quieras". ¡Qué atrevida! ¡Me vuelvo loco!


    Tengo ganas de desahogarme. Estoy que exploto. Toda la noche al límite me tenía la cabeza hecha un torbellino.


    Lo voy a hacer. Me voy a ver una porno.


    Todas las minas que veo, me parecen ordinarias al lado de Canela. Se me viene la cara de ella continuamente.


    Si no hago algo, la próxima vez que la vea, la voy a presionar más de lo debido. Tengo que dejarme llevar tranquilo, en soledad. Necesito hacerlo con paciencia y con imaginación.


    En mi cabeza solo hay sexo y Canela.


    Me voy a bañar.


    Con la ducha masajeándome la piel comencé.


    Evoco su imagen. No puedo pensar en nadie más.


    Primero ella cuando se anuda la camisa y se sube la pollera del uniforme del colegio.


    No hizo falta mucho más. Acabo en dos toques. Estaba muy al límite.


    Pero sigo ardiendo. No me había calmado del todo.


    Me estoy terminando de bañar cuando me vienen más imágenes de Canela bailando con esas botas y el mini short.


    Se me vuelve a parar.


    La tomo con suavidad y empiezo a masajearla lentamente. Me imagino a Canela mirándome curiosa. ¡Uy! Se me puso re-dura.


    Recuerdo cuando le rozaba la piel. La cintura, bailando, otra vez la cintura pero en la cama. Apoyándola suavecito, el roce de sus pechos. Ella tan ajena y tan cerca.


    Ella acariciando mi cabello. Mmmh.


    Su culito caminando. Viniendo hacia mí con los tragos. Rozándome de espaldas. Yo subiendo las manos por su cuerpo, cerca de esas tetas. ¡Dios! ¡Qué dulzura! Qué ganas de chuparle un pezón así vestida como estaba.


    Sigo friccionando con calma.


    Empiezo a respirar agitado. Está muy dura. Me imagino metiéndosela. La quiero para mí. Quiero ser su primera vez y su última para toda la vida. Que nadie más la pueda tomar.


    Evoco la lamida que le di en el borde del labio y cuando se agachó en la pista de baile dejándose expuesta para mí. Me imagino apoyándola y clavándosela ahí mismo y con eso no hizo falta nada más.


    Canela me vuelve loco de lujuria. El día que la tenga para mí no sabré por dónde empezar.


    No sé cómo, pero tengo que conquistarla. La voy a secuestrar y lavarle el cerebro de ser necesario.


    Ya no voy a soportar mucho tiempo más estando así.


    Pasaron muchos años. Pero no voy a arruinarlo. Tiene que ser perfecto.


    Esperar hasta que ella no pueda responder más que un sí grande como una casa.

  


  



   


  

    Capítulo 3:                 Asadazo


     


    Por fin me sentí más relajado y me dormí.


    Soñé con Cane riendo, que me llamaba y me pedía que la bese.


    Me desperté sobresaltado y ¡me agarró una angustia! Creía que era real.


    Me cambio. Elijo una ropa que marca bien todos mis músculos que estuve ejercitando diariamente con el objetivo en la mira. Ese día usaría toda la artillería pesada. Busqué la moto. Es el tanque de guerra.


    Espero ir aflojándola esta noche.


    Llego y lo primero que le digo es—: ¿Vamos en moto hoy?


    —Obvio —contesta.


    Me agachi, le tomo la cintura deslizando por allí la yema de los dedos y le beso la mejilla.


    Iba a presentar batalla de entrada. Que se incomode. Está siendo cazada. Lo primero es ponerla tan alerta hasta que se agote y baje todas las defensas.


    —¿Y tus viejos no tienen que quedarse en el negocio?


    —Hoy se lo dejaron a los encargados. Comemos, nos vemos una peli o algo y después nos vamos —propongo sin dejar el ronroneo. La voz grave e insinuante.


    —¡Genial, dale! —Parece inmune completamente.


    ¡La puta madre!


    Los chistes no esperaron. Cada frase que se decía recordaba a algún cuento.


    —Papá Ale, ¿la ensalada está lista?


    —No, "la preparemos" ahora. Falta mayonesa. "Le pidamos al" Nahuel si tiene.


    —¿Querés que la armemos con Cane?


    Mis viejos renuevan su tonada cada dos por tres cuando van a Córdoba. Y hacía un par de días habían vuelto de allá. Tenían todos los modismos fresquitos.


    Ningún cordobés, así sea maestro o director de escuela, te va a decir un nombre propio sin el artículo. Además te conjugan el imperativo con el modo subjuntivo.


    —"Le preguntemos a la Cane”. —Se sonrió y continuó—: Como ese "chupaaadazo" que entra a un bar y pregunta...


    Y ahí siguió la ristra de chistes uno tras otro. Ya empezamos a mearnos porque no me canso nunca de escucharlos.


    Y lo que más me gusta es escucharla reír a Canela hasta descostillarse derrumbada en el suelo. Pero seguro eso iba a ocurrir después con las representaciones de papá Indio despeinándose y desalineándose la ropa. Ya podía imaginármela.


    La miro y estaba en el living buscando música. —Ponete un cuarteto —propongo.


    Me puse a decorar la ensalada rusa como a Cane siempre le divierte.


    Ella pone a “Los Caligaris” y viene bailando.


    Me ayuda a decorar bailando. Es muy sexy. Si ella me viera cómo la miro y si supiera los ratones que me despierta...


    Terminan los cuartetos y la veo  concentrada. Frunce el ceño. Tengo ganas de besarla. En vez, para evadir mi frustración y desconcentrarla de lo que sea que esté pensando le chanto un dedo con mayonesa en la nariz.


    Ella se ríe. Me encanta ese sonido. Pasaría el día entero oyéndola reír. Creo que cada vez estoy más metejoneado.


    Es que hasta ahora sabía que me gustaba y que ya estaba enamorándome. Pero lo mío ahora es un metejón atómico. Todo de ella me parece perfecto. Todo el tiempo tengo que refrenarme.


    Todo el tiempo quiero besarla, abrazarla, tocarla. Antes era más platónico, ya lo dije. Pero sabía que estaba ahí. Ahora no me alcanza. Necesito que esté acá.


    Necesito que...


    Sentí un dedo de mayonesa en la nariz.


    Comenzamos a rodear la mesa, cada uno armado con un aderezo distinto. Esto va a terminar mal.


    Yo quería capturarla. Me muevo como un felino alrededor de la mesa. Cuando logro alcanzarla y sujetarla de la cintura permitiéndome sentir el aroma a champú de cabello recién lavado y me dispongo a levantarla por el aire, ata mis manos con un "pido gancho el que me toca es un chancho".


    Es un conjuro inquebrantable. No puedo hacer nada ante ello.


    ¡Qué delicia oírla reír más! Es una belleza.


    Me toma de la mano y siento que se me electrizan los bellos del brazo. Desearía que me llevara así a su habitación para besarme y sacarme la ropa.


    Cerca. Me lleva al baño superior.


    En el camino se saca el saco que la cubría dejando solamente a la imaginación lo poco que cubría su ropa. Tengo que acomodarme el bulto porque me excité. Creo que algo notó pero no me dice nada.


    ¡Ay mamita! Quisiera ser Spiderman para enredarme en esas telas de araña. ¡Belleza!


    El color de su corpiño era negro, no necesité adivinarlo. La remera ajustada transparente de patrones arácnidos no lo cubrían.


    Treinta ratones se balanceaban sobre la tela de...


    ¡Dios! Esta noche boxeo a algún pterodáctilo que se la quiera comer en vuelo rasante.


    La minifalda apenas cubre lo necesario. Nunca le hice problema por la ropa porque yo soy el que la disfruto más que ninguno. Pero esta noche voy a sufrir mucho.


    Se siente tan íntimo compartir el baño. Me gustaría compartirlo con ella en la mañana. Después de haber pasado toda la noche teniendo sexo.


    Los ratones empezaron con la pala y el martillo.


    ¡Ay Dios! Me tengo que acomodar de nuevo.


    Bajamos y veo a mi viejo Indio que le hace seña a mi otro viejo. No sé si porque me estaba acomodando o porque me veían la cara de bobo con que la estaba mirando.


    Comemos de lo mejor y Nahuel con Ale lavan los platos.


    Mientras preparan unos fernet Indio representa al borracho que se golpea contra todo mientras los compañeros de copas lo intentan parar.


    Y ahí está otra vez. Meándose de la risa acuclillada en el piso agarrándose el abdomen. Es hermosa. Lo más lindo que voy a ver en mi vida.


    Cada vez tengo más ganas de abrazarla y quedarme así un rato con ella.


    La tomo de la mano y la llevo al living comedor y ni prendo la luz. Así estamos más íntimos. Hago que se siente y recuesto mi cabeza en sus piernas. Tengo la maravillosa vista de sus pechos y más allá su delicioso rostro.


    El living está apenas iluminado por la luz que entra por la ventana y unas luces tenues que rodeaban el living detrás de paneles que hacen las veces de decoración. Las coloridas luces del equipo de música titilan y danzan con la música arrojando algunos suaves rayos láser con el ritmo.


    Lo manejamos cada uno con su celular.  Ella juega a  adivinar los temas y el autor. Yo a los mensajes cifrados.


    Esta charla es surreal.


    El primer tema que le puse fue: Dios nos libre de Cerati.


    Cuando me llegue la oportunidad


    buscaré la forma de hacerte saber


    mis deseos en la oscuridad


    (oscuridad)


    eso es lo que pienso desde ayer


    es muy simple, de verdad, como lo que hiciste


     


    Súbete a los excesos de este amor


    y tal vez veamos la revelación


    Dios nos libre


    Dios nos libre, de rogar por más


     


    Y cuando sientas la necesidad


    (necesidad)


    merodeando zonas de placer...


     


    Súbete a los excesos de este amor


    y tal vez seamos la revelación


    Dios nos libre


    Dios nos libre, de rogar por más


    Dios nos libre


    Dios nos libre


    Dios nos libre...


     


    Cuando me llegue la oportunidad...


     


    Ella puso: Persiana Americana de Cerati.


    Yo te prefiero


    Fuera de foco


    Inalcanzable


     


    Yo te prefiero


    Irreversible


    Casi intocable


     


    Tus ropas caen lentamente


    Soy un espía, un espectador


    Y el ventilador desgarrándote


    Sé que te excita pensar hasta donde llegaré


     


    Es difícil de creer


    Creo que nunca lo podré saber


    Sólo así yo te veré


    A través de mi persiana americana


     


    Es una condena agradable


    El instante previo


    Es como un desgaste


    Una necesidad


    Más que un deseo


     


    Estamos al borde de la cornisa


    Casi a punto de caer


    No sientes miedo


    Sigues sonriendo


    Sé que te excita pensar hasta donde llegaré


     


    Es difícil de creer


    Creo que nunca lo podré saber


    Sólo así yo te veré


    A través de mi persiana americana


     


    Tus ropas caen lentamente


    Soy un espía, un espectador


    Y el ventilador desgarrándote


    Sé que te excita pensar hasta donde llegaré


     


    Es difícil de creer


    Creo que nunca lo podré saber


    Sólo así yo te veré


    A través de mi persiana americana


     


    Lo que pueda suceder


    No gastes fuerzas para comprender


    Sólo así yo te veré


    A través de mi persiana americana


     


    Es difícil de creer


    Creo que nunca lo podré saber


    Sólo así yo te veré


    A través de mi persiana americana


     


    Es difícil, difícil de creer


    Creo que nunca lo podré saber


    Sólo así yo te veré


    A través de mi persiana americana.


     


    Yo le puse: Me gustas mucho de Viejas Locas.


    Ella puso: Lo nuestro es un amor imposible.


    Obviamente ella no me estaba hablando con las canciones. Porque yo no tengo a nadie más como dice la letra.


    Le puse: Colgando en tus manos de Baute.


    Quizá no fue coincidencia encontrarme contigo


    Tal vez esto lo hizo el destino


    Quiero dormirme de nuevo en tu pecho


    Y después me despierten tus besos


     


    Tu sexto sentido sueña conmigo


    Se que pronto estaremos unidos


    Esa sonrisa traviesa que vive conmigo


    Se que pronto estaré en tu camino


     


    Sabes que estoy colgando en tus manos


    Así que no me dejes caer


    Sabes que estoy colgando en tus manos


     


    Te envió poemas de mi puño y letra


    Te envió canciones de 4.40


    Te envió las fotos cenando en marbella


    Y cuando estuvimos por Venezuela


    Y así me recuerdes y tengas presente


    Que mi corazón esta colgando en tus manos


    Cuidado, cuidado que mi corazón esta colgando en tus manos


     


    No perderé la esperanza de hablar contigo


    No me importa que dice el destino


    Quiero tener tu fragancia conmigo


    Y beberme de ti lo prohibido


     


    Sabes que estoy colgando en tus manos


    Así que no me dejes caer


    Sabes que estoy colgando en tus manos


     


    Te envió poemas de mi puño y letra


    Te envió canciones de 4.40


    Te envió las fotos cenando en marbella


    Y cuando estuvimos por Venezuela


    Y así me recuerdes y tengas presente


    Que mi corazón esta colgando en tus manos


    Cuidado, cuidado que mi corazón esta colgando en tus manos


     


    Cuidado, cuidado mucho cuidado, cuidado


    No perdere la esperanza de estar contigo


    Cuidado mucho cuidado


    Quiero beberme de ti todo lo prohibido


    Cuidado mucho cuidado


    Quiero amanecer besando toda


    Toda tu ternura mi niña mi vida te necesito


     


    Te envió poemas de mi puño y letra


    Te envió canciones de 4.40


    Te envió las fotos cenando en marbella


    Y cuando estuvimos por Venezuela


    Y así me recuerdes y tengas presente


    Que mi corazón esta colgando en tus manos


    Cuidado, cuidado que mi corazón esta colgando en tus manos.


    Y para rematar le puse "No quiero ser tu amigo"


    Me acariciaba el cabello y yo le ronroneaba como un gato.


    Es muy tierna. Sabe todo lo que me gusta. Me pregunté cómo sería en la cama.


    Me apoyó una mano en el pecho y le volví a ronronear por si le quedaban dudas de lo que me gustaba eso.


    —¡No podés!


    —No puedo ¿qué?


    —¡No podés ser tan mimoso!


    Le ronroneo de vuelta para confirmárselo.


    Ese tema que está sonando me da mucha melancolía. Me giro contra su abdomen y disimuladamente le voy levantando apenas la remera.


    ¡Mmmh! Está es una de las cosas de ella a las que no tengo libre acceso y que puedo disimular hacerlo como el amigo que ella cree que soy.


    Le dejo un rastro de suaves besitos muy leves a lo largo de su cintura. Ella se sonríe como si le estuviera haciendo cosquillas. Los ratoncitos permanecen atentos. El gato mayor está en acción.


    La deseo con toda mi alma. Empiezo a poner baladas.


    Veo a mi viejo Ale, que le dice a Indio:


    —¿Y estos dos?


    —¡¿Él sabe?! —contesta señalando a Nahuel.


    Vuelvo a la posición mirando el techo antes de que Nahuel venga y me descuartice. Aunque yo sólo puedo verle las tetas a Cane mientras ella sigue rascándome la cabeza.


    Se ponen a charlar de la época en que, en los boliches, se bailaban lentos al cierre.


    Yo creo que mis viejos se re-dan cuenta del metejón que traigo con Cane.


    Empiezan a bailar los lentos. Les faltaba un cartel luminoso que nos invite a la pista. Pero justo viene Nahuel. No me da chance de sacarla.


    Pongo Aerosmith: I don't wanna miss a thing.


    No lo puedo creer ¡Nahuel da apenas unos pasos y me entrega a Cane para bailar!


    ¡Ésta es la mía!


    Le hago una reverencia ganadora muy al estilo siglo XV. Los ratones aplauden y vitorean. "¡Vamos campeón!", me gritan.


    Se me acurruca y siento su respiración en el cuello. Me lo besa y es instantáneo para los ratones ponerse a correr en la rueda descontrolados.


    Ella me tiene abrazado pasándolos por debajo de los míos. La aprisiono suavemente pero firme contra mí. Y le pego mis piernas. No quiero dejar una parte de mi cuerpo que no la sienta.


    El corazón me palpita fuerte. Quisiera fundirme en ella. Le beso la cabeza un poco más arriba del cuello. No llego hasta él sin moverme mucho.


    No quiero que se termine más este tema, pero lo hace y yo no puedo salirme de sus brazos para poner otro.


    Llega la hora de salir y de quedarme a solas con ella.


    Cane se puso las botas Gatúbela que la dejan apenas a unos centímetros de mi altura y me la llevo en la moto.


    Me rodea con sus brazos y siento que me palpa con las manos el abdomen. Lo endurezco más. Quiero que sufra el hecho de que sea sólo su amigo.


    Llegamos al boliche y la tomo de la mano para que vean que viene conmigo.


    Estuvimos en los reservados y cuando me vienen a saludar unos amigos se me escapa. La sigo con la mirada. Esta noche se va a llenar de buitres la pista.


    ¡Oh! ¡No! Muchachos, necesito vía libre.


    Un pajarón come coco tomó a Cane como objeto de acecho. Y ha hecho que este gato tenga ganas de desayunar un pajarraco.


    Se la está chamuyando. ¡Se la está charlando como si nada y a ese gil no lo está viendo como a un amiguito!


    Tengo que sacarme de encima a este flaco que me tiene retenido.


    —¡Eh, amigo! Me busca mi chica..


    —¿Qué chica? ¿A dónde?


    —¡Allá, tengo que intervenir!


    —Ay pero si yo veo que ya la están interviniendo bombón. —Lo miré desafiante pero con buena onda y aflojó—. ¡Ay está bien!


    —¡Milhooo!


    Ay no la Puta madre, salgo de Guatemala y me meto en Guatepeor.


    —Chicas, chicas, hoy no. ¡Hoy nooo!


    —¡Ayyy daaalee Milhi! Hoy que estás solito. Siempre te custodia el flanco esa insípida.


    —Guarda, guarda lo que decís porque nos vamos a entrar a desconocer.


    —Ayy, dale si vos sos un dulce de leche. Dejala a la estirada esa y venite con nuestro grupito. Tenés de todo para elegir. Y traételo a tu viejo que nos morimos con él.


    —Chicas chicas, en serio. Tengo un asunto urgente que atender.


    Justo me mira Cane y le hago señas para que lo deje a ese tarado y se venga donde estoy yo—. Chicas, vamos, ahí viene Canela.


    —¡Ay bueno bombón! Por favor hacete un lugarcito en esa agenda tan apretada que tenés.


    ¿Me miró el culo cuando dijo eso?


    Por suerte se esfumaron como por arte de Cane que empezó a levantar los ratones que estaban dormidos.


    La llevé a bailar para que todos sepan que está conmigo.


    Me la paso revisando la pista por buitres. Sólo la miro cuando me da la espalda y le puedo admirar ese culito hermoso que termina de despertar a todos mis ratoncitos y ya se están alimentando.


    Es muy linda... Contonea la cadera y me la imagino haciéndolo sobre mí.


    ¡Tranquilos ratones!


    Me habla al oído. Yo le respondo siempre cuidando la retaguardia. No quiero a ningún pajero dándole vueltas. ¿Qué habría hablado con ese taradito? Cuando estemos tranquilos le voy a preguntar.


    De sólo pensar que se la quiera levantar otro ¡me vuelvo loco!


    Nos vamos otra vez a los reservados y ella se va a la barra mientras me retienen unos amigos. Estos chicos ya me conocen y les encanta ponerme incómodo. Me manosean, me hablan al oído. Saben que soy sumamente respetuoso como para mandarlos a la mierda, sobretodo porque es sabido que me están jodiendo. Igual sé que si agarrara viaje no lo dudarían.


    Yo les esquivo las manos, me les corro.


    —¡Dale boludo! ¡No me jodas! Si sabés que estoy hasta las manos con alguien y no tengo ojos para nadie más!


    —Pero si no te da bola, venite con nosotros mientras tanto bebé. ¡No sabés lo bien que te la vamos a hacer pasar!


    —Dale... no jodas. Te va a ver y el que resta puntos soy yo... ¡no por vos eh!


    —No, claro, no.


    Por fin viene Cane y me pide de irnos. Casi ni hablamos. Tenía ganas de llevarla al río y abrazarla hasta morir. Pero tenemos que volver a su casa.


    ❤❤❤


    Cane se enojó porque no le dije que tal vez nos mudábamos cerca de ahí.


    Le saco el tema que me venía taladrando la cabeza.


    —Vos no me contaste qué quería el pesado ese del boliche.


    —Nada... Saber mi nombre


    —¿Y se lo diste?


    Si lo veo de vuelta le parto todos los dientes. ¡Ay Dios! Los ratones ahora se volvieron leones comiendo.


    —Sí.


    —¿Y él?


    —¿Él? ¿qué?


    —El nombre.


    —Ah, Damián.


    La puta madre, venia zafando tan bien y me voy a tener que cagar a trompadas nomás.


    Más te vale que no le des bola al primer pelotudo que se te cruza porque lo voy a tener que descuartizar.


    Y ésta, se supone que estaba tan melancólica. Tan rápido se le pasó. Ah yo la secuestro si es necesario.


    —¿Ya se te pasó?


    —¿Qué cosa?


    —Ya sabés. Tu melancolía.


    —¡Ah! ¿Eso? No.


    —Vení.


    Ésta es la mía.


    La abrazo con ganas. Le beso el cuello. Si pudiera la besaría como se debe y un poco más también.


    ¡Ay Dios! Pedime que me quede. No, mejor no. La abrazo más fuerte. Quiero quedarme pero me va a costar mucho controlarme.


    —¿Querés que me quede hoy? Le digo a tu viejo.


    —No, mejor no.


    ¡No me digas que ya Damiancito te tiene carcomiéndote los pensamientos!


    —¿Segura?


    —No.


    Me hace reír.


    Bueno, al menos duda. Yo también hermosa me quedaría y dudo si hacerlo.


    —¿Mañana nos vemos?


    —Sí —lo dijo apurada. Yo también te voy a extrañar—. Tengo algo para vos.


    ¿Tiene algo para mí?


    —¡Dámelo ahora!


    —No, mañana. Falta algo.


    —¿Para qué me dijiste? ¡¡Ahora me muero de ganas de saber!!


    ¡Lo quiero ya!


    —Dale, dame un beso y andate que me voy a dormir.


    Le sujetó la mandíbula y con los dedos le hago trompita los labios y quiero comérsela ahí.


    Lo voy a hacer.


    Se la parto antes que lo haga el marciano ese.


    —Vos me lo pediste —le digo.


    La miro.


    ¡No lo puedo creer!


    ¡Tiene una cara de susto!  Me hace dudar a cada oportunidad.


    Si ella no lo desea no puedo arruinarlo. Tengo que hacerlo en el momento en que ella me acepte o voy muerto.


    ❤❤❤


    No pude dormir. Antes no pasaba un día sín pensar en ella. Ahora no pasó un minuto.


    Volví a su casa y le hago ver Star Wars por milésima vez para que se ponga melancólica y me abrace en el sofá.


    Antes disimulaba mejor y no estaba tanto tiempo pegado a ella. Ya no puedo.


    —Cerrá los ojos —me ordena y tengo ganas de tener al genio de los ratones para pedirle tres deseos en este momento.


    —¿Qué me vas a hacer?


    —¡Nada!


    ¡Qué lástima!


    Cierro los ojos y al abrirlos me encuentro con un muñeco horrible hecho por sus manos que me vuelve loco.


    Lo agarro y escondo mi cara en un abrazo para reírme en silencio detrás de ella.


    Cada día la amo más. Cada minuto.


    Mmmh... me encanta sentir sus pechos contra el mío. Aflojo un poco y los siento solamente a ellos. La sostengo con firmeza.


    Empiezo a acariciarle la espalda.


    Quiero besarla. Me empiezo a separar para mirarla. Paso antes por su cuello y permanezco un ratito sintiendo su perfume tan delicioso.


    Ay Cane cómo quisiera que te enamores de mí solamente la mitad de lo que yo te amo.


    La miro y tiene los ojos cerrados. Está ¿disfrutando? ¿Le gustaré? ¿La beso?


    La beso. La voy a besar. Aprovecho que cerró los ojos.


    Tarde. Los abrió.


    —¿¡Qué!?


    —Nada.


    —Sí, me gustan tus abrazos ¡¿y?!


    Se va. ¡Justo cuando estaba a punto de besarla!


    ¡Soy un tarado! ¡Me voy a graduar de tarado!


    Tengo una rabia que si la agarro me la apreto desenfrenadamente contra una pared y no quisiera besarla así la primera vez. Quería que ella accediera, que me deje. Que sea suave. Que sea como la quiero. La quiero bien.


    Ti voglio bene principessa.


    Grgrgrgrgr.


    ¡ME QUIERO MATARRRR!


    Bajo con toda la rabia, la saludo así nomas y me voy antes de explotar en su casa. Subo a mi moto y el aire fresco en la cara me tranquiliza.


    Me tiro en la cama mirando el techo. Pongo unos lentos. No sé cómo encararla.


    Cada vez me desespera más.


    No puedo dormirme. La música me calma. No voy a poder dormir si no sé que está todo bien. Que me extraña como yo a ella.


    Yo: ¿Me extrañás ahora que no te puedo abrazar?


    Veo que escribe y borra. Escribe y borra. Otra vez. Una vez más. De nuevo. ¡Borra otra vez!


    ¿Me irá a putear?


    Cane: ¡Más vale! ¿Vos no? Te quiero amigo.


    Amigo... ya te voy a sacar esa idea de amigo que tenés de mí.


    Yo: Yo más que a un milhojas.


    Me duermo por fin.


  


  



  


  
    Capítulo 4: Rutina


    


    La semana empezó como siempre. Yo espantándole los buitres del colegio a Canela.


    En la clase de físico-química me pregunto cómo será la programación que logra hacer funcionar tan bien la simulación de formación de estrellas según los gases que indicamos que hay.


    Una galaxia que se formó me recuerda al muñequito que me regaló Cane.


    Empiezo a hacerle corazoncitos para que me vea y me lo pregunte después.


    Le diré: "mi corazón gira alrededor de tu órbita". Me sonrío de la cara que imagino que pondrá. Está tan ciega que no me creería.


    Le meto más gravedad hasta que las estrellas forman explosiones estelares.


    Los miro amenazantes a todos para que nadie se atreva a hacer grupo con nosotros. Hasta que no me la gane por completo, no pienso darle oportunidad de mirar a otro.


    Hasta las chicas saben bien que que voy muerto con Canela.


    Nos vamos a tomar el subte. Por suerte Cane conseguió asiento, así no me tengo que volver loco para que nadie la toque.


    Por desgracia sube un anciano y se lo cede. Ya me tuve que poner alerta. La pongo a mi lado. Cuando empieza a llenarse nos vamos corriendo hasta la puerta opuesta. La tomo del brazo y la pongo contra la puerta para evitar que esté pegada a los demás.


    Me empiezo a sentir un poco mal porque soy yo el que la estoy aprisionando. Trato de sacar culo para no apoyarla pero es inútil. Encima el bamboleo del subte hace que nos refreguemos. Cualquier movimiento es peor. Y los ratones empiezan a trabajar.


    HDPs. ¡Vayan a dormir!


    Están trabajando con la máquina hidráulica mental.


    ¡Dios! Me quiero morir. Se me está parando y no puedo dejar de pensar en lo caliente de esa situación.


    La tengo pegada y está tan linda.


    Se me acelera la respiración y el calor empeora todo.


    Tengo su boca apenas a unos centímetros. Amaga a girar la cara y siento su respiración en mi cuello. Se me erizan todos los bellos del cuerpo.


    La miro y ella me mira.


    ¿La beso ahora?


    ❤❤❤


    La estoy re-apoyando.


    Le clavo la mirada y algo más. Por lo menos debería besarla antes de hacerle esto.


    ¡Ay Dios! ¡Cómo me gustás! ¡No quiero pensar más! Quiero besarte de una vez.


    Quiero mandar todos mis tapujos a la mierda y besarte ya. Si me pegás una cachetada luego lo veré.


    Ella me mira tímida.


    Me siento culpable porque estoy disfrutando de este contacto.


    Mis latidos están totalmente acelerados.


    Me acerco y quiero morderle la oreja. Se la rozo y me refreno de hacerlo.


    —¡¿Qué?! —me grita.


    —¡¡Perdoná!! —grito en respuesta.


    Me hace un gesto.


    ¡Qué vergüenza! Pero qué bien se siente tenerla así.


    La miro con deseo porque no puedo evitarlo.


    


    —¡¿En qué pensás Milho?!


    —¡Nada!


    Primero te beso y después te lo confieso.


    —¡Basta!


    —¡¿Qué?!


    —¡No me mires así!


    —¡¿Por qué?!


    —¡Me incomodás!


    —¿¡No te puedo mirar!?


    —¡No!


    Te voy a comer esa boca hermosa que tenés. Ya va a llegar el día.


    —¡Está bien!


    Te voy a comer entera. Me sale una sonrisa pícara que no puedo evitar.


    No falta mucho.


    —¡Bueno!


    Se descomprime el subte y la tomo de la cintura y me apoyó con un hombro contra el caño vertical que hace de sostén.


    La atraigo hacia mí y la saco de la puerta que es peligrosa.


    Apoyo la espalda en el caño y la atraigo hacia mí.


    Quiero que todos sepan que va a ser mía.


    Ojalá ella deje de verme solamente como su amigo.


    Inclino mi cabeza para mirarla a los ojos.


    —¿Estás bien?


    Asiente con la cabeza y noto unos cabellos rebeldes que caen sobre sus ojos. Se los acomodo tras la oreja y aprovecho para rozarla con los dedos.


    ¡Ay! Me muero de amor. La quiero besar.


    Le beso la coronilla de su cabeza.


    A la vuelta de la clase de ingles me siento como si ya fuéramos novios.


    Es muy mimosa como yo.


    Le sujeto una mano y comienzo a masajeársela.


    Le estiro los dedos, le palpo toda su extensión.


    Empiezo a tomar posesión de ella. Esta mano va a ser mía. Yo quiero ser solamente suyo.


    No la voy a dejar nunca que camine sin mi mano en la suya. O en su hombro o en su cintura. O en su culo si puedo. Jaja.


    Pongo su palma del derecho y la acaricio y luego el dorso. Empalmo su mano con la mía y las comparo. Es tan pequeñita.


    Luego entrelazo mis dedos con los suyos.


    Vamos a caminar así tomados de la mano para todos lados.


    Le giro el brazo y comencé a acariciarle el reverso.


    —Me encanta lo suavecita que es esta parte de tu piel.


    —¿Estás bien Milho?


    —Sí ¿por?


    Solamente con ganas de besarte ya. Pero va a ser cuando estés muerta por mí.


    Me vas a besar vos.


    —Por nada.


    —¿Querés cenar en casa? —me pregunta.


    —Me esperan mis viejos. Perdón.


    —¡No! ¡No hay por qué!


    Mese mi mano como amiguitos.


    Ya te vas a enterar qué tan amiguito soy.


    Damián.


    —¿Vos le dijiste que vivías acá? —le pregunto.


    Lo voy a matar.


    —¡No!


    —¿Quién lo juna entonces?!


    —¡Hola! ¡Qué linda parejita! —saluda irónico.


    —¿Viste? —responde Cane—. ¿Qué hacés por acá?


    —Vivo por acá cerca. Recién bajé del colectivo.


    —Nunca te vimos pasar.


    —Porque no suelo venir por esta cuadra. Pero me enteré que vivías acá y pasé para chusmear.


    A este lo emboco.


    —Yo ya tengo que ir a cenar. Me están esperando —advirtió Cane.


    —Sí, yo ya me voy. —aclaró—. ¡Suerte! Nos vemos.


    —Sí, suerte —saludamos.


    —Este pibe no me gusta nada. —le aclaro—¿Cómo sabe dónde vivís?


    —Ni idea.


    —Tené cuidado.


    O que lo tenga él si se llega a hacer el vivo.


    —Milho, me la paso con vos. ¡Vos tené cuidado!


    —Por las dudas.


    No tenía ganas de irme ni de dejarla.


    Le saco conversación de cualquier cosa con tal de que no se acabe la noche. Encima el clima está tan lindo.


    Pero llega un momento en que me siento culpable. Mis viejos me están esperando y Nahuel a ella.


    —Bueno, me voy a comer —le digo con pesar.


    —Sí, dale. Andá que mi viejo debe estar muerto de hambre.


    Me acuerdo del auto. Me hicieron un ultimátum.


    —Mañana ¿me ayudás a lavar el auto?


    —¿Tengo que ir a tu casa?


    —No, cuando volvemos del colegio lo lavamos acá en la vereda, ¿querés? Después hacemos una tormenta de ideas para el corto y me quedo a comer.


    —Dale. No hay drama.


    —Listo. Beso.


    —Beso. Chau.


    Le doy un beso con el que le aprisiono la mejilla con los labios. Le sujeto la cara para que lo sienta por un rato.


    Me voy feliz. Creo que todo va a salir bien.


    ❤❤❤


    El auto era una mugre.


    Pobre Cane. Tiré unas latitas que habían en el asiento del acompañante al piso del auto.


    Me mira con reproche y yo me la quiero comer cruda.


    —Se me quedó con la ventanilla baja durante la noche en el jardín. —Me excuso de lo poco que puedo.


    ¡Soy hombre! Soy una mugre.


    Me banco todos los reproches que me hace y que tiene razón. Me excuso por las hojitas que entraron del árbol de casa. Pero le doy pie a que me gaste por todo el resto de la mugre que tiene.


    Se sube rezongando y arranco pero con ganas de taparle la boca de un beso.


    Si fuéramos novios ya, lo haría.


    Estoy lo más tranquilo imaginándome eso cuando desvío la vista hacia ella y la veo ¡sacándose la ropa!


    El pullover ya era excitante que se lo sacara. Pero que empiece a aflojarse la corbata me pone en alerta.


    Lástima que no en alerta hacia donde debía.


    Cuando se desabotona la camisa hasta bien entrado el escote y empieza a atarse el cabello, me doy cuenta que hace varios segundos no miro la calzada y me percato que estaba pasando la línea divisoria de la calle hacia la mano contraria.


    Me pongo en carril y trato de no mirarla.


    ¡Por Dios! Esta chica me va a matar. Nos va a matar literalmente.


    Vuelvo a mirar de reojo y se me cae la mandíbula.


    Estaba dirigiéndose el aire acondicionado del auto ¡hacia las tetas!


    ¡Me vuelvo loco!


    Las caras de gata que hace cuando cierra los ojos para disfrutar el fresco me la paran.


    Tengo que concentrarme en el camino. Tengo que concentrarme en el camino.


    En eso, el movimiento exagerado que está haciendo me hace imposible no mirar.


    ¿Qué hace?


    ¡¿Qué hace?!


    ¡Esto es lo más sexy que viví en mi vida!


    ¿Se está sacando la ropa interior?


    Si hace un movimiento en falso acabo en mis pantalones.


    ¡Por Dios! ¿Por qué esta tortura? ¿Qué hice yo para merecer esto?


    Eran las medibachas. Voy a necesitar varios minutos para tranquilizarme.


    Aminoro la marcha hasta que ya creo que nos pasan las bicicletas.


    ¡Ay! ¡No terminó! Me va a volver loco en serio.


    Eleva su cabellera y se retuerce para sentir el frío del aire en su cuello.


    Creo que voy a acabar.


    Ella me mira y no puedo ni disimular.


    —¡¿Qué?! ¿No te vas a escandalizar por eso?


    Tenía la boca abierta.


    No lo puedo creer. No tiene idea lo excitante que es.


    No tiene idea cómo pone a laburar a los ratones de los hombres con sólo caminar.


    Es muy inocente. Y yo quiero sacarle toda la inocencia a besos.


    —Yo no sé por qué todavía no tenés novio.


    Y que sea yo. Por supuesto.


    —¿Por qué creés?


    Ups. ¡Excusa, excusa!


    —En él colegio estás toda tapada hasta el cuello.


    Otra vez. Soy un tarado. ¡Dale alas para que vuele! ¡Salame! ¿Cómo le voy a dar la idea de que ande insinuándosele a otros hombres?


    —¿Vos viste por donde me subo la pollera a la salida?


    Jamás me perdería ese espectáculo.


    —Son cinco pasos y nos vamos en moto o en auto. No te ve nadie. —Estratégicamente— Encima salimos disparados siempre.


    Estratégicamente.


    —Sí, y eso, "salimos". Estamos siempre pegados. La gente cree que sos mi hermano o mi novio.


    —¿Deberíamos alejarnos?


    ¡Dale ideas gil!


    —¡Por nada del mundo! Además, hasta ahora ninguno me atrajo como para intentar algo. Además, ¿qué querés decir? ¡Ahora que lo pienso! ¿Qué soy una mercancía y que tengo que estar exhibiéndome?


    Salió bien. Buen amague de retirada.


    —No bueno... Pero sabés que a los hombres los gustos nos entran por los ojos.


    Y si a mí me entraste por el corazón. Por los ojos me estás matando todos los días.


    —No es esa clase de pibe el que quiero.


    Espero que sea yo el único que quieras.


    —¿Y Mauricio?


    A ese no lo trago. Se hace el vivo cuando no lo estoy mirando.


    —¿Mauricio? Mauricio es divino. Me habla cada tanto. Pero él es encantador con todas la chicas. Además a mí no me gusta. Es del tipo infiel. Pero, ¡pará! ¡Tampoco es cuestión de que me andés buscando candidato!


    —No bueno... Yo decía nomás.


    No te preocupes que ya te encontré candidato.


    Soy yo.


    —¿Y vos qué además?


    —En cuanto me des el primer beso, no me para nadie. —¡Primer tiroteo del día!


    —¡¿Queeeeé?!


    ¡Uy! Recalculando, recalculando. Todavía no está lista.


    ¿¡Qué hago!? ¿¡Qué le digo!?


    —¿Seguís con eso?


    —¡Jajaja! ¡Tendrías que ver tu cara! ¡Es impagable!


    ¡Soy un cagón! Me patearía el culo hasta que confiese el asesinato de Kennedy.


    —¡Dale no me jodas!


    No paré de reírme de los nervios hasta casa.


    Me las quiero cortar por cagón.


    Tendría que haber parado el auto y haberle partido la boca.


    Me reía nervioso todavía mientras sacaba los baldes, mangueras y trapos para la limpieza.


    Un rato más tarde cae Pablo.


    —¡Hola! ¿Qué tal? ¿Cómo va?


    ¡Vino con Damián! ¿Qué onda estos?


    —¿Qué hacés Pablo?¿Lo junás a éste? ¿Se conocen ustedes dos?


    —Sí, es mi hermano Damián.


    —¡Ahhhhh! —dijimos a coro con Cane.


    —¿En qué andan? ¿Los puedo ayudar? —ofreció Pablo.


    Cane quería que la ayude yo, pero aunque tenga que ponerme a charlar con Damián voy a zafar en lo que pueda de la limpieza.


    No es lo mío.


    —¡Claro! —acepté y le cedí todos mis utensilios.


    El desgraciado de Pablo pone música y se queda en remera. Canela está boquiabierta mirándolo.


    ¡Me quiero morir! Me está dejando en ridículo.


    Yo no puedo competir contra esos músculos.


    Aunque sea gay, ella puede levantar sus estándares.


    Lo quiero matar. Le obligaría a ponerse la remera ya.


    Damián me empieza a dar charla.


    No sé qué me decía del colegio al que íbamos y qué sé yo del boliche cuando veo a Canela, descalza, arremangada, con la camisa anudada y que podía vérsele el corpiño ¡rojo!


    Y la pollera que apenas cubre lo que hiciera falta.


    ¡¿Le está coqueteando a Damián?!


    ¡La mato!


    No me mira para hacerle señas que la corte con el espectáculo. Me da la espalda cuando sube apenas una pierna sobre el capó del auto. ¡Ay por Dios! ¡Qué sexy! Parece que le estuviera haciendo el amor al auto. Las dos cosas más bellas del Universo.


    La pollerita deja ver la redondez baja de su nalga y si ya venía excitándome. Ahora no me puedo controlar.


    Ahora no puedo dejar de mirar embobado.


    Da la vuelta y queda de frente. Se arrastra sensual por el capó mojándose toda la camisa con espuma.


    Esa espuma me recuerda... ay ¡Dios!


    Se le transparenta todo.


    Los ratones están haciendo horas extras. Están haciendo huelga japonesa. Trabajan a doble ritmo.


    Las cosas que se me están ocurriendo hacerle en este momento son inmencionables.


    Ese corpiñito... se lo desprendería con los dientes. Ojalá tenga un gancho adelante.


    ¡Como me gustaría meterle la mano por las piernas y subir hasta esa nalguita traviesa que está mostrando tan sensual!


    Me estoy descontrolando. Me quiere matar de un infarto está chica.


    Se contonea, extiende los pies, se agacha.


    Los ratones me piden a coro que me ponga ahí atrás.


    Encima Pablo se pone a jugar con ella y la moja más.


    ¡La secaría entera a langüetazos!


    Ay estoy ardiendo.


    Cuando quiero acordar, Damián está igual que yo.


    ¡La mato!


    ❤❤❤


    Damián la está mirando embobado y yo no le puedo partir la nariz porque no es mi novia.


    La quiero matar. Esta vez no como usualmente la quiero matar. Quiero vestirla de monja y enclaustrarla para mí.


    Estaba desconcertado por la actitud tan desfachatada de Canela y por supuesto de Damián no podía esperar otra cosa.


    Si hasta a mí se me caía la mandíbula hacía un momento atrás.


    —Nosotros ya nos vamos que tenemos que hacer tarea —les digo y la agarro del brazo arrastrándola a la casa.


    —Pero los bald...


    —Ahora los entro.


    —Y la canill...


    —No te preocupes.


    —El auto está abiert...


    —¡Mientras vos te cambiás esa ropa, yo hago todo!


    Ni yo sabía que era tan celoso. Hasta ahora no me habían puesto realmente a prueba.


    Se fue al dormitorio mientras yo doy vueltas impaciente.


    Me decido por ir a buscar todo lo que había quedado afuera y cerrar el auto.


    Guardo todo y subo a ver si Canela terminó.


    ¡Me va a oír!


    No puedo sacarme la imagen de la cabeza de ella tan hot exhibiéndosele al boludo de Damián.


    Se abre la puerta del baño y Canela me choca de frente.


    Su celular voló por el aire.


    Me quedé helado, ella también. Nos miramos colorados hasta las orejas.


    Estaba en toalla. Un enganche y quedaba desnuda.


    ¡Qué tentación!


    Tenía las tetas hermosas envueltas casi aprisionadas. Se le formaba un bultito de las dos montañitas.


    Se me paró. Otra vez. Parezco de catorce. Necesito tener sexo de una vez pero si sigo así voy a ser "Virgen a los cuarenta".


    No pude evitar que mis ojos la recorran lividinosos de pies a cabeza.


    —Perdón —atiné a decir antes de meterme al baño.


    Pegué un portazo sin querer. Después de todo ¡no sé para qué me metí al baño!


    Me vuelve loco. No me deja pensar.


    Salgo del baño apurado recriminándome solo y la veo agachada con las piernitas estiradas. Recogiendo el celular.


    Y a mí me dieron ganas de recogerla a ella.


    La sensación que me bajó al miembro fue de un abandono total a mis instintos animales.


    No es total, porque tengo el atino de entrar rápido al baño dando otro portazo.


    Esta vez tengo que usarlo. Me desespero. Los ratones están indignados. Pero mantienen el ritmo de la máquina de fabricar fantasías a full. Creo que si no lo hago voy a explotar. Y todavía queda la cena con todos acá en su casa y seguramente tendré que permanecer estoico a más embates. No hace falta mucho para desahogarme. Estaba al límite.


    Tengo que soportar un poco más hasta que sepa que será un sí rotundo.


    Esto es un trabajo fino.


    Una vez calmado. Golpeo la puerta de su cuarto. Pero no dura mucho mi tranquilidad.


    En cuanto arranco con el discurso sobre respetarse y no regalarse al primero que se le cruce, me entro a calentar. Esta vez de enojo.


    —Fue sin querer... —me hace ese pucherito que me vuelve loco. ¡Ay no! viene con ojitos.


    Me puede.


    —Hacete respetar. Si te regalás de buenas a primeras no lo va a hacer.


    —Te juro que no fue para él.


    —¡Vamos Canela! Yo no me chupo el dedo.


    Para Pablo no fue.


    Hablamos hasta que se me pasa. Es que no puedo resistirme. Es hermosa. Hoy realmente sufrí muchísimo.


    Me trajo loco toda la tarde.


    Jugamos al pool en su sala de juegos con mis viejos y Nahuel, y ella tomó mucho fernet con Coca.


    Cada vez que le va a pegar a la bola, Nahuel me fulminaba con la mirada.


    Yo creo que él también debe saber cómo me gusta.


    Y se debe imaginar cómo trabajan mis ratones con ella en esa posición. Fabrican imágenes de mí detrás.


    ¡Ay por favor! ¡Tengo que domar estos ratones! ¡Es de Canela de quién estoy pensando todo esto! ¡Qué pajero estoy!


    Estaba borrachísima.


    Yo no pude pasarme ni un gramo. Hoy soy el conductor designado de mis viejos. Sólo pude tomar un vaso de fernet temprano para no pasarme del límite legal.


    Hacemos el ritual acostumbrado y bebemos entre todos el porrón de cerveza de la mamá de Cane.


    Cane está tan destruida que la tengo que acompañar a su cuarto. Le beso la frente.


    —Besame, bieeen Milton —me dice al oído.


    Está muy borracha.


    —Hermosa. Mañana te vas a querer matar.


    —Te juro que ahora yo te quiero matar a besos a vos.


    —¿En serio?


    —Obvio. ¿No sabés que estoy enamorada de vos? Pero vos a mí no me querés.


    —Yo te amo a vos mi vida.


    —No, vos a mí no, yo te amo a vos.


    —Me volvés loco Cane.


    —Ya sé, perdonameeee, te juro que no lo hice por Damián. Te estaba seduciendo a vos ¡zoncito! —agrega logrando ponerme un dedo en la nariz para empujarla. Sólo que me lo metió adentro.


    —Belleza. Estás muy borracha.


    Entramos a su dormitorio y sé que Nahuel está atento por el estado de su hija.


    No se había dejado acompañar por él.


    —Vos sos una belleza. ¿Sabés lo lindo que sos? Vení. Acostate vos acá y yo me desnudo para vos.


    —Dale Cane. No juegues conmigo que me vas a romper el corazón si todo esto es producto del alcohol y mañana te arrepentís.


    —No me voy a arrepentir. Yo me muero por vos Milhín ¿no me ves?


    Hizo un gesto de muerta con la lengua afuera.


    Es hermosa hasta borracha y ridícula.


    ¡Cómo desearía que fuera verdad!


    Siento que es mi mayor sueño haciéndose realidad y que en cualquier momento me voy a despertar.


    —Yo lo que veo es que estás chupadaza y mañana no te vas a hacer cargo de nada.


    —Milhín. Si no fueras así, como sos...¿te enamorarías de mí?


    —Yo ya estoy enamorado de vos. Estoy perdido. Y soy un cobarde porque tengo que decirte todo esto en la cara cuando estés en condiciones de oírme.


    —No me mientasss.


    —Ojalá mañana te acuerdes y no me quede otra que confesártelo de una vez. Te amo Canela.


    Le beso la frente y el cuello y ella se duerme al instante.


    Tengo miedo de cagarlo todo.


    Tengo que hacer un movimiento con paso firme antes de hundirme.


    Tengo que pensar bien lo que voy a hacer.

  


  


  


  
    Capítulo 5: Sueños


    


    No puedo dormir.


    Me pongo a programar para el proyecto personal que me llenará de guita cuando lo presente en la seguridad de un Banco.


    Debo pensarlo bien porque es muy riesgoso. Tal vez debería guardarlo hasta entrar en algún concurso del Pentágono o de la Banca internacional para usarlo.


    Es imposible concentrarme.


    Las cosas que me dijo estando borracha es lo que deseo desde que tengo memoria.


    ¿Y si realmente le gusto?


    Pero ¿por qué siempre me frena? Es tan desconcertante.


    Las imágenes de ese lavado del auto me enloquecen. Es muy sensual en todo lo que hace.


    Estoy metido hasta las pelotas en estas arenas movedizas que son Canela.


    Me atrapa y si me resisto me va a asfixiar.


    Me paso toda la noche dando vueltas.


    Repaso cada una de sus palabras, de las mías.


    "Besame, bieeen Milton".


    Lo haría con tanto gusto.


    "Te juro que ahora yo te quiero matar a besos a vos".


    Y yo tengo que usar toda mi fuerza de voluntad para no volver corriendo a tu casa y besarte hasta sacarnos callos.


    "¿No sabés que estoy enamorada de vos? Pero vos a mí no me querés".


    No puede ser verdad. Dijo cualquiera. No puede creer que no la quiero.


    Soy un cagón. Le confieso todo lo que siento cuando está borracha. Más vale que mañana tome coraje y me deje de joder.


    Mañana si se acuerda le voy a decir que entendió cualquiera.


    ¡Qué cagón soy!


    Le pegué a la almohada y le grité cubriéndome con ella. ¡Te amo Canela!


    " ...yo te amo a vos".


    Ojalá Cane. Ojalá. Sos el amor de mi vida. Me muero si te pierdo.


    "... te juro que no lo hice por Damián. Te estaba seduciendo a vos ¡zoncito!"


    " ¿Sabés lo lindo que sos?"


    Eso ya lo sé jajaja. Vos sos la que no tenés idea del poder que tenés en tus manos. Podés volver loco a un hombre hasta hacer que haga lo que vos quieras.


    Yo creo que no habría nada que no hiciera por vos.


    "Acostate vos acá y yo me desnudo para vos".


    ¡Augh!


    Tengo ganas de tocarme. Empiezo a sentir la urgencia. Me abro el calzoncillo y mi miembro empieza a reaccionar a las imágenes.


    La recuerdo sacándose la ropa en el auto. Esos movimientos sensuales que dedicaba al aire acondicionado.


    "No juegues conmigo que me vas a romper el corazón...". Y vaya si me lo vas a romper.


    Mmmhh. Me acaricio lentamente. Me toco los testículos y me muevo lentamente.


    Necesito esto.


    Cuando lo hagamos juntos te voy a enseñar cada parte de mi cuerpo. Cada punto. Cada sensor que despierta mis sentidos. Y voy a recorrerte entera, a besarte cada centímetro cuadrado para saber todo lo que te gusta que te haga.


    Quiero hacerte ver estrellitas. Quiero hacerte rogar piedad.


    Mmmh. Estoy ardiendo. Necesito meterla de una vez. Y quiero hacerlo con vos. Vos que sos tan ardiente. Que sabés volverme loco con tu inocencia.


    Te imagino a mi lado. Tocándote conmigo. Seguramente sos tan atrevida como me imagino.


    Te sacaría lentamente la ropa interior.


    "No me voy a arrepentir. Yo me muero por vos"


    Y yo por vos. Por tus piernas nena. Te las besaría a lo largo hasta llegar a tus partes. Quisiera volverte loca.


    "Si no fueras así, como sos...¿te enamorarías de mí?"


    No sé cómo soy para vos. Pero ya no puedo aguantar mucho más así.


    Tengo miedo de enfrentar el día hoy.


    


    ❤❤❤


    Lució todo el día los lentes de sol. No me mira a la cara. Me quiero matar. Seguro que se acuerda todo.


    Ahora sí la cagué.


    No estaba lista.


    ¡Obvio que no estaba lista! Si estaba borracha.


    Soy un tarado de los importantes.


    De rabia me golpeo con la palma en la frente.


    ¿Y si ahora se pierde la confianza y no nos sentimps cómodos estando juntos como siempre lo hicimos?


    No quiero estar cerca de ella y tener ganas de jugar con su cabello y no poder. No tengo ganas de refrenarme cuando tenga un impulso inocente.


    Ahí viene el boludo de Damián. Cada vez me lo banco menos. Si lo soporto es por su hermano.


    —¿Qué hacés Milton?


    Milton me dice. ¡Ja!


    Me ofrece la palma para chocarlas y no puedo ser tan agreta. No me sale.


    —¿Vos?


    —Acá. Los vinimos a buscar ya que nos queda de pasada, así nos vamos juntos. Ahí viene Pablo.


    Vemos que se acerca Canela y Damián la mira como lobo hambriento.


    Tengo ganas de transformarlo en Caperucita a trompadas.


    Mis ratones están fabricando fantasías de acción en este momento. Me imagino "Mil maneras de morir" de Damiancito.


    Es que en este momento puedo ver cómo caen las ropas de Canela en sus ojos y me muero de celos. ¡No quiero que la mire nadie más! Sé las barbaridades que está pensando de ella. ¡Y sólo yo puedo faltarle el respeto así en los pensamientos! Yo tampoco debería... pero yo la amo.


    Éste debe tener a Súper Ratón, a Speedy González, al comando entero de Fuerza G., a Pinky y Cerebro queriendo conquistar el mundo de Canela y a Stuart Little organizando.


    Yo la deseo pero la quiero en todos los sentidos. Éste piensa todo eso que no quiero ni imaginarme pero no la quiere como yo.


    Canela se comporta extraña. Como estuvo todo el día. Tengo miedo de haberla cagado y que encima éste boludo gane terreno.


    Pablo me llama a un lado. Capaz necesitaba hablar conmigo y por eso vinieron.


    —¿Tenés un minuto?


    Miro a Damián cómo le ronda a Cane y tiemblo. Yo vengo como una tortuga y este con el XOJet...


    La está demorando.


    No puedo hacer nada ahora.


    —Claro Pablo. ¿Te pasa algo?


    —Sí, no quiero hablar esto con mi hermano. Me da vergüenza. Vos me entendés mejor. Estás en mi círculo más tiempo que yo por tus padres.


    »En cambio mi hermano no entiende nada. Además lo incomodo cuando le hablo de parejas.


    —Claro, no hay drama. En serio. Decime lo que sea.


    —¿Viste el tipo que te conté la otra vez?


    —El que te dio vuelta como a una media. ¡Jaja! —reímos. Descomprimió un poco.


    —Sí, ese.


    —¿Te hizo algo? ¡Lo cagamos a trompadas entre los dos!


    —¿Alguna vez cagaste a trompadas a alguien?


    Se me aflojó el cuerpo.


    —No, la verdad que no. Soy un tarado ¿no?


    —¡Jajaja! ¡No boludo! Pero era obvio. Si sos más bueno que el pan.


    —Pero últimamente tengo una tensión en todo el cuerpo que tengo ganas de cagar a trompadas al primero que se me cruce.


    —A mi hermano no ¿eh?


    —Jaja. ¿Es tan evidente?


    —¡Sí! Te ponés como perro guardián con Canela.


    —Sí, no puedo más. Pero eso lo hablamos después. ¿Qué pasó?


    —Soy un tarado Milho.


    —¿Qué hiciste?


    —Mirá que lo sé todo ¡eh! Pero me hice el canchero y ahora estoy cagado en las patas.


    —¡No me digas que no te vino!


    —No seas forro. Jajaja. ¡Boludo! Te estoy hablando en serio.


    —Sí, ya sé. Es para que te relajes un poco. Pero eso que me dijiste a mí es lo que vos no usaste.


    —Me perdiste.


    —El forro. ¿No usaste preservativo?


    —Exacto. Y me enteré que el HDP ese se la pasa cogiendo con todos y nunca usa forro. Se dice que contagió a varios de distintas porquerías.


    —¡Ay!... Pablooo...


    Me miró con los ojitos angustiados. Me dieron ganas de abrazarlo.


    La miro a Cane "muy charlando" con Damián. Si lo abrazo, el hermano va a sentir el camino libre.


    —En mi defensa, fue todo oral.


    —¿En tu defensa? O sea que preferiste tener un herpes en el lugar más visible del cuerpo antes que en uno oculto. Sin mencionar que igual te podés agarrar todas las otras porquerías.


    Ya sé. Fui muy brusco. Pero nosotros siempre nos hablamos así de directos. Como cuando me encaró y le dejé los puntos bien claros. Jamás me jodió de nuevo y nos hicimos buenos amigos. Es necesario que sienta el cagadón que se mandó para que no lo vuelva a repetir.


    —Ya sé boludo. No pensé. Uno siempre cree que si es oral no tenés riesgo de nada.


    —Exacto. Ese es nuestro problema. Que no estamos pensando. O bueno, que no lo estamos haciendo con nuestro cerebro en ese momento. Pero ahora lo único que podés hacer es ir al médico. Así que a hacer tripa corazón y después te preocupás o te relajás. Capaz que son todos rumores.


    —Ojalá Milho, pero no estoy seguro.


    —Bueno, en vez de preocuparte, ocupate. Y como dice mi viejo: Acordate bien el cagazo que tenés en este momento, guardátelo bien en la memoria de fácil acceso, así en la próxima que te pase, evocás el recuerdo y te cagás a tiempo, en un momento más oportuno para forzarlo a que use forro.


    —¿Eso te dice?


    —Lo hemos hablado con otras personas. Pero yo te acompaño cuando me digas. Lo antes posible.


    —¿En serio?


    —Más vale.


    —Gracias Milho. La verdad que estoy re-cagado en las patas.


    No le puedo decir: No te asustes que no va a ser nada.


    Si es verdad lo del tipo, es más probable que se haya contagiado algo. Ojalá que no, pero ¿y si es así?, no lo voy a minimizar. Tiene que aprender que él es el que se tiene que cuidar.


    Llegamos a casa de Can. Veo a Damián como la mira y ¡me sube un calor! Es obvio que no se comió ni ahí que es mi novia. Si no se lo confirmó Pablo ya.


    Le digo un par de cosas a Cane para que sepa que no me gusta nada Damián.


    Comemos unas milangas buenísimas que hizo Marita.


    —¡Ahhhh! ¡Quedé pipón pipón! ¡No doy más!


    —Sí Marita. Estaban buenísimas las milas. ¡Estás aprendiendo!


    —Me alegra chicos. Cane. Yo ya me voy ¿sabés? Dejé todo listo como siempre. ¡Ojo con lo que hacen!


    ¡Mmmh! ¡A solas con Cane! Toda la casa para nosotros solitos. Y yo con ella en su dormitorio. Se me ocurren varias cosas lejos de dormir.


    —Sí Marita. Quédate tranquila. Hoy empezamos a hacer tomas para el corto que te conté.


    Yo te voy a hacer unas tomas hermosa. Tomas de catch. Tomas de las piernas, tomas del culo. De dónde pueda tomarte.


    ¡Ratones!


    Si supiera las barbaridades que pienso de ella me odiaría. Tengo que controlar a estos roedores que cada vez los engordo más.


    —Hagamos las luchas que dijimos primero para ver cómo quedan en cámara ¿Sí? —propongo. Empiezo el tiroteo de hoy.


    Está con calza y remera ajustada. Tiene un cuerpo perfecto. Me encantan los pequeños rollitos que se le hacen cuando se inclina de costado. Me dan ganas de sujetarlos y comerlos a besos. Son muy sensuales. Toda ella lo es. Y lo peor es que no se da cuenta de lo que provoca. Es demasiado inocente. Tal vez no debí sobreprotegerla tanto.


    ¿Y dejársela a los buitres? ¡Jamás!


    La habitación termina pareciendo un set de filmación.


    Empezamos jugando un poco.


    Cada vez que intenta una patada levantando la pierna.., ¡Ratones!


    Es que fabrican unas imágenes de mí entre ellas que no me dejan pensar.


    Forcejeamos y me distrae un momento. Río nervioso porque los ratones fabrican más imágenes atrevidas mientras ella intenta zafarse. Hasta que termino aflojándome de la risa.


    Logro que ella entrelace su pierna con la mía. ¡No puedo ser tan pajero! Me encanta cómo rozamos nuestros cuerpos.


    Caímos al suelo. Pero la sigo sujetando. Espero no dejarle ninguna marca. Pobrecita. Aflojo un poco.


    Tengo sus manos en su espalda y la rodeo con las piernas.


    Siento sus manos en mis abdominales y me palpa mi marca de cuando jugábamos en el rosedal y me caí en medio de las plantas y papá Ale tuvo que sacarme varias espinas, aunque esa fue la que me hizo un tajito profundo y tardó más en curarse.


    —¡Me rindo! ¡Me rindo!


    Grita para mi decepción. Se sentía tan bien su roce. ¡Cómo me gusta Canela!


    Quisiera gritarlo a los cuatro vientos.


    Antes de ponerme melancólico tomé todas las cámaras y descargué los videos.


    ¡Ay por dios! ¡Esto no lo puedo poner en ningún corto! Eso es lo que menos va a ocurrir en las partes pudendas de mis compañeros si ven estas imágenes.


    ¡Ni loco! A Cane la quiero sólo para mí.


    —¡Parece una porno!


    Se me escapó. Le puse unas excusas para hacer más tomas. Tengo mucho material para hacerme una para mí solito.


    ¡Ratones! Tengo que poner mi cabeza en remojo y repensar sobre cuestiones morales y respeto.


    —Bueno, mañana seguimos.


    Mejor pongo en disciplina a la comunidad de "Lo que el agua se llevó".


    Acordamos mañana ir al río y tengo que planear la mejor forma de conseguir un beso de Cane.


    ❤❤❤


    La llevo al río en bicicleta. Busco en cada palabra, cada acto, algo que me de pie a pedirle el beso del que había sembrado semillita hacía un tiempito atrás.


    Lanzamos objetos, pelotas, disparamos con pistolas lásers.


    Mis ratones planteaban todo tipo de estrategias.


    —Ok, ¡el que pierde tiene que besar al otro!


    —¡Dale, gracioso!


    No pica nunca.


    —Está bien, si pierdo te beso igual. No tenés que pedírmelo vos a mí.


    No hay caso. Sigue viéndome como su amiguito el imbesable.


    Ella se cansa y aprovecho para acurrucarla y sentirla entre mis brazos.


    Tengo muchas ganas de besarla. Nos sentamos en el césped.


    Estoy ahí con unas ganas de decirle todo, cuando el viento vuela su falda. Mis ojos se desviaron a sus muslos. Fue inevitable.


    Apenas le cubría un poco más de dónde debería estar la tanguita.


    También fue inevitable que al ver que ella no le daba importancia, mis manos fueron directo a la tela para deslizarla hacia abajo. Quería rozarle mis dedos sobre su piel descubierta.


    Cuando levanto la vista, ella me estaba mirando.


    Tengo que hacer algo. Ya no puedo seguir ocultándole lo que me pasa. Tengo que poner mi cabeza en frío y decidir cómo hacerlo para no acobardarme más. No importa lo que ella haga.


    —Me voy al río a mojarme los pies. Estoy que ardo.


    —Dale, está bien. Te espero.


    Me voy y por más que intento focalizarme en planear algo. Sólo puedo pensar en lo lindo que sería hacerlo y las mil formas en que la besaría.


    Porque lo iba a hacer.


    Contemplaba el río infinito perdiéndose su otra orilla invisible en el horizonte cuando al girar veo que Rulo está hablando con ella. Y yo sabía bien que lo que él hacía con las mujeres no era hablar, sino más bien acosar.


    Disparo a rescatarla.


    —¿Todo bien? —pregunto. Rulo se alejaba.


    —¡No! ¿Qué pasa conmigo que atraigo tanto pelotudo Milho?


    —¿Te dijo algo? ¡Lo cago a trompadas!


    Me enfurece que siquiera la pongan incómoda.


    ¡¿No saben tratar a las mujeres?!


    —¡No! Nada en particular, lo de siempre no te calentés. Pero se me pegan todos los idiotas. Si no es este hueco que me ofrece pastillas, es Damián que es un mujeriego.


    ¿Damián?


    ¿Por qué está pensando en él? ¿Le gusta?


    Un ardor en el estómago delata mis celos. No los puedo controlar. Apreto los puños. Quiero besarla ahora mismo y obligarla a que sólo pueda pensar en mis labios sobre los de ella.


    —¿Qué te dijo Damián? —pregunto algo intimidante.


    —¡Nada! Quiere que salga con él. Pero es el Playboy del boliche. Se tranza a cuánta minita se le cruce. ¡Es un mujeriego!


    —Bueno, no le des bola y listo.


    Ojalá le resulte tan fácil como a mí decirlo. Desde que la abordó en el boliche no pude dejar de estar pendiente de que no se le acerque.


    Necesito saber si le pasa algo con él. Si es por eso que me buscó tanto estos días. Para calmar la ansiedad con él.


    Se me hace un nudo en la garganta. No puedo perderla.


    —¿Qué te pasa Cane? Hace varios días que estás... distinta...


    —Es que no es fácil decir que no cuando tenés tantas ganas de que te besen.


    Me muero. Está pensando en besar a Damián o en enamorarse de él. No quiero perderla ¡por favor!


    Canela dejá de verme como tu amiguito.


    Quiero ser tu hombre.


    La abrazo para calmar la impotencia que me embargaba. No la quiero perder


    —¿Todavía estás con eso de querer estar enamorada?


    Necesito saber si estoy a tiempo. Si todavía puedo hacer algún movimiento. O si Damián fue más inteligente que yo.


    — ¿Tan fea soy Milho que no se me acerca ningún varón decente?


    ¡Dios! ¿Cómo puede pensar eso? No tiene idea las cosas que despierta en un hombre. Es demasiado dulce, demasiado buena, demasiado inocente.


    —¿Qué decís?


    Le digo sujetándole el mentón y clavándole la mirada.


    —Cómo vos dijiste. A los hombres les entran las cosas por los ojos. ¿Tan fea soy que le entro a dos y uno es un desaste y el otro le entra a cualquiera?


    —Nooo, no no no... Vos estás loca.


    La miro esperando que ella me devuelva la mirada. Lo hace por fin.


    Nos quedamos así por un momento hasta que pueda comprender lo serio que iba a ser en lo que iba a decirle.


    —Vos sos hermosa.


    Quiero ser tan convincente como lo que pienso.


    —No saben lo que se están perdiendo Cane. Vos sos la mujer ideal. ¿No entendés?


    Entendeme Canela. Esta vez entendelo. Estoy hablando en serio.


    —No lo creo.


    —Lo sos... ¿Qué le dijiste a Damián?


    Me muero de celos. Quiero gritar.


    —Que lo estaba pensando... Me daría mucha bronca darle el primer beso a un idiota que no lo valore y no se acuerde de mí en quince días.


    »Estoy segura que va a querer besarme en cuanto salgamos. Y no tengo las fuerzas suficientes para negarme.


    Ni siquiera me ve como una alternativa. Me desgarran por dentro estas confesiones. Quiero enterrar mi cabeza en un agujero. Pero al menos me está diciendo que no tiene fuerzas para resistirse. Tengo que dejarle claras mis intenciones. Tengo que hacer que me vea de una vez.


    —Cane...


    La sentía tan hermosa contra mi pecho. Empezaron a correrle lágrimas por las mejillas. No puedo verla llorar. Y menos sabiendo que yo puedo hacerla feliz. Sólo necesito que me deje entrar en su corazón de una vez.


    La tomo de la barbilla y espero a que me mire con atención.


    —Sos hermosa ¿entendés? Yo lo sé bien.


    Créeme por favor. No llores más por esos días idiotas. Mírame a mí que me tenés enfrente tuyo y te amo con locura.


    —Dámelo a mí. —Solté por fin. Se me paró el corazón. No pude respirar más hasta oír sus próximas palabras.


    —¿Qué cosa?


    No puedo hacerme atrás. Es ahora. Tengo que hacerlo y hacerlo bien o me voy a arrepentir el resto de mi vida.


    —Seamos nuestro primer beso. Nunca podríamos arrepentirnos de eso.


    Yo jamás me arrepentiré de eso. Y quisiera que vos tampoco.


    La sigo mirando con toda la seriedad que mi propuesta ofrece.


    —Pero...


    No puedo evitar que mi mirada baje a sus labios. Espero silencioso por esa luz verde anhelada. Son tan tentadores. Invitadores. Rosados. Quiero dejarlos rojos a mordiscos.


    Con un simple sí, sería tan feliz.


    Ella se pone nerviosa. Tanto como yo que no puedo controlar mi respiración agitada.


    Tengo que animarla.


    Arrimo lentamente mis labios a los suyos y los dejo a la espera.


    Por favor, no me hagas sufrir más. Necesito tu boca.


    Me acerco un poco más. Lentamente. Esperando que ella me dé la ansiada vía libre.


    Los ratones aguardan expectantes.


    Apenas alcanzo a rozar los suyos y mi cuerpo se estremece. Me recorre un escalofrío por todas las fibras nerviosas. Es un electrizante chisporroteo que rodea mis labios y desciende por todo mi cuerpo.


    El beso sería mágico. Sería lo más maravilloso que podría pedir jamás.


    La expectativa y anticipación me hacen un nudo en el estómago.


    Puedo sentir su fresco aliento en mi boca.


    No me besa, se queda ahí.


    No aguanto más. Mi corazón es un caballo desbocado.


    Necesito darle ese beso.


    Si ella no lo hace, lo hago yo.


    Estoy enamorado. Quiero hacérselo sentir.


    Estoy aterrado. No quiero que me rechace.


    Realmente necesito este beso. Que sea dulce, que sea sincero, honesto. Que sea translúcido y deje ver lo enamorado que estoy de ella.


    Cuando estoy por hacerlo yo... es ella quién me besa.


    ❤❤❤


    Es el cielo... cierro los ojos y las emociones se intensifican. Sólo puedo sentir este hormigueo en el pecho.


    Me pego a su boca. No quiero salir más de ella.


    La saboreo parte por parte, sector por sector. Lamo sus labios, excitantes como son. Me embebo de su dulce sabor. Tan dulces como ella.


    La abrazo fuerte, la aprisiono contra mi cuerpo. Puedo sentirla toda a lo largo de mí. Sus pechos contra el mío me extasían.


    Envuelve su lengua en la mía. Mmhh. Danzantes juguetean. La penetro con mi lengua y con mi alma.


    Esta alegría infinita me llena, no la puedo contener en mi cuerpo. Siento que voy a explotar de felicidad.


    Le paso la mano por el cuello, lo acaricio, también su quijada, tan dulce. Acaricio su mejilla, giro mi rostro y la sigo besando. Me detengo un momento porque no puedo creerlo. La miro y conforme de saber que no es un sueño, cierro los ojos y la vuelvo a besar.


    Puedo sentir en el cambio de ritmo que imprimimos a los besos, hasta los pequeños roces de nuestros labios cuando titubeantes aguardan a sentir el vapor de nuestras bocas anhelantes. Toda nuestra sensibilidad se concentra en ellos en esos instantes y festejan en miles de explosiones sensoriales hasta que caemos a la provocación y las acallamos uniéndolos con ternura.


    Quiero decirle lo que siento.


    Dios mío...


    Cane...


    Te amo...


    Ahora incluso más que nunca.


    Te amo con mi vida.


    Quiero amarte con todo mi cuerpo.


    Mi cuerpo reacciona al suyo. Me excita fácilmente. Soy estopa a su merced. Ella es una llama ardiente y me quema.


    Succiono su lengua cuando me envuelve el frenesí por consumirme en ella.


    La deseo tanto.


    Tomo su nuca para atraerla y que me sienta entero. El fuego ardiente me desespera y me arrebata de pasión.


    Una mano cae rozante hasta su espalda baja y la atraigo hacia mí. Estoy sumamente excitado.


    Ya no quiero disimular mi erección. Quiero que ella me sienta. Que sepa lo que me causa. Cómo me pone. Lo loco que me vuelve. Lo desesperado que estoy por todo su cuerpo.


    Necesito que se sostenga sobre mí. Me apoyo en el ombú que nos cubre y me pongo a su altura con las piernas abiertas para recibirla sentado sobre una raíz que encuentro en mi descenso mientras continúo besándola con desesperación.


    La aprisiono contra mí. No le queda otra que descansar su cuerpo sobre el mío.


    Sé que puede sentirme y eso me excita más. Me pone más duro.


    Esto es mejor que cualquier paja que me haya hecho, que cualquier imagen que hayan fabricado Mickey y su pandilla.


    Mi respiración falla. Por momentos creo que olvido hacerlo y luego tengo que tomar bocanadas suficientes para seguir a este ritmo que no quiero que termine.


    ¡Mi moto por la tele-transportación! Nos haría aparecer en mi cama y le haría mil caricias, le daría mil besos hasta conocer cada lunar de su cuerpo, cada peca, cada rincón.


    Tengo miedo que ésta taquicardia no se calme y muera de amor en este instante.


    Estoy agotado como si hubiera corrido una maratón.


    Te amo Canela. No me abandones. No me relegues a la amistad.


    Necesito que me desees como yo lo hago, que me sientas como yo. Que me quieras. Dame una oportunidad para hacerte feliz.


    No te arrepientas nunca de este beso. Por favor sentime.


    Le acaricio los brazos, la espalda, la cintura.


    Sentime. Te amo. No te podés arrepentir. No quiero ser tu amigo. No puedo ser sólo tu amigo.


    Voy a morir si alguien más toma tu mano. Si alguien más te roba un beso. Si desearas el beso de alguien más.


    Por favor Cane, ya no soy tu amigo. Quiero ser tu amor.


    Tu único amor.


    Porque vos sos mi único amor.


    Vos sos todo lo que yo pueda querer jamás. Te deseo con pasión.


    Me derrito con tus ojos.


    La miro nuevamente. Necesito que entienda que lo que siento es puro, es honesto.


    Le acomodo un mechón de cabello tras su oreja y la vuelvo a besar acariciando su cabello con una mano mientras la aprisionó contra mí de la espalda. Mi meñique se estira todo lo que puede, atrevido, hasta su trasero.


    Tengo ganas de tocarla. Pero me refreno y me recuerdo que estoy en público. Necesito ser respetuoso. Todo lo que pueda.


    Y hago un gran esfuerzo porque quisiera fundirme dentro de ella.


    Siento que quitarnos el aliento no es suficiente para mostrarle cuánto la amo.


    No quisiera que esto termine jamás. No me alcanzan los brazos para llenarme de ella. No dejo un centímetro de ella sin sentir en mí. No hay ni un milímetro de distancia que separe nuestros cuerpos.


    Tengo miedo que esto signifique para ella sólo la excusa que inventé para que lo acepte. No quiero despegarme más porque temo que se termine para siempre. Necesito que experimente todo lo que yo experimento. Que sienta lo mismo que me hace sentir a mí. Que compruebe en carne propia que estoy enamorado y que puedo hacerla vibrar en un fuego arrasador.


    La alejo lentamente. Mis manos abarcan desde su mandíbula hasta su nuca. Abro los ojos lentamente. Me llena el pecho un amor como jamás sentí en mi vida. Le doy un beso cortito más.


    La miro nuevamente. La observo. La comería entera.


    Cierro los ojos y le doy una seguidilla más que puedan decir lo mucho que me hace sentir.


    Estoy en el cielo y temo que me espere el infierno.


    La observo nuevamente. No puedo alejarme del todo. Me aprovecho de su sumisión para darle un par de besos cortitos más y luego apoyo su cabeza sobre mi pecho y la abrazo para apaciguar el potro salvaje que desea escurrir mis manos furtivamente por su remera.


    Mi corazón galopa.


    ¿Qué le digo? ¿Directo que la amo? ¿Se asustará y saldrá corriendo?


    Yo sé que ella me ama aunque sea como a un amigo. Pero sé que puedo hacer que me desee. Que quiera arrancarme la ropa con los dientes. Que se vuelva una loba en celo cuando me vea. Esa será mi meta de ahora en adelante. Voy a volverla loca de pasión por mí.


    Poco a poco mis pensamientos se van tranquilizando. Me dedico a sentir el contacto de ella en mi pecho. Su respiración.


    Sonrío.


    Está nerviosa como yo.


    ¡Te amo Canela!


    Mi corazón se va calmando lentamente.


    Me concentro en la sabrosa sensación de mis dedos que furtivos se infiltraron bajo su ropa y gozan de la piel de su cintura. La rozo a un lado y a otro.


    Quisiera seguir ese sendero con los labios.

  


  


  


  
    Capítulo 6: Problemas


    


    No les voy a contar todo lo que pasó inmediatamente después de ese beso. Apenas les voy a decir que me robaron la mochila con mi teléfono y todas las cámaras.


    Lo más preocupante era un software confidencial que no quería subir a ninguna red porque digamos que era un tanto... ilegal.


    Un proyecto de la clase de programación. Está bien... proyecto en el que me excedí un poco sobre los alcances. Pero si lo ve mi profesor me tiene que poner un diez de acá a que termine la secundaria.


    En fin. Eso interrumpió mis pensamientos. Estaba juntando fuerza para expresarle en palabras a Canela todo lo que le había dicho con mi cuerpo y todo lo que me había quedado corto en decir.


    Lo cierto es que tenía miedo que me dijera, una vez más, que estaba feliz de que tuviera su primer beso, pero que ella sólo me veía como a un amigo. Como siempre me lo hizo saber. Tendría que hacer frente a eso y plantarme firme en que si no éramos algo más, no podíamos ser nada entonces.


    Y no estaba preparado para plantarme aún. Seríamos, lo que tuviéramos que ser para tenerla a mi lado. Pero llegado el momento, sabía que no iba a poder soportar verla con alguien más a diario y hacer como si nada pasara.


    ¡Por Dios! Si de sólo pensarlo me pongo celoso. Si ni siquiera puedo dejar en paz a los chicos que sé que les gusta. No podría.


    Me acobardé. No podía decidirme. No podía dar el ultimátum, ni podía seguir como estábamos.


    La interrupción me sirvió para posponer la decisión. Haría como si no hubiese pasado nada extraordinario hasta tanto tome coraje de vuelta. Lo haría. Sabía que el primer paso ya lo había dado. Sólo restaba hablar de ello y seguramente si yo no lo hacía, ella lo haría en algún momento.


    Con suerte se podría dejar llevar hasta que se diera algo natural y más adelante le confesaría lo enloquecido que estoy por ella.


    El problema que tenía en ese momento era muy importante y no podía lidiar con ambas cosas al mismo tiempo.


    ❤❤❤


    Acordamos un plan de acción para recapturar mi celular ya que el dron que lo sigue a todas partes estaba activado y funcionando. Supimos todos los movimientos del chorro.


    Durante el resto del día me comporté como un amigazo. Ni siquiera hice ningún comentario acerca del beso. Sin embargo no podía dejar de pensar en él ni cómo hacer para olvidarlo y concentrarme en solucionar lo que debía solucionar. Lo cual era contraproducente porque pensando en cómo olvidar el beso, pensaba en éste y trataba de armar una estrategia para olvidarlo asociando la boca a una puerta, el besar a caminar. Y así cada vez que caminaba pensaba en besar y cuando veía una puerta, en su boca y en introducirme a través de ella.


    Cada vez me siento más tardado. Y cada vez me ponía más nervioso.


    También se me escapó un piropo. Pero ¿qué quieren? Con el bombón que es Cane, es imposible no decirle algo lindo.


    Para disimular mi nerviosismo me ocupé de hablar sin parar de todas las cosas que haríamos. Decidimos prepararnos para la acción y chocamos manos con nuestro saludo-travesura. Increíblemente se le electrizaron los pelos como nunca la había visto.


    Estaba adorable. Encantadora.


    Para colmo de que ya estaba muy nervioso y se me acababan las estrategias para evitar el tema del beso; disimular el piropo que le había dicho y las ganas de abrazarla y besarla que me dieron con sus cabellos a lo Einstein me pusieron más nervioso. Para rematarla, lo primero que me salió fue empezar a cargarla. Me burlé de su cabello toda la noche.


    "La próxima no hace falta que pongas los dedos en el enchufe para ponernos las pilas"


    "Sé que ésto, a vos, te pone los pelos de punta".


    "Che, Electra acá tiene pase libre en el VIP"


    Cuando Pablo recuperó la mochila por la emboscada que le armamos al ladrón, le dije—: Creo que ni Electra con sus súper poderes de cabellos electrizados habría logrado semejante actuación!


    —¡Sos un pelotudo! ¿Sabés?


    —Jajajaja


    —¿En serio me vas a seguir cargando con eso? ¡Sos el idiota más idiota que existe en... en... la ciudadanía, en... la Tierra, en el Universo!


    —¡Jajaja! Electra ¿está enojada?


    —¡Idiota!


    Se dio media vuelta y haciendo pucherito se empacó.


    Adorable. Me causó más gracia todavía.


    Qué ganas de comerla a mordiscones.


    —Ayyy, nooo, Electra no te enojes, dale... —le pedía irónico. Había cruzado sus brazos también.


    Lo intenté por un largo rato. Le conté chistes, le hice preguntas. Le hablé serio. Risueño, la amenacé con ensuciarla.


    Nada le sacaba una sonrisa.


    Había llegado a una situación con una única solución posible. La única que nunca fallaba.


    Cosquillas...


    La sujeté de los brazos y la arrinconé. Estaba enfocado en hacerla reír. Lo lograría a toda costa. Esto era terreno conocido. No era la primera vez que lo hacíamos.


    Era un juego que siempre habíamos sabido jugar bien.


    La ataqué sin piedad. Mis dedos recorrieron punzantes cada una de sus áreas que, yo conocía bien, eran su mayor debilidad.


    Me encanta.


    Amo su risa.


    Fue infalible. Ese sonido celestial llenaba el cuarto de felicidad.


    Cuando creí que ella no podría resistirlo más, tuve misericordia y me refrené.


    Gran error. Ella se recuperó e inmediatamente contraatacó con más fuerza.


    Fue brutal. La arrinconé de nuevo y mientras la sostenía con todo mi cadera y torso para que no escape, mis dedos se colaban por cualquier resquicio que me diera acceso a sus zonas más cosquillosas, que a esa altura era cualquier parte de su piel.


    Fue combate cuerpo a cuerpo.


    Y si recuerdan... mi cuerpo reacciona muy rápidamente al suyo...


    Mis nudillos le rozaron un seno. Juro que fue completamente involuntario. Al igual que la reacción que tuvo mi cuerpo.


    Quedé duro.


    De varias maneras.


    Ella reía aún, pero fue calmándose al observar mi actitud.


    Mi respiración se agitó. Mi corazón se aceleró. La excitación previa se transformó en otro tipo de excitación.


    Mi mente empezó a explotar. Imágenes se disparaban en mi cabeza. Estallidos sensoriales. Todo apuntaba a su boca. Otra vez.


    Todo de vuelta. Al beso, las sensaciones, las emociones. El deseo por haber estado en un lugar más íntimo, como ahora.


    Las ganas de tocar un poco más. Más piel, más besos, más profundo, más sexy, más lengua, más boca.


    Esa boca sensual, jugosa, atractiva como imán. Y mi boca era su polo opuesto.


    ¡Se va todo a la mierda! ¡La beso y le digo que quiero más!


    ❤❤❤


    El roce fue tan excitante. Mandé todas las revoluciones de mi cabeza a la mierda. Y en este momento no estoy pensando. Sólo puedo percibir sensaciones.


    El aroma suave de jazmines en su cabello. El perfume en su piel. La suavidad de su cabello que acaricio con mi nariz, mis labios, mi rostro.


    Mi respiración es dificultosa.


    Tengo su cuerpo aprisionado arrinconándola. Mi cara, escondida en su cuello, se abre paso entre sus cabellos sedosos.


    No puedo despegar mis ojos de sus pechos llenos.


    ¿Alcanzaría sólo una mano? ¿Se sentirán tan suaves como se ven?


    Mi aliento se agita y rocío su cuello de calor. Ella cierra el cuello y me siento provocado a más. Ahora está sería, expectante.


    Lentamente veo que eleva la mirada. Me resisto, pero finalmente la miro a los ojos.


    Es muy sexy. Su perfume se acentúa en mi olfato y no puedo resistirme a dejar un beso suave, apenas pero succionando su piel.


    Mi corazón palpita más rápido.


    La aprieto más contra el mueble para acallar mi ansiedad. Pero no lo hace.


    Ella cierra los ojos y eso me excita más. Me sale un sonido gutural desde la garganta que no puedo evitar. Necesito más.


    La observo expectante. No quiero pensar que me va a rechazar o que se va a alejar. Quiero hacerlo. Quiero besarla. Quiero tocarla. Quiero que vuelva a sentir lo duro que estoy.


    Abre los ojos y siento que sus pestañas abanican mi deseo. Permanezco indeciso. Quiero tener su permiso.


    Me doy cuenta que ella también está agitada. Entonces ¿me desea esa boca?


    ¿Ese cuello espera mis besos?


    Miro sus ojos y siento que me están dando autorización.


    Veo esos labios y se abren para recibirme. Respira por ellos con dificultad.


    Tendré que darle el ultimátum si le confieso lo que siento.


    Me bloqueo por un momento, me separo apenas y miro al piso perturbado. Aún con mi cuerpo alerta y pidiéndome más.


    No resisto volver a mirarla entera. Sus pechos captan mi atención después de haber pasado por sus largas piernas y sus sensuales cadera y cintura.


    Necesito más.


    Esos labios suaves y rosados entreabiertos me llaman. Los deseo con pasión.


    No puedo pensar más. Mi cerebro se apaga y es mi cuerpo, mi instinto animal el que toma control.


    De pronto sé que me abalancé sobre ella, le saqué los brazos de su pecho para darme libre acceso a ellos. Los sujeté sobre su cabeza y arrebaté sus labios con desesperación contenida por mucho tiempo. Demasiado tiempo.


    Ahora sí siento sus pechos vulnerables contra el mío y me excito más.


    Estoy re-caliente. Estoy en llamas.


    Bajo una de mis manos y le recorro el brazo desnudo sin descuidar su boca que me trae loco. Su piel es suave y me vuelve loco. Sigo bajando y rozo su omóplato descubierto por la remera de tiritas que lleva puesta. Cuelo mi mano en su espalda y por sobre su remera llego a la cintura. Me abro paso para rozar su piel desnuda mientras saboreo su boca y succiono su lengua.


    Quiero llegar a su culo. Sólo puedo pensar en él ahora. Mi mano inicia el descenso lentamente.


    Cane tiene que saber hacia dónde voy. Bajo despacio para no sorprenderla.


    Necesito tocarlo, sentirlo, aprisionarla contra mí tomado de él.


    Pero Cane libera su mano y entro en estado de alerta. Mis labios no la abandonan. Quieren convencerla que lo que estamos haciendo es lo correcto, que está todo bien.


    Su mano cae lentamente y toma mi hombro.


    Forcejeo para aprisionarla más, para someterla a mis caricias. Ella no parece querer frenarme.


    Mi mano sigue bajando hasta la línea de sus bragas. Parece que tengo luz verde para continuar.


    Los besos se intensificaron y los apretones persistentes mientras mi mano llega a su culo.


    Justo el lugar en que la deseaba, la gloria, redondo, firme, excitante, invitdador, pero en el barullo de mi mente que no piensa, mis manos que se mueven solas junto con mis labios y mi cuerpo que la somete, noto en el forcejeo que ella me separa con su mano en mi pecho y mi cerebro se detiene con todas las alarmas de alerta.


    ❤❤❤


    Mi cuerpo autómata se aleja un paso. Mi cerebro no puede razonar. Algo hice mal. Me rechazó. Me separo de ella. ¡La estaba forzando!


    —¡Perdoname!... Perdoname, perdoname.


    —Per...


    —Ya sé... ya sé, me fui al carajo, me zarpé, perdoname, estuve mal. Yo... no tengo derecho... perdoname. Hagamos que no pasó nada... por favor... disculpame Cane por favor.


    Tengo que irme de acá. Estoy excitado y avergonzado. Besé a Canela y ni siquiera pude controlar mi mente para percibir con certeza si ella realmente quería eso, si me estaba aceptando o si no le daba opción.


    Automáticamente le doy un beso, pero nuevamente beso su boca. Quedo helado, en shock.


    —Perdón, mañana nos vemos —le digo automáticamente.


    ¿Mañana nos vemos? ¡¡¡¿Mañana nos vemos?!!! ¡¡¿Eso le voy a decir?!!


    ¡¿En serio?!


    Salgo disparado, rogando no cruzarme a Nahuel porque me siento la peor porquería.


    Jamás habría querido ofenderla. Forzarla a besarme contra su voluntad. Tener que vivir la humillación de que me aleje, que me separe de ella. Me siento una mierda. ¿Cómo puedo estar tan caliente como para que no me dé cuenta lo que a ella le pasa? Lo que siente, lo que necesita. Que me detenga.


    ¡Estúpido!


    Bajo las escaleras de dos en dos y en la puerta está la llave puesta. La alarma la activan cuando yo me voy.


    Giro la llave y cierro detrás mío con la tranquilidad que de afuera no se puede abrir.


    Me subo a la moto y me voy esperando que el fresco de la noche despeje mi mente y calme mi cuerpo que quería estallar.


    ¡Dios!


    Nunca me sentí más miserable.


    Antes de tomar la Avenida principal, Pablo me hace señas para que me detenga.


    No es el mejor momento, pero Pablo me necesita.

  


  


  


  
    Capítulo 7: Ofensa


    


    Pablo está preocupado. Ya se sacó sangre para hacerse los análisis. Van a tardar tres semanas.


    Yo estoy todavía conmocionado y no puedo confortarlo como debería.


    Me siento mal y me debato si debería agobiarlo con mis problemas.


    Apenas puedo ayudarlo poniéndole la oreja para escucharlo mientras se desahoga.


    Sinceramente lo escucho, pero mis pensamientos se desvían a cada rato hacia Canela y a esta angustia que me quema. A esa sensación de felicidad infinita, inmediatamente frustrada en ese freno que aplicó tajante en mi pecho.


    Pablo me mira pero no se da cuenta mi desazón. Siento el pecho cerrado. Es como si necesitara desahogarme de alguna manera. Quisiera gritar, golpear algo... tal vez llorar.


    Pablo discurre en las posibilidades oscuras que le deparan y toda una serie de peligros a los que se expuso por no usar protección aunque hubiera sido un oral. El médico le pegó una buena lavada de cabeza para que entendiera el riesgo al que se había sometido y se notaba que lo había comprendido.


    —Me da vergüenza hablar esto con mi hermano. No sabría cómo mirarlo a la cara.


    —Es difícil.


    —Sí.


    Nos quedamos en silencio un rato.


    —¿Qué tenés Milho?


    —¿Dónde?


    —En el culo.


    —¿En el culo? —me escudriña desconcertado.


    —¡Y se mira el papa frita! —habla como si no pudiera escucharlo y alguien más fuera el cómplice de su burla—. ¿Qué va a ser? Algo te pasa que estás así tan cabizbajo, pensativo. ¿Te peleaste con Canela?


    —Ojalá.


    —¿Por?


    —Ella es una santa. No me hizo ni un reproche.


    —Aha... ahora entiendo todo. —lo miro aturdido. Ni yo me entiendo. ¿Cómo hizo para entenderme...? Me está tomando el pelo. Me costó procesar el sarcasmo. Es que últimamente estoy perdido.


    —Me gusta Canela.


    —¿En serio? ¡No lo puedo creer!


    Lo miro de nuevo. No. No es en serio. Otra vez sarcasmo.


    —No me tomes para el churrete. —Esa es la frase preferida de papá Indio que creo que era la de abuelo Cholo y la de bisabuela Gracia y creo que se extendía hacia arriba un par de peldaños más en la escala generacional.


    —No creo que haya alguien que no se dé cuenta lo muerto que te trae esa chiquita. Estoy seguro que si no fuera por ese metejón, me darías bola a mí.


    —Ay dale... otra vez con eso.


    —No me digas que no te gustaría un poquito si tuvieras ojos para alguien más.


    Lo observo un poco y él me pone gesto sexy bastante varonil. El que le habría hecho yo a Canela para seducirla.


    —No sé si serías mi tipo.


    Nos reímos.


    —Me sorprendería que ella no lo supiera.


    —Naah, no lo sabe. Ella me ve como a su amiguito del jardín de infantes.


    —¿Y por qué no te sacás de esa imagen entonces?


    —¿Por qué creés que estoy como estoy?


    —¿Qué pasó?


    —Me hice el "langa". —O sea, galán al verre, o sea al revés.


    —¿Y?


    —Y acá estoy.


    —Mirá... los dos somos hombres, eso está claro. Y entiendo que entre hombres se suele ser amarrete, avaro con las palabras. Pero, que no se te olvide un detallito —dice y saca su voz de maraca desesperada—, yo soy gayyyy... necesito de-ta-lles.


    —Le pedí un beso... y lo hizo... y estuve en el cielo mientras duró... y... después no pude avanzar más para dejarle claro lo que me pasaba.


    —Ah... —Me pareció que se había tensionado y se aflojó nuevamente.


    —Hasta recién. —Vuelve a tensionarse. Debe ser la expectación.


    —¿Fuiste claro?


    —Parece que sí y no le gustó, y después ya no.


    Creí que al menos yo sí había sido claro con la explicación, hasta que Pablo me sacó de mi error.


    —¡Ay! ¡Por Dios! Sos exasperante. ¡Holliiiss! ¡Soy gaaaayyy! ¿Podés ser más claro? Requiero detalles.


    —La volví a besar. Está vez más apasionadamente. Pensé que estaba bien. Creí que ella respondía. Eso parecía.


    —¿Y?


    —Y le quise tocar el culo. Te juro "man" ese culo me vuelve loco. Estoy al palo todo el día viéndolo ir y venir para todas partes.


    —¿Se enojó?


    —Creo que salvé la situación a tiempo para evitar que se enoje.


    —¿Qué pasó?


    —Me hizo La Gran "codito".


    —¿La Gran codito?


    —Interpuso los codos entre nuestros pechos para separarnos. Estaba tan caliente que sólo podía pensar en ese culo hermoso en mi mano. Y lo bien que la estaba pasando, y esos besos. ¡Ay Dios! Porque besa muy bien. Me pone re-duro de sólo pensarlo. Y bueno... en cuanto sentí las manos en mi pecho y el codito, reaccioné. Le pedí perdón y acá estoy.


    —¡Uff! Con que así estamos.


    —Sep. —Considero un poco lo que voy a hacer y lo hago.


    Pablo ha sido este último tiempo el amigo cercano que nunca tuve. Siempre con Cane para todos lados, nunca tuve a un amigo varón con el que hablar de cuestiones profundas hasta que nos conocimos. Y él siempre fue tan abierto con todas sus cosas que no fue difícil confiar.


    —Estoy re-cagado en las patas porque sé que nuestro comportamiento tiene que cambiar.


    —¿A qué te referís?


    —Nuestra relación. No podemos seguir siendo amiguitos y andar por la vida abrazados y toqueteándonos como quisiera.


    —Y vos querés dejar de ser amiguitos para poder seguir con todo eso.


    —Exacto.


    —Pero parece que ella no.


    —Eso parece.


    —Y si la encarás y confirmás que ella no quiere, inevitablemente eso se va a terminar.


    —Así es.


    —O sea que deberían dejar de ser amiguitos o deberían cambiar su forma de comportarse.


    —Eso creo.


    —¿Y por qué no seguir como están? Si ninguno tiene una relación.


    —Porque me vuelve loco man. Estoy todo el día alzado. No me hace bien. Me siento para la mierda después. Con los huevos azules y con una culpa que me carcome el coco.


    —Esa cabecita va a explotar ¿no?


    —Prefiero antes que los huevos.


    Puffff hace mientras gesticula una explosión con las manos.


    Pufff hago yo y lo imito. Nos reímos. Por lo menos nos sacamos mutuamente del bajón en picada que veníamos experimentando.


    —Ya se va a solucionar todo. No te preocupes. Es hora de ir a casa, pero avísame y te acompaño a retirar los estudios y después al médico.


    —Dale, gracias amor por prestarme la oreja.


    —Lo mismo digo.


    —Nos vemos pronto.


    —Sí, avisame ¿eh?


    —¡Obvio corazón!


    La noche no fue fácil. A pesar de que la charla con Pablo me relajó un poco, mi cabeza se empecinaba en viajar a ese momento con Cane. A esos dos momentos. Los más espectaculares de mi vida. También los bailecitos sexy, y de vuelta a las manoseadas.


    Ay por Dios. ¡Cómo me la pone Canela!


    Me la pasé todo el día comprándole chocolates, acercándole las sillas, convidabdole bebidas, etc, etc.


    A la tarde me voy al entrenamiento de hockey sobre césped.


    Me la paso buscando a "las chicas de viento". Me encanta ese nombre. Y más las cosas que hacen adentro de ese túnel. Es como volar. Realmente son increíbles.


    No las encuentro. No son muchas porque tienen cupos limitados y sólo entran las mejores. Por eso es fácil perderlas alrededor de la cancha de hockey.


    No es un estadio. Es un campo de entrenamiento de todos los deportes.


    Cuando el Profe toca el silbato por fin la veo a punto de salir disparada.


    Nunca nos bañamos en el Club. Vivimos cerca y nos vamos directo a casa.


    Ella está hermosa toda sudada, me hace imaginarla así en mi cama después de una sesión de sexo como los que estuve viendo para entrenar mis habilidades teóricas de todo lo que debería hacer para que una mujer la pasé bien en la cama. ¿Qué digo "una" mujer? Ésa mujer. ¡Y qué mujer! ¡Mujerón! ¡Un pibón!


    Espero que llegado el momento con Cane sea lo mejor que nos pase en la vida. Ahora no estoy seguro si mis fantasías se cumplirán con ella. Es raro que no me fuera a buscar y más aún que intente irse sin esperarme. Creo que está cabreada por mi actitud de anoche.


    —Anoche... Papá Indio me preguntó dónde estuve —le comento lo primero que se me cruza por la cabeza.


    —¿Y?


    Sí, confirmado. Está re-caliente. ¡Otra que cabreada!


    —No... bueno... le dije que estuve con vos.


    —¿Eso sólo?


    No se oye nada feliz.


    —Sí. No le iba a contar que estuvimos en la disco. No sé si nos vio... ¿No te preguntó nada tu papá?


    —No.


    Monosílabos. El nivel de cabreo está en rojo furioso.


    —Espero que nadie le cuente todo lo que pasó en la puerta.


    —Mhm.


    Ya ni usa palabras. ¡Uy Dios! Este nivel está por encima del recomendado para el de "solucione únicamente con cosquillas". Y ese fue el método que había intentado usar para solucionar un cabreo cuyo resultado ahora quería solucionar con más método anticabreo.


    O sea, estoy jodido.


    —Sino hoy cuando vengas a ayudarnos con la mudanza nos van a volver locos.


    —Mmh.


    Todavía sin palabras.


    —Nos va a ayudar Pablo y Damián.


    —¿Va Pablit...o?


    Sonrío ante una pregunta. Eso es un avance.


    —Sí. Le había comentado y se ofreció a ayudarnos. Mejor. Así tardamos menos.


    Entra a su casa sin saludarme siquiera.


    ¡Mierda! Nunca me había hecho algo así. No sé cómo voy a solucionar esto. Por lo menos está enojada y no recelosa. Eso me mataría. Que me evitara.


    —Te paso a buscar con el camión. —le grito para que me escuche desde dentro de su casa.


    Me fui a casa y la mudanza estaba tomando forma.


    El camión grande de mudanza con los muchachos que cargaron todos los muebles ya estaba en la nueva casa descargando y ordenando todo.


    Yo sólo tenía que tomar la camioneta del boliche y llevar algunas cosas más delicadas, algunos bártulos que quedaron pendientes y las personales.


    Cuando terminé de embalar chucherías, agarré la camioneta y fui a buscar a Cane.


    Toco bocina en la puerta. Sale y se me cae la mandíbula al verla.


    Se puso unas calzas y un top para mi infarto.


    Se me trabaron las palabras como a un boludo.


    —Pasamos por los chicos y ya vamos. Mis viejos hicieron la mayor parte porque con el negocio, los fines de semana están más que ocupados. Sólo queda mi cuarto, pero está todo embalado.


    —Mhm.


    Mierda. Más sonidos, ninguna palabra.


    Pasamos a buscar a Pablo y Damián mientras no puedo dejar de mirarle las piernas de reojo. Para qué les voy a mentir. Las piernas, el ombligo en el que me encantaría zambullirme en mi paso hacia el sur y las tetas que estaban tan a la vista y tan elevadas. ¡Dios!


    Cane se empeña en cargar las cajas más pesadas y ¡mamma mía! ¡Sí que es sexy! Agachándose hacia un lado, hacia otro, sacando culito, poniendo caritas que me imagino podrían ser las que pondría en la cama. Lucha con esa caja que tenía todas las herramientas mecánicas de papá Indio.


    —¡Hola papá, hola —saludo a mis viejos con un beso a cada uno—Estos son Damián y Pablo.


    —Hola Indio, hola —saludé—. ¿Dónde dejo esto? —preguntó Cane abandonando la caja a la que le apoya los pechos que sobresalen por encima.


    ¡Uff! ¡Qué calor!


    Cuando ya estamos por irnos cada uno por su lado, hago el último intento.


    —¿Vamos al boliche hoy?


    ❤❤❤


    Me deja hablando solo. Se da media vuelta y se va caminando con paso decidido.


    Se me estruja el corazón y para rematarme, Damián sale corriendo trás ella.


    Me están consumiendo los celos. Iría corriendo hasta alcanzarlos y le pondría los puntos a Damián.


    Pero ¿qué puntos? Si no tengo ningún derecho sobre ella. ¡Los puntos de la cirugía reconstructiva le pondría!


    Afortunadamente a estos pensamientos primarios y violentos nunca los dejo avanzar más allá de una centésima de segundo entre que mi neurona posesiva reactiva se agita y que es congelada por mi neurona armónica y centrada. Que nunca me falte. Amén.


    —A mi hermano le gusta Canela. Es obvio ¿no?


    Creo que pudo verlo en mi cara.


    —Sí, más que obvio.


    —Mirá que yo no le dije nada de vos ¿eh? Estoy seguro que si le contás lo que te pasa... —Lo piensa bien. Lo sigue pensando—. Minga... no es tu amigo... Va a avanzar igual. Lo tiene loco tu amiga.


    —Mi amiga...


    —Bueno Milho, no sufras más. Hacé algo drástico y sacate la duda sino no hacés ni dejás hacer.


    —Sí. Es fácil decirlo. Tengo que tomar coraje y mandar todos mis pensamientos al tacho. Cada vez que lo pienso, me acobardo como una rata.


    —Raro de vos Milhi.


    —Raro vos.


    —Eso ya lo sé. ¿Y cuándo confirmás así te unís al club?


    —Dale, no me jodas. Raro vos que dudes que tu hermano podría sacarle las garras de encima a Canela por alguien que no conoce.


    —Fue un impulso. Lo haría si te conociera. Creeme. Es buena persona.


    —Yo por Canela no le daría oportunidad ni a mi propio yo del pasado o del futuro.


    —¡Uy! ¡Mucha ciencia ficción! Tranquilo efecto mariposa. Pero... hablando de mariposas... no me contestaste ¿cuándo vas a romper la crisálida mariposito sexy?


    —El día que me enamore, se verá. Por ahora sólo me atrae Canela. No puedo evitarlo. No puedo pensar en nadie más.


    ¿Atrae dije? Me vuelve completamente loco. Pero me da pudor decir lo "loser" que soy.


    —¡Ay! El amooorr...


    —Me voy a tirar un rato amigo. Estoy muerto. ¿Hablamos más tarde?


    —Ok, bueno. Te What's Appeo.


    —Listo.


    Pablo me saluda de una forma un tanto posesiva cada vez que lo hace. Me sostiene la cara y me mira a los ojos. No sé qué me quiere decir. Creo que intenta convertirme jaja. Pero lo cierto es que yo no soy ni heterosexual ni homosexual ni bisexual ni nada de eso. Yo soy Canelosexual.


    Dios. Esa chica me puede tanto.


    Me meto en casa entre cajas y embalajes. No tengo ganas de ordenar. Apenas acomodo el equipo de música y activo mi lista de reproducción "suicidate en 3, 2, 1..." pongo el colchón en la cama y me tiro encima a sufrir.


    Evalúo todas mis opciones con un análisis detallado de la posición en que me encuentro.


    Número uno: Ya no puedo controlarme como antes. Así que hasta que no me declare claramente, no puedo mantener contacto físico tan íntimo. En resumen, necesito tomar distancia o los huevos me van a estallar.


    Número dos: La relación ya pasó a otro nivel. El freno que ella me puso me dejó en el subsuelo.


    Número tres: Debido al punto uno y dos, no me es aconsejable permanecer mucho tiempo bajo esta deprimente actitud, simulando que no pasó nada. Porque pasó de todo y ni ella podría actuar indiferencia. De todas maneras la relación ya no será igual debido a lo expuesto.


    En resumen: Estoy perdido. No avancé nada.


    El cansancio me vence y sueño que Canela no me habla nunca más.


    Le pido que me diga algo y ella me mira indiferente.


    ¡Ay! Qué angustia me agarró. Me despierto.


    Me baño y como unos sándwiches. La heladera fue lo primero que instalaron.


    Voy a dejar a Canela tranquila por hoy. Espero que se le pase pronto. Como no quiso contestarme si venía al boliche ni me escribió y encima se fue con Damián además de que tengo el culo en la mano y no quiero blanquear nada aún, pero igual necesito despejarme, me voy al boliche solo.


    Agarro el auto. La cabeza no me para. Espero encontrarme con mucha gente y que me distraigan de todo esto.


    Me voy al estacionamiento a la vuelta. Estaciono y salgo para el boliche.


    Es extraño. La calle está oscura. Noto que la lámpara de la calle está rota. Es reciente. Los vidrios aún permanecen desparramados por el suelo.


    Camino entre las sombras. El aire choca mi rostro pero no despeja las ideas.


    Apenas hago unos pocos pasos cuando...


    ¡La puta madre! ...algo me golpea la boca y me desestabiliza.


    Fue con un elemento contundente.


    Un escozor en el labio me desconcierta.


    —Quedate piola gato, o te quemo ¿entendistesss?


    Esa voz me suena familiar. No lo veo, está en las sombras y me apunta con un arma.


    Asiento con la cabeza sin emitir sonido.


    —Dame tu celular desbloqueado.


    Hago lo que me pide sin chistar.


    Manipula el aparato.


    —Te llevaste algo mío en esa mochila. Va a ser mejor que me lo devuelvas o tu amiguita sexy va a pagar las consecuencias. ¿Me "oístes" gil?


    —Sí —contesto obediente.


    La sola mención sobre Canela me asusta como nunca me había pasado.


    —Te voy a contactar para "ponerlos" de acuerdo cuándo y dónde. ¿"Entendistes"?


    —Sí, lo que me digas.


    —Mucho cuidadito con a quién le hablás de esto y más te vale que no hayás perdido el paquete gil ¿eeh?


    —Si lo dejaste en la mochila tiene que estar ahí, per...


    Un golpe en el labio me deja aturdido de nuevo.


    —Eso por hacerte el piola... Acá el único piola soy yo ¿me entendé?


    Asiento y no hablo más.


    —Andá a buscarlo urgente y cuidadito. No me va a ser difícil encontrar a la flaquita esa. Mirá cómo te encontré a vos.


    El tipo se va y me deja tirado con la boca sangrando. Me desespero. ¡Nunca revisé la mochila completa!


    ¡Dios! El tipo no debe saber dónde vivimos porque me vino a esperar acá. Espero que no sepan nada de Canela.


    Tengo que irme y despistar a cualquiera por si me siguen.


    Subo al auto y empiezo a dar vueltas. Me aseguro que nadie me siga pero igual prefiero dejarlo en la puerta de mi ex casa y me escabullo para tomarme un taxi.


    Me bajo del taxi en la parada de un colectivo y me lo tomo hasta la boca del subte.


    De ahí en el subte voy a casa de Cane.


    Nadie me sigue.


    Tengo el corazón en la boca. Corro.


    Me meto por el jardín y Nahuel que está trabajando en el taller del fondo me ve en la vereda. Se acerca y me abre la puerta.


    —¡Hola Milho! Pensé que hoy...


    —¡Gracias Nahuel! Cane está adentro ¿no? No te preocupes yo la busco...¡gracias!


    Le grito mientras corro adentro.


    —¡Cane! ¡Tenemos que hablar!


    ❤❤❤


    Damián pega un salto y aleja su repugnante boca come mujeres y su lengua seduce garotas de los dulces labios de Canela que hasta ahora me pertenecían sólo a mí.


    Cuento hasta diez para no abalanzarme sobre él.


    Si fuera el 1800 le abofetearía esa carita de demonio y lo retaría a duelo.


    —¡Sólo estábamos viendo la peli!


    Sí, claro, y yo soy el rey William de Inglaterra.


    —Sí, ya veo.


    ¿A cuántos centímetros de tu garganta metió su lengua ya?


    Mejor me callo.


    —¿Qué hacés acá Milho? —pregunta, encima se hace la indignada.


    ¿Tan poco significaron esos besos que ya salió corriendo a los brazos del primer gilastrum que se encontró? ¿Cree que ya me dio sus dos primeros besos y con eso me voy conformar? ¿Que me voy a olvidar?


    Me está enterrando el cuchillo demasiado profundo en el pecho.


    —Es urgente. Tenemos que hablar.


    —Ya te dije, estamos viendo una peli.


    Señala la pantalla envolvente que por supuesto ella ni veía porque la película está deslizando los títulos.


    —Es sobre la mochila.


    Le señalo hacia su dormitorio y le hago gestos con el celular para que recuerde lo del software ilegal.


    Suerte que llegué a tiempo. Creo.


    —¿Qué mochila?


    ¿Y si ya se estuvieron chapando? Me quiero matar. ¿Cómo voy a dejarle al buitre este tan fácilmente que conquiste a Canela?


    —La de ayer.


    Intento otro gesto para recordarle del delincuente. Parezco mono con tanta seña.


    No sé por qué me mira el labio y le sube un rubor furioso por la cara. Es muy transparente cuando se enoja.


    —Es por lo del celular Cane... me olvidé la mochila acá.


    —¿Qué? ¿Pero..?


    Pierdo la paciencia.


    —Caneee, tenemos que hablar. Por nuestro amigo, el que encontramos con la mochila.


    El rubor furioso pasa a pálido desorientado.


    —Milho, me parece que...


    Se le ocurre emitir sonido a Damián y no lo dejo decir una palabra más porque no respondo de mí.


    —A solas Damián. Necesito hablar con Cane a solas.


    Creo que por fin entendieron mi vehemencia.


    Cane me hace esa mirada hambrienta que me enloquece y me dan ganas de partirle la boca adelante de Damián y reclamarla como mía.


    —Andá Dami. Dejame que tengo que hablar con él yo también.


    ¡Ja! ¡Chupate esa mandarina Damián! Andá a meterle la lengua a alguna de tus amiguitas del club.


    Agarra su campera, pone su asquerosa mano en la cintura de Cane y la atrae hacia él.


    ¡Lo mato!


    Le planta un beso en su mejilla que la hace sonrojarse.


    ¡No lo puedo creer! ¿Por qué no le pone los puntos al salame éste?


    Igual este round es mío.


    Por ahora.


    —¿Cómo entraste?


    —Tu papá me abrió. ¿Estás saliendo con él? —la agarro del brazo y le hablo a cinco centímetros de esa boca deliciosa que espero no haya sido profanada por la promiscua de Damián.


    —¿Y vos? ¿Qué tenés en la boca?


    ¿De qué me habla? ¿Me está cambiando de tema?


    —¿Qué tiene que ver?


    —¿Vos venís acá a hacerme planteos y yo no puedo decirte nada?


    No entiendo un carajo.


    —¿De qué me estás hablando?


    —¿Qué te pasó en el labio?


    La suelto pero las ganas de partirle la boca de un beso no se me van.


    —Ya te dije. Es por el chorro. Me encontró a la salida del boliche.


    ¿Qué pasará por esa cabecita? Me mira con desprecio por un instante y al siguiente veo comprensión.


    —¿Qué? ¡Ay Milho! ¿Te pegó?


    —¡Si!


    Y ahora veo culpa. Eso es lo que quería.


    —¿Pero y la seguridad?


    —Fue a la vuelta. En el estacionamiento.


    —¡Hijo de puta! ¿Te estuvo esperando?


    —Sí.


    —¡Qué vengativo hijo de puta! Vení que te pongo agua oxigenada en esa herida.


    —Después ahor...


    —Ahora el agua oxigenada.


    Me hace sentar sin dejarme explicarle nada. Revuelve el botiquín buscando para curarme el labio.


    Lo siento hinchado.


    La miro. Es hermosa. ¿Cómo no va a hacer el intento Damián? No puedo culparlo.


    Me la estoy comiendo con la mirada.


    Me duele un poco el roce de la gasa en el labio.


    Ella apoya su pelvis en la parte interna del muslo. ¿Me está provocando?


    Le tomo la cintura y lucho en mi interior por atraerla y besarla. Pero me sale sangre del labio. No le va a gustar.


    —¿Estás saliendo con Damián?—pregunto para entender dónde me encuentro en esta ecuación.


    Cane se pone nerviosa y me aprieta fuerte. Me causa gracia. Estoy seguro que es un no.


    —No, solamente veíamos la película.


    Sin embargo la excusa de la película es lamentable. La miro provocativo. No le quito la vista de sus ojos. Si yo no llegaba, mañana era una más en la larga lista de Damián.


    —No estaban muy atentos.


    Sus caricias en mi labio me tientan a usarlos en ella.


    —Es la primera vez que salgo con él. ¡Y ni siquiera fue una salida!


    Me aferro a su cintura y la atraigo hacia mí. Quisiera decirle que es mía solamente. Pero ella no le pertenece a nadie ni jamás lo hará. No es una pertenencia de nadie.


    —¿Te besó? —pregunto controlando mis celos.


    —No... —Si no tuviera la boca tan lastimada, la besaba ahora. Si es por mí sería el dolor más dulce de mi vida. Pero no creo que le guste.


    —¿Vos?


    No me va a hacer caer en eso de las medias verdades.


    —¿Yo qué?


    —¿Vos sí lo besaste a él?


    ¡Mierda! Demora demasiado en contestar.


    —Yo tampoco. No hubo besos en esta casa hoy.


    Otra vez con esas rendijas que da paso a medias verdades y a mis dudas.


    —¿Pero otro día sí? ¿Te besaste con él en algún otro momento?


    —No Milho.


    —¿Segura?


    —¿A qué viniste? Esto podrían haberlo hecho tus padres.


    Se chivó. Se le ve en la cara el fastidio.


    —Vamos a buscar la mochila.


    Corro a su cuarto. Encuentro la mochila en una silla que tiene cerca de la ventana.


    Revuelvo dentro y sacó un paquete.


    —¿Eso es...?


    —Cocaína...

  


  


  


  
    Capítulo 8: Extorsión


    


    —¡Milho! ¡¿Sos narco?!


    ¡Ay Dios! ¡Hay veces que...! Hay veces que callaría esa boca a besos.


    —¡No Canela! El chorro además es narco y cuando recuperamos la mochila no iba a gritarle a los de seguridad y a todos los que lo rodeábamos que le devolvamos la mochila que él me había ganado "honradamente robando" y con "su droga" dentro.


    Le explico todo a Canela y me abraza.


    Seguramente está asustada. La tengo allí un ratito y saboreo el aroma de su cabello.


    Armamos un plan con Canela, del que nada salió bien. Excepto una cosa. Pero antes debo decir que me secuestraron y me llevaron a una "Villa Miseria", un barrio muy pobre donde suelen ocultarse los delincuentes dada la dificultad que tiene la autoridad para meterse en esos lugares y la facilidad para escaparse entre los intrincados pasillos.


    Lo único bueno es que estoy comunicado con Canela y me tiene a la vista con el dron que me sigue por mi celular y por otro aparatito más.


    —Milho cuidate por favor. Estás cerca de la entrada De la Villa por cualquier cosa. No quiero que estés en el medio si hay un tiroteo.


    Milho, ¿qué hacés? ¿Por qué te acercás al tipo? ¿Estás loco?


    Tengo en mi mano lo único que nos puede dar ventaja para evitar una futura extorsión y pretendo hacer todo lo posible para conseguirlo.


    —Flaco, ya cumplí, yo me voy.


    —¿Qué cumpliste? ¿Te "pensá" que no le "vamo" a sacar el jugo a esto?


    El flacucho este me pega en el estómago y me doblo, pero te juro que casi es de la risa. Tenía que aprovechar la oportunidad.


    Me le tiro encima fingiendo dolor y le saco del bolsillo el celular que llevé de señuelo y que me había robado de nuevo. Lo guardo y tiro al piso el mío que está siendo seguido por el dron para que levante ese. Al instante y como plan B le abrojo en la presilla del jean un diminuto dispositivo de seguimiento a prueba de agua y con súper agarre.


    Con suerte el narco éste no suele cambiar muy seguido su pantalón.


    No es uno de los capos grosos. Es un pobre pichi con aires de grandeza. Seguramente está queriendo congraciarse con los narcos de verdad.


    —¿Qué hacé? ¡marica! Salime de encima.


    Finjo que el golpe me duele por demás, aunque no fue nada leve. Cuando me vuelve a golpear y una vez abrojado el chip de seguimiento secundario, pretendo caer lejos hacia mi salida.


    —¿Milho, Milho estás bien? ¡Por Dios Milho! ¿Cómo hiciste eso?


    Me arrastro más lejos cuando escucho.


    —¡Alto policía!


    Le hago señas al dron para tranquilizar a Cane.


    —¿Vos me escuchás? —Asiento—. Ese pasillo al fondo. Agarralo y veo que la entrada está a cuatro cuadras.


    Le hago gestos y escucho disparos. Me agacho y rajo para la otra punta en cuanto veo que están tiroteándose fuera de mi alcance.


    La llamo a Cane con el celular de señuelo que recuperé.


    —Tranquila hermosa. Tranquila, ya voy para allá.


    —Milho... por Dios... nunca más vuelvas a hacer algo así. Por Dios.


    —Ya pasó. Ya estoy saliendo.


    Veo a Cane a la distancia y corre hasta mí.


    Ya no me importa nada. Todo está en orden.


    Canela en mis brazos es todo lo que necesito.


    ¡Dios! ¡Cómo amo a esta piba!


    Rompe en llanto.


    Mi amor.


    Me parte el alma.


    —Ya está Cane. Ya estoy acá. Perdoname. No tendría que haber pensado que todo iba a ser tan fácil.


    —¡Milho! Si a vos te pasa algo yo no sé qué haría. Yo me muero.


    Y no te imaginás lo que me pasaría a mí. Sos mi vida, mi cielo.


    —Ya está Cane. Ya está. Ya estoy bien.


    Su cabello entre mis dedos se desliza sedoso.


    —Vamos a casa.


    La subo en su bicicleta. Sigue abrazándome incómodos como estábamos.


    Se aferra a mi torso.


    A cada momento es más difícil contenerme y ella sigue creyéndome su amigo.


    Tomamos el tren. Canela está colgada a mi cuello como un monito. Una niñita hermosa y cariñosa. Me contengo de no besarla. No quiero otro rechazo. Está vulnerable y no quiero que crea que intento abusarme de eso.


    ¡Ay! Dios. ¡Qué difícil!


    Me embriaga su perfume a Canela. Es deliciosa.


    Desde la estación vamos de nuevo en bici hasta su casa.


    La mente me maquina a mil. Mickey y su pandilla están en modo cautela desde antes de ayer.


    Apenas hablamos en monosílabos.


    Llegamos a la puerta.


    —Tengo miedo de que te vayas solo a tu casa.


    —Ya se fueron.


    —El chorro se escapó. Capaz se dan cuenta que fuimos nosotros los que llamamos a la policía. Quedate esta noche por favor.


    Suena una alerta en el celular.


    —¿Qué es?


    —Un mail. —Desbloqueo el celular y leo—. "Sonría, lo estamos filmando. Si no nos ayudás a entrar al boliche con nuestra mercadería, esto va directo a la policía gil".


    —¿Así que sos vivo "vo"? ¿Te pensá que esta te va a salir tan barata gil?


    —Flaco... te juro que ahí está todo como te prometí.


    —Te "vi'a" quemar gil a "vo" ¿me entendé gil?


    —¡No!


    —¿No qué gil? Te pensá que con "nosotro" "va'a" joder "vo" gil?


    —No, te juro que te traje todo. Mirá, te traje todo. Déjame ir y quedamos a mano.


    Sniifff.


    Jajajajaja


    —¿Sabé una cosa flaquito? Me parece que no es a mí al que tendrías que pedirle perdón. Hay alguien que tiene algo mucho más interesante planeado para "vo".


    ❤❤❤


    —¡Nos tienen agarraros de las pelotas!


    —¿Qué vamos a hacer?


    —Acá dice: "Esperá nuestro contacto"


    —¡Tengo miedo Milho! Capaz que ya saben dónde vivimos.


    —Espero que no.


    —Vamos adentro. Tengo miedo de estar acá afuera.


    —Sí, andá, mañana hablamos.


    –¿Mañana?


    La cara de Cane me estruja el pecho. Sé lo que quiere. Pero no puedo dárselo. Sé que hoy no voy a poder refrenarme. Tengo mucha necesidad de ella. De sus mimos. De sus besos. Y ella necesita contención. Va a estar vulnerable. Y yo quiero que me elija estando completamente consiente de lo que quiere.


    —Sí mi vida, mañana nos vemos.


    Mi vida, mi alma, mi todo...


    —Milho... ¿no te quedás?


    ¡Ay Dios! ¡Qué difícil me la hace!


    —No Cane, mañana.


    Por favor, por favor no me insistas. No voy a poder estarme quieto hoy.


    —Pero...


    —Cane... no puedo quedarme...


    Por favor Cane, lo hago por vos. Por nuestra amistad. Vos no entendés lo que a mí me pasa y no quiero arruinar todo.


    —¿Por qué?...


    Llora, pero no solloza, las lágrimas caen solas en cascada. Se le empapan las mejillas en un instante. Es evidente que no son lágrimas de cocodrilo. Está sufriendo y quiero llorar yo también.


    Es lo peor que puede estarme pasando. Ni siquiera me importa si me pasa algo. Pero estar haciéndola llorar así.


    ¿Qué hago? ¿Qué hago?


    La tomo de la mano y la llevo a la casa.


    —Vamos adentro a charlar —le digo.


    ¿Qué hago? Todo está igual. Necesito besarla hasta morir dentro de ella y no me voy a poder contener.


    Entramos y ella corre al sillón y se abandona sobre éste en sollozos. Ahora sí irrefrenables y sin lugar a dudas está desbordada. Y más ganas me dan de besarla y sacarle la ropa hasta calmar su angustia con placer.


    Pero sería nuestra primera vez y sé, por lo que investigué, que no suele ser de las mejores para las mujeres y más si el hombre es virgen como yo. ¡Dios! Tengo que mantener mis pantalones puestos y mi bragueta cerrada.


    No puedo dejarla así. Llora abandonada en ese sillón como si se hubiera acabado el mundo.


    La abrazo.


    ¡Mierda! Llora más fuerte.


    Me está matando. Nunca sentí esta angustia. No sé cómo voy a hacer.


    —Tranquila Cane. Es por tanta tensión.


    ¡Mierda! Cada cosa que digo es peor. ¿Qué tengo que hacer?


    La abrazo con más fuerza. Me está empapando el pecho. Su aroma me llena los sentidos. Quiero calmarla a besos, pero no sé si voy a poder parar. Estoy haciendo una fuerza sobrehumana. No sé por qué estoy tan excitado. Su cercanía me excita. Las ganas de besarla. Las imágenes que cruzan mi cabeza de los besos que le di. De mis caricias directas sobre la piel de su cintura, de su culo.


    —Ya estamos seguros acá Cane. No te asustes.


    Le acaricio el cabello suave. ¡Dios! No quiero separarme más de ella. Necesito que ella me quiera, que me desee tanto como yo a ella. Que quiera que la haga mía. Que me necesite como yo.


    ¡Dios! ¡Dios, Dios!


    ¿Por qué no será más fácil? Si tan solo me hubiera dejado quererla sin frenos. Si nunca me hubiera visto como su amigo. Amigos ¿para qué?


    Me viene esa maldita canción que últimamente tengo todo el tiempo en la cabeza.


    Amigos ¿para qué?


    Amigos nunca más.


    Yo quiero ser tu amor para siempre.


    Se me caen las lágrimas de la impotencia que siento.


    Me las seco antes de que me vea Canela.


    —¿Por qué? —pregunta entre más sollozos.


    —¿Qué cosa?


    Mi amor. Me matás.


    —¿Por qué no te querés quedar?


    —No puedo Cane...


    Me muero de ganas de quedarme y de besarte y de amarte mi cielo. ¡Dios! Si vos supieras lo que me hacés hervir la sangre de pasión, no me lo pedirías.


    —¿Por qué? Antes te quedabas sin problemas.


    Antes no estaba tan enamorado como ahora.


    Llora más. Me mata.


    —Vení. Vamos a charlar a tu dormitorio que si tu viejo te ve llorando así no sé qué le vamos a decir.


    La llevo al dormitorio de la mano. Su llanto está quebrando mi voluntad.


    Si me quedo le voy a hacer el amor. Y tengo miedo de hacérselo en estas circunstancias. Pero no tengo más voluntad.


    La hago pasar primero y entra a la habitación y se arroja boca abajo en la cama sofocando sollozos todavía más sentidos que antes.


    Me parte el alma. Me siento horrible encima porque no puedo sacar los ojos de su culo tan duro y tentador.


    Imágenes de mí bajándole los pantalones invaden mi cabeza. Los ratones ven este cuarto y salen a la carga.


    —¿Por qué no te querés quedar Milho?


    Porque el ratón más chico lo vengo engordando hace mínimo tres años y está desenfrenado.


    —Ya te dije mi vida... no puedo...


    Porque te tengo tantas ganas que me duelen los huevos.


    —Ya está ¿no


    ¿Qué está pasando por esa cabecita?


    —¿Qué cosa?


    —Lo arruinamos ¿no? ¡Lo arruinamos todo!


    Sus lágrimas mojan toda su cara y caen a su cuello y no puedo evitar querer nadar en ellas hasta sus senos. Saborear el salado gusto en sus pezones.


    Trago saliva.


    —¿Qué arruinamos?


    —¿Arruinamos nuestra amistad? Ya no va a ser nada como antes ¿no es cierto?


    Se tira a llorar con más angustia y ¡sí! soy una mierda. Estoy viéndole el culo hermoso y no puedo dejar de pensar en lo mierda que soy y lo excitado que estoy.


    Mi amor, estoy desesperado acá y vos...


    —...te tiras así boca abajo...—


    Me volvés loco. Ojalá la amistad se termine porque empieza algo más apasionante. Ojalá mi amor.


    No puedo verla así.


    Me levanto de su lado. Parece que cada vez que me alejo llora con más angustia. Odio estar haciéndole esto a mi Canela.


    Le saco las zapatillas para que esté más cómoda y la levanto en andas. Es tan livianita.


    Corro las sábanas y la poso suavemente.


    No entiendo por qué llora tanto.


    Miento. Sí lo entiendo. Es ésta angustia que tengo en el pecho lo que ella también siente. Sólo que yo deseo acallarla sudando entre besos y caricias lascivas y ella entre abrazos de amigos.


    Doy la vuelta y abro las sábanas. Paso un brazo por debajo de su cuello y con el otro la sujeto de la cintura y la atraigo hacia mí.


    Se desahoga más y yo no puedo hacerlo.


    Estoy al palo de excitación.


    —Pensé que te ibas —me dice compungida.


    —No Cane. No... Te quiero.


    Te amo. Te deseo.


    —Yo también te quiero.


    ❤❤❤


    Sus sollozos se van calmando poco a poco.


    Estoy enamorado de esta mujer.


    Perdidamente enamorado de mi amiga a la que tengo que dar un ultimátum. Las palabras que debería decir se me atragantan: "Somos algo más o sólo simples conocidos".


    Pero no quiero ser un simple conocido para ella y estoy seguro que eso es lo que terminaremos siendo, salvo que acepte porque se siente presionada.


    Me siento entre la espada y la pared.


    Su contacto me quema la piel.


    Le acaricio el cabello mientras le hablo al oído las pocas palabras que se animan a cruzar mis labios.


    —Sos tan dulce Cane. Sos la mujer que cualquier hombre desearía tener. Sos tan linda, hermosa.


    —Pronto vamos a salir de esta incertidumbre. Pronto.


    —Te quiero belleza.


    ¡Te quiero tanto!


    No sé cuánto tiempo pasa, pero me despierto en medio de la noche en la misma posición y al palo. Retiro mi culo hacia atrás para no apoyarla porque me caliento más a cada segundo.


    No puedo más con esta excitación.


    Le beso el cuello y mi cara arde. Me controlo para no despertarla. Respiro profundo.


    Si no te quisiera tanto, ya te habría sacado toda la ropa desde que bailaste para mí en la disco.


    —Mi vida... ¡cómo te quiero!... Creeme que es una muy buena razón la que me complica seguir con todo esto... Si fuera por mí...


    Te parto como un queso mi vida. Me volvés loco. Sos tan sexy. No tenés idea lo que provocás en mí. Pero me controlo... Porque...


    —Yo te quiero y vos no querés entender cómo te quiero...


    Te quiero con locura... Te amo... te amo como mujer, no como amiga.


    —No puedo hacer más esto... no soy tan fuerte como parezco... —Si me das un milímetro te salto al cuello—. No sabés lo que me duele... —la poronga, me va a estallar el pantalón porque me vuelve loco ese culo que me ponés así paradito para que yo... ¡ayyy! ¡No lo puedo decir ni en el pensamiento. Si te enteraras... —, me vas a matar...


    —No tenés idea lo que me cuesta... —lo que cuesta estar acá a tu lado sin poder descargar tanta excitación. Pero lo hago porque te amo con toda mi alma.


    La abrazo más fuerte.


    —Si vos supieras... —todo lo que te amo y las barbaridades que se me ocurren hacer con vos cuando estamos en la cama.


    Quiero hacerte el amor. Y lo voy a hacer. No me voy a ir de este mundo sin saber lo que es tu cara cuando llegás a un orgasmo. Necesito andar con paso firme porque sino nos hundimos los dos.


    No me interesa más que tus ojos me llenan de lujuria y pasión.


    —Te amo...


    —No tenés idea lo que me cuesta...


    La abrazo más fuerte.


    —Si vos supieras...


    Me duermo por fin y me despierto horas más tardes todavía más empalmado.


    Medito un rato y me doy cuenta que los tipos no deben saber dónde vivimos y lo mejor es que crean que estamos peleados o por lo menos que nunca encuentren nuestras casas.


    Tengo que ir a buscar el auto y voy a necesitar ayuda. Mal que me pese, Pablo y Damián son la mejor opción para cuidar a Canela. Mejor si son dos.


    Le escribo una carta a Canela explicándole todo para que me comprenda y que se mantenga alejada de mí hasta que encuentre una solución a todo.


    Dos semanas más tarde el dron da sus frutos. Evalúo las imágenes y veo el patrón que me va a salvar el pellejo.


    Atando cabos el chorro tiene un negocito paralelo que le debe estar dando grandes ganancias que disimula con su pinta zaparrastrosa, pero el dron me muestra su verdadera casa en una quinta del Tigre.


    Una semana más tarde acompaño a Pablo a retirar los estudios.


    Antes de abrir el sobre hablamos.


    —Pablo, mirame. —Me mira y su cara me lo dice todo. Está cagado en las patas—. ¿Te acordás lo que te dije cuando hablamos de esto?


    —Que no vuelva a ser tan imprudente.


    —También. Pero lo que me dice mi viejo.


    —Sí, te juro que me estoy memorizando en la piel el cagazo que tengo para recordarlo la próxima vez que esté en una situación como la que estuve y no me hice valer.


    —Memorizala bien. Bueno, ahora abrámoslo.


    —Abrilo vos y me decís.


    —No, no, abrirlo vos.


    —Por favor Milho.


    —Está bien.


    Abro el resultado y lo miro serio.


    Puedo ver cómo se le transfigura la cara.


    Frunzo el ceño. Leo los numeritos y lo vuelvo a mirar con gesto preocupado.


    —Uhh.


    —¿Qué?


    —Ah, ah, ah. No le quedan tantos...


    —¿Qué? ¿Tantos qué? ¿Qué tengo?


    —¿Qué tenés?... Tenés... tenés orto galáctico.


    —¿Qué?


    —¡Sí! ¡Tenés un culo atómico, una suerte estelar!


    —¡¿Zafé?! ¡¿Zafé?! ¡Zafé!¡Zafé!¡Zafé!


    —¡Sí, zafaste Pablín!


    Me levantó en andas y me hizo girar.


    —La Puta madre Milho, me hiciste cagar en las patas.


    —Exaacto... De éso no te olvides... acordate.


    —Nunca más. Siempre con protección.


    —¿Qué cuenta Cane? La extraño horrores.


    Me mira compadeciéndose.


    —Ella... está triste, pero está bien. Cuando solucionen el kilombo con el narco, todo les va a parecer una película.


    —Espero que no sea una de terror.


    —Daaa... va a ser una comedia vas a ver.


    Me voy a casa. La extraño horrores. Me pongo a revisar las nuevas imágenes tomadas por el dron y veo archivadas las de aquella tarde que hicimos tomas con Canela. Las pongo a reproducir en lista. Primero las que hicimos en su dormitorio. Me hacen reír.


    Después empieza a reproducir las que estábamos en el río.


    ¡Un momento!


    Avanzó un poco. Estamos filmados. El beso.


    ¡Dios! Quiero romper algo.


    Ese beso. ¿Por qué no puede quererme así y dejar de poner trabas?


    Esa cara. Canela cierra los ojos. ¡Dios! Nos vemos muy sexy. La gente alrededor nos mira y sonríe.


    Es una belleza.


    El abrazo. ¡Oh por Dios! Esa cara no puede ser de alguien que no quiere nada. No puede ser que no haya sentido nada.


    Tengo que accionar ya para buscarla de una vez.


    Trabajo en la estrategia para emboscar al delincuente. No podía dejarle ninguna salida.


    Tengo examen de tecnología. Espero que con lo que estudié me alcance.


    Hace varias semanas que no duermo bien. Aprovecho los desvelos a causa de lo mucho que extraño a Canela y desgrabo las horas de filmación del dron en busca de pruebas. Afortunadamente el software me permite saltar de las imágenes en que no hay ningún movimiento a las que el dron debe moverse. Eso me resume muchas horas de inacción.


    Programo los códigos con las instrucciones de envío de las imágenes para tener todo listo.


    Ya hackeé la información de los jefes narcos y obtuve sus correos electrónicos y otras redes sociales.


    Ato a YouTube las imágenes. En fin preparo varias cosas pero todavía me falta.


    Voy al colegio. Fue un suplicio tener a Canela atrás mío y no poder voltear siquiera a saludarla.


    A la salida la veo con Damián. Se me hizo un nudo en el estómago. Están a los arrumacos.


    Me doy cuenta que ella me está provocando. Hacia un minuto lo estaba esquivando y en cuanto me vio se puso más receptiva. Por suerte no la puede besar porque no sé de qué soy capaz.


    Dos semanas más tarde recibo un mensaje al celular.


    "Es hermosa tu chica ¿eh? Cuidala bien. Pronto te voy a contactar. Ya tenemos todo listo para entrar con la mercadería"


    Llamo a Canela. No me atiende.


    La llamo de nuevo. No atiende. Llamo a Pablo.


    —Pablo, ¿Y Canela?


    —Está con Damián?


    —¿Y la moto?


    —Después te la llevo. Gracias por prestármela. Me vino de diez.


    —¿Y Canela?


    —No, a Cane no la llevo.


    —Pero , ¿hablaste ahora con Damián?


    —No ¿por?


    —Pasame el teléfono. Cane no me atiende.


    Llamo a Damián y me dice que Canela está en su casa.


    Corro a su casa.


    —¡No atendías! ¡Me preocupaste!


    La abrazo con desesperación. ¡Como extrañaba este perfume, está calidez. Tenerla entre mis brazos. ¡Por favor! ¡Qué desesperación!


    Pronto se termina esta pesadilla, si todo sale bien, ya nada podrá refrenarme de confesarte todo lo que siento.


    —¿Ahora sí nos conocemos? —pregunta desafiante.


    —Perdoname, tengo que hacer unos trámites en una escribanía. Ya me voy.


    Tengo que terminar con la emboscada. Ya está todo listo para ir al escribano.


    Entrego los sobres y le doy todas las instrucciones a varios escribanos de distintas escribanías.


    Pasaron varios días más.


    Me llama el chorro.


    —Está noche te paso a buscar por tu casa. Dame la dirección.


    —No, si querés que te ayude vas a tener que ir al boliche. Ahí hacemos todas las negociaciones o nada.


    —¿Qué te "pensá" gato?


    —Eso o nada.


    —¿"Queré" ir preso?


    —¿Vos querés entrar al boliche o no?


    —"Ta bien, ta bien". No te "chivé".


    Acordamos el día y la hora.


    Varios días más tarde.


    Me llama cuando llega y salgo del boliche. Le pido a Tito que esté atento que me tenía que encontrar con alguien que no es de confianza.


    —Vamo nene.


    —No, oíme bien...


    —No nene, vení conmigo que vano a charlar. Tranquiiilooo. "Vo" vení.


    —¿Qué parte no entendiste de que lo hacemos acá o no lo hacemos?


    Saca una navaja y me amenaza...


    ❤❤❤


    —No pienso ir con vos a ningún lado ¿entendiste?


    Escucho una corrida hacia nosotros pero no quiero sacarle la vista al cuchillonque me amenaza.


    —¡Hijo de puta somos tres un poquito más grandotes que vos! —dice Pablo a mi espalda al delincuente—. Tres y medio.


    Me volteo y veo a Damián y Canela también. Me siento aliviado de tener compañía, pero que Canela esté exponiéndose allí conmigo es lo último que esperaba.


    —No vas a zafar ¿me oís? —me dice el narco—. Si no me hacés entrar con la droga y me garantizás vía libre le mando ya este video a un policía que me debe varios favores. Mirá justo sólo puede verse tu cara. ¡Qué lástima! ¿no? ¡Y qué bien se ve la droga cuando abro el paquete!


    —Si hacés eso, el que la va a pasar mal sos vos. —lo amenazo.


    —Ustedes no se van a animar a matarme y sólo así evitarían que mande esto.


    Escucho sonidos que llegan de la tablet indicando que ya comienza la acción que esperaba.


    —Yo que vos antes averiguo qué está pasando en este momento en la Villa —advierto


    —¿De qué hablás?


    —Escuchá, escuchá. Está en vivo.


    —¡Alto policía!


    —¿Qué es eso?


    —Mirá. —Expongo la tablet para que vea las imágenes. —La policía está allanando todo el edificio de tus jefes.


    —No puede ser, nadie sabe dónde queda.


    —¿Estás seguro? Mirá.


    Noto que los chicos se miran perplejos.


    —Hijo de puta ¿Los vendiste?


    —¿Yoooo? Noooo, yo no fui. Fuiste vos. Desde el IP de tu computadora y la geolocalización de tu casa.


    —¿De qué estás hablando? ¡Yo no mandé a la policía!


    —¿Te conté que hackear es lo mío?


    —¿¡Qué hiciste pendejo!?


    —Yo nada, ya te dije fuiste vos. Mirá que lindo saliste en cámara entrando a la comisaría y tranzando con tu amigo policía.


    —¡Ese no soy yo! No es una prueba válida. La van a descartar enseguida.


    —Bueno, podrías tratar de convencer a tu jefe de eso. Pero no creo que te dé tiempo antes de matarte.


    El silencio mordaz que reina en este instante, me indica que la estrategia está calando hondo.


    —Puedo demostrarle que es mentira. —Intenta.


    —Tal vez este video sí sea mentira. Pero tengo algo mucho más realista para convencerte de que te conviene borrar ese video mío y no meterte conmigo nunca más.


    Los chicos hacen una pequeña exclamación de sorpresa.


    Lo expongo con todos los chanchullos en los que dejaba afuera a su jefe y en cómo lo dejé comprometido con su jefe ante la policía. Los chicos no pueden creer cómo lo tenía justo dónde quería.


    —Claro que si no es nada, entonces que le caiga a la mafia y listo. Creo que no se compara el riesgo de unos años de cárcel de mi parte contra el riesgo de perder la vida por la tuya... Después de todo, yo no tengo antecedentes y puedo explicar perfectamente lo ocurrido a la policía. Tengo testigos. Mis viejos tienen bastante plata con su boliche. Creo que tengo su correo electrónico por acá...


    Amago a buscarlo en la tablet.


    —¡No! No, está bien nene. Está bien.


    Baja el cuchillo resignado.


    —Si no devolvés ese video, lo enviamos a la mafia y si alguna vez sale a la luz lo enviamos a la mafia y si me llega a pasar algo a mí o a cualquiera de mi familia, lo enviamos a la mafia, y si nos pasa algo a todos juntos, lo enviará un escribano a la mafia, y si le pasa algo a él también, este video sale disparado sólo a la mafia, a la policía, a la DEA, a Interpol y se publica en YouTube y cuanta red social exista. Porque si yo no pongo mi dedo vivo, con su temperatura corporal, humedad e impulsos eléctricos intactos en mi celular o en cualquier dispositivo con lector de huella dactilar con mi usuario y contraseña cada seis horas, este video se va a autopublicar solito. ¿Entendiste bien flaquito? ¡Vas a estar cagado en las patas hasta de que no me olvide el celular ni para ir a cagar!


    Ahora me queda registrar toda la web en busca de cualquier rastro del video. El tipo me entrega sus contraseñas, usuarios y demás porque lo tengo agarrado de los huevos.


    Pero la policía ya tiene un video de él negociando con ese policía corrupto la entrega del handy con que operaba la policía, chalecos y armas. Pronto caerá en cana.


    Canela me abraza de pronto y se me caen todas las defensas. Dejé de respirar.


    Extrañaba sus abrazos. El aroma de su cabello en mi nariz.


    Están eufóricos.


    —¡Por eso el dron no respondió más cuando te secuestraron!


    —¡Claro! Supe que tenía que sacarles ventaja de alguna forma o no me dejarían tranquilos. Cambié los celulares y les dejé el que me seguía. Después configuré el dron para que lo siga por reconocimiento facial también. Y cada vez que se perdía lo mandaba a su casa a esperarlo. Tengo infinidad de delitos que hacían en la villa y fuera de ella.


    —¡Sos un genio Milho!


    —Tuvimos suerte también.


    —Milho —interrumpe Pablo.


    Quiere hablarme. Sé que quiere hacerlo a solas.


    —Estoy bien... después hablamos de todo —lo tranquilizo.


    — ¿Por qué no celebramos esto? —propone Damián. —Vamos a tomar algo. Nos merecemos relajarnos de una vez ahora que ya sabemos que salió todo bien.


    —¿Qué te parece Cane? —pregunto.


    —¡Dale! ¡Tenés que contarnos todo!


    Nos fuimos a caminar hasta el amanecer por Punta Carrasco en Costanera Norte.


    Damián tiene una actitud posesiva con Canela. Le toma la mano.


    Me doy cuenta que están saliendo. Me quiero matar. La dejé en las manos del lobo antes de decirle nada.


    Pablo nos abraza a Damián y a mí y él también está posesivo. Espera algo de mí. Cada vez es más evidente.


    Los únicos que estamos a la expectativa somos Canela y yo.

  


  


  


  
    Capítulo 9: Mi confusión por la tuya.


    


    Volvemos del boliche y le prometo a Pablo que hablaré con él mañana.


    Por hoy la cabeza no me da más. Hace dos meses por lo menos que duermo poco. Que me la paso programando con los ojos chinos en la pantalla. Tuve que estudiar la mayoría de los exámenes sin Canela. Nunca había estudiado sin ella.


    Tengo una pelota en la garganta que no me pasa. Tan sólo pensar en la mano de Damián entrelazada con la de Canela me quema por dentro.


    No sé qué voy a hacer. Está angustia me va a generar una úlcera asegurada. Tengo que saber qué pasa con Cane. Pero le prometí una charla a Pablo a solas.


    Pasa todo el día y no pude sacarme a Canela tomada de la mano con Damián.


    Nos encontramos con Pablo para charlar y nos vamos a un bar.


    —¿Qué te pasa Milhi?


    —Ya no tengo más excusas. Tengo que hablar con Canela. Es obvio que algo cambió. Si todo estuviera igual, nunca hubiéramos estado todo el día separados.


    —Claro. ¿Estás seguro que no estás confundiendo tu amistad con otra cosa?


    —¿Por qué decís eso?


    —Capaz es la fuerza de la costumbre. Tantos años queriéndola a Canela capaz creés que estás enamorado.


    —Hasta no hace mucho podía haberlo dudado...


    —¿Y si alguien más estuviera enamorado de vos? —me interrumpe.


    —¿Qué? ¿Quién?


    Su cara enrojeció de tal manera que me desconcertó.


    —Yo... me di cuenta que me terminé de enamorar desesperadamente de Canela. No puedo pensar con claridad lejos de ella.


    —Pero y si se te abriera otra oportunidad completamente opuesta... ¿dudarías?


    Lo miro desconcertado cuando se abalanza sobre mí e intenta besarme.


    No quiero herirlo... no es la primera vez que un chico intenta besarme, pero es la primera vez que es alguien a quien aprecio.


    —Pablo... Pablo... no, Pablo. —Me lo saco de encima con la mayor delicadeza que puedo. Creo que no es una simple calentura lo que le pasa.


    Me mira esperanzado.


    —Perdoname, pero... no puedo pensar en nadie más que en Canela.


    —Si fuera mujer...


    —Si fueras mujer te diría lo mismo. No te sientas mal.


    —Perdoname vos, tenía que intentarlo al menos una vez. Ahora que me di cuenta lo que me pasa, tenía que hacértelo saber.


    Le sonrío.


    —Me levantaste la autoestima. La tenía por el suelo.


    —Damián es mi hermano y yo lo adoro. Pero Canela se pierde a alguien muy especial si no se da cuenta de lo que te pasa.


    —Gracias.


    —Hablá con ella de una vez. Con suerte tengo la chance de consolarte.


    —¡Dale! ¡no seas HDP! Mañana a primera hora me tiene en la puerta de su casa.


    Camino a casa. Ya es tarde. Realmente la insinuación de Pablo me levantó el ánimo. Siento pena que no se enamore de alguien que lo corresponda.


    Estoy por abrir la puerta cuando sale Canela de mi casa sola y ¡me choca!


    —¡Cane!


    —¡Milho!


    ❤❤❤


    —¿Venís de casa?


    —Sí, pero... vos... yo... estaba... subí por el pino y... tu cuarto...


    —¿El pino? ¡¿Qué hacías en el cuarto de mis viejos?!


    —¿Ese no era tu dormitorio?


    —Era, lo cambiamos al final. El mío es el del otro lado.


    Mira azorada al otro extremo del chalet de dos plantas donde se despliega la misma amplia ventana en simetría sobre un jardín florido al frente y sin rejas.


    —Pero, ¿esos eran tus viejos? ¡Pensé que estaban trabajando en el boliche!


    —Hoy es su aniversario de casados y lo dejaron a cargo de sus empleados.


    —¿Quiénes pensaste que eran Canela?


    —Pensé que estabas vos con Pablita...


    —¿Le decís Pablita? ¿Y por qué no saludaste?


    —¡¿Estás loco?! Estaban con sus cosas. ¡Eso me va a traumar de por vida!


    —¡Guácala! ¡No quiero saber de mis padres! —¡La imagen de mis viejos en pelotas, pasa fugaz por mi retina! Me quedo impresionado—¡Esperá…! ¿Estás loca? ¡Me la paso huyéndole a los clientes gays de mis viejos y vos creés que podría estar con uno?


    Me está diciendo que creía que soy bisexual ¿no?


    —¿Te la pasás huyendo?


    —¿Y por qué creés que siempre te pedí que me rescates? ¡Yo no puedo desairar así nomás a los clientes de mis papás en su boliche! ¡Todos me conocen!


    Decime que no creías lo que estoy pensando que estabas creyendo ¡por "farol"!


    —¡Pero nunca tuviste una novia!


    Y ahí estamos. ¡Sí! cree que no tuve novia porque ¡no me gustan las mujeres!


    ¡Si siempre le estoy tirando los galgos y ella se hace la boluda! No puedo creerlo. ¡No puede razonar de esa manera!


    —¡Vos tampoco! ¿Y por eso tengo que pensar que sos gay? —Pierdo los estribos. Veo puntitos rojos—. Mirá Canela. Yo siempre fui de mente súper abierta. ¡Mis viejos son gays por Dios!


    —Supongo que también íbamos siempre al boliche gay porque es gratis...


    La gota que...


    —¡Pendeja de mierda!...—me descontrolo—, me vengo bancando por ¡aaaños! que me hayas encasillado en la zona de la amistad, pero ¡no me voy a bancar que además creas que soy gay!


    La tomo de la cintura, le sujeto el cabello de la nuca con violencia y la miro a los ojos tratando de formar palabras con los míos.


    Te voy a demostrar lo bien macho que soy para vos.


    La arrincono contra la pared del porch.


    La aprisiono. Le lamo los labios que me la pararon al instante. Es muy sexy. Estoy muy excitado y se lo hago sentir para que no le queden dudas cómo me pone.


    Mi lengua encuentra la suya y la degusto con devoción. La succiono, chupo sus labios, los muerdo conteniendo la rabia con la que deseo demostrarle quién manda en este momento.


    Estoy desenfrenado y quiero que le quede claro cuánto la deseo de una vez por todas. Cuánto me consume éste deseo apasionado. Mi corazón está desbocado como todos mis impulsos.


    A duras penas puedo controlarme de meter las manos por debajo de su remera. Puedo sentir cada parte de su piel en mis manos. Hormiguean en mi tacto.


    Creéme Cane por favor. Amame Cane, te lo pido, porque mi corazón se desvive por vos y ya no puedo refrenarme más.


    Quiero volverla loca de lujuria hasta que ya no tenga autocontrol. Puedo sentir el bulto de sus senos y me arrebata el fuego que sube a mi rostro. Quiero sacarle la ropa y besar sus pezones hasta volverla loca y que quiera tocarme ella hasta acabar. Mi mano, irrefrenable ya, abandona su angulosa mandíbula por su cuello hasta su escote y el bulto que se une en el centro me la ponen más dura todavía. Me duele tanta tensión en mis pantalones.


    Se los palpo con audacia. Ahueco mi mano en uno y la aplasto luego en el otro. Me vuelven loco. Tantos años deseándolos, imaginando cómo sería palparlos. Los aprisiono delicadamente porque no quiero hacerle daño. Tengo que controlarme para no bajar mi boca a ellos.


    ¡Dios! Cómo la deseo.


    Me vuelvo loco con su respuesta a mis caricias. Parece que se excita, que le gustan. Como en nuestro primer beso. No pude estar tan errado.


    La aprisiono más con ese pensamiento, con la esperanza de que esas emociones no se disipen nunca. Vuelvo a combatir su boca, su lengua. Le paso la mía por los dientes, por sus labios. Bajo con la lengua por su mentón, su mejilla, hasta su cuello. Mi mano que no está estrujando su seno baja a su culo.


    ¡Ay Dios! Estoy al palo y voy a reventar.


    Parece que le falta el aire. Respira con dificultad y eso me calienta tanto que la aprisiono contra mí erección.


    Estoy hecho un fuego.


    Gracias a Dios que no estamos en un dormitorio o no podría parar.


    Esa pizca de razón que entra en mis sentidos me apacigua.


    No quiero un revolcón desenfrenado la primera vez con ella. Ella se merece mi ternura porque estoy completamente perdido por ella. Perdido en ella.


    Saco mi mano de su culo subiendo lentamente por su cintura. Necesito tocar su cabello piel.


    Mi otra mano sube a su mentón y la beso con la dulzura que espero que le enseñe el amor que siento en este momento y en todos los momentos que pasó con ella.


    Acaricio suavemente su cintura deseando poder besarla allí también.


    Refreno mi pasión porque quiero que entienda que no es sólo calentura. Que no sólo quiero que sepa que no soy gay.


    Muerdo su labio inferior suavemente y lo sostengo un poco entre mis dientes mientras la como con la mirada.


    La observo acariciando su quijada.


    Doy un beso profundo más y saboreo sus labios. Lo vuelvo a morder, lo estiro, la miro de nuevo. Cierro los ojos y comienzo a saborear su otro labio está vez.


    Es muy dulce. Sus labios son muy tiernos. Su mirada me completa y me llena. Estoy completa y perdidamente enamorado de esta mujer que ahora está con otro y la estoy besando igual. Tarde.


    Cuando por fin logro apaciguarme, la abrazo fuerte. Tan sensual. Sus pechos suaves y llenos me excitan. Me controlo.


    ¡Dios! ¡Qué difícil! ¿Qué hago ahora que está con Damián?


    ¡¿Por qué la dejé en manos de un cazador?!


    Elevo su rostro desde la barbilla. Tengo que confesarle todo de una vez. No me importa con quién esté. Siento que perdí tanto tiempo y la impotencia me abruma.


    Tengo ganas de golpear algo.


    Si esta ráfaga de coraje que me embarga me hubiera avasallado antes. Estoy tan arrepentido de no haberlo hecho antes.


    Pero tengo que hacerlo ya.


    No tengo nada más que perder. La amo y tengo que ser honesto.


    —Cane —la miro a los ojos.


    —Decimelo de una vez. ¿Qué es eso que tanto te cuesta?


    La miro.


    Siento el pecho comprimido porque sé que éste no es el mejor momento para ella oír ésta confesión. Siempre se lo dije de su a u otra forma, pero ella siempre oyó a un amigo decirle que la quería.


    Debo hacerlo ahora.


    —Toda la vida estuve enamorado de vos Cane. Sos el amor de mi vida. Te amo. ¿Ahora me entendés? Toda la vida —remarco con bronca—. Jamás pude verte solamente como una amiga.


    La miro a los ojos. Primero a uno y después al otro. Intento descubrir la comprensión en ellos.


    Está atónita.


    Tengo que dejarla que lo procese. Que vea lo que hará con esa información, con mis sentimientos, conmigo.


    La suelto lentamente y depositando un último beso en sus labios, comienzo a alejarme de mi propia casa, hacia cualquier parte.


    Mientras camino con la cabeza gacha, ansío que me llame, que me detenga, que quiera confesarme que a ella le pasa lo mismo.


    Pero nada. No oigo nada. Ya estoy en el límite de mi casa y camino por la casa vecina.


    Me alejo más y nada...


    ??????


    Por fin salgo de mi parálisis. Corro a buscarlo, pero Milho es muy rápido con sus largas piernas, ya ni lo veo.


    La calle baja hacia el río. Está muy oscuro y las luces están ensombrecidas por las frondosas copas de los árboles al fin de la primavera.


    Supongo que habrá ido a dar la vuelta manzana. Corro hacia la esquina y doblo. No lo veo. Corro a la otra esquina y tampoco está por ahí.


    Estoy indecisa. ¿Habrá llegado a la otra cuadra?


    Estoy agitada por la corrida y nerviosa por lo que ocurrirá. Espero encontrarlo hoy mismo.


    ¡Qué tarada soy! ¡¿Cómo salí sin mi celular?! Me habría ahorrado tantos problemas.


    Aunque gracias a eso ahora sé que Milho no es gay.


    ¡Milho NO ES GAY! la alegría me invade. Tanto tiempo de pensarlo un imposible.


    ¡Tonta, tonta! ¿¡Por qué no le pregunté antes!? De alguna manera sutil. ¡Haber indagado un poco!


    Tal vez debería volver a casa a buscar el celu. Si no lo encuentro voy a hacer eso, pero quiero encontrarlo ahora.


    Corro de vuelta a la esquina de su casa. Me paro allí. Miro a todos los puntos cardinales. Tal vez fue al río. Me da miedo. Está oscuro y no hay nadie allí. El problema sería si hubiera alguien indeseado y Milho no estuviera.


    Antes de correr al río, prefiero confirmar que no dio la vuelta manzana.


    Corro a la otra esquina de su casa y chequeo la cuadra en busca de que estuviera volviendo.


    Ruego a Dios que no haya seguido hacia la casa de los chicos o a alguna otra parte, porque me decido a correr al río en medio de la oscuridad y sola.


    Estoy agotada antes de empezar. Ya corrí dos cuadras hacia un lado y otro. La bajada de la calle me obliga a frenarme más que a correr con más fuerza. Tengo temor de trastabillar y romperme la boca. Y ya me la rompió Milho hace un momento.


    Todavía puedo sentir sus besos en mis labios hinchados por sus mordiscos.


    ¡Ay Dios! ¡Qué dulce!


    Quiero decirle que me perdone. Que fui una tonta. Que no perdamos más el tiempo. Que estoy completamente enamorada.


    De pronto la emoción me asalta. Me siento en una película romántica. Corriendo a buscar a mi amor.


    Grito —: ¡Milho!


    Repito varias veces.


    Los vecinos me van a denunciar. No me importa.


    La calle se vuelve más siniestra. Oficinas abandonadas hasta la mañana siguiente en que su primer trabajador se haga presente. Clubes de deportes varios. Una pista de bicicross. Lanchas y motos acuáticas en un depósito.


    Nadie alrededor.


    Mi corazón está desbocado. Corro de miedo ahora.


    —¡Milho! —intento de nuevo más por la necesidad de demostrar (a cualquier noctámbulo, zombie, demonio, fantasma o monstruo local como el curupí abusador de mujeres, o la llorona que me espantaría sólo de oírla o La Tetona); que alguien me espera y me va a proteger antes que porque sepa que él me va a escuchar.


    ¡Ah! ¡Sí! No es que le tema a las chicas de bustos grandes. La Tetona o Zapán Zucum cuyo nombre proviene del sonido honomatopéyico que hacen sus enormes tetas al andar, es de la mitología aymara de Argentina. Y no siempre es tan benévola que alimenta a los niños cuyas madres los dejan jugando para recolectar frutos. A veces te atrapa entre sus grandes senos y nunca más te vuelven a ver.


    Demasiados libros de terror.


    ??????


    Camino desolado. Una angustia invade mi pecho y si no supiera que no serviría de nada lo golpearía como King Kong hace con el suyo. Como si fuera un aparato mecánico que necesita un sacudón para desatascar sus piezas.


    No sé a dónde ir. En mi casa está Canela. En Canela está mi hogar. Mi refugio. Y tengo que apartarme de ella por el momento. Tengo que dejarla masticar y rumiar tanta información de golpe que le tiré. Toda su vida estuvo al lado de alguien que la amaba distinto a lo que ella creía y lo tiene que procesar.


    Mis pies me llevan y me doy cuenta que sigo la calle hacia el río. Queda a unas ocho cuadras.


    No quiero ni voltear. Busco los auriculares en mi mochila y encuentro al Tío Cosa de Boca que me hizo Cane. Quiero llorar. Me pongo los auriculares en los oídos porque si no vino hasta ahora, ya no lo va a hacer. Mis pies parecen correr involuntariamente aunque sólo logran dar zancadas porque mi cuerpo apenas anda solo y ni siquiera tiene ánimo para esforzarse en una corrida.


    La calle baja en picada hacia el río y acelera mis pasos.


    La lista de reproducción que escucho me tortura. Todos los temas que le dediqué en silencio. Para que la letra la llene, la convenza por mí y que igualmente no surtieron efecto.


    Llego al río y la noche es oscura en la costa. No me da miedo porque ya tengo miedo. Pero de otra clase. Miedo de que Canela no me quiera o no me desee como yo a ella. Miedo de que ni siquiera las cosas vuelvan a ser lo que eran. Miedo de no tener la posibilidad de amarla como deseo.


    Me siento y observo al Tío Cosa. Lo analizo. Enganchó penacho por penacho de lana en esa bola. ¿De qué es esa bola? ¿Cómo lo hizo? Comienzo a analizar la confección minuciosa. Es una pelota de medias de nylon. Parece que tomó cada penacho hecho de varias hebras, las dobló a la mitad y las pasó a través de la pelota. Luego en el ojo que se formaba atravesó el penacho que aún permanecía del otro lado de la hendidura y tiró quedando firmemente sujeto. Uno por uno lo hizo así hasta completar la bola.


    Es hermoso. Es hermosa. Bella. Por dentro y por fuera... ¡Dios! ¡Qué hermosa es por fuera!


    Rebusco en esa nariz roja y las patas del muñeco y parecen cosidas.


    Hay algo colorido en el pecho del muñeco.


    ¡Me muero! ¿Le dibujó un corazón?


    ¡Sí! En su pecho bordó con lana roja un hermoso corazón❤ seguido por una U.


    ¡Un momento!


    Rebusco bien entre los mechones de lana. Veo claramente que dice I❤ U. I love you.


    Eso me lo regaló... ¿cuándo? ¿Qué significa? Yo te quiero como siempre o YO TE AMO como nunca.


    Está escondido ¿o no?


    Fue... fue... ¿cuándo? ¿Antes del primer beso? Sí, antes del primer beso.


    ¡Dios! ¿Qué significa? ¿Por qué lo escondió? ¿Por qué bordó eso y no me lo dijo? No quiero ilusionarme, pero lo hago.


    Me paro como una tromba. No puedo pensar más que en sacarme esta duda. Algo me dice que si lo escondió significa algo más. Sino me lo hubiera dicho.


    Si lo hubiera comprado podría argumentar que viene con el peluche. Pero ella lo bordó a propósito. ¡Tiene que significar algo más!


    Tengo que volver a ella.


    Corro a su casa.


    Llego agitado al inicio de la calle cuando la veo.


    Se me para el corazón, se salta un latido y luego arremete a doble ritmo.


    Siento que se desboca y que voy a morir de arritmia.


    Viene corriendo a mí.


    —¡Milho!


    Abre sus brazos. ¡Dios creo que voy a morir antes de que llegue a los míos!


    Corro hacia ella y tengo miedo que me desilusione de nuevo. Pero la esperanza no se apaga tan fácilmente.


    Sino ¿para qué corre hacia mí? Imagino que no habrá ocurrido nada malo.


    No puede ser.


    —¡Milho! —grita y esta vez nuestras miradas se cruzan.

  


  


  


  
    Capítulo 10: Río emocional


    ??????


    Corremos uno hacia el otro. El impulso de la embestida me hacen levantarla del suelo y girarla en un torbellino como el que siento en mi pecho.


    Tengo el corazón en un puño porque todavía no sé bien qué significa todo esto.


    —¡Milho! —dice pero nada más.


    Me mira con esos ojos dulces que me derriten.


    Le acomodó un mechón de cabello rubio detrás de su oreja y antes de que pueda decir algo se estira en puntas de pie y me entrega sus labios.


    ¡Ay Dios! ¡Qué paz! Es como un sosiego liberador. Ella me está besando. Repite cada cosa que yo le hice antes. Roza mi lengua. Pero lo hace con dulzura. Es muy suave. Besa mis labios. Los atrapa entre los suyos. Y yo me dejo.


    Atrapa el cabello de mi nuca entre sus dedos y tira un poco al sujetarlo. Me hace gruñir de placer. Su otra mano está en mi pecho. Pero esta vez no siento que me separe. Está sintiendo mi corazón. Sus latidos que están a mil.


    Me encanta toda ella.


    Mis manos acarician su cintura y puedo sentir que se le pone la piel de gallina. No quiero soltar su boca para saber si tiene frío así que la abrazo envolviéndola con todo el cuerpo.


    Ella no me suelta. La mano que tiene en mi corazón la desplaza lentamente hasta mi espalda.


    No sé cuánto tiempo pasa porque no puedo medirlo. No quiero irme de allí.


    Ella afloja el beso y me mira.


    Yo la miro. Nariz con nariz. Frente con frente.


    Parece que quiere decir algo pero no puede hablar.


    Entonces me vuelve a besar y yo estoy en el cielo. Ya no tengo más dudas. Canela es mía y yo soy de ella. Me entrego completamente a ella en este beso dulce.


    Lentamente me despego de su boca. Quiero saber por qué vino corriendo y si sólo vino por más besos. Por supuesto no lo creo, por más deliciosos que sé que los doy.


    —Te extrañé —expresa y se corta.


    —¿Sólo eso me vas a decir?


    —Lo que me dijiste... —Hace una pausa buscando palabras. Nunca hubiera creído que le costara tanto decir lo que siente. Yo sé lo que es.


    —Cane, no te sientas obligada a decirme algo de lo que no estás segura todavía.


    Lo digo pero me entristezco. Desearía que ella me correspondiera y que estuviera segura de sus sentimientos.


    —No, yo, también...


    Me ilumino de golpe. Lo dijo, sin decirlo pero está ahí. Veo como un rojo sangre le sube a la cara. Es adorable. Y creo que le da mucha vergüenza decir que me ama. Pero no se lo voy a hacer fácil ahora.


    —También ¿qué?


    Es hermosa. Entierra su cabeza en mi pecho y oigo un sonido ahogado que sale de entre mi ropa. Me río y mi pecho la sacude.


    —¿¿Qué??


    —Que yo también tmmmm.


    —No te entiendo.


    —Que yo también ¡TE AMO! —grita por fin y mi sonrisa no puede ser más grande.


    Nos miramos un rato y la abrazo para sentirla entre ellos. Se acurruca.


    Esta sensación me embarga, me abruma y me llena el cuerpo. Es impagable. Le beso el cuello.


    Nos quedamos en silencio absorbiéndonos el uno al otro. Mi nariz entre sus cabellos oliendo su perfume abajo de su oído. Su cuello a mi alcance. Quisiera ser vampiro para devorarlo.


    Ella me roza con las yemas de los dedos por debajo de mi remera.


    ¿Esto es felicidad? Dicen que ser feliz es cuando la sumatoria de muchos pequeños momentos de alegría superan a los de tristeza. Y ahora estoy acumulando a montones de los primeros.


    —Vení, le digo y la tomo de la mano entrelazando mis dedos.


    La dirijo hacia el césped más cerca del río. Cada dos pasos miro incrédulo hacia atrás donde ella me sigue. Es como si no pudiera creer que esto sea real.


    —¿Es un sueño? —Le digo sonriendo.


    Me mira igualmente sonriente.


    —No.


    Nunca pensé que fuera tan tímida. Se sonroja con cada mirada.


    ¡Ay Dios! estoy enamorado. ¿Será mi perdición como dicen los hombres en general?


    Me importa una mierda. Quiero estar perdido con ella.


    Llegamos a la orilla y la abrazo. La vuelvo a besar porque no puedo resistirme. Nunca estuvimos de noche en el río. Está fresco y ella no tiene abrigo.


    Me saco mi campera y se la pongo sobre los hombros.


    —Gracias —dice y se sonroja de nuevo.


    Es como si fuéramos dos personas completamente distintas. Ajenas. Como si no nos conociéramos y todo nos diera vergüenza.


    De pronto veo en el horizonte a la superluna rojiza que asciende desde el agua.


    Hoy es 25 de noviembre de 2034 y hace dieciocho años que no ocurre una Luna así desde 2016. Había olvidado éste evento y casi me lo pierdo.


    —Mirá Cane.


    Ambos contemplamos el paisaje. Un camino bañado de plata inunda al Río de la Plata.


    El reflejo es embriagador. La sensación de que el cielo, el universo complotó para unirnos en éste preciso momento es apabullante.


    Cuando ya se alzó completamente del agua y su color rojizo se tornó en plata, vuelvo a buscar sus ojos.


    Ella me mira y se vuelve a sonrojar. Es increíble lo tímida que se comporta. La beso. Esta sensación de ternura me bajó completamente las revoluciones y sólo deseo besarla y abrazarla hasta fundirme con ella.


    —¿Tenés frío? —me preocupo.


    —Así estoy bien.


    —Vení.


    La llevo hasta el césped, me siento y la hago sentar a mi lado. La abrazo mientras seguimos contemplando el horizonte.


    —Te amo Cane —digo mientras juego con sus dedos y mi cabeza choca con la suya. Me sonrojo también al mirarla a los ojos. Siento el rubor ardiendo en mis mejillas—. Supongo que tendremos que acostumbrarnos a oír esas palabras en nuestras bocas.


    Me sonríe. Pero no dice nada.


    —¿Qué pasará por esa cabecita?


    —Me da vergüenza —dice y se esconde en el hueco de mis brazos.


    —Soy yo.


    —Por eso —escucho desde lo profundo de mi pecho donde ella esconde su rostro.


    Me hace reír.


    Le tomo la barbilla y se la levanto. La beso.


    —Te amo. —La vuelvo a besar—. Te amo y a mí también me parece extraño decírtelo.


    —Yo también te amo Milho —dice roja hasta el ridículo y cierra los ojos para no verme directo a la cara.


    De pronto todo me intriga.


    —¿Hace cuánto?


    —Hace un tiempo que me gustás de esta forma.


    Se vuelve a sonrojar.


    —¿Si? ¿De qué forma?


    —¡Dale! No me hagas decirlo en voz alta.


    —¿Por qué no? Yo lo hice primero así que te toca a vos.


    Permanecemos un minuto en silencio mientras le beso todo el rostro, dejo todo un rastro, una hilera a lo largo de su mandíbula, su mentón, sus mejillas, su frente, sus párpados. Es deliciosa.


    —¿En serio siempre me quisiste?


    —¿Qué vos no me querías?


    —No, ¡sí! Ya sabés. De esta manera.


    —Siempre quise besarte una vez más. —Hacemos un silencio de nuevo y le recuerdo —: No me contestaste.


    —De esta forma romántica.


    —¿Romántica? Jajaja


    Me pega un puñetazo en las costillas y pretendo que me duele.


    —¡Ay, ay! No te molesto más. Jaja aww aww. Pero no me contestaste desde cuándo exactamente.


    Se sonroja. Sé que detectó un momento exacto y se avergonzó. Jaja.


    —Desde que empezaste a cambiar la voz. Me seducía mucho tu nueva voz cuando me hablabas al oído.


    —¿Hace tres años que estoy sufriendo y podría haberte estado comiendo a besos?


    —Nooo... bueno... me seducía. Pero cuando te empezaste a poner así, más fuerte...


    —¿Estoy fuerte para vos?


    Me vuelve a pegar en las costillas.


    —¡Aww! —está vez me dolió más. Mi risa se apaga lentamente—. Vos desde que te desarrollaste que me ponés muy cachondo —le digo ronroneándole al oído y puedo sentir como se estremece.


    —Vos también a mí. Así musculoso que me ponía celosa de todas las personas que se te acercaban.


    Mejor ni le cuento las sesiones de espantapájaros que yo presidía a su alrededor.


    —Bueno, pero me amás ¿no?


    —Sí —confirma metida en mi pecho—. Ya te lo dije.


    —Bueno, pero ¿desde cuándo me amás? Yo ya te dije que siempre te quise de esa manera. —evalúo hacerle una oferta y la lanzo a la mesa de negociación de confesiones—. Te doy un incentivo. Empecé a desesperar, pero DESESPERAR en serio, desde que me hiciste el bailecito en el boliche. Cuando conocimos a Damián.


    —¿En serio? —pregunta descubriendo su rostro.


    —Aha. Pero antes ya estaba metejoneado maaal con vos. Sólo que ahí tuve un vistazo de lo que deseaba y no tenía.


    —Bueno, ahí empecé a darme cuenta que algo te pasaba —dice asombrada.


    —¿Cuántas veces te lo voy a tener que preguntar? —reclamo.


    Me mira y comprende lo que me debe.


    —Cuando me besaste acá mismo, la primera vez me di cuenta que ya estaba enamorada. Pero sufría mucho porque pensaba que lo hacías por compasión.


    —No, mi amor. Con lo que ya te deseaba.


    Le acaricio el cuello mientras me mira. Nos sonreímos. Y no resisto más.


    La vuelvo a besar y lentamente la voy acostando en la hierba.


    Mi brazo bajo su nuca y mi otra mano le acaricia el cuello, la quijada, el mentón. Bajo por su cuello y con el dorso de mis dedos le rozo la parte alta del pecho, bajo el cuello y las clavículas, peligrosamente cerca de sus senos.


    Lentamente me voy encendiendo.


    ??????


    ¡Ay qué felicidad siento!


    ¡Milho no es gay! Desde que tengo noción de la sexualidad de las personas que creía que él era como sus papás.


    Cuando entendí que eso implicaba que nunca miraría amorosamente a una mujer, lo encasillé como mi amigo. ¡Y de eso pasaron tantos años! Tantos que ahora no puedo creer que esto sea verdad. No puedo creer haber pasado los últimos treinta minutos a los besos con él.


    Ahora nos sentamos en el césped, mirando a la luna que está más cerca y más grande que nunca. Esplendorosa como testigo de éste milagro que se me hizo realidad. Él me abraza y me acaricia la cintura.


    Tantas veces hice fuerza para que se cumpla éste deseo.


    Me pasa el brazo por el cuello. Toma mi mandíbula y mientras me besa me recuesta en la hierba.


    Lo estoy viendo sobre mí y me parece un sueño.


    Me besa con dulzura y no me voy a empalagar jamás con ellos. Tiernamente cierra los ojos y abarca mi labio superior con su boca. Luego sigue por el inferior. Insiste hasta que abro mi boca e introduce su lengua suavemente.


    Continúa persistente hasta que se encuentra lentamente con la mía que sale a su encuentro cuál serpiente encantada con su música. Su mano libre aún me acaricia la mandíbula y su pulgar roza mi mejilla.


    Me abraza atrayéndome sobre su pecho. Su respiración es pesada.


    Parece que él tampoco puede creerlo porque cada dos minutos me mira, me acomoda un mechón rebelde de cabello, me sonríe y luego de cerrar los ojos sigue besándome.


    —Cane —me llama con cautela al interrumpir uno de esos besos y continuar desperdigando otros tantos en la quijada, el cuello, el mentón.


    —¿Qué? —pregunto con una voz extasiada por sus besos. Siento que me baja del limbo en el que estaba flotando.


    —¿Te das una idea lo mucho que te deseo?


    —¿¡Qué!? —me ruborizo en extremo. Necesito esconder mi rostro en su pecho pero eso significaría huirle a sus besos. Resisto el bochorno.


    —¿Lo mucho —abandona un beso en el cuello—, que tuve —otro beso bajo la oreja—, que contenerme —un último en la quijada—, para no caerte encima —uno extra en la garganta—, cuando te tenía tan cerca?


    Si fuera luminiscente sería un faro en esta costa. ¡Qué sexy es! Me encanta.


    —Yo también quería besarte y recorrer tu pecho con mis manos —digo sincera e inocentemente.


    Un brillo le ilumina los ojos mientras me observa bajo la penumbra de la luna.


    Comienza a besarme de nuevo y la mano que acaricia mi mejilla desciende lentamente rozando el dorso de los dedos por mi esternón y desviándose hacia uno y otro pectoral sin llegar a tocar mis senos. Está tan cerca, tan tentadoramente cerca.


    Mhmm ¡¡Milo en modo seductor sensual a full!!


    Me da mucha vergüenza y la anticipación es enorme.


    —Cane.


    —¿Sí?


    —Me muero por tocarte toda, oír y ver en tu cara lo que produzco en vos—dice con su voz más grave en mi oído.


    ¡Y yo me muero!


    ??????


    La trato con dulzura porque eso es lo que me produce. Pero mi temperatura corporal va en aumento. Ahora que tengo más acceso a su piel, quiero aún más. Quiero tomarle el escote y desnudarle un pecho para meterlo en mi boca y hacerla gemir de placer.


    Estoy seguro que eso puedo hacerlo más que bien aunque nunca lo haya intentado.


    Le revelo mi deseo de tocarla entera y ella gime con sólo decírselo. Mi media erección se convierte en un firme falo y me hace doler. Desearía que ella quisiera hacer lo mismo conmigo.


    —¿Te gustaría que lo haga? —ronroneo en su mandíbula.


    —¿Ahora? —Su voz se quiebra y sube una octava. Está nerviosa.


    Yo le hablo suave y ronco para darle calma. Intento convencerla. Quiero que se excite por la anticipación, solamente con la idea antes de empezar, como me está pasando a mí.


    —¿Para qué esperar? —insisto siempre invitador y entre más besos suaves en su quijada para desmoronar sus defensas.


    —¿Tan pronto? —se resiste pero su voz excitada la delata. Está dando resultado. La anticipación es exquisita.


    Cruzo mi pierna entre las suyas y me apoyo en su sexo. Estoy muy cachondo.


    —Hace años que espero mi amor.


    —Pero... para mí es todo muy nuevo.—dice con vos ahogada—. No quisiera quemar etapas.


    —Solamente un mimito por encima de la ropa entonces.


    —¿Por encima?


    —Mhm —asiento con más besos y comienzo a descender mis dedos rozando con el dorso las dos montañitas de sus pechos. —No te preocupes que sólo pienso llegar a segunda base —y aclaro—: por ahora.


    —En fútbol ¿cómo sería esa metáfora?


    —Mitad de cancha.


    Una sonrisa maligna cruza mi rostro.


    Gime con la sola idea antes de contestar—: Ya me tocaste, en rigor de verdad.


    Me sonrío cuando recuerdo que le metí mano hace un rato en mi casa. Apenas logra modular las palabras mientras yo la distraigo con mis besos y caricias.


    —Apenas. Me dejé llevar por el momento—Hago una pausa para meditar mi siguiente comentario—. ¿Te gustó?


    —Mhm.


    Su afirmación me hace sonreír. Es evidente que acá hay mucha piel.


    —¿Te cuento algo?


    —Mhm.


    —Hace tanto que estoy tan obsesionado con este momento que...—Hago una pausa para darle un beso profundo de lengua.


    —¿Que qué? —logra balbucear cuando libero su boca.


    —Que en uno de los consejos que encontré decía que lo mejor para instruirse en la mejor forma de actuar no eran las películas sino los libros eróticos.


    —¡¡Uhh!! — Se sobresalta con un sonido sordo cuando bajo mi mano a su muslo interno.


    Lleva una pollerita de las que están a la moda y mi mano había comenzado a subir en el recorrido desde su rodilla hasta allí dónde un movimiento inesperado y fugaz en su entrepierna la estremeció. Aún no me voy a quedar allí.


    —Estuve siendo un ávido lector de bestsellers para vos. ¿Sabés?


    Este jueguito casi mental me excita demasiado a mí también.


    La mano que está atrapada bajo su cuello la utilizo para estimular éste último suavemente.


    Abandono la zona de sus muslos para subir lentamente rozando su cadera, cuelo mi mano bajo su remera y rozo su ombligo, su cintura, y me detengo antes de tocar la curva de sus senos.


    —¿En serio? —pregunta turbada por mis caricias.


    Lleno mi mano con su seno y se retuerce mientras mi lengua conquista la suya profundamente.


    Sus sonidos guturales me ponen muy duro y respondo también con gorjeos que no puedo evitar. No sé si voy a aguantar este jueguito previo.


    —En serio —digo interrumpiendo mi beso para intercalar pequeños besos en su mandíbula, cuello, clavícula.


    Doy una recorrida con la mirada alrededor del predio para asegurarme que no haya nadie más. No quiero que corramos peligro en esta situación comprometida.


    Tengo una sola idea que no puedo quitar de mi mente y que dirige todas mis palabras, todos mis movimientos.


    No aguanto más. Mi mano abandona su seno y en un rápido movimiento le bajo el escote y dejo al descubierto su ropa interior. No esperaba el respingo que dio mi pene ante el delicioso cuadro que tengo delante mío. Se me cayó la mandíbula pero me compongo para volver a los besos seductores.


    —¿Cómo creés que voy? —Mi boca baja desde su clavícula y mi lengua deja un rastro brilloso hasta el borde de su corpiño.


    —¿Eh?


    —Si te está gustando hasta ahora lo que aprendí.


    —Mucho.


    —¿Mucho?


    —Mhm.


    —¿Y esto?


    Mi boca baja de golpe a su pezón por encima de su sostén y ella da un respingo.


    —¡Ahh Milho!


    Puedo sentir su pezón a través del suave encaje de su corpiño. A medida que aprisiono entre mis labios ese botoncito que se pone erecto, enloquezco. La imagen de lo que estoy haciendo invade mis sentidos y mi erección palpita al límite de mi cordura. La visión de tener mi cara en su busto me erotiza tanto que no sé si voy a poder contenerme. Soñé muchas veces con esto. Es una fantasía hecha realidad. Estoy muy excitado. Pensé que iba a poder dominarlo, pero me está dominando a mí.


    La hago retorcerse. Creo que me sale naturalmente. ¡Uh! ¡Cómo me pone esto! Gimo a la par de ella.


    Cuando creo que necesito un respiro pregunto en un susurro ronroneante:


    —¿Vamos a casa?


    La luna ya está alta en el cielo.


    ??????


    Me vuelve a besar con urgencia y yo estoy hecha un manojo de nervios.


    Afloja el beso y me mira esperando una respuesta.


    —¿Eh? ¡Ah! Claro, sí, pero —ordeno mi mente un poco. Creo que estamos yendo muy rápido. ¿Cómo le digo eso? No sé por qué me siento tan insegura respecto de lo que él pretende.


    Sí, ya sé. Me hice la canchera, la superada, la que tenía todo claro y que me lo quería tirar a cada rato. Pero una cosa es pensarlo y otra es ponerlo en acción. Me pone muy nerviosa. Todavía me estoy haciendo a la idea de que él no es gay y de que me tiene ganas y que otra vez me está chupeteando una teta.


    ¡Dios! ¡Qué sexy es! Pero me acobardo al pensar que pretende desnudarme y que me va a... bueno... ya saben.


    —Milho, Milho, esperá, esperá un poquito.


    Hago un esfuerzo sobrehumano para quitarlo de encima de mi busto que se siente como una fantasía erótica hecha realidad. Me incorporo.


    —¿Vamos? —pregunta esperanzado.


    —Milho, dame un poco de tiempo.


    Me mira preocupado.


    —¿Tiempo? ¿No te gusta lo que te hice? Decime qué estoy haciendo mal y lo hago como a vos te guste.


    —No, no es eso. —Busco un momento las palabras justas—. Me encantó, pero tenés que entender que hasta hace un rato sólo pensaba que iba a sacarte una confesión o a lo sumo un beso. No tuve tiempo de hacerme a la idea de que vamos a estar juntos.


    Me refería a estar de novios pero la palabra "novios" solamente me da vergüenza. Pero ahora que dije "estar juntos" me doy cuenta que es mil veces peor, porque justamente se entiende como que me refería a estar juntos en la cama, que en definitiva creo que es lo que entendió Milho pero no era lo que yo quería dar a entender. Y ahora tengo la cara rojo fuego y creo que se entiende que no se entiende nada. Estoy hecha un manojo de nervios.


    —O sea, juntos, no sé, vamos a salir juntos ¿no? ¿O qué? Vamos a contarlo o lo mantenemos en privado. No sé. Mi papá... ¿Qué va a decir ahora? No pensé nada de nada. Van a cambiar las cosas si hablamos. ¿No? No sé, no puedo saltar directamente a la acción.


    Mi rojo fuego pasa a rojo bermellón.


    Me mira y parece que le caen todas las fichas.


    —Oh, Dios. Claro, sí. Es cierto. Perdoname. Es que nos conocemos como nadie. No sé. Supongo que si fueras una desconocida deberíamos charlar, aprender sobre nuestras cosas. Pero nosotros dos sabemos tanto que...


    —Bueno —lo miro—, puede ser —tartamudeo—, pero hay muchas cosas que pensábamos y no nos las decíamos. Podemos empezar por eso.


    —¿No te dije todo lo que siento? ¿Qué más querés saber?


    —No sé. ¿Vos ya venías pensando que íbamos a terminar en una relación más allá de la amistad?


    —No sé que pensaba. Creía que... —De pronto recordó algo por su cara—. ¿Qué va a pasar con Damián? —suelta.


    —¿Cómo qué va a pasar?


    —O sea, ustedes estaban saliendo, ¿o no?


    Trato de entender qué lo hizo pensar así.


    —¿Por qué creés que...? Ahh —Ya caigo—. Es por aquella vez que nos viste en el Colegio.


    —Sí, se estaban besando. Y además te toma siempre de la mano. ¿O no?


    Lo miro y me enternece lo celoso que se puso al recordar aquello.


    —Intentó.


    —¿Intentó?


    —Intentó besarme. Pero nunca lo dejé.


    —¿Y las manitos? —pregunta receloso.


    —¡Jamás me puso una mano encima! —exclamo indignada por semejante suposición infundada.


    Su rostro demudó en diversión.


    —Es bueno saberlo —dice con su media sonrisa sensual que me derrite—, pero te tomaba de la mano para caminar y todo.


    Le sonrío por la ternura que me genera.


    —Es una costumbre que tiene, y como me sentía tan enojada con vos por alejarte tanto y además te extrañaba, —le acaricio la mejilla—, me pareció inofensivo tomar su mano.


    —Pero entonces ¿no están saliendo?


    Sus ojos brillan centelleantes.


    —Sí. —Miro su rostro pasar a un rojo profundo. —¡No te chivés! Jaja. Salimos a pasarla bien, como amigos. Pero no somos novios.


    —Canela... casi se me para el corazón.


    —¿Eso sólo? —lo provoco.


    —¿Vos querés volverme loco con esos comentarios? —me dice amenazante y con cara de pícaro.


    —Jajaja. Perdoname hermoso.


    Lo miro y empiezo a besarlo con dulzura y él responde a mi boca y a mi lengua. Unos gemidos nacen en lo profundo de su garganta y me enloquecen.


    —Hermosa sos vos. Tengo que empezar a decirte todas las cosas que me contuve por demasiado tiempo.


    ¡Awww! Es un tierno.


    —Te amo —se me escapa y me siento feliz de que sea tan sincero.


    Me mira perplejo. Es la primera vez que se lo digo espontáneamente.


    Me parece ver que traga saliva y se me hace un nudo en la garganta.


    Yo también tengo que tragar saliva.


    Me besa con tanta o más dulzura de la que yo lo había hecho antes. Pasa su brazo por mí cuello y su otra mano en mi garganta acaricia mi cuello que está estirado para alcanzar su boca. Acaricia mis labios con los suyos. Parecen temblar. Su brazo me estrecha y me da calor en esta noche fresca.


    ¡Awww! No quiero que se termine nunca esta sensación. ¡Cómo amo a todo éste hombrecito sexy! Lo amo. Siento como si fuera a explotar de amor. Sólo un fuerte abrazo puede contener tantas emociones.


    Me acaricia la mejilla y va haciendo suaves sopapitas en mis labios antes de abrazarme como necesito y volver a hablar.


    —Sos un sueño Cane. Mi sueño hecho realidad.


    ¡Quiero llorar de emoción!


    —Y vos el mío.


    No podemos dejar de besarnos. Pero ya no está tan encendido como antes y eso me relaja más.


    —Perdoname Cane, me emocioné demasiado con las caricias.


    —¡Dios Milho! Fueron... fueron...


    —Increíbles.


    —Increíble.


    —Bueno, ¿vamos igual? No me siento seguro del todo acá. Prometo que hoy no te voy a hacer el amor.


    —¡Milho!... Bueno.


    —Por ahora —desliza con cara de pícaro.


    —Jeje. ¡Cómo sos eh!


    Nos levantamos y caminamos abrazados, pensativos. Su mano libre toma la mía y acaricia mis nudillos, roza mi palma, mide las manos. Todo como lo hizo la noche del episodio del subte. ¡Sabía que no podía ser algo de amigos eso!


    Nos miramos. Estamos embelesados por todo. ¡Cuán increíble me parecía vivir esto hace unas horas atrás!


    Llegamos a mi casa y nos detenemos en la puerta. Milho me besa una vez más. Es muy dulce. Sus labios suaves me transmiten millones de sensaciones. Nunca pensé que podía ser tan soñado besar a alguien y más aún debe ser porque estoy besando al amor de mi vida entera.


    Me mira una vez más. Y recuerdo algo muy importante.


    —¡Milho!


    —¿Qué?


    —El lunes es la fecha tope para la entrega del corto y no hicimos nada.


    Me sonríe comiéndome con los ojos.


    —Tengo la solución perfecta. Mañana la armamos.


    —Pero ¿qué vamos a hacer?


    —Ya tengo todo pensado. No te preocupes.


    —Entonces, ¿mañana nos vemos?


    Hace un largo silencio.


    —No puedo ni pensar en dejarte ahora.


    Awww. ¿No dije ya que es un dulce?


    No pude resistirme. Entramos a mi casa a hurtadillas igual que como me había escapado. Mi papá por suerte nunca me controla para nada.


    Entramos a mi cuarto. No me deja ni cerrar la puerta que me aprisiona contra ella y damos un portazo.


    Nos quedamos duros. Su exhalación choca en mi cuello.


    —¡Cane!


    —¡Sí, papá se me cerró la puerta!


    —¡Bueno... que duermas bien!


    —¡Igualmente!


    Zafamos. Milho empieza a recorrer mi cuello con la punta de su nariz y despierta una red eléctrica en mi piel. Sube y baja. Siento su respiración pesada.


    —Dejame probar para saber qué te gusta —susurra.


    —¿Qué querés probar? —pregunto con voz trémula.


    —Quiero masturbarte.


    ¡Oh por Dios! ¡Acaba de decir la palabra con M!


    —¡Milho!


    —¡Shhhh! Ahora sí que me mataría tu viejo y ésta vez no vamos a decir la verdad si me pregunta qué hago acá.


    —Es que decís cada cosa —susurro.


    —Sólo quiero hacer lo que vos hacés cuando estás sola.


    —¡Milho!


    —¿¡Qué!?


    —No me gusta hablar de esas cosas —digo con la cara en su cuello para no verlo a la cara.


    —¿No te gusta?


    —Bueno, sí, pero no. Me da vergüenza. Hasta hace unas horas el único contacto que había tenido con el sexo opuesto fueron los besos apasionados que vos me diste.


    —¿Lo único? Nunca viste una porno mientras te masturbás.


    —¡Noooo!


    —¿Qué hay? No tiene nada de malo.


    —¿Vos ves mucho porno?


    —La verdad que sólo con recordarte lavando el auto es suficiente.


    Le golpeo el abdomen y es una roca. Ni se inmuta. ¡Dios! Es muy sexy.


    —Antes del auto, te recordaba en la pollerita del uniforme cuando te la levantás. Mmmmh. Me la re parás Cane.


    Toma mi mano y la pone en su entrepierna. Está re duro. Me pongo roja.


    —Milho...


    —Desde hace un tiempo tengo unos videos tuyos que complementan a mis ratones.


    —¡Ay por Dios! —Estoy empapada.


    Toma mi mano y me lleva a la cama.


    —Te prometo que no paso del área —dice con fuego en los ojos y me besa apasionadamente mientras arroja la campera que me había prestado y empieza a desabotonar mi pollera.

  


  


  


  
    Capítulo 11: Conociéndote


    


    ??????


    Parados a unos pasos de la cama le sujeto la mano.


    —No, la pollera no.


    Asiente y se saca la remera exponiendo sus increíbles abdominales. Tiene una espalda muy ancha gracias al remo que suele practicar además del hockey.


    Es una musculatura hermosa y me dan ganas de tocar los ravioles como si fuera mi botonera personal de placer.


    —Por favor. —Deja un beso en mi cuello —. Solamente dejame que yo haga lo que vos hacés en la intimidad —suplica en cuclillas delante de mí sube lentamente mi remera dejando una ristra de besos ascendentes—. Te prometo que voy a tratar de ser tan bueno como vos lo sos haciéndotelo sola—. Me mira desde abajo, prometedor—. Aunque pretendo mejorar. Solamente quiero hacerte acabar yo esta vez. No debería se muy distinto a lo que hacés vos.


    Cuando llega a mi busto, descubre lentamente mi ropa interior y me saca la remera por sobre mi cabeza.


    Se aparta un poco y se queda perplejo mirándome. Parece que le gusto.


    —Sos hermosa.


    Me sonrojo. Él me embiste unos pasos retrocediendo lentamente hasta hacerme trastabillar con la cama y me sostiene acostándome. Es muy sexy lo que me hace, como siempre.


    —Yo no hago eso Milho.


    Se incorpora y me mira. Le cuesta unir mi comentario a su última proposición.


    —¿Qué no hacés? ¿Ver porno? Ya quedó claro...


    —No, lo otro.


    Me mira incrédulo.


    —¿No te tocás?


    —No. —Me cuelgo de su cuello para ocultar su rostro en el hueco del mío y así no verle la cara, como acostumbro últimamente. Todavía no me acostumbro a ésta nueva intimidad.


    —¿Y no te dan ganas de...? Ya sabés.


    —Bueno, sí...


    —¿Y no te tocás?


    —Nooo...—Él intenta mirarme pero lo fuerzo hacia abajo.


    —¿Qué hay de malo?


    —No sé, nada... Pero yo no lo hago. Nunca se me dio por hacer algo más allá de desearte en secreto.


    —Me matás de amor cuando me decís esas cosas —expresa con una voz llena de sentimientos, creo yo.


    —Es verdad. Soñé muchas veces con tenerte así como ahora —confieso.


    —Dejame hacerlo entonces. Quiero que disfrutes como hago yo cuando te pienso. Que veas estrellitas.


    —No sé...


    —Mirá, yo empiezo despacito. Si vos te sentís incómoda o algo no te gusta, me decís. Es para vos. Voy a tratar de estar tranquilo... salvo que...


    —¿Salvo que qué?


    —Salvo que nada. Voy a controlarme. Vas a ver. Porque la verdad que me volvés loco Cane. ¿Tenés una idea de lo que me pasa solamente por estar parada a mi lado?


    Me besa. Me saca el aliento sólo con eso. Pero quiere hacerme ver estrellitas.


    Sin perder tiempo apaga la luz y me vuelve a besar lentamente. Enreda su lengua en la mía mientras acaricia el costado de mi cintura, hacia arriba y abajo.


    —Hace mucho que vengo leyendo y siempre fantaseo con probar en vos todo eso —susurra en un ronroneo—. Se supone que no hay que ir directo al grano. Así que voy a empezar por besarte por acá.


    Empieza a bajar por el cuello, los hombros y las clavículas, a uno y otro lado. Las sensaciones se despiertan en mi piel y no quiero frenarlo más. Me tiene loca de deseo.


    —Luego voy a seguir por acá... Decime si preferís que vaya por otra zona.


    Yo no puedo ni pensar. No sé qué le voy a decir.


    Baja por entre mis pechos, justo en el centro sin tocarlos siquiera y me deja con las ganas.


    Sigue hacia el sur por mi estómago hasta el ombligo y se detiene ahí.


    —¿Esto te gusta? —pregunta y continúa pasando su lengua en círculos.


    —Mhm. —Lo tomo del cabello y entierro mis dedos en la mata suave y sedosa.


    —¿Voy bien por ahora?


    —Mhm.


    —Si querés que pare, avisame.


    —No. Me gusta.


    Se desvía hacia un lado y me besa el costado de la cintura y vuelve a subir. Se detiene a un lado de mi pecho izquierdo y lo rodea con besos.


    —¿Puedo seguir?


    —Mhm.


    —¿Eso es un sí?


    —Sí.


    Empieza a besarme los pechos por sobre el corpiño, pero va directo a los pezones. Y tengo ganas que me haga cosquillas a los costados. Igualmente, esto es increíble.


    Me incorpora un poco e intenta desabrocharme el sostén.


    Lucha un rato sin dejar de besarme la boca hasta que tiene que interrumpir el beso y me gira para poder ver el broche.


    Esto es muy bochornoso.


    —Yo me lo desab...


    —No, dejá que yo lo haga.


    Lucha un rato más y ya me fui de clima completamente.


    Estoy a punto de reírme cuando finalmente lo consigue y susurra un festejo ridículo que me hace reír con ganas.


    Vuelve a besarme y en un segundo estoy encendida de nuevo.


    ¡Dios! ¡Cómo me pone! ¡Es muy caliente! ¡Está re fuerte! Me hace arder la sangre en un santiamén.


    Lentamente corre la tira por el hombro sin dejar de besarme. Luego la otra. El corpiño está apenas apoyado en mis senos. Lentamente los va retirando y la cara de éxtasis que pone cuando me ve completamente desnuda, me mojó entera. Está muy excitado.


    Milho


    La imaginé mil veces desnuda. Pero lo que tengo delante mío es celestial. No tiene comparación con cualquier imagen que pueda haber creado alguno de la banda roedora en mi cabeza.


    Tenerla así tan cerca... No sé por dónde empezar. Se me olvidó de golpe todo lo que pensaba hacerle. Las veces que repasé en mi mente paso a paso lo que le haría de estar en esta situación.


    En este momento me abalanzaría sobre ella y... ¡Fffff! Respirá Milho. Tranquilo. Fffff... comportate.


    Estoy muy duro. Quisiera ser pulpo.


    Es demasiado sexy.


    Lo único que se me ocurre procedente es besarla... en la boca. Me pareció demasiado bruto tocarla directamente. Además. No conviene ir directo al punto. Por Dios. Tengo que recordar esa regla con mucho empeño. ¡Lo que cuesta!


    Mis manos tienen vida propia. Comienzo a subir desde su cintura y suavemente la ahueco en su pecho. ¡Ay Dios! Creo que me voy... Fffff... tranquilo. La sujeto y la palpo bien para sentir su consistencia. Es suave y llena mi mano. Me contengo de apretarla con fuerza y lanzarme desesperadamente en estos besos. Sin embargo no puedo dejar de pensar en bajar mi boca.


    Desciendo lentamente a su mentón, su mandíbula, su cuello, clavícula, sigo bajando y cuando estoy allí comienzo a usar mi lengua.


    Canela gime y se retuerce, y eso me excita más. Por lo que abandono toda cautela y tomo su pezón. Trazo círculos en ellos y reaccionan. Se endurecen y me la endurecen más a mí.


    Trató de dibujar círculos con la mano que tengo en su otro seno y no puedo coordinar nada. Estoy desesperado.


    —¡Ahh, ahh!


    Los espasmos me delatan. Me subió toda la sangre a la cara. Es un placer inmenso y una vergüenza enorme, pero Cane me mira extrañada. No entiende lo que me pasó. Tengo la necesidad de que ella sienta lo que me acaba de hacer sentir sólo con dejarme tocarla.


    Aún afectado por espasmos de puro placer, apoyo mi mano en la parte interna de su muslo y comienzo a ascender a la vez que cambio el objetivo de los besos hacia su otro seno tan lleno, tan sexy.


    La mano que asciende por sus muslos se detienen rozando apenas su sexo.


    ¡No puedo creer que éste día llegó!


    —Cane, dejame tocarte. ¿Sí?


    —Ahh Miiilho...—susurra casi parece un placer doloroso para ella. Una tortura divina.


    —¿Sí?


    —Sí... sí... por favor.


    Lentamente subo mi mano y la toco por sobre su ropa interior. Da un respingo y gime. Pero sé que le gustó.


    Comienzo a trazar círculos como leí a personajes experimentados en dar placer y escrito por mujeres. Así que deberían saber lo que hacían.


    Cane empieza a ruborizarse y se agita. Tomo su boca nuevamente. Y ella se apasiona. Hunde su lengua profundo en mi boca y yo incremento los masajes de mis manos. De pronto me desespero y se me empieza a poner dura de vuelta.


    Esta mujer me vuelve loco.


    Mi mano tiembla, torpemente comienzo a buscar el borde de su braga para sentir directamente su piel.


    Ella me agarra la cabeza y me sujeta fuerte contra sus labios.


    Da un respingo y me lastima el labio cuando mi dedo se introduce entre sus pliegues.


    Trato de pensar pero no puedo. No tiene que ser directo, me repito.


    Reconozco la zona. Está empapada y mi erección ahora es completa. Me muero por metérsela.


    Ella respira agitada y me ¡vuelvo loco!


    Encuentro su botoncito y da otro respingo. No tengo que ir ahí directo. Ahí directo no.


    Respiro, respiro. Bajo con dos dedos y recojo más líquido. ¡Ay Dios! ¡Voy a acabar solo otra vez!


    Paso mis índice y mayor abajo y arriba lentamente.


    Comienza a mover sus caderas refregándose en mis dedos. Me voy a ir de vuelta. ¡Es tan excitante!


    Ella parece tomar el control y acelera el ritmo.


    Ahora debe ser un buen momento para tocar el botoncito que acabo de encontrar y que en adelante es mi favorito.


    Cane me suelta.


    —¡Milho! —le tapo la boca con un beso.


    —Sí, mi amor, acabá para mí...


    —¡¡¡Mil...!!! —la vuelvo a callar con mi boca.


    ¡Por Dios su cara! Años de sueños mojados con esa cara... estoy al límite.


    Sus caderas se aflojan y sus piernas tiemblan pero yo sigo masajeando abajo hasta su entrada y arriba hasta el clítoris. Continúo mi nueva rutina favorita hasta que me pide:


    —¡Basta, basta basta por favor!


    ¡Creía que eso era un mito! ¡Gracias Señor! No lo es y vos lo creaste!


    —¡Ahh, ahh, oohh!


    No pude contenerme de nuevo. Me dejo caer sobre ella con mis labios en su cuello mientras remiten los espasmos.


    ¡No puedo creer lo que fue esto! Es lo más grandioso que me haya pasado jamás y todavía no se la metí. ¡Esto es el cielo! Las imágenes de lo que acabo de hacerle atormentan mi miembro que intenta resucitar.


    Le debo un orgasmo más y espero que el próximo sea con mi lengua.


    ??????


    Ya hace varios días que entregamos el corto con las imágenes que teníamos tomadas. Creo que el resultado de lo que hicimos estuvo grandioso.


    El profesor se alegró mucho y nos felicitó porque hubiéramos retomado nuestra amistad tal y cómo había sido según sus propias palabras.


    —Exactamente igual.


    —Ni el más ligero cambio —dijimos intentando reafirmar lo innecesario.


    No voy a mentir. Ni bien salimos de la oficina donde el profesor Vanoni recepcionaba los trabajos de algunos rezagados como nosotros, Milho se excitó con el color que habían tomado mis mejillas y le dio tal subidón de adrenalina ante la posibilidad de que descubrieran los cambios en nuestra relación que me arrinconó en un pasillo intransitado y metiéndome dentro de un cuarto de limpieza me franeleó, restregándonos como salvajes desenfrenados.


    Grgrgrg. ¡Cómo me gusta cuando se pone tan cachondo!


    Desde entonces las escenas de descontrol han variado desde manos por todas partes a manos por más allá y besos más acá. Siempre al límite de que nos descubran. Necesitamos intimidad.


    Milho me leyó alguno de los libros que estuvo investigando y los colores en mi rostro delataron lo vergonzosa que me ponía. Hay cosas que jamás habría creído que alguien quisiera hacer jamás. Y dudo que Milho deseara intentarlo. Sobre todo porque hasta ahora no ha descendido tanto con su boca. Aunque no fueron pocas las veces que dijo algo acerca de probar cada cosa que leía en mí.


    ¡Ay me mojé!


    Lo que sí me atreví porque lo hacía ocultando mi rostro de su mirada escrutadora es la famosa gallineada. Mis manos alrededor de su bulto cada vez se mueve con más destreza.


    La primera vez que deslicé la mano por su pelvis y llegué a los rizos oscuros de su entrepierna, me encontré con su hermoso, majestuoso y tentador amigo mucho antes de lo que yo esperaba. Por algún motivo creía que la anatomía masculina procuraba la distribución de ambas anatomías a la misma altura. Así que la sorpresa fue muy grata al encontrarse al amigo tan listo unos ocho centímetros antes de dónde pensaba que estaría.


    Hoy nos anunciaron que los cortos entregados serían evaluados y que aquellos mejores participarían del concurso intercolegial para durante todo el año que viene. Los jurados tienen todo el año para evaluar más de trescientos cortos. Ninguno será publicado hasta fin de año en que se proyecten los ganadores.


    Falta mucho, pero será justo para nuestra graduación.


    El cumple de diecisiete de Milho es mañana e invitamos a todo el mundo a hacer una mega fiesta de disfraces hot en la disco. Milho me pidió que sea una porrista xeneixe, pero creo que le va a gustar más si me disfrazo de vampiresa antigua.


    Alquilo el traje perfecto por internet, busco unas medias con portaligas, ropa interior sexy y zapatos. ¡Todo listo!


    Estoy en la clase de Biología y me siento unos bancos más atrás de Milho. Hace cinco minutos que no me mira y ya le toca en tres, dos, ahí está. Le sonrío y él me guiña un ojo.


    —¿Ya es oficial? —pregunta Micaela que se sienta a mi lado hace un par de meses.


    —¿Qué cosa?


    —Se comen con la mirada. Hasta ahora siempre lo había visto a él devorarte a vos. Pero ahora es un ida y vuelta ¿no?


    La miro y sonrío. No le voy a confirmar nada. Mica siempre me cayó bien, pero no las chicas con las que se junta habitualmente.


    Salimos del colegio abrazados porque todo el mundo está acostumbrado a que estemos tan pegados que a nadie le llama la atención. Nadie va a creer que haya cambiado algo, salvo que mi traidor rubor se vuelva instantáneamente delator.


    En vez de ir a casa, nos desviamos al arroyo Raggio que desemboca en el río y se llena de animales silvestres.


    Milho me besa en cada oportunidad que encuentra. Y si no, se la busca.


    Nos tiramos en el césped y no pasa un segundo sin que se abalance sobre mí con arrumacos.


    Su boca es dulce. Sus labios recorren los míos. Los aprisionan, los acaricia, los captura y los deja ir. Su lengua recorre mi cuello y sus manos se posan en mi trasero.


    Es muy sexy. Mientras me besa, mis manos recorren su cintura y me calienta sentir cada músculo con mis dedos. Puedo diferenciar cada uno de ellos.


    Mis manos se cuelan por su remera y eso lo excita porque ronronea y su nuez de Adán sube y baja.


    ¿Les dije alguna vez que tiene la nuez más sexy que pudieran conocer?


    No resisto la tentación y se la beso. Cuando traga la sigo con mi lengua y eso le provoca otro ronroneo.


    —Ayyy Cane... eso me vuelve loco...


    —Y vos me volvés loca a mí.


    —No me digas así si no querés que me descontrole acá y ahora.


    No termina de decir eso que mete su mano en mi pecho, bajo la remera.


    —Milho... acá no...


    —Ya sé. Me muero por hacerte el amor Canela.


    Ok, estoy roja. Eso fue muy sexy.


    —No hace mucho que empezamos esto. Deberíamos tomarlo con más calma.


    —¿Más?


    Lo beso.


    —¡Hermoso!


    Me mira y me sonríe.


    —No, vos sos hermosa.


    Me vuelve a besar y sus besos se tornan más ansiosos.


    —¿Vamos a casa?


    Llegamos a su casa donde sus padres no nos molestarían. Creo que aún no están seguros de lo que pasa y les resulta natural que nos encerremos en un cuarto solos. Aunque no lo hacíamos tan seguido en su casa.


    No llegué a cerrar la puerta que me arrinconó contra ella y me sacó la remera.


    Su habilidad con el corpiño mejoró notablemente y me lo desabrochó con una sola mano.


    Me sube sobre su cadera y ¡Uyy! Está ardiente. Eso parece mármol. Pero no, es Milhín. Mi amor.


    ¡Qué tentación!


    Enseguida me besa los pechos y se detiene en los pezones para volverme loca como suele hacer. Empiezo a jadear. Sus dedos circulándolos hacen que mi entrepierna se caliente y lo desee. Todas mis objeciones para dar un paso más se me derrumban en estos momentos.


    Empieza a sacarme la bombacha. Estoy segura que está empapada justo cuando hace lo más sexy que hubiera visto jamás. Se la llevó a la nariz e inhaló con lujuria mirándome con deseo.


    Lo siguiente que sé es que desciende por mi cintura, se detiene apenas en mi ombligo y llega hasta los rizos de mi sexo.


    Ay Dios mío.


    Su lengua sigue bajando y no usa la punta. ¡Oh! Acaso tengo un helado allá abajo. ¡Ay Señor! ¡Qué es lo que hace que... ! ¡Por favor!


    ¿Acaba de absorberme en mi entrada? ¡Ay no! Mis caderas tienen vida propia. Lo miro y sus ojos se clavan provocadores en los míos.


    Su lengua empieza a explorar. Desde bien abajo hasta arriba. Lo hace sin un ritmo regular y me está enloqueciend... Uhh... UHH.. uhhhhh....


    Exploto. Exploto, exploto, exploto.


    Gruño de locura. Necesito devolvérselo con creces.


    Le arranco el pantalón enardecida. Creo que podría volver a sentirlo si vuelve a tocarme.


    Ahora el helado es Milhín. Milhón diría. ¡Es enorme! No es que tenga con qué comparar. Pero me resulta enorme.


    Comienzo a explorar y Milho se retuerce. Lo hago con curiosidad y parece gustarle. Besé su punta. La lamí como a un cucurucho derritiéndose. Le acaricié los testículos y se retorció. Parece que eso está bien. Más que bien.


    Acaricio todo lo que puedo mientras chupo.


    ¡Dios! Está muy caliente.


    —Cane... voy a...


    Me saca a Milhín de mis manos y se retuerce con grandes espasmos.


    


    Cómo me calientan los sonidos que hace al acabar.


    Quiero repetir.


    —¡Hagamos el 69 por favor !


    ??????


    —Milho no lo puedo creer—susurro agitada todavía.


    —Ni yo.


    — ¡Dios! Eso fue... eso fue...


    —Llamame Milho solamente.


    Me río.


    —¡Tarado!


    Me besa con un deseo aplacado pero que no se apaga del todo. Como si quisiera él también recibir su parte. Y se lo merece.


    —¿Te gustó entonces?


    —¿Y vos qué creés?


    Me mira con cara de degeneradito.


    —Estabas empapada. ¿Sabés cómo me pone eso?


    —¡Pará! Me da vergüenza. Estoy roja desde que vinimos acá y no me dejás volver a mi color.


    —Por mí te hago poner roja de nuevo como recién. Pero antes tengo que ir al baño.


    Se levanta. No sé qué es lo que va a hacer. No puedo dejar de pensar el placer sagrado que acaba de hacerme vivir. ¿Solamente de la lectura sabe hacer todo eso? Tengo que leer más romances.


    ¡Ay por Dios! Cada vez que pienso en los gruñidos que hacía él. Seguramente estaba haciendo fuerza para contenerse. Pobrecito. Me siento culpable. Me dio todo a mí ¿y él? Tendría que hacer algo. Tocarlo aunque sea. De sólo pensar que él pudiera disfrutar como yo recién, me hierve la sangre.


    Vuelve del baño envuelto en una toalla. Lo miro extrañada.


    —Me lavé el calzoncillo y el vaquero. Con suerte con el calor se seca para la mañana. ¿Dónde lo puedo colgar?


    —¿Por qué...? ¿Vos... acaso...?


    —No me pude contener mi amor.


    Se tira conmigo a la cama.


    —Te debo un orgasmo porque me hiciste acabar dos veces sin siquiera tocarme —suelta y se pone colorado al toque. Y yo le sigo en tonalidad.


    —¿En serio?


    —Así de loco me volvés. Tocándome solo no llego ni a disfrutar una cuarta parte de lo que disfruté besándote y mimándote.


    ¡Ay Dios! ¡Cómo me lo como entero!


    —Igual, yo no hice nada. Quiero recompensarte también.


    —Y ya lo vas a hacer. Primero quiero enseñarte a disfrutar todo lo que no aprendiste nunca.


    —Pero vos tampoco... o sí.


    —No, pero yo al menos conozco mi cuerpo. Me daba placer solo. ¿Vos ni eso hacías?


    —No. No tenía idea.


    —Quiero hacer algo más. Cuando estés lista de nuevo.


    —¿De nuevo?


    Cuando termina conmigo estoy exhausta. Las piernas me tiemblan. Y tengo que pedir otra vez por favor que se detenga porque no puedo más de placer. A él lo hice acabar un momento antes con mis manos. Tuve que insistirle para que me deje también darle placer.


    El roce de su lengua fue algo de otro planeta para mí. Tenía que hacer un control inmenso para no gritar.


    Por suerte el dormitorio de mi viejo está al otro lado de la casa y salvo que sea un golpe muy fuerte no se escucha nada.


    —Ahora te debo yo uno con la boca.


    ??????


    Si Nahuel me ve bajando por el árbol a la puerta de su casa me mata.


    —¡Aww!


    —¿Estás bien? —pregunta bajito mientras me levanto y me sacudo los pantalones que afortunadamente se secaron.


    Asiento e inmediatamente toco el timbre.


    Saludo a Nahuel como si recién llegara y él sale a comprar facturas para desayunar.


    Cane baja y me besa por millonésima vez.


    —¡Mmmh!


    —Desayunamos y nos ponemos a hacer el corto.


    —Si logró no distraerme con ese culito hermoso que —doy una palmada fuerte en su trasero justo cuando entra Nahuel y nos mira.


    Se queda duro con la llave en la mano y sin cerrar la puerta.


    Solamente atino a palmearme los muslos con fuerza.


    —Me llené del polen de los plátanos.


    —¡Ah! Sí, esos árboles son insufribles. Suerte que Cane no heredó la alergia de su mamá. Pero andá al patio y sacudite bien.


    Nos miramos con Canela y parece que no me vio. Respiramos hondo. ¡Todavía puedo alegar que es virgen!


    Aunque de pensar por donde anduvo mi lengua... Ya se me está parando de nuevo.


    Cane me sonríe. Es hermosa.


    Desayunamos los tres y Nahuel presiente algo extraño porque estamos muy callados y cada tanto sonreímos mirando al piso. O cuando cruzamos miradas, o cuando él no nos ve y rozamos nuestras piernas o nuestras manos. La verdad que estar de novio es lo más. ¡Uy! ¿Usé la palabra "novio" y no me importó nada? Estoy perdido completamente.


    —¿En qué andan ustedes dos? —suelta Nahuel.


    —Nada, nada. ¿Por?


    —¿Vos andás en algo Cane?


    —No, no, yo no ¿por pa?


    Nos mira perplejo.


    —¿No tienen que hacer algo para el colegio?


    —¡Ahh! ¡Éso sí! —decimos a la par relajando.


    —Claro... el corto pa.


    —Bueno, después muéstrenme lo que hicieron.


    Cane se atraganta.


    —Sí, el corto sí —dice tosiendo.


    —Bueno, que les salga lindo.


    —Gracias, sí. Eso esperamos —seguimos hablando a la par incómodos.


    Lavamos las tazas y cubiertos lado a lado y seguimos con la rutina de rozar cada espacio de piel libre, cada momento de descuido de mi suegro. "¿Suegro?" Usé suegro. Ay Dios. Eso sí que me dio escalofríos. Hay que ver qué tan dispuesto pueda estar Nahuel a entregar a su niñita.


    Subimos a su cuarto. Reviso los vídeos que tengo en la nube y descargo los que usaremos.


    Con las imágenes armamos una historia que podría ocurrir y mientras yo edito, ella arma el diálogo y graba voces.


    Nos divertimos mucho, pero lo más divertido es tener libertad de piel para acariciarla cuánto quiera.


    Ya es de tarde. No puedo dejar de franelearme con ella. Tanto que ahora que el vídeo se está renderizando, la beso apasionadamente a la vez que me siento en la cama y me la subo encima.


    Los besos se vuelven tortuosos. Ella me mete la mano por el cuello de la remera y me acaricia un pectoral. Yo la tomo del culo y la apoyo con fuerza contra mi erección. La hago hacia atrás y adelante para friccionarnos. Y ella es una loba. Me acuesta en la cama y me cabalga.


    ¡He creado un monstruo sexual!


    Tengo la adrenalina a flor de piel. No creo que a Nahuel se le ocurra entrar sin llamar. Pero podría hacerlo.


    Cane empieza a moverse más rápido y tengo que hacer un gran esfuerzo por contenerme. La respiración agitada me calienta todo.


    Le saco una teta y se la chupo mientras le acarició la otra. Su pezón se encoge instantáneamente y es increíble. Ella gime y me toma de la nuca para empujar su seno más adentro de mi boca.


    Ésta vez acabamos juntos y yo estoy preparado con papel para limpiarme cuanto antes.


    Nos besamos sin piedad. Los gemidos guturales que hace me llenan de placer y me hacen responder con más gemidos y ronroneos roncos.


    En cuanto terminamos la edición. Nos miramos satisfechos en todo sentido. El lunes el profesor tendría un excelente material. Seguramente si algo necesitaba pulirse, nos lo indicaría. Lo importante era entregar un corto que tenga sentido.


    Vamos a cenar abajo y Nahuel enciende la televisión.


    Las noticias anuncian la aprehensión de una banda de narcotraficantes y la búsqueda de testigos que corroboren la participación del líder que sólo está implicado con evidencia circunstancial.


    —Se están haciendo triangulaciones en las telecomunicaciones de la zona y el momento de los hechos para encontrar testigos.


    Nos miramos con Cane.


    ¡Dios mío! ¿Ésto nunca se va a terminar?

  


  


  


  
    Capítulo 12: Tres deseos


    


    ??????


    Acabo de vivir la sensación más fuerte que pude tener en la vida. Nunca algo tan fuerte. Tenerla a ella haciéndome acabar es lo más delicioso del mundo. Y verle el cabello arremolinado como rayos de sol que resaltan en mi vientre bronceado mientras ella sube y baja la cabeza en mi zona sur. ¡Bendito sea el sur!


    Me pajeé mil veces, pero nada se compara. Y eso que lo hice mucho, porque aguantar tanta tensión sexual desde por lo menos los catorce años teniendo a la tentación misma del demonio pegada a mí. Literalmente pegada a mí.


    —¿Te acordás en aquel verano que inventaste esas carreras de encintados?


    —El mejor juego de todos.


    —Sí... jajaja...


    Nos atabamos con nuestros amigos de veraneo con cinta adhesiva frente a frente y debíamos correr. Ese día debuté conmigo mismo.


    —Estaba celosa.


    —¿Celosa? —. No se lo creo.


    —Majo no dejaba de decirte lo lindo que te habías puesto.


    Me giro de frente a ella. Tiene el torso desnudo y se cubre con los brazos. Le da pudor aunque sea conmigo. Me tienta besarle las tetas cariñosamente. Le saco un brazo y lo hago.


    También le agarro la pierna y la coloco sobre las mías, dejando acceso libre mmmm... ¡concentrate Milho!


    —Y tenía razón.


    —Sos muy agrandado ahora que me doy cuenta. Antes no eras así.


    —Antes no me decías lo que otros pensaban de mis virtudes.


    —Jajaja. Ponerse lindo por acción de la naturaleza no es una virtud.


    —¿Ah no? ¿Y lo que hago con esto... —digo y la beso profundo con mi lengua dentro de su boca—, allá abajo?


    —Ejemplo A. —dice y me besa por un hermoso rato—. En serio. Te habías puesto muy lindo. Te habías estirado y estabas musculoso flaquito. Menos que ahora. Y te estaba cambiando la voz y cuando se acomodaba grave. Eras muy tentador. Por eso te elegí para el juego.


    —¡Cuánto tiempo podría haber estado disfrutando estos besos y como un nabo pensaba que ni me mirabas así!


    —¿Quién sería tan tonta de no mirarte?


    —Vos.


    —¡Oiga! Jaja... Pero así no estuvo mal. ¿No fue una hermosa amistad?


    —Sí, peeeeroooo...


    Lo dejo ahí. Yo hubiera deseado ya estármela engrapando contra todos los muebles.


    —Quiero que me digas si hay algo de lo que te hago que te guste más.


    —Cane... recién me volviste completamente loco. Todo lo que hacés me gusta más de lo que haya experimentado jamás. Pero yo también quiero que me digas a mí si hay algo que te guste más.


    Me sonríe y me derrito.


    La vuelvo a besar.


    —¡En serio no te diste cuenta cómo se me paró en esa carrera, antes de la largada estando tan apretados —solté.


    —¿Se te había...? ¡Noooo! —dice toda ruborizada.


    Es hermosa.


    —Cane. Te quiero.


    —Yo también.


    Nos besamos y yo le acaricio la pierna, pero totalmente satisfecho. Son sólo mimos sin doble intención. ¡Lo juro! Me dejó destruido.


    Nos quedamos así abrazados en silencio.


    —Deberías llamarte Venus.


    —¿Venus? ¿Soy tu diosa romana del amor?


    —Además... Si te llamaras así, serías la Venus de mí.


    —¿Eh?


    —La Venus de Milho... jajaja.


    —¡Sos un tarado! ¿Te juntaste mucho con Damián últimamente?


    Nos reímos. Pero no me gustó mucho que me lo mencionara y menos estando en la cama.


    —Aunque no me gustaría que te falten los bracitos. Quiero estos bracitos para que me envuelvan todo —digo y le beso la esquina del hombro. No llegué al brazo. Los míos están envolviéndola sobre los de ella.


    —¡Te amo!


    —Y yo... Cane. Mañana es mi cumple, pero yo tengo algo especial preparado para vos.


    —¿Vos a mí?


    —Sí... aunque el regalo es para mí también. Creo que ya estamos preparados.


    ??????


    Ayer Milho le puso fecha de concreción a nuestra primera vez. Hoy cumple los diecisiete años. Yo recién los cumplo en Marzo.


    Confieso que me puso muy nerviosa. Por un lado no quisiera que ocurriese con nadie más. Si fuera con otro seguramente habría querido estar segura que me quiere y que no voy a ser sólo un polvo para él. Pero ¿Milho? Es el amor de mi vida y me confesó que me quiere de toda la vida. ¡Por Dios! Ya nos dijimos que nos amamos. ¿Para qué esperar más? Además ya hemos probado de todo y sólo queda eso. Nos conocemos muy íntimamente.


    Pero por otro lado escuché cosas bastantes feas sobre las primeras veces en el caso de las mujeres. Sobre todo si el varón es inexperto también. Como Milho. Aunque salvo por algún que otro detalle de ansiedad o torpeza, no lo pareció para nada. ¡Y eso que no tiene a quién preguntarle! ¡Ay pero los libros! ¡Gracias por los libros!


    En fin. No quisiera que sea un fiasco, que nos quede un recuerdo feo.


    Espero que no sea muy distinto a lo que venimos haciendo porque hasta ahora todo eso es súper satisfactorio. Milho tiene un ¡muy bien! 10 ¡felicitado!


    Hoy no me pasa a buscar. Voy con papá. Él se disfrazó de Batman. Cuando llegamos nos recibieron Indio y Ale vestidos de policía y obrero de los Village People. ¡Una antigüedad!


    Yo me disfracé de vampiresa antigua. Él se disfrazó de Lionard Mc Nair del libro "La más romántica de las historias". Un personaje escocés que amamos y que en 1880 viene a vivir a Argentina y tiene que remar en dulce de leche para conquistar a Martina. En definitiva, ¡estamos vestidos de gala a la antigua!


    Dios mío ¡cuando lo vi! Se me cayó la bombacha. ¡Qué elegante está! ¡Y qué guapo es!


    Vino casi todo el colegio y los habituales del boliche.


    Bailamos toda la noche. Creo que ya no podemos disimular lo que nos pasa. Todo el mundo nos mira.


    Milho me habla constantemente al oído y nos hacemos sonrisitas tontas. Me toma la mano y me acaricia los dedos. Me la besa. Me toma la cintura constantemente cuando estamos aquí o allá. No me deja ni un segundo sola.


    Está siendo muy evidente.


    Antes él se quedaba un rato con sus amigos gays o no me sostenía constantemente como diciendo "esto que ven acá es sólo mío, miren lo que quieran pero no se toca".


    Me encanta.


    ¡Él me encanta! Está irresistible. Se puso en Milho súper hot sexy seductor y me mojo cada vez que se me acerca al oído.


    Me recorre un escalofrío desde la nuca por toda la espina dorsal y se me contrae ahí abajo. Ya estoy roja de vuelta.


    La anticipación me está matando. Estamos sentados en los reservados con amigos y empezó a decirme cosas guarras adelante de todos para calentarme. Está dando resultado.


    —¿Vieron que van a sacar en cine la saga Una Historia de J.K. Rowling? —comenta Micaela.


    —Hoy nos vamos más temprano solos vos y yo —me dice él al oído.


    —Ojalá sea un clásico del cine como Harry Potter —escucho que dice Pablo a Damián tratando de animarlo.


    —¿A dónde? —le pregunto.


    Saca su teléfono y tipea algo.


    Escucho que suena el mío. Todos nos miran un segundo.


    Veo "Milho Amor" en la pantalla. Él se cambió su nombre en mi teléfono.


    Milho Amor: Te voy a llevar al cielo ida y vuelta un montón de veces. Va a ser tu regalo de cumpleaños para mí.


    Me atoro con el fernet con coca que tengo en la mano. Pongo el celular en vibrador.


    Yo: ¿Yo voy a ser el regalo?


    Milho Amor: Sí, me vas a entregar todo lo que tenés entre las piernas.


    Ufff... no sé cuánto voy a soportar esto sin hacerle una aureola húmeda a mi vestido de por lo menos un par de capas de tela.


    Milho Amor: Quiero oírte gritar libremente como no pudimos hacerlo hasta ahora.


    —Vamos a bailar —dice Damián y le extiende la mano a Mica. Lo seguimos.


    —¿Gritar? —grito fuerte y me pongo roja. Damián, Mica y Pablo se dan vuelta y me miran. —¡Vamos a gritar! —La incito a Mica para que me siga la corriente.


    —¡Wuuuuhhh! ¿Así? —pregunta desconcertada.


    Milho tipea en su celular.


    —Emm, sí. ¡Wuuuuuhhh! —gritamos como idiotas mientras nos dirigimos a la pista.


    Suena mi teléfono.


    Milho Amor: Sí, quiero que grites mi nombre cuando ya no puedas más y que me pongas esa carita de pervertida sexy que ponés cuando estás gozando.


    Ay, no puedo creer las cosas que me está escribiendo.


    ¡Upa! Me apretó contra él mientras caminamos y eso que me está apoyando no es el celular. Dios está duro como roca.


    —Me tenés todo el día al palo —me grita al oído todavía apoyado en mis nalgas. El sonido es ensordecedor y apenas nos escuchamos nosotros. —Mi amiguito está ansioso por entrar en tu cuevita.


    Me doy vuelta escandalizada y bailamos.


    —¿Milhín?


    Ok, ya le quedó ese nombre y cada vez que sus padres lo usan nos morimos de la risa.


    —Milhín quiere jugar a la escondida.


    ¡Ay! Por favor. Esto es una tortura. Todos bailan sueltos un tema bastante rápido. Pero el me tiene sujeta de la cintura y me mira seductor. Más que seductor, cazador. Está en modo Milho-caza.


    Todos nos miran.


    ??????


    Mica vestida con el uniforme hot de Grifindor y Dami de Johny Bravo bailan a un par de pasos nuestros.


    Están conversando animadamente. Espero que no se la chamuye para llevársela a la cama una noche como hace con todas. Después tengo que darle una charla aviva amigas a Mica.


    También bailan la amiga de Mica, Ayelén vestida de superchica y un flaco que no conozco con disfraz de luchador de catch. La mamá de Leo está bailando con Matu el capitán del equipo de hockey disfrazado de demonio. Ella es una divorciada de treinta y tantos muy hot y disfrazada de diablita que despierta la mirada de muchos de los chicos. Se la charló un rato por la coincidencia en los disfraces y la convenció para bailar juntos. Y ahora que lo pienso creo que Damián está más interesado en ella que en Mica.


    —Cuando te tenga atada a la cama sólo vas a poder prestarle atención a Milhín —escucho que me grita Milho y me mojo entera.


    —¿Atar? —grito justo en una parte melodiosa de la música y todos los que mencioné antes se dan vuelta a mirarme con caras acusadoras pero sonrientes.


    Él me recorre con la vista de arriba abajo desafiante.


    —Atame los cordones del corsés que se me aflojaron —grito para que todos oigan a la vez que me doy vuelta para hacer la pantomima con Milho.


    Dami toma a Mica y la lleva a los reservados. El resto baila.


    —Así bien dispuesta para ponerte de espaldas te quiero esta noche.


    Awww. Eso está más allá de lo que me venía imaginando.


    La mamá de Leo y Matu se van a las mesas.


    Al rato vuelve Mica con Matu y Damián con la mamá hot. Está despampanante.


    Batman se acerca y me saca a bailar. O sea mi papá. Me hace dar giros y me hace reír mucho.


    —Me encanta lo feliz que estás últimamente hija.


    —¿Te parece?


    —Sí, hubieron unos meses que no sé en qué andabas con Damián. Pero no estabas feliz.


    —Es un amigo papá. Él siempre supo que no tenía mucha oportunidad. Nunca le mentí.


    —El que tiene todas las oportunidades hoy parece que es el cumpleañero.


    Me sonrojo. Papá nunca me había insinuado antes acerca de si pasara o no algo con Milho.


    —Está muy guapo —evito el comentario.


    —¿Sabés cuidarte no?


    Me pongo roja. No se comió el amague. No estoy segura si se refiere a usar preservativos. ¡No puedo creer que me hable de condones mi papá! ¡De forros! Me está hablando de usar forros! Tragame tierra. Siempre me insinuó esas cosas y se encargaba que las supiera. Pero nunca tan directamente a mí preguntándome porque sabía que iba a necesitarlo pronto. Muy pronto. ¡Hoy mismo!


    —En el colegio nos enseñan educación sexual si te referís a eso.


    —Sí. Perfecto. Confío ciegamente en Milho. Sino creo que en este momento iría a asesinarlo con mis propias manos.


    Bueno, creo que mi papá ya lo sabe todo. Estamos perdidos. Va a tener que ser oficial.


    ??????


    Cane me hizo con sus propias manos un Milhojas de dulce de leche como torta con velitas holográficas igual que todos los años. Me fascina el milhojas. Y a ella le fascina Milho, o sea yo.


    Cortamos el Milhojas y me cantan el cumpleaños. Todo el mundo me saluda.


    Mickey y su pandilla me armaron una lista de ratoneos para decir con los que la estuve torturando toda la noche. La hice poner roja como un tomate la noche entera. Todavía tiene ese rubor cada vez que me mira y yo sé que es de excitación.


    El problema es que a mí también me hace efecto igual o peor que a ella. Espero poder aguantarme. Creo que vamos a tener que hacer unas previas para ir al fondo de la cuestión. Si es que me explico.


    Cane está bailando con Nahuel.


    Exhausto de tanto social me voy a la mesa de mis viejos. Están solos, un poco acaramelados. Son divinos. Se re aman. Igual los interrumpo. Papá Indio me sacude el cabello despeinándome. Es su forma de decirme que me quiere. Papá Ale me abraza.


    —¿Qué te pasa hijo?


    —¿Por?


    —Te venís acá muy concentrado en algo.


    —Me quedé pensando... ¿Sabían que Cane creía que yo era gay?


    Se miran.


    —¿Y ahora?


    —¡Nunca fui gay papá! —Se ríe.


    —Ella qué cree ahora. Dijiste "creía".


    —Ahora ya sabe que no lo soy. Le dije que me gusta.


    Veo como papá Ale pone cara de derrotado, saca dinero y se lo da a papá Indio.


    —¿Me están jodiendo culeados? ¿Apostaron? ¿Qué apostaron?, ¿si yo era gay?


    Veo que papá Indio pone gesto de dolor y saca plata y se la da a papá Ale.


    —¿Dos apuestas? ¿Me pueden decir qué apostaron?


    Se miran satisfechos con aires de suficiencia.


    —Apostamos que te gustaba Canela y siempre supimos que eras hétero.


    —¿Y la otra apuesta? —pregunto indignado.


    —Que ibas a creer que habíamos apostado si eras gay.


    Se me cagan de risa en la cara y yo los miro desconcertado. ¡Tantos años en que Canela y yo estuvimos confundidos con todo eso y ellos lo tenían todo tan claro! Ni yo tenía certeza de si era o no hétero. Sólo sé que me gusta Canela.


    —¿Cuánto hace que apostaron?


    —Puff...—suelta Indio.


    —¡Años! —exclama Ale.


    —¿La única que no lo notaba era ella? ¿Nahuel lo sabe?


    —Yo creo que sí. Pero ustedes dos son desconcertantes. Salvo esta noche en que más evidente no pudiste ser.


    —¿Tanto se nota?


    —Hijo, no te estás conteniendo con nada —dice Indio.


    —Bueno... ya no quiero ocultarlo más. Me vuelve loco esa chica.


    —Siempre lo hizo. Jaja. ¿Te acordás cuando se le cayó el chupetín paleta al piso y lloró tanto que lo levantaste y como no supiste como limpiarla la chupaste completa escupiste al suelo la volviste a chupar y tragar y se la devolviste limpita? En eso nunca tuvieron problemas para compartir saliva ¿eh? —Me guiña el ojo y codea a Ale que se sonríe.


    A mí se me pone dura porque las imágenes de chupadas y tragadas que se me vinieron a la cabeza las pusieron Pinky y Cerebro allí. Es increíble que de sólo pensar en ella se me pone así. Creo que está tomando vida propia.


    —Me la llevo. Por favor que Nahuel no me mate viejos.


    —No creo que se ponga en castrador ahora.


    —Ya es demasiado tarde creería yo —enfatiza Ale.


    A la forma de pensar de un padre, tal vez no lo sea hasta esta noche.


    Me retiro de su mesa y voy a buscarla. Espero que Nahuel se aleje. Ando con el culo en la mano con él. No sé cómo va a reaccionar, así que pienso enfrentarlo cuando ya no haya más remedio.


    Afortunadamente la dejó. Ponen un lento. La invito a bailar alardeando como si fuera un vals. La sujeto de la mano y la cintura y todos aplauden. Enseguida la abrazo bien. Aprovecho para llenarme de su aroma tan dulce. Le digo cosas lindas al oído y ella se apoya en mi pecho.


    Yo descanso mi mejilla en su cabeza.


    Estoy emocionado por llevármela ya de acá.


    —Vamos mi amor. Ahora.


    ??????


    El descapotable que le había prestado Indio fue ideal para disfrutar del viento fresco de la madrugada de fin de primavera. No creo que supieran exactamente lo que Milho tenía planeado, pero seguro lo intuían. ¡Dios, espero que mi papá solamente se haya anticipado sin estar convencido de lo que me insinuaba! A fin de cuentas nos escabullimos de la fiesta después de cortar la torta y de un baile más.


    Nuestras manos se cruzan justo detrás de la palanca de cambios. Como el auto es automático, nada interrumpe las caricias que Milho le dedica a mi mano.


    De tanto en tanto me observa hasta que yo le devuelvo la mirada y me sonríe. Eso me hace poner más nerviosa de lo que ya estoy.


    —¿Te dije que ese vestido de vampiresa te queda despampanante?


    —No. Pero yo tampoco te dije que éste frac y sobre todo la galera te queda de re chupete.


    —¿Verdad? Lástima que no pueda usarla en el descapotable.


    —Lástima. Pero en cuanto bajes, deberías ponértela


    —¿Vos decís?


    —¡Claro!


    —Entonces me la voy a poner ni bien bajemos.


    


    Seguramente lo dice porque estamos yendo a algún lugar desolado. A la isla del Delta del Tigre o a alguna casa deshabitada. No quiso decirme absolutamente nada sobre a dónde me lleva. Vamos por la autopista Panamericana rumbo a Pilar. Eso es todo lo que sé.


    —Me metí entre tus cajones.


    —¿Qué?


    —Y descubrí unas cosas fabulosas.


    —¿No habrás visto mis bombachas viejas?


    —Pensé que serían de algún momento en que engordado unos kilitos. Están bastante grandes.


    —¡Yo nunca estuv..! ¿Cuándo estuve tan gorda?


    —Aquel verano que tenías un pan dulc... Nunca, nunca, nunca. Mh, mh. Jamás.


    La cara de baboso lo salvó de que lo ahorque.


    —¡Dios! ¡Están estiradas! —digo frustrada—. Suerte que había tirado las más cómodas. Estaban todas agujereadas. ¡Ya no tengo intimidad!


    —Yo soy tu intimidad ahora.


    Mmmhh... no sé cómo lo hace pero siempre transforma sus manías posesivas en algo ardiente.


    Me sonríe seductor y me guiña un ojo.


    —Fue por una noble causa.


    —No me terminaste de decir para qué.


    —Busqué unas bikinis y algo de ropa cómoda.


    —¿Hasta cuándo nos vamos?


    —Le pedí permiso a tu papá para llevarte a pasar el día entero a un lugar "con amigos".


    —¿Ya sabe?


    —Yo no se lo dije. No sería la primera vez que estamos todo el día por ahí. Pero no desde la madrugada. Al menos que él lo supiera.


    —Ya lo sabe. ¡Qué vergüenza! Me preguntó si sabía cuidarme. No sé cómo lo voy a mirar a la cara.


    ¿Ella se preocupa por eso? ¡Qué ingenuo soy al pensar que él no se daría cuenta!


    —Yo mañana voy a estar muerto. Será debut y despedida.


    —Nah, me dijo que si fueras otro te habría asesinado.


    —¿Eso debería tranquilizarme?


    Le sonrío y parece que se olvida de todo cuando me sonríe de vuelta. Sus ojos destellan.


    A lo lejos se alza iluminado y majestuoso el Hotel Sheraton. Hasta que no estacionó en la puerta y le dejó las llaves al Valet parking no podía creer que fuéramos ahí.


    Ni bien se bajó, se puso la galera y me tendió el brazo cuál caballero antiguo. ¡Dios mío! Le faltan los ojos azules de Lio y espero que haga todo lo que él en el libro y puedo morir en paz. Está representando el papel a la perfección. Jamás le creí ni por un momento que fuera a ponerse la galera dentro del Hotel. No sólo eso, sino que usó también su bastón.


    Cuando entramos me pidió que lo esperara en uno de los sillones y se fue a hablar con el conserje que lo saludó muy amigablemente. Debe estar usando sus influencias de ser el hijo del dueño de uno de los boliches bailables más importantes de la ciudad. Además viene el Gerente y es uno de sus conocidos.


    Le entregan las tarjetas de ingreso y toman las mochilas en las que trajo nuestra ropa. Luego se acerca.


    De nuevo me hace una reverencia y me muero de vergüenza. No puedo creer que ande con ese bastón y la galera en mano que se la levanta con cada reverencia.


    Es hermoso.


    Ya empiezo a sentirme muy nerviosa. Tomamos el ascensor y me come con la mirada. Como nos acompaña el botones, me imagino todas las cosas que estaría pensando en hacerme si no lo estuviera.


    Le da una propina. Y lo despacha antes que nos haga el tour que se acostumbra por el cuarto.


    ¡Por Dios! ¡Es una suite! Ay... estoy muy nerviosa.


    Es hermosa. Una sala de estar. Un gran ventanal que da a los jardines y las piscinas.


    Cierra la puerta y se apoya en ella. Me mira con ojos de León. Parece agazapado a punto de saltarme a la yugular.


    Sin embargo me toma de la mano y me lleva al dormitorio a través de un camino de velas tapizado en medio por pétalos de rosa que nos guían hasta la cama de una colcha blanca y rociada por pétalos rojos formando un corazón en medio dónde se bañan dos cisnes blancos de toallas que besan sus picos.


    A un costado hay un champán con dos copas y muchas frutas y chocolates. ¡Es el Paraíso!


    Me arrojó yo a su cuello y lo devoró con mi boca.


    Él me responde tierno y dulce como sólo Milho puede ser en éstos momentos.


    —Te amo Cane. Quiero que esta noche sea de las más felices de nuestras vidas, y que por ello sea inolvidable.


    Aww... creo que voy a llorar. Sí, sí... me está picando un ojo y se me cierra la garganta. Definitivamente es un nudo enorme el que tengo en la garganta.


    Afortunadamente me besa. Puedo sentir cómo me ama. Me lo transmite con cada caricia de su mano en mi mentón sintiendo la textura de mi piel, el filo de mis huesos. Con cada sonido gutural de ternura que lo sobrepasa y no puede evitar liberarlo. Con cada suave roce de su lengua en mis labios y luego dentro de mi boca buscando encontrarse con la mía. Con cada recoveco que enciende en mi alma. Y yo quiero hacerlo tan feliz como soy yo. Le retengo el labio inferior entre mis dientes. Me le pego a su cuerpo buscando su calor.


    —Te amo Milho. No hay nadie más con quién quisiera estar en el mundo más que con vos aquí y ahora.


    Eso parece haberlo derretido por completo. Deja salir unos ronroneos roncos y completamente seductores que me electrizan toda la piel y me dejan los pezones erectos. Él me aprisiona contra su cuerpo y puedo notar que está muy listo.


    Me levanta en volandas como si nada y me deja en la cama, todavía con el vestido de vampiresa.


    —Creo que no tengo ningún apuro por desvestirte. Lo voy a hacer paso a paso, parte por parte... y me voy a ayudar con mi boca...

  


  


  


  
    Capítulo 13: Dos para el tango


    


    ??????


    Me mira con ojos hambrientos. Como si yo fuera su postre y la cama fuera el plato.


    Se desabrocha el moño lentamente mirándome a los ojos y se lo deja colgando lado a lado del cuello.


    Eleva las manos y palmea dos veces al aire.


    —Música —dice y una melodía conocida envuelve el cuarto, seguramente lo que escucharon los últimos que estuvieron allí.


    —Uyyy tango... Gotan Project... ¿te acordás cuando competimos en cuarto grado?


    Me sigue devorando con la mirada y me intimida. No sé qué está tramando. Eh... bueno... me imagino dónde termina... y cómo...


    —Si por hoy soy Lionard, al menos deberíamos bailar ese tango dónde él ya no pudo desconocer más lo que le pasaba con ella.


    Mmmh... eso suena muy sexy. Se me eriza la piel.


    —Hace mucho que... —Me extiende la mano.


    Me levanta justo al son de un raaang del bandoneón pegándome a su pecho y sujetándome a la altura de dónde inicia mi omóplato. Me río nerviosa más que nada pero él me mira como a una presa a la que está a punto de desayunarse. Mi risa se apaga y me baja todo a la ingle. Me mojé.


    Flexiono las rodillas y me apoyo sólo en un pie para dejarme guiar. Avanzo un paso y uno a la derecha. Es increíble la memoria del cuerpo. Me acuerdo perfectamente los pasos. Seguramente porque los aprendimos de muy chicos y cuando escuchaba algún tango jugábamos a bailarlo cada uno por su lado.


    Saliéndonos de la base, giramos despacio en un semicírculo mirándonos a los ojos. Me lleva retrocediendo hasta la sala que es más espaciosa que el dormitorio y está repleta de grandes espejos. No queda ni un punto donde no nos veamos reflejados en algún espejo. Ya en el centro cruzo un pie en el quinto paso. Cambio de pie y retrocedo dos más. Lentamente arrastro un pie hasta juntarlos. Pero los pies son los de menos. Me lleva tan pegada a él que siento su aliento fresco a menta en mi boca. Podría besarme con sólo acercarse dos centímetros. Y quiero que lo haga pero sólo está concentrado en mis labios sin hacer nada. Igual que yo. Estamos como hipnotizados por la cadencia de la música y los pasos.


    Me gira y me deja de espaldas a él. Con la palma estirada eleva mi brazo en una caricia desde donde termina la axila hasta el codo hasta tomarme la mano.


    Siento su respiración en mi oreja y me roza con los labios el cuello. De arriba abajo.


    Se me erizan todos los vellos del cuerpo en cascada y como un pulso magnético con epicentro en mi entrepierna comienza a latir.


    Su brazo recorre lentamente mi cadera hacia mi vientre y sube imitando al de Lionard en la novela. Me ciñe a la altura de mi busto, elevándolo.


    —Desde acá la vista es fantástica —dice y no tiene idea lo que es la vista para mí reflejado en el espejo que tengo enfrente. Se me acelera el corazón junto con la respiración que hace que mis pechos asciendan y desciendan exuberantemente. Al instante me aprisiona más contra él y siento que está duro como una roca—. Mirá como me ponés. ¿La sentís? —susurra a mi oído.


    —Sí. Está... muy... muy... dura.


    —Y grande.


    ¡Ay por Dior!


    —Tengo muchas ganas de que te conozca... —dice y dibuja con la lengua un camino húmedo lado a lado de mi cuello antes de aclarar—, por dentro...


    Se me aflojan las piernas cuando sigue con la lengua la línea de mis vértebras hasta dar con el cordón del corsé. Su mano se eleva y se escurre dentro del vestido apoderándose de mi pecho.


    Siento sus dientes rozándome la piel de la espalda y me recorre un pulso eléctrico hasta el cuero cabelludo.


    Se saca la parte de arriba de su ropa y en los espejos se ve tan hermoso. El pantalón le marca su culito parado y redondeado. Le queda muy sexy.


    Dios mío... es una escultura. No sé cómo me resistí tanto tiempo a propasarme con su cuerpo. Ya no puedo hacerlo más.


    Vuelve a mí espalda y extiendo mi mano hacia atrás sujetando ese falo caliente y duro como hierro. ¡¿Cómo puede ponerse tan así?!


    Gruñe y hace la cabeza hacia atrás. Me mojé de nuevo. Es la escena más erótica que jamás habría imaginado. Viéndonos en el espejo, él con el torso desnudo.


    Tira con su boca y desata el cordón. Repite lado a lado el movimiento desajustándolo y provocando destellos eléctricos en cada contacto de su boca con mi piel. Aún está sujeto con unos broches. Jamás se lo dije pero los cordones eran de adorno.


    Se agacha y me sujeta del tobillo para subir languidamente hasta arriba.


    Mete sus dedo índice y mayor en mi bombacha y me hace temblar.


    —Estás tan lista mi amor...


    Los movimientos perezosos con que se desliza por mí vulva adelante y muy hasta atrás me desarman suavemente.


    —Milho...


    —Me volvés loco Cane...


    —Milho...


    —Quiero que acabes para mí así de parada, viéndonos en el espejo.


    —¡¡Milhooo!!


    


    ??????


    No pude contenerme, en cuanto ella se aflojó, la sujeté con fuerza contra mí y me fui con ella.


    No quería acabar así, pero puede ser bueno para aguantar mejor el segundo round.


    La tengo sujeta contra mí, besándole el cuello, los hombros.


    —Mi amor... Cane... mi amor.


    Se da vuelta como hambrienta y rabiosa. Pero es puro deseo lo que veo en sus ojos. Me besa con pasión... ¡Aww!... me muerde.


    Se refriega en mí y empieza a sacarme el cinturón que queda colgando del pantalón. Estoy... estoy... exhausto... atónito. No esperaba que se pusiera así tan... eufórica.


    La beso para calmarla pero está endemoniada. Me muerde, me rasguña. Wow... está muy ardiente.


    Mmmh... me besa el cuello... qué bien se siente esto... ¡Awww! Me metió un chupón.


    Opto por desvestirla, intento hacerlo calmadamente mientras la beso pero me está metiendo la lengua hasta la garganta.


    ¡Ay por favor!


    Necesito darme tiempo para recuperarme. Pero ella está desatada. Verla tan frenética empieza a alterarme. Creo que tal vez no sea mala idea para estar listo de vuelta.


    —Mi vida... te voy a besar hasta que no te queden más fuerzas.


    Termino de desvestirla y la ropa queda desperdigada por todos los rincones. Excepto por la ropa interior.


    Ay por favooorrr. Lo que es esta visión. Es una fantasía hecha realidad.


    


    Trae portaligas.


    Nos vamos besando y refregando hasta que chocamos contra un gran sofá muy mullido. La siento allí. Pongo mi mano en su vientre y la empujo suavemente para que se acueste acariciándola a lo largo de su torso.


    Está tan desesperada que no pierdo tiempo dando rodeos. Sólo acaricio sus piernas y lamo sus muslos directo a su ingle, un par de rodeos y...


    —Milho... por favor...


    Ahí está. Sonrío satisfecho. Le doy un lametazo de abajo arriba justo en el centro y ella se estremece dando un gritito de sorpresa.


    —Sí mi amor... gozalo...


    La textura es suave, su sabor es dulce. Siento el néctar que emana de ella y empiezo a calentarme. Me enciendo con cada lamida. Al costado, al otro. Meto un dedo mientras succiono y juego con el ritmo.


    Ya estoy al palo.


    Sigo con el ritmo hasta que empieza a gritar. Pero la frustro. Quiero que apenas me meta en ella, acabe junto conmigo porque una vez que esté en ese paraíso no sé cuánto tiempo podré aguantar.


    Me levanto y la incorporo cuando ella atrapa a Milhín convertido en Milhote. Empieza a besarlo sobre los calzoncillos y luego lo saca afuera. Lo lame como paleta. La veo en el espejo y es lo más erótico que viví en mi vida. Yo aún con los pantalones de vestir negros puestos, el cinto colgando a los lados y sin camisa. Ella con el portaligas. Desearía enmarcar este momento en un cuadro.


    La levanto y la llevo a la cama en brazos. Me mira y puedo ver amor en sus ojos. Me enternece el corazón.


    La dejo en la cama y lentamente le saco toda la ropa interior alternando con besos.


    Ella se cubre. Todavía no se siente cómoda estando desnuda y completamente expuesta.


    Comienzo a besarla de nuevo y en un instante nuestras respiraciones se agitan. Le beso los pechos y se desespera.


    


    Bajo nuevamente a su vulva y la lamo como si estuviera limpiándole restos de crema.


    Empieza a gritar y a estremecerse. Me vuelve loco cómo le tiemblan las piernas. Está tan mojada y excitada que me puso duro como roca y me duele.


    Está a punto de acabar, pero no voy a dejarla terminar así está vez.


    Me tiemblan las manos. No puedo ponerme el preservativo. Estoy muy nervioso. Finalmente lo consigo. Espero aguantar. Necesito aguantar.


    Le beso el ombligo, subo a sus pechos. Juego con su pezón hasta que siento que ella eleva su cadera pegándose a la mía.


    Mi erección palpita.


    Le beso la clavícula, la barbilla, el mentón y el cuello.


    —¿Estás lista?


    No lo dice. Sólo asiente con la cabeza y con su cadera.


    No estoy muy seguro cómo hacer esto. Sólo pensé en hacerlo despacio. ¡Dios! No aguanto más.


    Me pongo en su entrada y la miro una vez más. Ella me sonríe. Y así como así estoy adentro. Un poco. Ella apenas se queja.


    Wow... se siente... apretado... pero tan bien.


    —¿Estás bien?


    —Mhm... sí.


    Empujo despacio y retrocedo. Empujo más y nuevamente atrás.


    Oh my God! Tengo que aguantar. Me concentro en mantener el control.


    Ella gime. ¡Dios! ¡Cómo gime! Me vuelve loco. Sus tetas rebotan con cada embestida. Me sube un fuego que quiero empalarla y darle a toda máquina.


    Tranquilo... tranquilo... respirá. Inhalo, exhalo, adentro, afuera, adentro, afuera. Dios, esto no sirve. Creo que me agarró lo mismo que a ella hace un momento atrás. Acelero el ritmo y a ella parece gustarle.


    


    Me salen gruñidos cada vez que la penetro hasta el fondo. ¡Mi amor! Está roja y se eleva para apoyarme las tetas en mi pecho. Me está volviendo completamente desquiciado. Me sujeta de la espalda y me rasguña un poco. Eso me descontrola.


    Me rodea con las piernas y se empala más adentro. Creo que voy a acabar ahora.


    Por favor que termine ya o no voy a aguantar. Es demasiado sexy para soportar mucho más.


    Grita. Grita otra vez. Varias veces más, cada vez más agudo y se pone rígida contra mi cuerpo sujetándome con sus brazos y piernas y ya no puedo soportarlo más. Un pensamiento fugaz cruza por mi cerebro y es todo lo que necesito: ella ya terminó. Ya no me refreno y me dejo ir mientras ella cae laxa en la cama, yo gruño una última vez y me aflojo sobre ella.


    Siento todo su cuerpo desnudo a lo largo del mío.


    ¡Dios mío! ¡Qué bella es!


    Estoy feliz. Es la sensación más excitante de mi vida. La más placentera. Estoy completamente satisfecho.


    No quiero dormir esta noche.


    Me saco el forro, le hago un nudo y lo tiro en el cesto. Me acuesto a su lado y la beso acariciando y jugando con un pezón, con el vientre, con su cabello. Beso el otro pezón y empiezo a hacerles mimos. Son mimos de cariño. De agradecimiento por lo que me acaba de dar.


    —Te amo Cane.


    —También te amo.


    —¿Te sentís bien?


    —¿Bien? Estoy en el cielo.


    —Me encantó lo que me hiciste. Estar dentro tuyo.


    Se pone roja y se cubre con las sábanas.


    Sonrío satisfecho. Me siento bien conmigo mismo. Creo que lo hice bastante bien.


    Efectivamente no dormimos. El próximo ella se subió encima. ¡Por Dios! Esas tetas rebotando. Lo pienso y se me para.


    El siguiente lo hicimos de atrás. Ella apoyada en el escritorio. Nota mental: Tenemos que levantar todo lo que tiramos.


    El que siguió creo que fue en la ducha. No... antes lo hicimos en posición cucharita. Ay por favor. Qué sexy y cómodo. Mis manos en sus tetas. Su espalda pegada a mi pecho.


    En fin. No quiero que esta noche se acabe nunca. Pero ella por fin se durmió y no sé si en cuanto me duerma pueda despertarme pronto para seguir... creo que ya sé cómo la voy a despertar.


    Empiezo a besarla en su vagina y cuando empieza a gemir adormilada, la penetro despacito. Está medio dormida.


    —Me encanta despertarme así.


    ??????


    —Cane, entendelo. Tenés que convencerlo. Tenés que lograr que se vaya. Las cosas no dan para más. Se puso todo muy complicado.


    Lloro porque mi corazón se rompe. No puedo hacerlo. Por más que entiendo por qué me lo pide, no puedo hacerlo. No va a haber forma de que pueda convencerlo sin lastimarlo. Estoy segura de eso. Estoy segura que va a sufrir como yo en éste momento. No va a rendirse sin pelear. Va a tensar la situación hasta que no me quede más remedio. Es lo que yo haría. Y le voy a romper el corazón.


    —¡Papá! —suplico sollozando como si por hacerlo pudiera cambiar algo de lo que ocurrió, de lo que va a ocurrir.


    Me abraza, sé que está compungido, que tampoco él quisiera que estemos pasando lo que estamos viviendo en estos momentos. Tanta angustia me comprime las entrañas.


    —Hija...—Me mira con una mezcla de lástima y desazón.


    —Papá... ayudame... tiene que haber otra forma —le ruego esperando que sus años le dieran la experiencia como para sacar una solución de la galera cuando ya nadie ve otra salida.


    —¿Creés que no pensé otras alternativas? Pero ésto nos excede a todos. Estamos navegando en aguas desconocidas y tenemos que hacer caso a los expertos.


    —Papá... ¡papá!...—me sale como un llamado desesperado, como pidiendo auxilio.


    —Lo siento, mi nena. Lo siento tanto... Mi nena. Me partís el alma. No llores, no llores. Mi nena...


    Mañana es Navidad. Vamos a reunirnos como siempre con varias familias amigas. Asados al por mayor. La comida más rica del año para las fiestas. A mí me encanta el vitel toné que hace Cane y los arrollados de atún. Papá Ale ya está deshuesando pollos para rellenarlos. Amo la comida de las fiestas.


    Éste año además de brindar casa por casa con los vecinos, van a venir Pablo y Damián.


    Es cierto que Damián sacaba los celos más arrebatadores que me puede dar cualquiera que se acerque a Cane. Pero desde que ella y yo estamos juntos, me siento más seguro y puedo ver lo buen tipo que es. Siempre que mantenga sus manos a una distancia prudencial de cualquier parte de su cuerpo.


    Terminamos las clases y después de mi fiesta de cumpleaños nos hicimos más amigos de nuestros compañeros de curso. Ahora que me relajé un poco ya no me ven como el guardaespalda personal que no permite ningún roce con Cane. Excepto por Damián. Por supuesto.


    Jamás estuve tan feliz ni me sentí tan pleno. Tan lleno de energía. Siento que puedo derrocar a Darth Vader y "al que no debe ser nombrado" juntos y yo solo. Estoy tan enamorado de esta belleza.


    —Me encanta estar así —me dice.


    La miro desnuda a mi lado después de hacer el amor de la manera más dulce y la siento como a una escultura viviente a la que hay que venerar. Tengo a los ratones a raya y medio drogados de tanta descarga erótica. Mi mano sobre su pecho. Se siente tan suave, tan esponjoso. Quisiera usarlo de juguete personal para amasarlo día y noche.


    —¿Y a mí? Ni te cuento.


    Le acaricio la espalda, los brazos. Ella ronronea como un gatito.


    Hace mucho calor y tenemos el aire encendido. El sonido es un arrullo constante. Imita el sonido de un arrollo cuyo cause atraviesa un suave declive de rocas. Las persianas cerradas no dejan pasar la luz externa y el equipo de música de mi dormitorio simula estrellas titilantes y fugaces en el cielo raso al son de grillos y varios otros sonidos de la naturaleza y pequeñas luces que asemejan a luciérnagas envolviendo nuestros cuerpos.


    Nos dormitamos un rato. Sueño despertarme en la noche en el suelo de un viñedo de la región de Cuyo. Acostado allí estiro las manos y alcanzo las uvas limpias y brillantes. Le doy de comer en la boca a Cane directamente del racimo. Es una imagen muy erótica para mis ratones.


    Ella muerde una uva reventándola y chorreando jugó por su boca, cuello y pecho hasta los senos. Los ratones felices me arrojan a degustar el jugo directamente de su piel. Pero ya no es jugo, es el Malbec más delicioso que probé. Más delicioso que los más prestigiosos vinos mendocinos o salteños.


    Todo se desdibuja de pronto. Cane me despierta.


    —¿Qué? ¿¡Qué!?


    —Milho. En la huerta hay vino pa' l'orgía —escucho.


    —¿Hace falta? ¿No será mucho?


    —¡Dale!


    Estoy medio atontado. Bueno, no solamente dormitamos, me torré como un zanguango.


    —¿Qué? ¿Qué pasa?


    —En la puerta está la Policía. ¡Vino la Policía!


    —¿Qué pasó? ¿Por qué?


    —No sé. Tocaron el timbre. Están esperando afuera.


    Escuchamos que Ale los recibe.


    —¿Bajamos?


    —¡No! Vestite.


    —¡Obvio! Eso estoy haciendo.


    —Si nos vienen a decir algo ahí vamos.


    Hablan un rato mientras nos aseamos en el baño.


    —Ahí abajo tenés cepillos de dientes nuevos.


    —¿Qué pasará?


    —Tengo mis sospechas.


    —¿Qué Milho?


    —Espero que no sea que se haya filtrado el software.


    —¡No!


    —Capaz andan por la zona solamente.


    —¿Y por primera vez en la historia vienen a esta casa sola?


    —Salvo que...


    Escuchamos que se van.


    —¡Chicos!


    —Estamos en el horno.


    —Con papas.


    —Estamos a punto caramelo.


    —Hoy nos comen crudos.


    —¿Crudos o a punto?


    —¡Cuac!


    No sé por qué estamos tan tranquilos cuando viene la Policía y luego mi viejo nos llama.


    Bajamos y papá Ale nos mira desconfiado.


    —¿Tienen algo para contarnos? —pregunta aunque está solo. Debe ser la costumbre.


    —¡Te juro que nos quedamos dormidos! —salta Cane.


    La miro censurador. Cuando papá se da vuelta a servir unos café, le hago señas de dedo cortando cuello.


    —¿Ustedes están fumando faso?


    —¿Queeeeé? ¿Nosotros?


    La Policía no puede haber venido a buchonearle a mi viejo si me fumé un porro o no y menos si te convidó un amigo que le prescribieran una plantita de uso personal para sus afecciones.


    —¿Anduvieron en la Villa miseria comprando mariguana tal vez?


    Silencio... Todos nos miramos con todos. La táctica acá es no incriminarse.


    —¿No? ¿Peor?


    —¡Nooooo! —gritamos al unísono.


    —Cane, yo sé "culeáa" que esto deberías hablarlo con tu viejo. Pero estoy convencido de que él estaría de acuerdo. Es más.. si "queréi" lo llamo. Tal vez debamos llamar a un abogado.


    Estamos atónitos. Jamás pensamos que nos hubieran descubierto. Evidentemente saben que estuvimos ahí, pero ¿creerán que somos cómplices?


    —¿Abogado?


    —La policía busca testigos y me preguntaron si habías extraviado tu teléfono, Milho. O si habías estado en la Villa. Tuve que decirles que tenía que hablar con vos y que iríamos a la comisaría. Va a ser mejor que suelten la lengua "culeaos".


    Nos mira y no sé qué hacer. Justo llega Indio en auto.


    —Perfecto. Vamos a hablar todos juntos. Voy a llamar a Nahuel.


    Salimos a recibir a papá Indio. Ya nos mira con cara de culo. Algo se huele.


    Papá Ale está llamando a Nahuel y le avisa


    Se oyen unos chirridos de gomas y empujo a Cane y a papá Ale adentro a los gritos.


    Se escuchan tiros.


    Ya adentro nos tiramos al piso. La cubro a Canela con mi cuerpo a la vez que la palpo toda para saber si le dieron.


    Se escucha que la camioneta sigue su camino chirreando.


    Se oye a Indio quejarse


    Salgo corriendo.


    —¡Papá!


    ??????


    Veo todo en cámara lenta. Sangre. Papá Indio tendido en el piso. Papá Ale corre a él y lo abraza. El sonido del teléfono llamando a la ambulancia. Soy yo, yo estoy llamando. Me atienden y quedo mudo. Alguien me saca el teléfono de la mano y pide auxilio.


    Cane llamando a Nahuel. Los vecinos se arremolinan. Alguien dice ser médico. Le aprisionan la herida.


    Las sirenas de la policia. Las sirenas de la ambulancia.


    La camilla. El auto, el hospital. Más sangre. Mucha gente. Cane me abraza.


    La sala de espera. Nahuel y Ale haciéndonos preguntas. La policía haciéndonos preguntas. Canela contando todo a nuestros viejos entre lágrimas.


    Papá Ale me abraza. Nahuel me abraza. Me dicen algo. Algo que intenta hacerme sentirme mejor. Se miran raro. Llaman a un enfermero. Un médico me apunta una linterna a los ojos. Escucho algo sobre un shock. Me llevan caminando despacio. Se nubla todo.


    No sé cómo se fue todo tan a la mierda y tan rápido. En un momento estoy viviendo la etapa más feliz de mi vida, y al siguiente a mi viejo lo tirotean y lo tenemos que internar de urgencia. La policía nos acorrala hasta que tenemos que confesar toda la verdad y ahora nos quieren meter en una especie de programa de protección de testigos.


    Los narcos tienen infiltrados por todos los organismos de seguridad. El dinero mueve todo y lo que a ellos no les falta, es plata. Parece que se enteraron que mi teléfono estuvo, bueno... conmigo... en la Villa al momento del tiroteo con la Policía y que creen que yo vi a algún jefe narco o al policía que los ayudó a escapar. Me cansé de decirles que yo sólo vi a los dos de las imágenes del dron nomás. De todas maneras los narcos primero disparan y después preguntan.


    Lo peor es que me dicen que me tengo que meter al programa solo por varios motivos. Uno, porque tal vez no sepan aún que Canela es testigo. Y si nos meten juntos al programa lo van a deducir y ella sería un objetivo seguro. Otro, porque no somos de la misma familia y no "quieren arriesgarse" a poner todos los huevos en la misma canasta. ¿Se entiende? Si se cae la canasta se rompen todos los huevos. O sea, Cane y yo vendríamos a ser los huevos. Y que se caiga la canasta vendría a ser que los narcos atenten contra nuestras vidas. Y que se rompan los huevos, vendría a ser que tengan éxito en ello. O sea dedito índice en el cuello y cuick, movimiento rápido a la derecha. O sea que para que los narcos no rompan los huevos, los que los van a romper van a ser los policías. Los que me los van a romper.


    Pero ¿quién asegura cuánto va a durar ésto? ¡Nadie! Si un juicio en Argentina puede durar hasta diez años o más. Y ni te digo si hay plata de por medio. ¡Olvidate! No puedo pensar en dejar a Canela afuera de mi vida por diez años. Así sean cinco. ¡Dios! ¡Me arruinaron la vida!


    Yo ahora estoy asustado por mis viejos. Por la cagada que me mandé casi matan a mi viejo. Estoy asustado porque por más que está consciente y todo, la bala le perforó algunos órganos y lo tienen que volver a operar.


    Nahuel no deja a Cane venir a casa. Y tiene razón. Yo tampoco quiero que venga. Con suerte no saben de ella ni dónde vive. Pero la extraño. Hace tres días que no la veo. Nos escribimos y hacemos video llamada. Pero extraño sus besos y abrazos. La necesito.


    ??????


    


    ¡Qué fiestas de mierda pasamos!


    Entre la comisaría y el hospital. Operaron a mi viejo y sigue internado pero salió todo bien. Le van a dar el alta en cualquier momento.


    Según la policía, los únicos que corremos peligro somos Cane y yo. Yo con certeza porque la advertencia en casa estaba destinada a mí. Cane por extensión.


    Quieren que nos metamos en el bendito programa, pero yo no pienso separarme de Canela. Ellos no quieren que lo hagamos juntos. Dicen que es mejor que ella esté protegida simulando hacer su vida normal para no despertar suspicacia. O sea que ella entraría en un programa distinto de protección.


    Nuestros viejos nos ofrecieron mandarnos a estudiar afuera. Pero ya les dije que sin Canela no iría a ninguna parte. Hay algo que me preocupa y es que si todavía no saben nada de Canela, por estar conmigo ella corra riesgo. Pero eso es discutible. Porque sino toda mi familia estaría en peligro.


    ¡Dios! No sé qué hacer. Hace varios días que no me atiende el teléfono ni contesta mis mensajes. Estoy empezando a pensar en ir a su casa. Pero tengo miedo de comprometerla a ella con los narcos. Hasta ahora ni a ella ni al padre les hicieron nada.


    Suena el timbre de casa. Me asomo y solo veo a alguien debajo de una campera con capucha. ¡Con éste calor!


    ¡No puede haber venido el chorro! ¡No puede!


    Corro a la planta baja a alertar a mi viejo o a Marga, la empleada de casa, por si abren la puerta.


    Espío por la mirilla y el corazón se me acelera. Abro la puerta y de un manotazo la meto adentro y la aprisiono contra la puerta. Le doy un beso tan ardiente como lo duro que me puso en dos segundos. ¡Cómo la extrañé!


    —Cane mi amor... —más besos hasta dejarla jadeando—, viniste... —la apoyo para que me sienta—. Te extrañé tanto mi vida—. Le pongo una mano en esa hermosa teta que me muestra sus timbres para que los haga sonar hasta que me pida por favor que inserte la palanca y accione el interruptor—. Dios mío Cane. No tendrías que haberte arriesgado. Pero estoy tan contento ahora que te tengo.


    —Milho...


    —Vamos a mi cuarto. —propongo entusiasmado.


    —No. Sólo vine a decirte que tenés que aceptar el programa e irte a estudiar a Europa. —Su voz es monótona, apagada.


    —¿Qué? No. ¿Vos venís conmigo?


    —Sabés que seríamos un blanco fácil los dos juntos. Vos correrías más peligro conmigo inclusive. —Mira hacía abajo como embelesada con la punta de su zapatilla.


    —¿Por qué? No es verdad.


    —De todas formas la policía no acepta esos términos. Tenés que aceptar lo que te dan e irte de una vez. Cada minuto que pasa le das más tiempo a que vuelvan a atentar contra vos y lo logren. —Pone una voz autoritaria que no compro.


    —Cane. ¿Y vos?


    —A mí no me amenazaron jamás. No saben de mí. No te preocupes por mí. Tenés que irte vos. Antes de que te pase algo. —Empiezo a preocuparme. Parece ajena. Como si fuera de hielo. Como si quisiera alejarme de ella y no del peligro. Se me hace un nudo en el estómago.


    —No te voy a dejar. No voy a poder comunicarme con vos. No voy a poder verte. Voy a estar al otro lado del mundo.


    —¡Basta! ¡Quiero que te vayas! —grita como con hastío.


    —¿Qué? —Nunca la oí tan enojada. Tan desapegada.


    —¿Qué te pasa Cane? ¿Te están obligando a decirme ésto? —No encuentro otra explicación.


    —Nadie me está obligando a decirte nada. Entendelo de una vez. Tenés que irte. Si no lo hacés por vos. Entonces hacelo por mí. Se acabó ¿entendés?


    El piso se abrió a mis pies. Estoy atónito. ¿Qué me está diciendo? No pudo haber dicho eso. No escuché bien.


    —Milho. Se acabó. Ya no hay nada que te retenga acá. Andate.


    Me lo dijo. Sí, lo dijo. No estoy loco. Me está dejando. Quiere que me vaya. Quiere que cortemos.


    —¿Querés terminar conmigo para que me meta al programa?


    No puede haber otra explicación. Mi corazón está hecho un nudo. Mi estómago también.


    —No. Igual iba a terminar con vos.


    Un puñal. Siento como que me clavase un puñal a traición. Allí mismo, mirándome a los ojos, aunque no lo hace. No me mira.


    —¡¿Qué?!


    —Sí. No me hagas lastimarte. Dejalo estar y andate.


    —¿Qué? ¡No! —la tomo fuerte de los brazos y la sacudo—. Mírame a los ojos. ¡Mírame la puta madre!


    Canela quita la vista de sus zapatillas y la levanta lentamente.


    Su mirada es desafiante.


    —Repetilo ahora.


    —No me hagas lastimarte y decirte cosas que no querés oír.


    —¿Qué cosas? ¡Hablá! ¿En serio querés que terminemos?


    —Sí. —Me lo dijo muy seria mirándome a la cara. Se me arruga el corazón en un bollito.


    —No podés venir de un día para el otro y decirme que ya no querés estar conmigo. Es mentira. Lo hacés para convencerme. Me querés proteger.


    —Si querés quedate a verme todos los días con Damián.


    La suelto. Mi respiración se entrecorta. Me cuesta hacer entrar el aire.


    —Es mentira.


    —Está esperándome en la esquina. Si querés andá a ver.


    La furia me enceguese.


    —Lo voy a cagar a trompadas —mascullo entre dientes.


    —No lo vas a hacer si querés guardar un poquito de dignidad.


    Sus palabras me hielan.


    —No te voy a creer esto, de golpe así.


    —No fue de golpe. Siempre me sentí así pero vos me asfixiabas. Ahora que me diste espacio, tomé coraje.


    —No es verdad. Yo sé que vos me amás. —Este silencio me asusta. —Me lo dijiste muchas veces —afirmo inseguro.


    —Me sentí presionada.


    —¿Qué?


    ¿Presionada? ¿¡Presionada dijo!? ¿Cuándo? Soy un poco insistente, tal vez avasallante, pero... ¿la presioné?


    —¡Basta Milho! ¡Andate y dejame hacer mi vida! —Mira otra vez hacia abajo. Estoy asustado. Definitivamente el corazón se desboca del susto.


    No lo puedo creer. Mis ojos arden. Quiero llorar.


    —¡Mirame a la cara, carajo!


    Ella lo hace.


    —Decímelo ahora. —Mi respiración es errante—. Me dijiste muchas veces que me amabas.


    —Me sentí presionada. Me apuraste. Nunca quise ir tan rápido. Me arrinconabas hasta que cedía en cada decisión. Pensalo bien. Siempre empujando más y más lejos. Yo no quería ir tan rápido. ¡Estaba confundida y me llevaste hacía dónde vos querías! Siempre dónde, cuándo y cómo querías. ¡Negámelo!


    Me deja atónito. ¿Lo hice? Lo dice tan segura. Negámelo dijo. ¿Tan segura está?


    —Yo... yo... ¿cuándo? A vos te gustaba...


    —Siempre viendo lo que vos querés ver. ¡Basta! Volví a hablar con Damián y él siempre fue paciente. Me espera. No me arrastra hasta dónde él quiere llegar. Me deja que llegue a mi paso. Le voy a dar una oportunidad. Lo siento. Pero lo nuestro se terminó. Si querés quedate a vernos juntos.


    Con cada palabra desgarra un poco más mi alma que queda hecha un trapo.


    Se da media vuelta y cuando quiere abrir la puerta se la freno. Queda de espaldas a mí. Quieta como un animal acorralado esperando el próximo movimiento. Le hablo amenazante al oído.


    —¿Estás segura de lo que estás haciendo? ¿Estás segura de que es ésto lo que querés? Porque no va a haber marcha atrás. ¿Es tu última palabra?


    Es mi último manotazo de ahogado. Mi último intento para hacerla confesar. Para hacerla desistir. Tarda un minuto en responder y siento que se me hiela la sangre.


    —Lo lamento. Se terminó.


    Libero la puerta y sale corriendo a los brazos de Damián.

  


  


  


  
    Epílogo


    Escondida detrás de una columna del aeropuerto, lo veo alejarse. ¡Dios mío! Lo hice. Está triste. Lo hice sufrir. Lo hago sufrir.


    Se va a Europa. Alejandro ya salió del hospital y vino a despedirse también. Mi papá le dijo que yo no había venido.


    ¡Qué tristeza! No sé cuándo lo podré volver a ver y nuestra despedida fue tan amarga. Sé que me odia. Dios mío. Lo lancé como corderito a las lobas.


    Lo acompañan dos oficiales de civil. Son tremendos ursos. Así, bien grandotes, armados, además de las armas que deben tener, pero me refiero q que están todos trabados. Los tres juntos son el sueño de cualquier chica. Y yo... será mi pesadilla. Imaginarlo ahogando sus penas en mujeres. Haciéndoles todo lo que alguna vez me hizo a mí. Entregándoles nuestras caricias, nuestros besos a ellas. Creo que voy a morir lentamente hasta que no tenga aliento para subsistir.


    Y yo... nada... esperándolo lo que tenga que esperarlo. Damián sabe que estoy enamorada de él. Sabe que entre nosotros no va a haber nada, pero me ayudó a acorralarlo para obligarlo a tomar la decisión de irse. Se arriesgó sabiendo que él podría haber iniciado una pelea feroz. Pero lo hizo igual. Me había jurado que entendería a Milho si quisiera golpearlo y que sólo se iba a defender, pero que no lo iba a lastimar. Sin él no habría podido convencerlo de que sería más fácil estar lejos.


    Tuvimos que pasear de la mano seguido para convencerlo. Cada vez que nos veía, sentía su corazón crujir y el mío se agrietaba con el suyo.


    Estoy haciendo sufrir a dos de las personas más íntegras que conocí en mi vida. Porque Damián también lo hace.


    ¿Por qué tenía que ser todo tan difícil?


    Papá me oye llorar por las noches y sabe el plan que estoy llevando a cabo. Me acurruca en sus brazos como cuando era chiquita hasta que me duermo ya sin fuerzas.


    Me despierto sobresaltada soñando que Milho me deja. Pero soy yo la que lo dejé a él. Es como su venganza, porque siento todo lo que le hice a él noche tras noche.


    Algún día. Algún día esta pesadilla se va a terminar y podré correr a él y decirle que era todo una mentira. Que siempre lo amé. Que no eran reales aquellas palabras. Que nadie podría hacerme sentir tan amada como lo hizo él. Que nadie me esperó lo que él lo hizo. Que su ritmo acelerado me embriagaba de placer. Que su presión me hacía sentir deseada. Que sus arrebatos me encendían.


    Que estuve esperando sólo por él.


    Sube por la escalera mecánica. Saluda a sus padres y tiene algo en la mano. Se le cae un momento y lo recoge.


    —Lo siento —digo bajito. Como para mí pero es para él—. Lo siento tanto mi amor. No es verdad. Yo te amo. Nunca me lastimaste. Lo siento. Perdoname. Perdoname por favor—. Me desespero porque las lágrimas ya no me dejan verlo alejarse—. Voy a ir a vos. Un día de éstos voy a ir a vos. Esperame. Esperá por mí. No bajes la guardia. No te resignes tan fácilmente. No me creas. Soy una mentirosa profesional, pero no me creas. Te voy a extrañar. Te voy a amar. Perdoname por favor. Algún día me vas a perdonar. Algún día.


    Ese día va a llegar. Y si no, yo no voy a descansar hasta lograrlo. Sólo espero que no sea demasiado tarde.

  


  


  
    Confusiones virtuales

  


  


  


  


  
    


    Capítulo 1: Realidades paralelas


    


    Sólo lo indefinido será eterno y lo definitivo lo librará.


    Ya son las ocho de la noche y hace horas que repito como un mantra el acertijo, buscando una respuesta. Camino una vez más en medio de la niebla donde los espíritus y duendes puedan venir a ayudarnos con el embrujo. La oscuridad se cierne sobre nosotros, pero estoy sola para hallar una salida. Él ya no protege mis espaldas. Me siento desamparada y sin embargo es él quien sufre las consecuencias del error que cometimos. Su cuerpo de guerrero mítico yace inerte en un altar frente a mí. Las sombras se desdibujan adelante y a mi espalda. No encuentro una salida simple a éste dilema. Una idea ronda mi cabeza, pero no veo cómo podría llevarla a cabo.


    Camino a su alrededor pensativa. Observo su escultural figura. Algo brilla entre sus ropas. La curiosidad me golpea e investigo. Saco una daga invisible un momento atrás. Es una señal. Aquella idea se posa firme en mi mente. Tomo la decisión. Hace mucho tiempo que contemplo la posibilidad. La traición es una herramienta válida en esta historia. Estoy segura de que así está escrito.


    Traición fría y descarnada que se recicla una y otra vez. Igual que mi vida los últimos diez años. Sólo tengo que pensar en el paralelismo.


    Miro a mi alrededor. Las sombras aún tenebrosas aguardan. Las hojas de los árboles se mecen. La brisa parece rozar mi piel aunque no sea real, todas las sensaciones están ahí. Mi cabeza las codifica con exactitud. Puedo palpar el miedo. Miedo a quedar sola, sin mi compañero ideal. Miedo a no poder terminar. Miedo a fracasar. Mis pies sienten la tierra húmeda bajo mis botas. Mis dedos sienten el frío del metal.


    No dudo más y tomo impulso. Un segundo después un grito desgarrador surca los cielos. Las aves vuelan espantadas. Los lobos aúllan su pesar lastimero a la luna.


    La sangre se siente húmeda y caliente entre mis dedos.


    La clavé en su corazón. Como lo habría hecho con Milho después de estos diez años. O más bien, como lo habría hecho después del incidente de exactamente hace siete años, nueve meses y doce días. Después de haber empezado a sufrir un calvario perpetuo por su culpa.


    Me relamo al imaginarlo más grande, más hombre, y así de vulnerable para poder clavarle el cuchillo de frente y mirándolo a los ojos. A diferencia de como él lo hizo conmigo: por la espalda.


    El hermoso cuerpo del guerrero mítico muere. Sus facciones se relajan. Parece muy definitivo. Definitivamente es definitivo.


    —Oh, oh… —¡Yo voy muerta si es así de definitivo!—. Va a matarme, “definitivamente”.


    Un brillo de embrujo lo baña. Me aferro al mantra. Sólo lo indefinido será eterno y lo definitivo lo librará.


    Realmente parece un brillo de ensueño. ¿Será parecido a su avatar?


    ¿¡Qué decís Canela!? ¡¿Cómo puedo estar pensando en su apariencia física en éste momento?!


    —¡El tano me mata!


    ¡Acabo de sacrificarlo y no puedo saber lo que le ocurre porque no puede comunicarse de ninguna forma!


    No se puede abrir el canal externo mientras estemos en la partida. Es el propósito del juego. Que parezca un mundo real dónde si perdiste comunicación con tu compañero, no puedas tenerla. Y nosotros nunca compartimos nuestros datos de contacto como hacen otros amateurs.


    Me invade el terror. Me consuelo pensando que era lo último que restaba hacer. El pequeño detalle es que no lo sabe. Me arriesgué a todo. Pobre… lo arriesgué a él. ¡Me mata!


    Empiezo a dudar. Me acobardo.


    Fueron sólo unos minutos. Los minutos más tensionantes de mi vida. Al menos de mi vida virtual. Porque de la real fueron hace siete años, nueve meses, etcétera, etcétera. Ya lo saben. Fue alrededor de dos años después de que se fue a Europa, cuando…


    ¡Ay! ¡Revive!


    ¡Está a salvo!


    El alivio recorre mi cuerpo físico y también el virtual. Ufff… El tano no me va a matar. No sé cómo, pero el manotazo de ahogado dio resultado y está vivo. ¡Su avatar está vivo y podremos avanzar una misión más!


    Me abalanzo sobre su cuerpo de diseño. Lo abrazo y se siente tan real que abruma. Cada fibra de nuestros cuerpos virtuales están conectadas a nuestro cerebro a través del casco. Los guantes y el traje especial aíslan el cuerpo de las sensaciones reales y tienen sensores de seguridad. Cada tacto, cada sensación es recreada por el cerebro y recibida como si viniera directo de nuestras extremidades. Las sensaciones recorren nuestro sistema nervioso con cada movimiento que hacemos en la sala de juegos acondicionada con la última tecnología de entretenimiento.


    Cada jugador está resguardado en una pequeña caja prismática rodeada de miles de pequeñas esferas magnetizadas de unos cinco milímetros de diámetro que, en coordinación con la imagen que el software reproduce en los anteojos, se agrupan formando cada objeto virtual que tocamos, aumentando el realismo al darle consistencia a las cosas que sujetamos o chocamos. El cerebro combina la sensación con las emisiones sensoriales que envía el casco y todo resulta en una dimensión paralela tan realista que podemos treparnos a un árbol o sentarnos en una silla dentro del prisma. Incluso los golpes, aunque leves, son realistas. También las caminatas, pues las esferas funcionan como una cinta transportadora. Es como una realidad paralela.


    Desde hace cuatro años que siempre formo equipo con mi tano hermoso. Algunas veces se nos unen diferentes jugadores, muchas otras somos sólo los dos. Y en ocasiones como la actual, a pesar de que su avatar está presente, me encuentro completamente sola para tomar decisiones más que importantes.


    El tano me mira y sus ojos brillantes se clavan en los míos. Las facciones de los avatares son también muy realistas. Y cada vez me gusta más el italiano que maneja a mi compañero. Aunque no conozco su fisonomía real. Todo lo que vemos es virtual. Nuestras mentes toman las imágenes programadas en el juego y las reproducen como si ocurrieran en verdad. Como un sueño realista.


    No conozco sus rasgos, pero sí lo conozco profundamente. Horas de juego y charlas de compañeros en una misión tras otra, terminaron acercándonos como si de una convivencia real se tratase. Tenemos citas programadas que ninguno se pierde y siempre compartimos nuestro día a día. Aunque a decir verdad no puedo revelarle muchas cosas, para que no descubra mi identidad.


    —Cosa hai fato? —me pregunta con ese tono tan sensual que tiene mi tano lindo. Bueno, me lo imagino lindo.


    Siempre me volvió loca el acento italiano, pero tener una amistad de tantos años con un italiano al que jamás le vi la cara me despierta los ratones más inquietos que pueda tener.


    Claro que el hecho de que no le conozca la cara es porque yo se lo propuse. Es que no puedo darme a conocer en línea. Me da mucha vergüenza que se sepa quién soy. No todos son famosos y encima todo el mundo tiene una imagen errónea de mí después del rememorado incidente con el creído, arrogante y… y… mejor me concentro en el tano que no me despierta la rabia que sí me despierta el traidor innombrable.


    —¡Tano! ¡Estás bien! ¡Qué alivio! — Y sí lo fue. Tuve miedo de no haber podido seguir jugando a éste juego que le quedó fantástico a Stefano, mi jefe. No lo digo porque fue mi idea original ni porque el personaje femenino, Cinnamon, el cual fue el que más defendí de cambios, terminó siendo el más popular, sino porque hasta el arrogante, engreído, y envidioso innombrable reconoce que es el mejor juego de todos. Incluso mejor que el que hizo él. No es que lo haya reconocido tan directamente, siempre tiene algo para criticar. Pero lo tuvo que hacer ante el mundo.


    —¡Sí! Ci avviamo fato! Bene! Molto bene! ¡Lo hicimos, bellísima! —Festeja mientras lo ayudo a incorporarse.


    —¡Lo hice dirás tano!


    Y aunque crean que pude haber tenido ayuda por ser una de las diseñadoras originales, en verdad no sé nada de ésta tercera parte. Ahora estoy trabajando en otros proyectos y eso me da la posibilidad de jugarlo como cualquier otro hijo de vecino.


    —Non vedeva niente! Estaba incomunicado. Era como un sogno. Un sueño.


    Pobre tano. Estuvo horas con pantalla oscura sin saber lo que yo estaba haciendo. Me lo imagino comiéndose los codos en una magnífica casa de Milán o Roma, sin saber si podría retomar el juego o tendría que volver de cero con otros compañeros y competidores, quedándose atrás de la ronda ganadora en la que estamos. Eso habría sido fatal para cualquiera de los gamers que estamos en los primeros puestos. Estuvo completamente en mis manos y por suerte no lo defraudé.


    —Te tuve que matar tano. Pero ¡dio resultado! El hechizo de bella durmiente se deshizo.


    —¡Hai arriesgado molto! Io poterebbe avere morto definitivamente. Ma ti adoro!


    Hablamos por el micrófono que trae la máscara. Las voces están dobladas de la misma manera que cada imagen de cada avatar representa a un personaje del juego con su aspecto, rol, habilidades y funciones dentro de la trama, para que los personajes mantengan el estilo con el que fueron creados, más allá de quienes los controlen. Cada personaje tiene asignada la voz de un locutor y el sistema cuántico de traducción instantánea, dobla las de los usuarios con menos de un segundo de retraso, aunque estuvieran jugando al otro lado del mundo.


    —Dejá de hablar espaliano… —¿o sería itañol?— que no te entiendo ¡un cazo! ¡Ahhh… re…! Re italiana la piba. ¡Bah! Acá se le dice lunfardo a esa mezcla.


    —Scusa! Disculpa. Se me confunden las palabras. Pero no me cambies el tema. ¡No te tembló la mano! —me reclama porque sabe que solamente él corrió todo el riesgo.


    —¡Tano! Yo me moría si me quedaba sin vos. Pero nos habíamos roto el… —¿queda mal si digo orto?— bocho pensando qué hacer y no quedaba nada más. Sino ibas a seguir en animación suspendida hasta quedar descalificado en la final.


    —¡Me podrías haber sacado definitivamente del juego! —acusa ya recuperado del mareo generado virtualmente.


    —Sí, ya sé… Pero era la última esperanza —me defiendo.


    —Ma, si moría… —insiste.


    Si morías tano, cometía suicidio virtual. Ya no tendría gracia sin vos. Aunque seas fan de ese idiota presumido y te hayas puesto su nombre como usuario.


    —Ya estabas muerto de todas formas. Había probado todo. Y al final salió bien ¿o no? Además el embrujo decía que sólo lo indefinido sería eterno. Estabas muerto pero vivo. Si eso no es indefinido, no sé qué podría serlo. Tenía que definirlo para librarte.


    —Ti adoro così arriesgata che sei. —Me da dos besos virtuales en las mejillas.


    ¡Es increíble! ¡¿Será un viejo panzón y pelado?! Algún ricachón. Podría serlo. No me animo a preguntarle nada por miedo a que él también lo haga.


    —Yo también te adoro tano.


    Y no sabés cómo te daría si supiera que sos tan lindo como tu avatar. ¡Qué intriga la de poder saber cómo sos en verdad! Pero no puedo decirte quién soy y no quiero mentirte tano hermoso de mis sueños. Y tampoco puedo pedirte lo que no estoy dispuesta a dar.


    Los ratones que me despertás con ese acento de tano que tenés. Grgrgr.


    —Perdimos mucho tiempo en esta misión. La próxima la elijo yo.


    —Sí, bellísima. Tutto per te.


    —¡Dale! Hablá español.


    Porque si seguís hablando así en italiano, ¡te hago el amor virtual! Mmm… ¿cómo sería eso?


    —Ma, ti piace! Está bien, está bien. Te hablo en castellano.


    —Bien ahí, tano. Castellano… jaja así se habla.


    —Al final ¿qué vamos a hacer?. Porque hasta ahora io estuve viendo pantalla oscura, escuchando como te lamentabas de tu suerte cuando ¡io estaba en un sogno eterno!


    —¡¿Me escuchabas tano?!


    —E sí. Si estabas parloteando como desquiciada.


    ¡Ay Dios! Todo eso de lo mucho que me gusta y cómo me gustaría darle… ¿lo dije o lo pensé?


    —Cara mía… ¿cosa faciamo entonces? Voglio acción.


    Y no sabés la acción que te daría si te tuviera acá enfrente de mí.


    —Acá hay un portal. Pasemos al otro lado.


    —Contigo hasta la finale del mondo.


    ??????


    ¡Awww! Me despierto con las sábanas enredadas en los pies, un dolor de cabeza que me aturde y mi mano sobre un botón… de cuero... algo esponjoso... ¡Ah!... es la chica de anoche. Miro la hora: las diez de la mañana. ¿Qué hace en mi cama todavía?… miro al piso y entiendo todo… la conductora duerme aún ahí… ¿o está desmayada? Anoche pernoctaron en casa. Una excepción de las pocas que hago. La del piso tomó demasiado a pesar de mis advertencias. No debía conducir en ese estado.


    Me levanto con sumo sigilo para no despertarlas. Les voy a hacer el desayuno para que se vayan pronto y me dejen con mis demonios a solas. Nunca quiero que ellas deban soportarme en mi lamentable estado Milho post-partuza. No se merecen, después de haber compartido una noche de fiesta y placer, que las abrume con mis arrepentimientos arcaicos de otra vida, que arruiné por frágil.


    Hago café y tostadas. Me encantaría compartir unos mates, pero las italianas no saben apreciar lo bueno. No veo la hora de volver a Argentina y compartir unos buenos mates acompañado de una conversación profunda con amigos y mis viejos.


    Ayer fue un día muy largo. Stef-carade-ano quiere una reunión conmigo a pesar de haberle hecho saber que creo que arruinó la mejor idea de realidad virtual en el mundo. Y no es que no lo sepa. No fui sutil al dejarle saber mi opinión a través de Megan y Santiago. Los periodistas youtubers de juegos en red.


    Es obvio que Stef-gr-ano está maquinando algún intríngulis para generar expectativa a su favor. Después de todo lo que dicen ésos dos de Canela y de mí…


    ¡Ay no! Así es como empieza mi miseria post-partuzza, “/fiesta”, “/parranda”. Tengo que parar.


    —¡Ragazze belle! —No me acuerdo los nombres ahora, pero siempre me encargo de saberlos bien para cuando se van y poder ubicarlas dentro de unos meses. Uno nunca sabe cuándo falló algún mecanismo de prevención y no pienso dejar ningún hijo mío librado a la conciencia de alguna chica inmadura.


    —Milho! Amore mío. Sempre sei così amoroso, bello! —dice rubia “A”.


    —Sei un angelo —agrega rubia “B”.


    —Ragazze, bevete il caffè. Avete passato una velata piaciuta? —Me aseguro que la hayan pasado bien—. Non voglio la distruzione della mia reputazione. —No hay persona en esta Tierra que no sepa que Milho es un amante generoso y pretendo que siga así.


    —Caro mío, molto divertente.


    —¿Sólo divertida?


    —Non solamente divertente. Tu sai bene. Dami un bacio, amore.


    Con lo que laburé con estas chicas. No podía ser menos que divertida y además… sumamente placentera.


    Después de una despedida apropiada con intercambio de teléfonos y las debidas reiteraciones de que Milho nunca repite la noche con ninguna chica, prometo llamarlas como amigos que quedamos en ser. Ellas sabían mi metodología desde antes de venir a casa. Yo me encargué de que no tuvieran ninguna duda al respecto. La copié de uno de los antihéroes de las novelas románticas que leía a escondidas de chico para aprender a acariciar como se debía a una mujer. ¡Bah! A una en particular. Y aunque ya no es una única mujer, no me gusta tratarla como a cosas que no merecen respeto, ni ninguna explicación. Ellas saben que mi propósito es pasarla bien haciéndolas gozar a lo grande.


    Me despiden con un beso a cada lado de mis mejillas, ambas a la vez. Me dejan claro que si quisiera repetir podría contactarlas en cualquier momento. Pero eso me vuelve a recordar a la única persona con la que siempre quise repetir y acá es dónde renace mi miseria post-partuza otra vez.


    Intento no pensar en lo mucho que la extraño. En lo arrepentido que estoy de haberle confesado mis sentimientos, porque de otra forma todavía seriamos amigos, al menos. De lo poco que me arrepiento de lo mismo porque fue increíble mientras duró. De lo mucho que me arrepiento por todo lo que sufrí después. De lo indeciso que me siento respecto a lo que siento por ella.


    Sé que la única forma que tengo de librarme de éste calvario de desdichas, es dedicándome al trabajo, o jugando en la red hasta olvidarme que yo soy yo. Pero como todavía no se cierra mi próximo proyecto, tengo demasiado tiempo libre para pensar.


    Llamo a Matu que desde hace un tiempo es mi asistente. Vino de Argentina para trabajar conmigo. Es bárbaro organizándome la vida y la pasamos bien juntos, y todavía más cuando Pablo viaja para alguna campaña fotográfica y se nos une. Para la GamesCom de Alemania que se aproxima, lo contraté como fotógrafo de las imágenes 3D que irán en los banners holográficos de mis juegos. También Damián estará con nosotros ya que modela mucho para Pablo y es la cara de Romanor, el protagonista del juego de la viborita. Sé que no está con Canela. Pero se encarga de estar siempre muy cerca de ella. Eso me desespera todavía. Tanto va el cántaro a la fuente, que al final se rompe.


    No quiero pensar en la brujita.


    Pregunto por la agenda para el evento y me dice que está todo organizado. Sólo tengo que ir. Me recuerda una reunión que pidió Stef-legustael-ano.


    —Stef-ano’s danger quiere que hagas a un lado tu ani-mosidad con Canela y que escuches lo que tiene para proponerles.


    Cada vez que hablamos de Stef-carade-ano con Matu o con Pablo, resaltamos todas las sílabas que contenga an, sólo por diversión.


    —La ingeniosa clava puñales siempre tuvo ideas fabulosas. ¿Qué se traman?


    —No quiso largar ni una palabra. Dice que no te vas a poder resistir.


    —Esa… bruja rastrera…


    —Víbora —me corrige irónico y yo lo sigo.


    —…víbora rastrera cree que voy a caer a sus pies tan fácilmente. ¿No entendió mi último mensaje? ¿Cuánto pasó? ¿siete años? ¿No le dejé bien en claro lo que pienso? ¿Todavía no lo capta?


    —No quiero meterme en eso —dice casi para él mismo.


    —Pero lo vas a hacer —apunto.


    —Ya te dije todo lo que pienso —intenta evadirme.


    —Y querés que afloje con ella —insisto.


    —No pienso discutir. —Me esquiva la mirada.


    —Así que me dejás que discuta por vos. —Se la busco.


    —No te cuesta nada escuchar. —Por fin me mira desafiante.


    —Y ahí estamos... ¡Ya sabía yo! —Con los ojos expresa la injusticia de mi reproche debido a mi insistencia para que diga lo que realmente creía.


    —Te va a dar la oportunidad de ver lo gorda que está.


    —¿Está gorda? —me sorprendo. Hace al menos un año que no la veo de lejos, y en el último informe que se me atravesó alguna imagen no parecía estar muy cambiada.


    —Y arrugada —agrega.


    —Da vero? —me desconcierta.


    —¿Te conté que sufrió un accidente y ahora usa una pata de palo y un ojo de vidrio? Eso sí, el de vidrio es verde botella.


    —No me gastes —me avivo que se está burlando. Me toma el pelo y yo caigo como un chorlito en la jaula.


    —En serio. —Cambia el tono—. Vas a poder recordarle lo mucho que la ignorás.


    —Yendo a verla —afirmo irónico.


    —Por supuesto que no.


    —Allora?


    —Lo vas a ver a Stefgrano.


    No puedo negar que me tienta más de lo que desearía.


    —Dejámelo pensar.


    Me muero por verla en persona y darme cuenta que ya no es la mujer de la que me enamoré.


    —Ok… Estoy en la misión que tenés que descubrir al usuario robot.


    —¿Qué? —Su abrupto cambio de tema me desconcierta.


    —En Dioses y guerreros.


    —¡Ah!... —El brusco giro en la conversación lo hizo porque sabe que si insiste me voy a resistir con empeño—. ¡No! Esa ya la pasé hace rato. Con mi compañera estamos muy adelante. Ustedes no tienen chance de alcanzarnos. Salvo que caigamos en alguna trampa muy jodida. —Me quedo pensativo y deseo en voz alta sin proponerme decírselo—: Ojalá mi compañera se haga tiempo libre del trabajo, así seguimos la misión en la que estamos.


    —¿Siempre la misma no? —pregunta suspicaz.


    —Sí, sempre la stessa. ¿Con quién estás jugando? —cambio el tema.


    —Con MilhoCapo3476 —informa y agrega—:. Tus fans son poco creativos.


    —Ricordami tu usuario —le pido con tono irónico.


    —Cinnamon3457.


    —Por supuesto... —Más ironía.


    Su usuario es la prueba de su fanatismo por el personaje femenino. Los fanáticos ponderan el discurso de la heroína en su primera parte de la saga, cuando ella castiga masacrando a una red de tratantes de niñas a la que sólo el personaje podía acceder y la que nadie había podido derrotar antes. Fue una catarsis monumental para todos los seguidores del juego.


    —¿No hay nadie original jugando? —continúo criticando—. Cuando me hice amigo de mi compañera, creía que Cinnamon era un nombre genial porque no se llamaba MilhoTiAmo. Pero fue una de las primeras de las millones de fanáticas del personaje. Ahora es casi imposible distinguir a los usuarios.


    —Tengo una teoría.


    —¡Uyyy! ¡Dio! ¿A ver?


    —Es una estrategia gamer para confundir a los buenos creyendo que son vos o la verdadera Cinnamon. Ustedes crearon un mito tan fenomenal al confesar que juegan de incógnito que, por lealtad, el ochenta por ciento no revela su identidad para mantenerles su anonimato, y a la vez crearles la ilusión a otros (y otros a ellos mismos), de que juegan con ustedes.


    —Si lo hubiéramos querido hacer, no nos habría salido —reflexiono.


    —La verdad che, que el juego tiene bien merecido el éxito.


    —No por los gráficos o el diseño... —ahondo en mi crítica—. Si Stef-ano’s danger y la arpía vengadora no me hubieran rechazado, el juego colapsaría todos los satélites…—Modestia aparte… ¿Qué? ¡Por algo soy argentino!—. Reconozco que la idea y el guión son insuperables —me bajo un poco del pony—. Por eso quería ganar el diseño. Realmente es increíble. Hace años que juego a Dioses y guerreros, e igualmente todos y cada uno de los días me pongo ansioso por jugar.


    —¿Ansioso por jugar o por pasar el rato con Cinnamon-me-traés-loco? —ironiza.


    —Nunca navegamos esas aguas con ella. —Me pongo serio—. Lo nuestro es pura conveniencia táctica. Cada vez me pongo más ansioso a decir verdad. El juego es terriblemente adictivo.


    —¿El juego o la chica?... —insiste como mosca de la yerba mate usada—. ¿Le das? —agrega osadamente.


    —¡Ay!... —Me supera. Mejor le contesto así va al grano—. A su avatar por supuesto. A ella tendría que pedirle un holograma.


    —¿Con una foto no te alcanza?


    No hay caso. ¡Está en pícaro!


    —Nunca se sabe…


    —Me parece que se te está descascarando la pintura.


    —¿Qué pintura? —Me desconcierta. No es videollamada. No podría haber visto nada en casa. No sé con qué va a salir ahora.


    —Las del paredón que levantaste en tu corazón y que Cinnamon mua mua está tirando abajo desde adentro. —Estoy seguro que está haciendo sus acostumbradas caras melosas. Parece un adolescente—. Te pegó tan hondo que no hay nada externo entre ustedes. Ni siquiera un cuerpo.


    ¡Ahhh buehhh! Se me vino filosófico hoy. ¡Cómo está de insistente con el temita! Me tomó de punto. Me tiene entre ceja y ceja y está disparando un dardo punzante tras otro.


    —Callate. Ya no me involucro sentimentalmente y nunca entramos en ese terreno con mi compañera.


    —Te ponés posesivo cuando te gusta alguien.


    —¿Posesivo? ¿Io?


    —“Mi compañera”.


    Encima puntilloso. Ya no puedo decir nada.


    —Dejá de hablar boludeces.


    —Y cuando te ponés nervioso te vuelve el porteño rabioso y no se te mezcla ninguna palabra en italiano.


    ¡Hoy está a full!


    —¡Bah!


    —¡Buen!…Ya te incomodé lo justo y necesario.


    —Tu noción de justeza “estaría” un poco desajustada. (Valga la redundancia). Yo que vos, intentaría aflojar un poco.


    —Te dejo. Tengo varias cosas que coordinar para la noche.


    —Listo papu. Hablamos.


    —Dale.


    —¡Matu! —lo detengo.


    —¿Qué?


    —Decile que sí.


    —Ya sabía.


    —Sabiondo.


    ??????


    Me despierto con el sol entrando por la ventana y las noticias de la web de fondo. ¡Qué hermosa mañana! Miro la hora en el ambientador que aún proyecta láseres de estrellas fugaces y constelaciones sobre mi cama. Son las siete de la mañana.


    Me desperezo y lo primero que me doy cuenta es que ya lo superé. Gracias a mi tano hermoso con el que paso tantas horas virtuales, ni me acuerdo de… ¿cómo se llamaba? Una sonrisa maliciosa invade mi rostro. Tampoco recuerdo su piel bronceada, ni su musculoso pecho, ni... ¡Ay por Dios! ¿A quién engaño? ¡Necesito una vida!


    ¡Aww! Estoy segura que con veintisiete años debe estar panzón y pelado. Como su papá Indio que se tuvo que afeitar la cabeza. ¡Aww! Si es adoptado, además Indio no tiene un gramo de grasa.


    Son las once de la mañana en Italia.


    —Buen día Milho. Tal vez hoy sea el día en que me olvide de lo mucho que te detesto, y te perdone lo que me hiciste hace siete años, nueve meses…


    La voz de la periodista del canal de Youtube que se enciende como despertador, me saca de mis lamentos, aunque no sé si sea para zambullirme en peor estado.


    —Y ahora… Noticias de las estrellas del mundo virtual. Parece que hay novedades de los famosos más mimados por los gamers. Adelante Santiago Riera con la información.


    —Muchas gracias Megan. Tenemos grandes rumores acerca del célebre diseñador y escurridizo gamer, Milho, con el que todas quisieran formar pareja al menos una vez en la vida, tanto virtual como real. Se supo que fue visto salir de un lujoso hotel con dos jóvenes de gran belleza, a días del esperado GamesCom en Alemania. Parece ser que el muchacho está muy ocupado con los preparativos del encuentro que deberá llevar a cabo con el prestigiosísimo productor italiano Stefano Forgione, para ultimar los detalles de su nuevo emprendimiento conjunto. Luego de muchos años de rivalidad acérrima, finalmente han logrado un acercamiento. Según las fuentes de éste periodista, hay motivos para creer que el milagro no es otra cosa que obra de la protegida del productor, Canela Luemer…


    —¿¡Que yo qué?! ¡Otra vez Santiago y la p…!


    —…quien le debe muchísimo a Milho después de que el muchacho viera algo en ella, que no muchos habríamos podido ver, al conocerla topándose con la joven por primera vez en la GamesCom de hace ocho años. Gracias a su intervención, ella logró la fama llegando a ser la diseñadora favorita del público gamer y ahora célebre co-productora.


    —¡Encima le tengo que agradecer lo que me hizo ese día!


    —Mi fuente afirma…


    —La fuente de veneno que te inyectás para alucinar historias y endilgarme la autoría ¡a mí!


    —… que ella intercedió entre ambos rivales para llegar a un acuerdo y poder trabajar en el nuevo y apasionante emprendimiento que promete grandes emociones en realidad virtual con nuevos personajes e historias aún más adictivas que las del revolucionario predecesor “Dioses y guerreros”.


    —Claaaro, sí, ponele que yo quería compartir algo con el innombrable. ¡¿Por qué no se inventa un culo de telescopio y se va a observar la vida de los colonos en Marte!?


    —Santi, esas son fantásticas noticias para los fanáticos que los queremos ver juntos.


    —¡Ciegos se van a quedar!


    —Todos sus fans esperan ansiosos el momento en que se dejen llevar y decidan enamorarse uno del otro.


    —¡Nunca más!


    —Por cierto que en todas las encuestas del corazón, los fanáticos dejaron bien en claro su deseo de que se enamorasen


    —Que le manden una cartita a Papá Noel.


    —¿Nos darán la oportunidad de ser espectadores del romance del año en la GamesCom?


    —Espectadores del ¡asesinato! del año si se me cruza el agrandado, desagradecido y traidor y del doble homicidio si tengo la suerte de que se le sume Santiago Riera.


    

  


  


  


  
    Capítulo 2: Realidad virtual


    


    No aguanto la espera. Prefiero entrar y concentrarme en nuestro mundo virtual.


    Me calzo el traje y guantes, y me introduzco en el cuartito de realidad aumentada.


    Para el ingreso, las esferas imantadas de realismo sensorial se reordenan en un sillón metálico.


    Me siento y me calzo el casco y antiparras. Los usuarios conectados están hablando entre sí. Examino el listado de los jugadores. Parecen todas copias unos de otros. Lo peor es que se supone que son copias mías.


    Me invaden recuerdos de la primera vez que me fijé en su nombre: Cinnamon18.


    Hace seis años fue la prueba beta inicial. Solo unas cuantas decenas de jugadores.


    Puteaba por los gráficos del menú, por la mágica sensación que tenía de que estaba asistiendo al evento más grande de los últimos tiempos y la desoladora comprensión de que yo no había podido formar parte en su construcción y que sólo estaba ahí porque Stefbaño quería enrostrarme su maravilloso y revolucionario éxito.


    Allí estaba yo como un simple aficionado más entre los primeros lugares. Yo debería estar formando parte de los títulos. Creía que mi nombre atraería la atención.


    —¡Ahh buehhh! ¡Esto se siente bien! —me dije entonces —. Estar en la versión beta de mi competidor y que empiecen a caer fanáticos míos. Jaja. Chupate esa Stef-teGustaEl-ano.


    Eso fue al principio. Más tarde mis comentarios no eran de encanto.


    —¡Qué bien! Ya no les alcanzan los números después de mi tan usurpado y antes único nombre. Ahora les tienen que agregar letras. Pronto será forzado usurpar mi nombre y agregar codificación de chapa patente automotriz.


    Milho696, Milho1M35, MilhoXD siguieron a la lista.


    Si tomaba el número de posición de cada participante y le restaba los tres que sólo tenían los nombres de otros gamers famosos, los cinco que llevaban el nombre de la compañía del juego y a mí, eran sesenta y siete usuarios que tenían alguna referencia a mí. Mi nombre, apodo, postre favorito, fecha de cumpleaños, mis supuestos números de la suerte, etcétera. Ya comenzaba a odiar las cosas que sí me gustaban de la lista.


    Continuaban entrando más usuarios.


    “Ingresando” se leía en cada nuevo puesto y luego aparecía un nombre.


    —¡Genial!... Milhofan. Si se ponía Celofán habría sido mi compañero.


    Por supuesto que mi nombre de usuario terminó siendo mi camuflaje perfecto. Pero me sentía un idiota entre todas esas personas que ponen su amor en alguien al que desconocen completamente, y que en ése momento los estaba puteando por su falta de personalidad.


    Hasta que entró ella. Su nombre, por el orden alfabético, saltó al primer lugar de la lista: Cinnamon18. Una bocanada de aire fresco.


    El impulso fue instantáneo. La llamé para formar equipo.


    Vuelvo a mi realidad actual. Los usuarios ya son miles y los que más nos conocemos, somos los que colaboramos en las pruebas betas.


    Sigo esperando y rechazando decenas de invitaciones para formar equipos. Eso me obligaría a esperarlos a que completen las misiones que yo ya completé con mi Cinnamon. ¡Carajo! Tal vez sí me pongo un poco posesivo.


    Mi cabeza se cuelga en más recuerdos.


    No me había aceptado entonces. No esa vez, no en las siguientes misiones ni en el lanzamiento del juego, sino hasta la prueba beta de la segunda parte. Cada vez que la veía entrar moría por estar en su grupo para saber cómo hablaba, de dónde era, por qué había elegido ese nombre.


    Además de original, tenía carácter. Insistí mucho. Pero ni así conseguía resaltar entre todos los pelmazos que me copiaban. Si hubiera querido cambiar el usuario tendría que haber creado otro y haberme resignado a perder todos los avances.


    Fue en la versión beta de la segunda parte cuando nos cruzamos en acción por primera vez. Era una misión suicida filtro en la que nos encontramos cuatro grupos diferentes. Empezamos compitiendo grupo por grupo hasta que nos dimos cuenta que una fuerza extraña nos estaba eliminando uno por uno. Había una cosa maligna que daba miedo en serio. Estábamos en una sección de terror. Pero no por lo malo… realmente era terroríficamente espantosa. Muchos jugadores no soportaban la tensión y se sacaban el casco. Inmediatamente quedaban descalificados.


    Nuestros compañeros desaparecían y luego aparecían muertos, avejentados, convertidos en zombis o embrujados en un limbo del que no podían salir. Si hoy Cinnamon estuviera en un limbo la sacaría sin dudar. Pero en ese entonces mis compañeros no eran mi prioridad.


    Vuelvo al presente. Entraron varias Cinnamon que no eran la que yo esperaba. Pero ahí está ella. Consiguió liberarse del trabajo temprano.


    ??????


    Salgo de casa y me sigue Santiago, el periodista de espectáculos del canal de YouTube especializado en juegos en red. Me entrevista mientras camino al subte. Aún es el sistema más rápido de transporte en Buenos Aires y enlaza toda la ciudad.


    —¡Canela! ¡Qué alegría encontrarte!


    —Estás desde las seis de la mañana en la puerta de casa —respondo irónica.


    —¿Tuvimos suerte o siempre salís temprano de tu casa?


    Ya su tono comienza a irritarme. Es un tipo exasperante por sus modos y su terquedad.


    —Voy a trabajar temprano como cualquiera que debe ir a una oficina.


    —¿Cómo estás? —pregunta sin ningún interés real.


    —Muy bien, gracias.


    —¿Hoy pudiste hablar con Milho? En Italia es más tarde. ¿Hoy también habrá desahogado tus desplantes con otras mujeres?


    —¿Quién te dijo que hablo con él?


    —Sabemos que planean trabajar juntos y que Stefano Forgione está muy entusiasmado.


    —No sé nada de eso… aún —agrego entre dientes, casi resignada a que pueda ser verdad.


    —¿Entusiasmada por la GamesCom que se aproxima?


    —Por supuesto. Siempre es un placer participar.


    —¿Ansiosa por encontrar a quien te rescató?


    Lo miro con una mezcla de odio y rabia. Sigo caminando apresurada.


    —¿Creés que éste año podrías devolverle el favor que te hizo?


    ¡No lo puedo creer! Ni siquiera lo intento porque hace ocho años que vivo aclarándole los hechos a éste tipo y nunca me toma en serio.


    —¿Podemos tener esperanzas de que por fin los veamos juntos?


    Mi cara lo dice todo porque se sonríe y aclara:


    —Trabajando juntos, me refiero. —Me acerca el micrófono pero no respondo—. Aunque sería un sueño para todos sus fans que alguna vez les cumplan la ilusión de verlos juntos… en la vida.


    Lo acribillo con la mirada y me meto en la boca del subterráneo.


    Llamo a mi amiga Mika que desde que alejé a Milho de mí, es mi sustento en mis peores bajones. Y es mi mano derecha desde que empecé a trabajar en el mundo virtual. Ella está haciendo todos los preparativos del viaje al evento.


    —Hola Mika, ¿qué tal?


    —Acá, volviéndome loca con los chicos. Damián no vino a buscarlos todavía. Voy a llegar tarde a la oficina.


    —No te preocupes por eso. Trabajá remotamente. Vas a perder menos tiempo que yendo hasta allá y no te necesito hoy en la oficina.


    —Dale, sí, mejor. La gorda está algo inquieta. Tengo que organizarle el cumpleaños. ¿Te dije que tenés que venir no? Cumple dos añitos.


    —¡Cómo pasa el tiempo! Tengo que ir a ver al gordo también.


    —Sí. Es que entre Damián y yo las cosas se complicaron para turnarnos con los nenes y estuvimos tramitando el divorcio por fin, después de un año de idas y vueltas. Pero nos estamos acomodando mejor últimamente.


    —Bueno, si es lo que les va a hacer bien. Sabés que podés contar conmigo en lo que necesites. No te preocupes.


    —Sí... Acerca de eso. No estoy segura de poder ir a la GamesCom. No sé si voy a poder dejar a los gordos. Damián también tiene planeado asistir.


    —Y si van a estar allá los dos ¿por que no van con los chicos? Va a haber mucho entretenimiento para ellos y pueden turnarse. Él, como modelo, no va a tener demasiado trabajo. Puede llevarlos a pasear.


    —No sé. Tendría que hablarlo con él.


    —Bueno, hay tiempo. Si no, yo lo convenzo. Ya nos vamos a arreglar. Lo principal es que los chicos estén cómodos. Contame las novedades. Escuché las noticias y me agarró Santiago Riera en la puerta de casa.


    —¡No me digas que ya te enteraste! Mejor no me lo digas, te cuento yo. Stefano me encargó que haga la reserva del hotel para él también. Su asistente no sé en qué está ocupada y aprovecha que yo ya lo estoy haciendo porque quiere estar en el mismo hotel que vos.


    —Por favor Mika… no vas a ponernos en el mismo hotel que Milho ¿no? No me lo quiero ni cruzar. Después el idiota de Santiago anda inventando historias y todos los demás las van a levantar como las verdades más chequeadas del universo. No quiero darles más comida a esas aves de rapiña.


    —Tengo todo bajo control, no te preocupes. Vas a ver que la vas a pasar genial, no vas a tener ningún inconveniente, no te va molestar para nada. El va a estar en su mundo, y vos en el tuyo. Sólo hay un pequeño inconveniente que vamos a tener que discutir con Stefano.


    El tonito con que menospreció la palabra “pequeño”, no me gusta nada.


    —¡Ay, no! Te conozco, Mika. Es una mala noticia, ¿no es cierto?


    —Stefano quiere que se reúnan los tres. Es por el nuevo proyecto.


    —¡Entonces lo que dice Santiago Riera es cierto!


    —No siempre inventan cosas, Cane. Alguien filtró la información de que Stefano quería esa reunión, antes de que pudiera comunicártela.


    —Lo transmitieron hace unas horas por YouTube. Fue lo primero que escuché esta mañana —reprocho.


    —Me enteré anoche y estuviste virtual por muchas horas. Después no te quería molestar en la cena con tu papá —se disculpa.


    —Sí, me habría caído mal la comida y ni te digo la partida con el tano —reflexiono.


    —¡Mmmh! El tano… ¿Qué dice el tano?


    —Ciao bella… lo de siempre.


    —Sí, sí… lo de siempre... —repite sarcástica.


    —Estamos solos en ésta misión —le cuento para que no me incomode con sus comentarios.


    —Uhhh! Eso les deja mucha intimidad para compartir.


    —¿Te parece intimidad a miles de kilómetros, un océano y un hemisferio de por medio?


    —La realidad virtual se siente muy real.


    —Sabés que lo hago con propósitos comerciales —hace un prolongado silencio en la línea y juraría estar viendo su sonrisita—, para saber cómo funciona el producto y cómo mejorarlo.


    —Ese verso me lo creía al principio. Pero ahora no me digas que no jugás por encontrarte al tano. ¿Nunca intentó seducirte?


    Me sonrojo. Los recuerdos vienen como flashes.


    —No sé qué hacer, Mika —por fin confieso—. Hace un tiempo que me pasa algo muy fuerte, ¡pero no lo conozco! Podría haber cero piel en persona.


    —Pásense fotos, hologramas, videos. ¡Algo! ¡Hagan una videollamada!


    —No quiero tampoco decirle a un desconocido que soy yo. Podría ser alguien de Santiago. No sería la primera vez que alguno de ellos se me acerca. Me aniquilaría en los medios y ya tengo bastante con sus inventos.


    —¿Por qué no venís a casa y hablamos?


    ??????


    Después de la oficina, llego a casa de Mika y la encuentro con Damián y sus dos hijos en la puerta.


    —¡Dami! ¡¿Cómo estás?! Tanto tiempo —lo saludo a él y a Mika y beso con pasión a Mimí de dos y a Fede de tres añitos. Se llevan menos de un año.


    —Un par de meses nomás —puntualiza Dami y pienso si leyó mi mente hasta que recuerdo que hablábamos del tiempo que no nos veíamos—. ¿Tanto me extrañaste hermosa?


    —¡Dale che! Está tu mujer enfrente.


    —Ex mujer. —Aclara Mika—. No te preocupes que ya estoy acostumbrada.


    —¡Damián! Eso es muy feo.


    —Lo feo es que nunca hacía esas cosas conmigo —reprocha jocosa.


    Damián se ríe como quién fue atrapado in fraganti en una travesura y ambas lo seguimos.


    La relación de ellos siempre fue una extraña amistad con derecho a roce, que intentó pasar a mayores pero sin buenos resultados.


    Prefirieron hacerse a un lado antes de lastimarse mutuamente y a sus hijos.


    —Con vos lo hago en privado —le coquetea ahora.


    —¡Bah! No le des bolilla. Es puro bla bla. ¡Te olvidás el bolso! —se interrumpe y corre adentro.


    Dami aprovecha para preguntarme algo.


    —¿Vos tenés el teléfono de Leo?


    —¿Leo del secundario?


    —¡Ése mismo!


    —¡Qué raro!


    Leo no era uno de nuestros grandes amigos. En el último año del colegio, cuando Milho estaba en Europa por el programa de protección de testigos, todos los chicos del curso que estuvieron en su cumpleaños el año anterior, me ayudaron mucho para que no fuera el peor año de mi vida. Pero mi gran amiga del Colegio fue Mika. Dami ya cursaba en la Facultad y Pablo era de otro Colegio. Ellos conocían bien a mis compañeros por todas las actividades a las que asistían conmigo, para cuidarme de los narcos que querían extorsionar a Milho, y que podrían relacionarlo conmigo e intentar otra aterradora advertencia. Pero Leo no era de nuestro círculo íntimo.


    —El otro día lo vi con la madre y pensé que tenía el teléfono de su casa.


    Y ahí es donde todo queda claro.


    —¡Aaaacabáramos!… No creo que viva más en ésa casa. A lo sumo vive su madre. —Lo miro con suspicacia.


    La mamá de Leo debe andar por los cuarenta años, pero parece no haber cumplido ninguno más desde los treinta. Y Damián tiene justamente esa edad. Nadie notaría la brecha generacional. La conoció bailando en aquel cumpleaños de diecisiete de Milho.


    —Así que lo que querés, no es el teléfono de Leo, sino el de su mamá. ¿Qué pasó entre ustedes en ese cumpleaños que diez años después todavía estás metejoneado con ella?


    —¿Yo? Yo no tengo ningún metejón ni ningún otro tipo de enganche con ella.


    —Damián.


    Lo miro con incredulidad evidente hasta que habla.


    —Me dejó loco y me trató como a un nenito —confiesa.


    —Te querés sacar las ganas —acuso.


    —Ya crecí lo suficiente —dice con aire superado.


    —Sos increíble.


    —Igual vos estás primera en la lista —coquetea otra vez.


    —¡Damián! No dejás pasar ni una ¿eh? ¡Oportunidad que ves, oportunidad que aprovechás!


    —Imposible dejarlas pasar si tengo una chance con vos… —Se hace el seductor—. ¡Ahh re…! Canchero —se dice a símismo—… jaja. Pero, decime, ¿cómo va lo de los juegos? ¿Mi hermoso y varonil rostro luchando no te excita?


    Su rostro es el que utiliza el tano en su avatar. Sólo que el personaje tiene rasgos más duros y otro color de ojos. Muy distinto a los rasgos suaves y seductores de Damián en persona.


    —¡Damián! —lo reprendo.


    Se ríe. Le encanta hacerme enojar. Después de que intentó seducirme en el colegio y lo rechacé por Milho, siempre volvió a intentarlo. Sobre todo después de que dejé ir a Milho. Pero ya había roto un corazón. No rompería también el de Damián. No se lo merecía.


    Después de varios años de verse rechazado por mí, él se enredó con Mika y ella quedó embarazada. Pero eso nunca evitó que él siga tirándose lances conmigo. Incluso lo hacía en broma frente a ella insinuando tríos amorosos. Al menos yo esperaba que fueran bromas. Aunque Mika siempre creyó que hablaba muy en serio.


    —En serio, siempre estás con el mismo usuario que casualmente tiene un apodo muy conocido por todos nosotros. ¿De dónde es?


    —Es tano y es mi compañero, y con el único que estamos al mismo nivel. —Intento insinuar puro interés táctico.


    —No harás trampa ¿no? ¿Segura que no tenés ayuda de adentro?


    —Nada. Ni me quise enterar del guión en ésta tercera parte, para poder disfrutar del juego. Bastante envidié a todos los que jugaban sin saber lo que ocurriría, en la versión beta de la primera. Tuve que ser apenas una mera espectadora.


    —¡Obvio! Si la idea y el guión eran tuyos. ¿Cómo vas a competir? ¿No te metiste ni un poquito?


    —¡Naaah! —dudo un poco—. No me dejaron.


    Nos reímos.


    —¿Lo vas a ver en la feria?


    El tono que usó me sobresaltó. ¿De quién me habla? El corazón se me dispara a mil. ¿Por qué sacaría el tema ahora, si me hablara de quién estoy pensando? ¿Sabrá algo que yo no sé? ¿Le habrá hecho algún comentario?


    —A Milho ya sé que lo vas a tener que ver. Me contó Matu que tu jefe pidió una reunión. Así que no te queda otra. Salvo que renuncies.


    Lo miro con rabia. Pero más rabia me da darme cuenta lo mucho que me alteran las noticias sobre él.


    —¡No te descargues conmigo!


    —No dije ni “mu”.


    —Pero la cara te vende.


    Sale Mika en ese momento y se nos une.


    —¿Qué pasa? —pregunta ella.


    —Dale, contanos Cane. ¿Lo vas a ver al tano o no? —me apura Damián. Mika me mira intrigada.


    —Estoy en eso. Él me lo propuso hace mucho tiempo. Todavía no aflojé y él dejó de insistir.


    —¿Por qué no? Podrían sólo verse como amigos. Ir a tomar algo —propone Damián.


    —Ya pasamos ese nivel.


    —¡Epaa! ¡Quiero detalles! ¡¿Fue sexo virtual?!


    —¡Damián! —lo reprende Mika—. Andate. Éste es un tema de chicas.


    —¡Quiero saber! ¡Es mi amiga también!


    —Cuando la convenza de hablar te lo resumo.


    —Está bien. Igual se me hace tarde para la cena con mis viejos.


    —¿Va Pablit…to? Mandale saludos. Hace mucho que no lo veo.


    —Listoo. Le digo. Chau Beso —dice y nos da uno a cada una en la mejilla.


    Sube a los chicos en sus sillitas y los despedimos con la mano.


    —Qué lástima que lo de ustedes no anduvo —le digo con pesar.


    —¡Ay! Ni te preocupes. Era más un hermano bobo que otra cosa.


    A lo lejos se acerca caminando un muchacho que no logro distinguir bien.


    —Ahí viene Federico —dice Mika.


    —Federico, ¿Federico? ¿El Federico que me presentaste y que me lo transé borracha?


    —Ese mismo —confirma.


    —¿El que amanecí en su cama seis horas más tarde y que está convencido que soy más fácil que la tabla del dos?


    —Sí, sí. El mismo.


    La meto de prepo del brazo a su propia casa mientras disfruta de la escena.


    —¿Vos sos mi amiga o me querés hundir? —la cuestiono.


    —Cane, ya está… ya pasó… Vos estabas sola, él estaba solo. Pasó lo que tenía que pasar y a otra cosa. No tenés por qué avergonzarte. El flaco tiene la mejor con vos. Siempre me pregunta por qué no le contestaste ni un mensaje.


    —No sé, me da vergüenza.


    —Yo sé por qué. Porque los otros veinte con los que saliste en estos años te gustaron más.


    —Puede ser.


    No aguantamos la risa. Mika sirve unas tostadas con queso saborizado y tomamos unos tragos dulces con limón y vodka.


    —Contame todo negra —me dice a pesar de que ella es la morocha y yo la rubia.


    Le cuento cómo nos conocimos hace cuatro años. La mayoría de los invitados a participar en las versiones beta son amigos de Stefano. Diría que en las versiones de prueba, que salen en el idioma madre de Stefano, o sea el italiano, el noventa por ciento son amigos de él y por lo tanto la mayoría italianos. Además también la mayoría de los gamers de hoy en día son fanáticos del innombrable.


    —Entiendo que Milho se hace el superado con vos y no sé de qué se la da desde que está en Italia. Pero… ¿“innombrable”? ¿te parece?


    —Si querés le digo Voldemort.


    —Ok.


    —Bien. Entonces, todos eran fanáticos de Voldemort…


    Nos reímos.


    Continúo relatándole la increíble cantidad de tanos con los que me cruzaba a diario en línea y lo mucho que eso se asemejaba al paraíso. Ella me hace mil preguntas.


    Le cuento sin lujo de detalles cuando empezamos a jugar en equipo y como de a poco fuimos compartiendo más horas juntos.


    En las primeras misiones él era bastante mandón. Me hacía irritar con facilidad, hasta que en una misión en la que todos siempre fallaban, yo encontré un pasaje que rodeaba la prueba. Los otros grupos lo empezaron a encontrar después. Ahí empezó a verme con más respeto y tomaba en cuenta mi opinión.


    Comenzó a ser más simpático y a caerme mejor. Dejó de hacer equipo con otros. Directamente nos esperábamos o si no podíamos asistir, no jugábamos. Después nos citábamos para las misiones. Nos poníamos objetivos mutuos. Hasta acordábamos a tomar o comer algo en los descansos para sentirnos más cercanos.


    Mientras ella atiende una llamada, se instala en mi mente la primera vez que él insinuó su interés extra-táctico. Fue esperando frente al amanecer a que la luz atravesara la hendidura de unas rocas antiguas que tallaron los mayas, para marcar un santuario que generaba una dimensión mística.


    Recuerdo lo mágico que era el diseño gráfico. No parecía real sino que nos hacía sentir que estábamos en una fantasía de ensueño.


    En mi visión periférica veía al tano que me observaba atentamente. Yo pretendía no notarlo. Estaba recostado en un codo sobre la hierba. Yo me había sentado a su lado sosteniendo con los brazos, mis piernas virtuales desde las pantorrillas.


    Mika vuelve a dirigirme su atención y sólo le cuento el diálogo entre nosotros. Las sensaciones son difíciles de expresarle. No por falta de palabras, sino de coraje. Era una situación poco usual.


    Sus labios estaban a la altura de mi hombro cuando habló. Por momentos creía que lo iba a besar.


    —¿Come sei bella? —preguntó de la nada.


    ¡Bah!, de la nada no, porque hacía rato que cada uno estaba inmerso en sus interrogantes, y estoy segura de que él también pensaba en las posibilidades que tendría conmigo.


    Recuerdo cómo se me aceleró el corazón. La cercanía de su boca se me antojaba casi palpable. Hasta el sonido se escuchaba cercano o lejano según la distancia virtual de los avatares.


    —Estoy bien —intenté zafarme de la pregunta comprometedora, que iniciaría un tema muy personal.


    —No cómo estás, ¿cómo sos? —insistió en un porteño casi perfecto. Ya le estaba pegando mi castellano.


    —Ahh… ¿físicamente? Soy rubia, de ojos color miel.


    —Bionda.


    —Sí.


    —Y de ojos comibles.


    Nos miramos por un rato y en el silencio los latidos de mi corazón parecían retumbar dentro de la sala de realidad virtual. No quise preguntar su aspecto directamente. Aunque no sé si tuve éxito.


    —¿Te parecés en algo a tu avatar? —pregunté.


    Me miró acusador y me sonrojé. Una de las pocas cosas que la tecnología no puede evidenciar, porque es un estímulo interno y no algo que el juego genera y lo transmite al cerebro. De la misma manera que si te saliese un sarpullido o un grano, no lo tendría tu avatar. Tampoco te faltaría un brazo o una pierna si podés manejar las extremidades de tu avatar con la mente. Los guantes y el traje son al efecto de transmitir un mayor realismo sensorial a esas partes del cuerpo, pero no indispensables para jugar. Por ello es tan peligroso tomarle afecto a alguien por su apariencia.


    Pero nosotros estábamos más allá de eso después de tanto tiempo compartido.


    —Te referís a si soy tan alto y tengo éstos músculos —dijo exhibiendo y palpándo los poderosos bíceps del avatar.


    Ambos reímos.


    —No sabía que vos te referías a si yo tenía éste culo —respondí inclinándome para señalarlo y mostrando su exuberancia exagerada por los diseñadores.


    Reímos más fuerte.


    —No olvidemos las tetas —agregó.


    Ya casi no podía hablar pero me las arreglé.


    —Y... jaja… y habría que ver qué diseñaron dentro de tus pantalones si se atrevieron.


    Las carcajadas nos dejaron exhaustos hasta que nos dejamos caer en la hierba totalmente sobre nuestras espaldas.


    Mika se ríe a las carcajadas de mi relato.


    —¡Me cae bien el tano! —dice y permanece atenta a que continúe entre risitas.


    Seguí contándole lo esencial del diálogo sin expresar todos mis recuerdos que son más vívidos y detallados.


    —Te juro que no fui yo la que diseñó ésta imagen—se lo dije al tano sin pensar en lo mucho que estaba revelando de mi identidad si lo tomaba al pie de la letra.


    —Me lo imagino —aseguró, confirmándome que nunca se había percatado de quién era realmente yo en ése juego.


    En mi cabeza se reviven las escenas. Sólo volvimos a hablar cuando cedieron los espasmos de risa de ambos. Él reabrió el diálogo expresando lo más valioso.


    —No me importa cómo seas. Me gustás vos. No importa la cáscara. Eso no siempre se encuentra en cualquier cascarón bonito.


    Guauuuu… El tano me había dicho que le gustaba. ¿Sería tan fuerte oír eso para un italiano como para un argentino? ¿Sería una forma amistosa en Italia? ¿Se referiría a nuestra camaradería solamente?


    No sabía hacia dónde nos podría llevar ese camino y mi experiencia en dejar cosas libradas a la suerte, no había dado buenos resultados últimamente. Todavía el destino debía encargarse de aclarar mi historia con Milho a la prensa, ya que a mí, Santiago Riera no me quería escuchar. Y el desgraciado se venía tomando unos ocho años para preparar el argumento. ¿Qué son ocho años para algo eterno cómo es el destino? Podrían ser diez o veinte años. Nop, no me estaba resultando. Que se aclare todo post mortem, como con muchos héroes históricos, no me consolaba demasiado. Preferí empezar a torcer el rumbo de las cosas por mi cuenta.


    —Es cierto. Pero… hay una magia en no conocernos del todo. —Dejé el pensamiento en el aire. Era mi miedo al cambio el que hablaba. O el miedo a que me defraudaran.


    Por algún motivo ni él ni yo proponíamos hacer una videollamada, ni siquiera simplemente una conversación telefónica. Tampoco nos pedimos fotos. Pero algo mucho más íntimo pasó.


    —¿Alguna vez probaste el tacto virtual? —dijo incorporándose en un codo nuevamente mientras me veía desde arriba.


    —En las luchas grupales siempre hay contacto con otros guerreros —afirmé como restándole importancia.


    —Sai que no me refiero a ese tipo de tacto.


    Mantuve el silencio. Se sentía como un tema tabú de los que generan una intimidad prohibida y tentadora.


    —Nunca —contesté.


    —Neanch'io. Yo tampoco… Y nunca sentí la necesidad…—Hizo un largo silencio y dijo luego con voz ronca y casi inaudible—… Hasta ahora.


    Intenté incorporarme cuando me detuvo e instó con su mano a que permaneciera dónde estaba.


    Como si hubiera estado a mi lado físicamente, sentí todas las sensaciones de su mano en mi barbilla primero, inclinándola hacia él, y sus labios sobre los míos después. Suave, tierno. Los saboreó lentamente hasta que comencé a saborearlo yo a él. Un sonido gutural invadió mis sentidos. Provenía de su garganta. Estaba ronroneando como un gato seductor. Como un gato grande y fuerte. ¡Dios! ¡Qué bien se sentía! Entrelazamos las lenguas y nos dejamos llevar. Hacía mucho que no me sentía así de cercana a alguien. Me acarició el cuello, la garganta, las clavículas. Primero con las manos y luego con la boca. Lo percibía como en un sueño muy vívido. Sus manos comenzaron a explorar más allá de lo debido y las metió en mi cintura, subiendo suavemente por debajo de la camisa guerrera.


    —¡Dios mío, Canela! ¡Hubo algo más entonces! —interrumpe Mika el relato—. ¡Eso es mucho para ser virtual! ¿Se siente como si fuera real? —pregunta volviéndome al presente.


    —Le dije que no podía seguir haciendo eso o me vería forzada a no seguir jugando.


    —¿Entonces?


    —No dijo nada más.


    —¿Nada más? ¿No insistió?


    Ese día no.


    —Debió pensar que soy muy fea en persona —bromeo.


    —Creo que tenés demasiado miedo.


    —No es miedo. —Hace una pausa para confesar—. Le tengo fobia a Santiago Riera y sus artimañas engañosas. ¿Y si el tano en la vida real es traicionero y juega conmigo porque somos buenos en el juego solamente, pero en cuanto sepa quién soy, vende la historia o algo?


    —Creo que exagerás… —Quedamos pensativas un momento y luego recuerda algo—. Pero dijiste que te propuso verte y no habías aceptado. ¿Cómo fue?


    Le cuento rápidamente cómo se afianzó nuestra relación y cuánto nos encariñamos. Como al pasar le dejé ver que era lo más natural que quisiera verme. Me contó que estaría en la Gamescom. Pero siempre evité el tema segura de que no debíamos conocernos… Hasta ahora.


    Charlamos un rato más sobre la vida. Cenamos y a la hora de despedirnos aflojé.


    —Decile a Stefano que solamente voy a aceptar la reunión si me asegura que no me voy a cruzar con Milho fuera de las reuniones previamente pautadas.


    —Por supuesto que no. No te preocupes, yo me encargo.


    ??????


    —¡¿Cómo que nos alojaron en el mismo Hotel?!


    Algunos días después, estoy saliendo del aeropuerto en Alemania y tengo ganas de subirme a un avión de vuelta.


    —Signorina!, miss, Canela!, Canela!, ¡un autógrafo! —Gritan varios chicos en distintos idiomas. Les sonrío lo mejor que puedo y firmo pósters de Dioses y guerreros con Cinnamon, Romanor, el personaje de Damián que es el que usa mi tano y otros personajes famosos más.


    —Decime que es una joda —le digo entre dientes al teléfono por el que escucho a Mika tentada.


    —Perdoname Cane, El Hotel Hyatt Regency Cologne es muy grande, va a ser muy difícil que se encuentren.


    —Es el mismo hotel ¡por una semana completa!


    —Mirá, pensalo así… vas a tener la posibilidad de decirle todo lo que tenés atragantado hace muchos años.


    —No pienso hablar con él fuera de lo profesional.


    Sonrío falsamente para una selfie en la que el interesado se está colgando de mi cuello.


    ¿Cuánto tardarán en borrar mi foto cuando ya no tengan espacio? Nah, eso es imposible hoy en día. Tienen todo en la nube. No como la estupidez que cometí yo hace diez años de no guardar ni un video en algún lugar fuera del alcance de la policía que confiscó todo como evidencia para dejarlo quemar luego en un sospechoso “accidente”. Claro que ya no estaba conmigo Voldemort para preguntarle si tenía copias. Y ahora aunque se las pidiera, no me las daría.


    —Podés pedirle explicaciones.


    Tampoco me daría explicaciones.


    —Ni siquiera se dignó a escucharme después de que no había sabido nada de él por dos años enteros en los que pensaba que podría haber estado tirado, muerto, en el callejón de algún país olvidado. ¿Creés que me va a querer explicar algo?


    —Pasaron ocho años. Ya es hora que se sienten a arreglar sus asuntos.


    —Fue él quién dejó bien en claro que no tenía ninguna intención de arreglar nada. Es él quien tiene que mostrar algún interés en hacerlo.


    —Grazie Canela! —dice uno de los fans.


    —Es un ejemplo para todos nosotros los chavales que la seguimos —agrega otro con acento español.


    —Chica, es verdad que tú eres como nuestra inspiración —acuerda otro más.


    Oh, no, acá se viene. El cubano soltó la palabra clave.


    —Yo me la pasaba tomando para soportar largas horas en las vainas de las competencias virtuales, pana —dice un venezolano.


    Esto lo tengo que soportar en cada uno de todos los encuentros con fans en mi vida desde hace ocho años.


    —Anch’io! Te lo giuro! E lui già sapeva per la tua esperienza.


    Y sí, ahí vamos.


    Me resigno a poner cara comprensiva y escucharlos.


    —Sí, él fue el más bendecido de todos —agrega otro con acento colombiano.


    Ésta mezcla de nacionalidades son las maravillas de los juegos en red internacionales y que hayan italianos con hispanohablantes, es logro de Stefano y su empeño por lanzar primero el idioma italiano en los juegos.


    —Él vio lo que Milho hizo para ayudarte y cómo lograste enderezarte con esfuerzo. Eso le enseñó a rechazar esa jodienda antes de volverse adicto a los juegos y a las pastillas —continuó el colombiano.


    Escucho a Mika que se descompone de risa al teléfono. Les sonrío y los aliento a seguir así. Los chicos se alejan felices para seguir a un GameTuber famoso. Esos gamers que informan sobre todo lo que tenga que ver con juegos en red, y que todos siguen por YouTube.


    —Cane, dejalos que crean lo que quieran. Mientras sea para bien.


    —Vos porque no te tenés que estar bancando que te tengan lástima y que le atribuyan a tu Némesis tu bienestar cuando todo lo que hizo fue hundirme por largo tiempo.


    —No es lástima, es admiración. Pensá que al final Milho te hizo un favor.


    —¿Vos también creés que le tengo que agradecer?


    Se ríe y a mí me vuelve loca.


    —Tomátelo con humor.


    —Hace ocho años que me lo tomo con humor. ¿Cuándo se van a olvidar de ese incidente? Ya ni quiero que me crean. Solamente que lo dejen en el pasado.


    —Podemos tomarlo como una oportunidad. Podemos exigirle que si quiere trabajar con vos, tiene que confesar la verdad de todo.


    —¿Estás loca? ¿Y reconocerle que todo eso me molesta? ¡Jamás!


    —Mañana estoy por ahí y me encargo de todo. Podemos deslizarlo ante la prensa como una cuestión menor.


    —Esta feria es mi karma… Ahí llegó el taxi que me pediste. Te dejo. Mañana te acogoto si me crucé con él, aunque sea a una cuadra.


    Corto la llamada y me subo al taxi. Disfruto la belleza pintoresca de la ciudad de Colonia en el viaje rumbo al hotel y a mi destino. Edificios coloridos, torres, puentes, estructuras, tétricas catedrales atestadas de esculturas y cargadas de decoraciones en sus fachadas. Todo iluminado con holografías de los duendes Heinzelmännchen, trabajando en las tareas de los vecinos mientras duermen para sorprenderlos con todo terminado durante la mañana.


    Cruzamos puentes con enrejados atestados de candados de los enamorados que van a prometer su amor eterno. Mi estómago se hace un nudo porque mi mente vuelve a Milho.


    Que sea lo que Dios quiera... Y que quiera que no me lo encuentre.

  


  


  


  
    Capítulo 3: Preparativos


    


    Voy camino al aeropuerto. Matu ya me advirtió que Canela va a estar en el mismo hotel. Mika se lo contó a Damián, él a Pablo y Pablo a Matu para que me avisara. Aunque no quisiéramos, nuestros caminos siempre se van a cruzar. Sé que Canela les prohibió a todos que le hablasen de mí, ni que le mostrasen ningún artículo ni ninguna foto mía. Por mi parte no les prohibí nada. Simplemente dejé que se cansaran de intentarlo con la más fría indiferencia. Trato de evitar ver cualquier imagen de la insensible que me dejó de un día para el otro sin más explicaciones que ridículas excusas. Las pocas veces que lo hice, me trajo sentimientos dolorosos. Es tan hermosa que sé que caería a sus pies a rogarle que me deje volver si la encuentro en ese estado. Por eso prefiero evitar cualquier noticia de ella. Pero tenemos demasiada gente en común y demasiado talento en común.


    Ambos nos criamos entre juegos virtuales, para divertirnos al principio, y para escaparnos del dolor después. El dolor de perder a una de las personas que más adorábamos, Loana, la mamá de Cane. Ambos crecimos filmándolo todo y jugando a editar esos videos. Ambos unimos todas esas pasiones y decidimos dedicarnos a lo mismo desde distintos ángulos. Ambos nos complementamos en todo.


    Necesito dejar de pensar en Canela y lo único que me quita la ansiedad es mi Cinnamon18. Así que convoco uno de esos recuerdos que me hacen sonreír involuntariamente. La primera vez que logré estar de su lado en la misma misión. Siempre jugábamos enfrentados o no jugábamos juntos. Ella nunca aceptaba mis invitaciones a formar equipo. Realmente nunca supe por qué. Debería preguntárselo.


    Nuestros compañeros desaparecían y luego aparecían muertos, avejentados, convertidos en zombis o embrujados en un limbo del que no podían salir. Esto ya lo había contado.


    Algo me impulsaba a conquistar su admiración allí, aunque sin recurrir a mi identidad. Seguramente no me creería. Tampoco sabía si me conocía. Todo el mundo me conoce en los juegos virtuales. Y si no lo hacen, con tantos usuarios que usan mi nombre, alguna vez me habrían investigado por intriga al menos. Pero ella es una de las pocas que todavía muestra ignorar completamente mi existencia, al principio tanto de mi personaje virtual como ahora de mi fama real. Y la única que además, durante dos largos años, ignoró sistemáticamente cada uno de mis intentos de acercamiento. Necesitaba ganarme su confianza para no sentirme tan poca cosa.


    Mi orgullo herido por tanto rechazo, todavía necesita desahogarse consiguiendo que la revelación de mi identidad sea con toda la pompa.


    En esa primera partida juntos todo se desmadraba. Nos estaban diezmando y éramos unos cuántos jugadores. El juego es excelente. Lástima los gráficos. Si los hubiera diseñado yo, sería perfecto.


    El tema es que tuve que alzar mi voz de mando y comenzar a ordenar lo que quedaba de los equipos. Los que se resistieron fueron los siguientes en caer.


    Ella siempre leal a su grupo hizo todo lo posible por sostenerlo, pero era demasiado astuta y su grupo no. Mi instinto no me había fallado. Me encantaba. Les advertía de muchos peligros pero por ayudarlos descuidaba su posición. Finalmente nos desobedecieron tanto que sólo quedamos Milho59us637, CinnaMonAmour, ella y yo.


    —Milho59, —abreviábamos los nombres en el juego—, estás parado sobre algo extraño —advirtió Cinnamon18 a nuestro compañero.


    Intentamos removerlo de allí. Era una especie de trampa que lo inmovilizaba primero y luego lo hacía desaparecer. Más adelante cuando ya habíamos perdido a CinnaMonAmour lo encontramos en otra dimensión, pero cuando llegamos al portal de destino, él no pudo pasar. El objetivo del juego se conoce en el camino. Y él no pudo seguir porque necesitaba alguien que velará por él. Cinnamon18 y yo, sin saberlo nos elegimos mutuamente y él quedó excluido. De haberlo sabido podríamos haber elegido diferente y así pasar los tres juntos. Pero para tomar la decisión, nos encerraron en una cápsula distinta a los tres a la vez y sin contacto con nadie.


    —Por fin solos otra vez—le dije.


    —¿En serio? —Sólo podía adivinar su fisonomía, pero sabía que su postura y gestos eran exactamente los que me mostraba el avatar—. Così de cursi sei?


    Me resultó deliciosa. Pensé que era italiana porque me habló en italiano y porque el noventa por ciento de los jugadores originales del juego, como ella y yo, lo son. Después supe que no lo era.


    Me encantó acosarla con indirectas. Ella se reía mucho y me contestaba todas con gracia y sin intimidarse.


    No sé si quiero cruzarme con Canela. Pero a Cinnamon18 la voy a ver en la feria y estoy ansioso.


    Cuando se lo pedí por primera vez estábamos por invocar a un ser superior con un conjuro.


    Debíamos tomarnos las manos. La miré y ella se veía titubeante, pero me sonrió. La sonrisa más hermosa que jamás hubiera podido diseñar. Estoy seguro que no fue mérito del diseñador gráfico, sino de las lecturas faciales que tomaba el casco de ella. Me provocó sentimientos que desde Canela no experimentaba.


    Alcé mis manos esperando por las suyas. Lentamente las elevó y rozó mis dedos. Me recorrió un escalofrío por todo el cuerpo atravesando la parte posterior de mis piernas hasta los pies. Entrelacé sus dedos lentamente en los míos y miré su avatar a los ojos. Se veía tímida.


    No pude contenerme más. Quería hacerlo hacía rato.


    —Conozcámonos en persona. —La notaba sorprendida e indecisa—. Ya sé cómo sos y sabés que me gustás. Quiero poder tocarte de verdad. —Acaricié sus manos virtuales, sus dedos. Las sensaciones eran maravillosas a pesar de no ser físicas—. Quiero poder saborear tus labios de verdad. Dejame hacerlo, por favor.


    Agachando mi rostro, me acerqué lentamente a su boca y esperando que me detuviera, me encontré saboreándola. Besé la comisura primero, tentándola para que no pudiera resistirse, después su labio inferior. Ella permanecía tiesa. Había cerrado sus ojos y estoy seguro que se concentraba en las sensaciones. Las mismas que podía sentir yo, como si fuera en la vida real. Acerqué mi cuerpo al suyo y la aprisioné hacia mí de su cintura. Con mi otra mano tomé su cuello y acaricié su nuca sosteniendo su cabeza profundicé el beso logrando que abra su boca para mí.


    Fue el cielo. Introduje suavemente mi lengua invitando a la suya a salir.


    Los ratones despertaron y pedían más.


    Besé centímetro a centímetro sus labios hasta que los abarqué a ambos y escuché su gemido. No pude evitar responderle de la misma manera. Nos retroalimentábamos. Cuando ella gemía, lo hacía yo y cuando yo lo hacía, ella también. Podía sentir un nudo de placer en mi estómago. Luchaba por contenerme. Sentía la humedad de su boca en la mía. La programación del juego era excelente. No estoy seguro si la erección en mis pantalones era virtual también, pero la real estaba ahí y los ratones me reclamarían más tarde.


    Casi le rogué para que nos encontrásemos.


    —Sabés que no puedo. Estoy en un momento afectivo complicado —se excusó.


    De alguna manera morbosa, me excitaba lo prohibido de lo que estábamos viviendo. Tener sensaciones sexuales dentro de un juego y encima cuando tal vez el marido, novio o amante podría estar a unos metros de ella. ¿Quién podría saberlo? Ella nunca ahondaba en esos temas y yo no quería saberlos tampoco.


    —Ya sé que estás con alguien. Ya lo mencionaste antes. Pero si estás realmente enamorada, entonces no te pasaría nada conmigo. Sé que esto que siento no me ocurre solamente a mí. Por favor saquémonos las dudas en la Gamescom. Veámonos.


    La miré y estaba claramente incomoda.


    —No sé.


    —Es solamente un café —insistí—, bueno… y tal vez sostener nuestras manos… y mirarnos a los ojos. —Se rió —. Podríamos dar un paseo… Y si me dejás, te beso de verdad.


    Se sonrió pero no dijo que no.


    —Pensalo por favor —le pedí.


    Un par de horas más tarde llego al Hyatt. Estoy acostumbrado a su lujo y grandiosidad. Todavía falta para la feria y los gamers llegan en un par de días. Así que mi ansiedad por verla no está en su cenit. Pero igualmente estoy ansioso, y es porque Canela está hospedada en éste mismo hotel. ¿Habrá llegado?


    ??????


    Bajo del taxi y me espera una bienvenida de GameTubers entre los que está Santiago Riera. Todos aduladores que me hacen mucha gracia. Cada vez que hablo con ellos me imagino la reacción de Canela al oírlos. Es muy divertido.


    —¡Milho!, ¿cómo estuvo tu viaje? —pregunta uno.


    —Fantástico, muchas gracias.


    —¿Sabías que en cualquier momento llega Canela a éste mismo hotel? —me informa otro.


    —Sí, por supuesto, así fue planeado —miento y sonrío imaginándome a Canela explotar de rabia.


    —Entonces confirmas que se reunirán aquí —dice el primero.


    —Claro. Es lo que más queremos.


    —¿Es cierto que ya se habían encontrado en varias oportunidades desde que la ayudaste a rehacer su vida?


    Lo miro y me sonrío ampliamente. Es Santiago. Me divierto mucho con las conjeturas que sacan los GameTubers, pero más me divierte imaginarme la reacción de Canela ante las mismas, así que jamás los contradigo.


    —No voy a hacer comentarios de nuestros encuentros. No creo que la señorita desee que lo haga.


    —Pero al menos cuéntanos cómo fue que la ayudaste a salir de las drogas y a recuperar su vida —insiste Santiago Riera.


    Me río. No recuerdo que me hayan hecho esa pregunta tan directamente antes. Es muy incisivo.


    —Disculpe señor… —Dejo la palabra en el aire para que complete su nombre aunque ya lo sé.


    —Santiago Riera del canal Todo Juegos —contesta orgulloso. No se intimida para nada.


    —Esos son temas muy personales que deberían preguntarle a ella. Yo solamente le di un impulso monetario a su carrera cuando se encontraba por el suelo.


    Y fue literalmente eso lo que ocurrió. Sólo que no sé si a Santiago le gusta re-interpretar lo que digo y usarlo para su beneficio o simplemente no se da cuenta que siempre hago la misma descripción literal del primer video público que aman reproducir desde hace ocho años, sobre Canela y yo.


    Mi sonrisa se amplía aún más. Es muy gratificante recordar esa experiencia con la persona que me había hundido en la angustia por los anteriores dos años de mi vida.


    Santiago es muy complaciente conmigo pero esta ensañado con Canela a pesar de que aparenta adorarla. Sólo que lo hace como quién adora a un loco que hay que darle la razón. Agradece mis respuestas y mi buena disposición y termina con un comentario de cierre frente a cámara que a Canela le va a encantar.


    “Esas fueron las palabras de Milho. Sabemos que Canela jamás reconocerá en público los problemitas de adicciones que la llevaron al estado calamitoso en que se encontraba en la Gamescom de hace ocho años atrás”.


    Entro al hotel sin poder contener la risa.


    Me acompaña el botones con mis valijas y me mira divertido sin comprender de qué me río tanto.


    —Señor Milho —dice la gerente en alemán mientras se nos acerca extendiendo su mano.


    Me sonríe con desparpajo. Seguramente cuando esté acomodado va a querer inspeccionar mi habitación y yo voy a estar incluido en el recorrido. ¡Bueno! No soy un monje y hasta dónde sé, Cinnamon18 está con alguien y no tenemos ningún compromiso de exclusividad.


    Beso la mano de la señorita en vez de estrechársela simplemente. Eso las desarma.


    —No, no se encuentra bajo ese nombre —interrumpe la recepcionista.


    —Debe estar bajo su nombre real Milton D’Angelo —contesta en inglés la gerente, haciendo alarde de la profundidad de sus conocimientos sobre mí.


    Después de salir del programa de protección de testigos me hice famoso simplemente con mi apodo, por ser el mejor jugador de los primeros diez juegos de realidad virtual. Cuando no jugaba, estaba diseñando el mío propio. El ser el mejor GameTuber atraía muchos seguidores y fanáticos, así que cuando lancé mi juego, fue un boom. Lo adoraron enseguida y mi fama explotó como diseñador y empresario joven. Para la vida de negocios uso mi nombre real. Ya no necesito esconderme más ni usar nombres falsos como durante los dos años que estuve protegido.


    —Ah sí, aquí lo tenemos señor D’angelo. Claro, por supuesto —dice completamente sonrojada la recepcionista.


    Finalmente configuran la tarjeta de crédito en mi celular como llave de ingreso, cuando escucho un gran revuelo afuera porque está entrando Canela. Se me estruja el estómago. No puedo resistirme a escuchar el interrogatorio que le hacen.


    —Milho confirmó que le dio una ayuda monetaria para que arrancase su carrera. ¿Qué nos puedes ampliar de sus declaraciones? —pregunta Santiago.


    —¿Eso dijo? Tendría que ver ese reportaje antes de responder. Pero podría decir que mi carrera efectivamente arrancó después de aquellas monedas cuyo video no se cansan de repetir en sus informes. No podría decir que fue gracias a ellas que despegó mi trabajo. A menos que sea de forma figurativa.


    —¿Cuál es vuestra relación actualmente? —preguntó un corresponsal español.


    —Somos colegas… se podría decir.


    —¿Son ciertos los rumores de que han tenido alguna relación amorosa después de tu rehabilitación? —vuelve a preguntar Santiago.


    —No después.


    La referencia a nuestra breve relación amorosa, me irrita. Para ella sólo significa su prestigio.


    —¿Te refieres a tu versión sobre vuestra relación anterior y a que os conocíais de antes?


    —La única verdad.


    —Milho nunca lo ha confirmado y jamás se han encontrado pruebas de vuestro vínculo más allá de algunos testimonios de personas cercanas a ti.


    —¿Qué más necesitan?


    —¿Por qué él no lo corrobora aún?


    —Pregúntenselo a él.


    —Nunca vais a confirmar cómo fue la ayuda que te ha brindado Milho para que puedas recuperarte?


    —Yo ya di mi declaración al respecto hace ocho años. Ustedes mantienen una versión errónea de los hechos y no pienso adscribir a ella.


    —Muchas gracias Canela.


    —Como comentábamos, Canela se aferra a su historia y a aquellas declaraciones que hiciera en su momento. Jamás reconocerá sus problemas con las adicciones que la llevaron a la bancarrota financiera —cierra Santiago.


    Me río desde dentro del lobby. Nunca la van a dejar tranquila con eso. Es mi mejor venganza por el dolor que me causó. Me siento en uno de los sillones esperando a que haga su entrada.


    Canela se acerca y por fin la veo. Está hecha una furia. Y está hermosa. Se me paraliza el cuerpo. Hace años que no la tengo tan cerca. En las últimas ferias estuvimos en distintos hoteles, asistíamos a distintas presentaciones y si estábamos en la misma sala, siempre habían al menos veinte metros entre nosotros. Mi corazón se detiene unos latidos y arranca acelerado. Siento que se me va a salir del pecho el muy traidor.


    No podés seguir sintiéndola así después de la manera cruel en que te dejó ir, tratándote de insensible. Milho no podés sucumbir a ella otra vez… te culpó de haberla presionado para hacer el amor cuando ella no se sentía lista. Te acusó prácticamente de violador y después te dijo que era mejor que te alejes. Así que mantenete así como ella quería. Alejado.


    Trae anteojos de sol y me hacen desear verle los ojos. Viste una minifalda que deja apreciar sus largas piernas bronceadas. Hace tanto que no veo esas piernas. Calza unas sencillas zapatillas Alpargatas y para rematar una blusa escote en V que resalta su busto más lleno de lo que recuerdo. Encima de todo eso, un saco largo y delgado vuela detrás de ella como formando una estela de su andar. Creo que engordó un par de kilos y se la ve voluptuosamente deliciosa. Se saca los anteojos y la veo en cámara lenta. Parece que escuchara una música especial para su andar, el viento que vuela su cabello rubio, su cuello largo, su rostro disfrutando la brisa fresca. Me quiero morir. No están las arrugas ni el ojo verde de vidrio que me prometió Matu.


    Pasa a unos metros directo a la recepción. No mira a su alrededor. No me ve.


    No sé si irme o dejar que me vea.


    —¿Tiene reserva señorita? —pregunta la recepcionista. La gerente ni se le acerca como a mí.


    —Sí, mi nombre es Canela Luemer.


    La escucho y se me cierran los ojos involuntariamente tratando de concentrarme en su voz. Es hermosa. Me asaltan recuerdos de ella diciéndome palabras dulces... ¡Tengo que irme de acá! No sé cuánto voy a poder resistirme sin rebajarme a cometer una estupidez. Necesito conectarme con mi cable a tierra. Cinnamon debe estar esperándome.


    La última vez que hablamos tuvimos una charla intensa. Prácticamente ni jugamos. Sólo estuvimos ahí mientras no aparecieran enemigos. Matábamos a uno o dos y teníamos quince minutos de tranquilidad para seguir charlando hasta que aparecían algunos más.


    —Por favor bella, veámonos. Necesito comer esos ojos miel con mis ojos. —Usé todas mis armas para convencerla.


    —Ay… ¡A cuántas les dirás lo mismo!


    —Sólo a te. Mi sei mancata. Te extrañé. —El italiano las desarma. Lo aproveché también.


    —No sabés nada de mí. No sabés si te voy a gustar.


    —Ni vos de mí. Pero veámonos… por favor… quiero poder sostener tu mano de verdad. Estoy seguro que va a ser la experiencia más grandiosa que vivamos juntos.


    —Pero…


    —Por favor... conozcámonos. ¿sí? Decí que sí… Por favor… Tomemos un café.


    —Empezamos al revés nosotros. Llegamos bastante lejos para que después de un café podamos fingir que no pasó nada. Si no hay química, la historia ocurrió igual y puede ser dolorosa si termina en despecho.


    —No tiene por qué haber despecho. Estoy seguro que nada va a hacer que cambie lo que me pasa con vos. Pero en caso de que ocurriese algo así, creo que te conozco lo suficiente como para decir que sos una persona madura y de buen corazón que no va a querer hacerme un mal a propósito. —Se rio porque descarté de plano que fuera a ser yo quien pudiera lastimarla a ella. —¿Vos no pensás lo mismo de mí?


    Cuando la vea en la feria, realmente no me va a molestar si tiene unos kilitos de más. Quiero saber si nos pasa lo mismo que en la realidad virtual. Además por lo poco que me contó, no creo que no me guste.


    ??????


    Me estoy registrando cuando un joven alto, morocho, con anteojos de sol pasa a unos metros arrastrando una valija ligera. Me atraganto con mi propia saliva cuando lo veo bien. Es Milho. Cabeza gacha mirando al piso, caminando con gracia elegante, como una estrella de rock que esconde sus ojos.


    Contengo el impulso de enfrentarlo para gritarle muchas cosas que me vienen a la cabeza. Me recorre un rencor inmenso. Fuimos amigos desde que nacimos. Nuestros padres son amigos. Nos criaron juntos. Pasamos diecisiete años de nuestras vida solos los dos. Nuestros bautizmos, navidades, reyes, cumpleaños, exámenes, hospitales, la muerte de mi mamá, noches en vela, noches de realidad virtual, noches de boliche, amaneceres, atardeceres. Todo juntos, todo solos y de pronto se rompió así de fácil. Lo convencí demasiado rápido. No hizo ni un esfuerzo en luchar, en insistir, en no creerme. En pocos días se había alejado definitivamente sabiendo que no podría verlo ni contactarlo por mucho tiempo. Sabiendo que yo ni tendría idea de cómo hacerlo. Igual me dejó abandonarlo sin sospechar. Me dejó herirlo sin defenderse. Se ofendió de muerte y dos años después me hundió frente al mundo.


    Me controlo pero un nudo me cierra la garganta. Quiero llorar de impotencia.


    Autorizan mi tarjeta de crédito como llave de ingreso a mi cuarto, me devuelven el celular y me apuro a encerrarme en mi habitación. Estallo en lágrimas. No sé cómo voy a hacer para controlarme frente a él. Tantos años y todavía me duele demasiado.


    No sé cuánto tiempo pasa hasta que puedo calmarme.


    Escucho ruidos en el pasillo y voy a ver qué ocurre.


    ??????


    Entran al cuarto contiguo. Escucho a una mujer y al botones. No distingo la voz del todo hasta que una frase la delata… Es Canela. Se me anuda la garganta. La pusieron en la habitación de al lado. Mi primera reacción es de ira. Quiero exigir que me cambien de swite. Luego la escucho mejor. Hace años que no la oigo acongojada. Todavía percibo su estado de ánimo y no puedo evitar la necesidad de querer saber todo lo que pasa al otro lado de la pared.


    El botones se aleja y la siento llorar claramente. Quiero morir. ¿Quién es el idiota que la está haciendo sufrir así? Quiero matar a alguien. Un impulso me lleva hacia mi puerta. La abro, miro al pasillo, me vuelvo a mi cuarto y la vuelvo a cerrar. Escucho que solloza. Estiro mi mano hacia el picaporte, lo giro… no puedo abrirla de nuevo o… lo hago. Salgo como una tromba y me paro frente a su puerta con mi puño en alto dispuesto a golpear.


    Me detengo.


    Apoyo mis manos y luego mi cabeza. Escucho que llora angustiada. No puedo permanecer impasible cuando se siente así de mal. Tengo una necesidad inmensa de consolarla, de acurrucarla en mis brazos y acariciar su cabello. ¿Todavía se sentirá como antes?


    Pero tampoco puedo volver a su vida como si no hubiese pasado nada.


    Quiero gritarle muchas cosas que tengo atravesadas. ¿Por qué me dejó avasallarla y luego me lo echó en cara? ¿Acaso alguna vez le infundí miedo? ¿Por qué me dejó avanzar si no lo quería? ¿Por qué me mentía? Yo le pregunté muchas veces. No estoy loco. Yo creía que estaba convencida de lo que hacíamos. ¿Cómo iba yo a saberlo si ella no me lo decía? ¿Por qué me convirtió en un victimario? Yo no soy así.


    Me abandono sobre la puerta y me doy cuenta que no puedo hacerlo nuevamente. Tengo que dar un paso al costado. Tengo que dejarla en paz.


    Vuelvo a mi cuarto. Aún la escucho sollozar. ¿Quién es ese H.D.P. que la hace llorar así?


    Se abre la puerta de su cuarto. Me acerco a mi puerta. La tentación es inmensa. Mi mano en el picaporte se mueve por instinto.


    ??????


    Abro la puerta del pasillo y miro a ambos lados. No hay nadie. Algo me retiene un momento allí, pensativa. Tengo una sensación inquietante. Como si algo me llamara a permanecer ahí. Como si el destino quisiera que me quede atenta, esperando por él.


    ¡Estás loca Cane! Pasás del llanto a lo místico. Pienso en Mika y cómo la voy a acogotar cuando la vea.


    Vuelvo a entrar resignada a que nada trascendental va a ocurrir. Me tiro en el sofá y digo el comando para apagar la luz y reproducir música en el equipo del cuarto. Una serie de luces láser y hologramas se despliegan en la oscuridad mostrando el menú. Elijo la carpeta de baladas metálicas.


    Ahí tirada me invaden recuerdos de Milho y sus caricias. De sus besos dulces. De su llanto contenido de ira cuando le rompí el corazón. A veces creo que escuché el sonido de su estallido. Otras veces sueño con ese sonido y me despierto angustiada. Es una herida abierta porque no pude arreglar las cosas con él. Aunque sea para que me dijera: no te puedo perdonar, pero manejémonos como gente civilizada.


    Permanezco un largo rato así. Necesito distraerme para salir del estado calamitoso en que me encuentro desde que pasó a mi lado sin siquiera verme. O haciéndose el que no me veía.


    Saco mi consola portátil. Sólo trae el casco pero las sensaciones son muy similares a las del equipo completo, ya que el dispositivo neuronal estimula directamente al cerebro para que interprete las señales del juego como recibidas por la propia piel. Funciona como en un sueño. Una caída que no existe, el tacto que no se palpa, un dolor, una amputación, un puñal. Nada real, pero se puede vivir como si así lo fuera. El cerebro reproduce la sensación, pero no existe.


    Me conecto esperando que esté en línea. No le dije quién soy y por lo tanto no sabe dónde estoy ni qué vine a hacer. Sólo sabe que voy a estar en la feria cuando arranque.


    —Ciaooo belleza. —Es lo primero que escucho. Música para mis oídos.


    —Hoooolaaa taaaano. ¿Me extrañaste?


    —Tantísimo. Non sai quanto. Por eso quería verte.


    —Sí, yo también.


    —Perfetto. ¿El viernes en el comedor principal de la Feria?


    —¡Ah! ¿Ver en persona decías?


    —Por supuesto.


    —Creí que virtualmente.


    —Dale, pongamos fecha.


    Ayyy taanooo… eso me suena tan prometedor. Suena a fecha de matrimonio. Y con vos me casaría.


    —¿Y qué pasaría si soy un travesti? —lo hago dudar para bajar sus expectativas. No quiero que se desilusione.


    —¿Qué cosa? —No me entiende.


    —Un hombre vestido de mujer.


    —¿En serio?


    —No, no digo… es un supuesto.


    —¿Lo es?


    —¿Y si lo soy?


    —Tal vez me enamore de vos perdidamente.


    —Eso creés.


    —Eso espero. Aunque ya me hice a la idea de que soy más fuerte que vos.


    Me río con ganas.


    ??????


    No puedo seguir torturándome. Tengo que distender mi mente. Me voy a duchar para aclarar las ideas, pero las piernas de Canela, su cabello luminoso y su andar elegante obstruyen mis pensamientos.


    El baño me relaja, pero la angustia persiste. Necesito a Cinnamon18. Ella me distrae y me hace reír.


    Me conecto con el equipo portátil y la espero. No veo la hora de que llegue el miércoles, cuando la voy a poder conocer cara a cara finalmente.


    Por fin se conecta. El mundo se detiene cuando estoy con ella. La misión parece en pausa.


    Recuerdo la primera vez que no pude resistirme a su sonrisa. Ella armaba el rompecabezas de una serie de tablas arcaicas que descifrarían un mensaje para abrir un portal. Yo no podía dejar de mirar la forma en que un mechón de su cabello se le cruzaba frente a los ojos. Ella lo soplaba o lo acomodaba inútilmente tras su oreja. En un momento elevó la vista hacia mí y apostaría a que su rostro real se tuvo que haber sonrojado con esa expresión.


    Me sonrió con timidez, se acomodó nuevamente el mechón rebelde y bajó la vista aún con la sonrisa dibujada en su rostro virtual. ¡Ay! Dio mío! ¡Qué cosa más bella! Quería decirle lo hermosa que me parecía. Pero era ridículo sabiendo que estaba viendo a un avatar. Sólo atiné a acomodarle el mechón la siguiente vez que se libró de su contención. Inmediatamente me sentí un tonto y dije alguna estupidez para descomprimir la tensión. Ella se rió con ganas y me convencí de que no había notado mi ansiedad.


    Ahora sabe que pretendo al menos robarle unos besos. Eso es seguro.


    Jugamos unas horas. Otro rato nos miramos y al siguiente rozo sus manos y su mejilla. Ella me devuelve la mirada y puedo saber cuánto desea mi boca. Se relame una, dos veces y se muerde el labio inferior.


    Me provoca una erección sólo con eso.


    Es muy sexy la situación casi prohibida que se siente. La sensación es la de estar rompiendo muchas reglas.


    No puedo resistirme.


    Nos besamos y abrazamos por largo rato. Como sólo uso el equipo portátil, estoy muy cómodo en el sofá del cuarto. El cansancio del viaje me vence y me quedo dormido.

  


  


  


  
    Capítulo 4: Misión reencuentro


    


    Despierto en una tierra fantástica. El sol se alza en el horizonte. Tengo en mis brazos a Cinnamon18. Nunca se nos había ocurrido dormir en el juego. Bueno… nunca se nos ocurrió, simplemente pasó.


    Hablábamos de cuando nos encontrásemos y simplemente cerré los ojos oyendo su voz e imaginando la real. Ella se ofendió porque pensaba que me aburría. La tomé en mis brazos y mirándola a los ojos acerqué mis labios a su mejilla. Ella cerró los suyos y juraría que puso sus manos en mis nalgas. La sensación no es tan nítida como con el traje completo dentro del cubículo.


    Le di un largo beso. El que desearía darle en la vida real. Fue increíble igualmente. Luego la abracé y nos quedamos ahí tirados junto a la fogata que habíamos encendido.


    En algún punto, el sueño me venció y me dormí. Escucho que llaman a la puerta del cuarto de hotel. Despierto a Cinnamon18 en el juego.


    —Cinnamon, ¡Cinnamon! Me tengo que ir. Me buscan. Nos quedamos dormidos.


    —¿Qué? ¡¿Qué?! ¡No sabía que eso se podía!


    —Sí, yo tampoco. Creía que el juego te expulsaba de alguna manera. Que terminabas en el menú de ingreso.


    —¡Faaah! Mirá si te olvidás de comer o de vivir.


    —Bueno, habríamos tenido hambre.


    —Me llaman. Me tengo que ir —insisto con pesar.


    —¿Qué hora será?


    —En el juego amanece. En la vida real… no quiero ni pensarlo.


    La beso en la boca y ella se sorprende. Me encanta la reacción que le genero.


    Salgo del juego y corro a la puerta.


    —¡Milho! ¡Arriba! ¡Ya termina el horario del desayuno!


    Es Matu que ya llegó al parecer, por el escándalo.


    —Abro la puerta y Matu se abalanza sobre mí.


    —Acabo de ver a Mika. ¿Sabías lo bien que le sentó la maternidad? ¡Está increíble! ¿Me dará bola ahora que no está con Damián?


    —¿Estaba con la Arpía venenosa? —pregunto curioso.


    —Milho... ya te dije que las Arpías no son venenosas. —Hace una pausa mirándolo sobradoramente—. Las víboras sí —bromea—. Y no, no estaba la víbora, eh... digo... Canela—se corrige—. Y no le digas más así porque se me va a escapar delante de ella ya bastante con que te odie a vos. Necesitamos llevarnos bien con la ideóloga y guionista del nuevo juego si queremos cerrar el trato. ¿O acaso no sos vos el interesado principal en que se concrete esta sociedad?


    —Sí. Igual no puedo prometerte nada. Pero contame qué dice Mika, ¿cómo se encontraron? ¿la mandó la víb… buena vibra de Canela?


    Me mira censurador.


    —Dale, arreglate un poco y bajemos a desayunar mientras te cuento.


    Voy al baño y Matu me sigue, contándome su llegada.


    —Al grano. ¿Cómo es que desayunaron juntos? —pregunto impaciente.


    —Nos encontramos de casualidad. Casi no nos reconocemos. Hace años que no la veía. Está que la parto en diez, Milho. Siempre me voló la cabeza pero ¡qué buena se puso!


    —¿En serio? Tengo que verla.


    Me mira desconfiado.


    Me seco la cara que acabo de lavar y me cambio la ropa.


    —Estábamos desayunando solos esperando a que bajaran. Ella en realidad rogaba que vos no lo hicieras. Me vine a buscarte cuando vi que te ibas a perder el desayuno. Sino todavía estaba con ella. Es muy divertida.


    —¿Te dijo algo de Canela?


    —Igual que yo, recién llegaba y esperaba verla en el desayuno. No la quiso despertar muy temprano. Nos quedamos charlando y se nos fue el tiempo. Dos horas hablando y me parecieron nada.


    —Te está pegando fuerte.


    —La veo y sólo pienso en partirle la boca.


    —¿Por qué siempre terminamos hablando de Mika y no me contás más de lo que te pregunto?


    —Perdón que nos distrajéramos hablando de nuestras insignificantes vidas y no nos abocáramos a enfocar nuestra concentración en hablar únicamente de lo que importa en esta tierra: ustedes dos —dice con tono irónico.


    —Perdonado. Ahora contame.


    —Bajemos y preguntale vos mismo. No sé más de lo que te dije. Capaz que Canela ya bajó.


    ??????


    Escucho un escándalo en el pasillo. Camino a la puerta y la abro justo cuando se cierra la del cuarto contiguo.


    No hay nadie. ¡Me muero! Se me pasó la hora del desayuno. Se suponía que Mika tenía que venir temprano. Damián vendría más adelante con los chicos. Aunque lo de Damián es puro paseo. Él ya hizo su parte para la exposición. Todos los banners de Romanor, con sus poses de guerrero mítico están instaladas en las salas de conferencias y en el salón principal de la feria. Se lo ve temerario con su mirada amenazante y sus músculos aceitados apenas cubierto por tiras de cuero que sirven de amarre al escudo, espadas y otras armas de mano. La que tiene que aparecer para las fotos del evento es Pablita. Si Pablo supiera que le digo así. ¡Ja! Milho se sorprendió al enterarse. Supongo que se dio cuenta que estaba celosa de él porque le andaba atrás como perro al acecho. Y yo en esa época estaba convencida de que Milho le daría bolilla a un hombre tan musculoso y poco varonil como es Pablo.


    Me ducho y me apuro a prepararme para desayunar y luego la primera reunión con Stefano.


    No quiero encontrarme con… el innombrable, pero tenemos una reunión planeada mañana, así que tarde o temprano va a ocurrir.


    “No me voy a arreglar para él”, pienso.


    Busco la minifalda más refinada y provocativa a la vez.


    No la elegí por la expresión que ponga cuando la vea.


    La combino con una camisa blanca de tela translúcida, dejando los primeros botones desabrochados.


    No estoy pensando en el deseo que le voy a despertar. Para nada.


    Me calzo unas sandalias altísimas aunque cómodas. No son para impresionarlo con mi altura ni mis piernas larguísimas. Te lo aseguro.


    Espero no cruzarme a Milhonga. ¡Ja! Milonga. Es mucho nombre para él, pero estoy segura de que no le va a gustar que deforme su preciado apodo que tanta devoción genera entre tanta buena gente, que no sabe lo dañino y vengativo que puede ser.


    Me acerco al ascensor con una sonrisa inmensa pensando en su nuevo apodo. Cuando se abre la puerta, quedo congelada.


    “Milonga”, pienso. Milhonga, Milhonga.


    Está frente a mí y él tampoco se mueve. Detrás Mika y Matu esperan aterrados a que estalle la bomba.


    Fue una milésima de segundo en que vi sus ojos pardos, su piel bronceada, sus brazos engrosados con el evidentemente excesivo ejercicio, sus labios rebosantes como siempre, mordisqueables. Fue sólo un segundo para que Milho baje la cabeza hacia un lado y camine ignorándome completamente, como si fuéramos completos desconocidos.


    Un dolor acuciante me invade primero. La garganta se me hace un nudo y otro más me abarca todo el estómago.


    Actúa como si no fuera nada, como si jamás hubiera sido nada para él.


    Me sube un calor intenso hasta la coronilla y estallo con su nuevo apodo.


    —¡Milhonga!


    —Agarrame la poron…


    —¡¡¡NOOOO!!! —gritan Matu y Mika a la vez cubriendo la palabra completa que hace referencia a su miembro.


    Había sido una centésima en la que antes de responderme pude ver su sorpresa. Mezcla de todo lo que deseaba que le ocurriera con despecho.


    Jamás, jamás había escuchado de él semejante exabrupto. Es otra persona la que me habló así. Cambió totalmente y no puedo evitar el dolor inmenso que me invade. Se me llenan los ojos con lágrimas de rabia y furia. Abro la boca para contestarle pero no me salen las palabras. El nudo en mi garganta y la tara que me confundió por un segundo, me lo impiden el tiempo necesario para que Mika me tome del brazo y me meta en el ascensor, a la vez que Matu sigue a su amigo a la suite pidiéndome disculpas con un gesto de congoja y pena.


    Bajo hecha una furia. Mika tiene que soportar mis quejas del innombrable. Además le echo en cara su falta de compromiso para cumplir con la promesa que me había hecho. Repito por lo menos cinco veces que me encontré a Voldemort todas las veces que salí de la suite.


    Está bien, sólo salí una vez, pero fue suficiente para cruzármelo.


    Le hice pagar por todas mis desgracias en el descenso de treinta pisos hasta la planta baja.


    —¡Se volvió un maleducado engreído!


    —Tranquila, tranquila.


    —¿¡Cómo puede hablarle así a una… a un… a mí… una… a un… a alguien… a un… ser humano?!


    Mika se ríe.


    —¿¡De qué te reís?!


    —Perdón, perdón, te juro que jajaja…


    —¿Me podés explicar de qué te reís?


    —Jajaja… ¿Milonga le dijiste? Jajaja.


    —Dale, pelotuda.


    —Jajajaja. No lo puedo creer. ¿Por qué le dijiste milonga y de dónde sacaste eso?


    Mika tiene una risa muy tentadora y de pronto me empieza a causar gracia.


    —No puedo ni decir su nombre jeje.


    —¡¡JAJAJA!! —su risa se hace más fuerte y se detiene en el pasillo camino al bufé—. ¡Me meo! ¡Me meo! Acompañame al baño primero.


    Caminamos mientras trata de controlar las convulsiones y la gente la mira como a una desquiciada.


    —Estaba deseando no encontrármelo en el desayuno —miento—, cuando casi digo su nombre y lo deformé en el baile más elegante y divertido después del tango. Pensaba que era demasiado bueno para él cuando se abrió la puerta del ascensor.


    —Jajaja. No sé si me hubiera reído más si le decías Voldemort.


    Se ríe más fuerte. Entramos al baño y se encierra en un cubículo. Estamos solas y no interrumpimos la charla.


    —Estúpida —la insulto sin poder evitar una sonrisa en mi boca que pugna por una carcajada.


    Se ríe más.


    —Me imagino su cara si le decías Voldemort. No habría entendido nada. JAJA.


    —Ya te reís de cualquier cosa. ¡Boba!


    —Milonga… agarrame la jajajaja. ¿No se te podía haber ocurrido otra cosa? El pan por ejemplo jajaja.


    —¿Qué pan?


    —La milonguita. Jajaja. Que rima con… jajaja


    —JAJAJA. No pensaba decírselo. Se me escapó…


    —Jajaja, Milhito, que rima con algo chiquito. ¡Jajajaja!


    —Jejeje… Con chizito que es de queso y bien cortito. JAJA.


    Mika se tienta peor.


    —Sí, no sé, algo que si rimara, lo dejase mal parado a él.


    Ahora me tiento yo.


    —JAJAJA. Justamente JAJA Mal parado.


    —¡Exacto! Jajaja… Milhácido… —la miro desconcertada cuando continúa—, al que se le pone flácido.


    Reímos a las carcajadas. Mika me saca de mis peores estados como antes lo hacía el innombrable de Voldemort, (valga la redundancia).


    Reímos tanto que corro al inodoro también.


    Cuando volvemos al bufé me sirvo rápido antes de que retiren la comida. Sólo nos quedan diez minutos. Nos juntamos a planear las reuniones, los eventos a los que debemos asistir y las personas a las que tenemos que conocer. Mika es muy organizada.


    Sé que el indecible de Milonguita no está. Pero no puedo evitar mirar hacia la puerta cada dos segundos.


    —¿Qué nos ponemos? —pregunto.


    —¿Cuándo?


    —Para la cena de esta noche.


    Caminamos al bufet para servirnos alguna delicia alemana. Como es un hotel internacional hay desayuno de todo tipo. Sobre todo huevos, panceta o tocino, como le llaman fuera de Argentina, y salchichas.


    Comenzamos a servirnos. A Mika le revuelve el estómago comer tan pesado a la mañana y además ya desayunó antes con Matu. Así que sólo se sirve un café y se hace unas tostadas.


    —Dirás qué te ponés vos. Yo no voy a ésa cena. Stefano quiere reunirse a solas con vos y con Milho.


    Caminamos alrededor de las mesas.


    —¿Canela? —nos interrumpe un joven de una de las comitivas de expositores.


    —Sí. Hola —digo con tono amigable.


    —¡Canela Luemer! ¡Qué orgullo estar en el mismo evento que usted!


    —Por favor. No creo que sea para tanto.


    —Señorita usted es un modelo a seguir para cualquier guionista.


    —¡Ay! No digas esas cosas. ¡No, si no está mi jefe delante! —agrego en tono cómplice.


    Reímos los tres.


    —Las repetiré para usted delante de quién sea. El personaje Cinnamon cuyo carácter y discursos diseñó es increíble y sobre todo la fidelidad en sus fanáticos. También el personaje masculino Romanor.


    —Jajaja. Oíme… después te pago ¿eh? —Él se sonríe—. Desde hace un tiempo estoy trabajando solamente como productora, pero parece ser que nadie lo nota.


    —No crea eso. A usted la consideramos una eminencia en éste mundo laboral y personalmente también. Es increíble su cambio. Realmente se la ve maravillosa. —Miro a Mika. Ella se ríe. El muchacho nota mi incomodidad por el tema que va a sacar y se refrena de seguir—. Ojalá alguna vez pueda lograr la expectativa que generan las producciones de mis ideas como lo logran las suyas, Canela.


    —¡Ay! Por favor, no puedo pagarte más ¿eh? Pero lo voy a pensar si me tuteás. No soy tan vieja para que me trates de usted.


    —Es la costumbre.


    Le suena el teléfono a Mika. Son sus hijos.


    —¿De dónde sos? ¿En tu país no se tutean? —le pregunto al colega.


    —Soy de Costa Rica. Nos voseamos sólo si hay muchísima confianza.


    —Bueno, pero yo soy argentina. Así que ¡mejor todavía! Podés vosearme.


    —Gracias, Canela. ¿Es cierto que el modelo con el que diseñaron a Romanor es un muy amigo suyo? —no puede evitar no tutearme.


    —Sí, es cierto jaja. Tal vez lo veas en la feria.


    —¡Qué historia! Me encantaría desayunar otro día con usted así me cuenta todos esos detalles.


    —Será un placer… —miro el cartelito que cuelga de su cuello con sus datos de la convención previa a la feria—… Christian.


    —Las dejo desayunar tranquilas. Yo ya me iba pero no podía dejar de presentarme. Tengo reuniones programadas.


    Le agradecemos y desayunamos juntas. Mika me cuenta que los nenes la extrañan y por eso Damián los hizo llamarla. Se quedó preocupada. Pensaba que podría dejarlos diez días, pero se le está haciendo difícil. En estos momentos en que veo a alguien extrañar a un ser querido, tengo ganas de hablar con el tano y contarle lo que pasa. Luego empiezo a pensar en él y las situaciones que experimentamos en el juego y me arrancan sonrisas soñadoras.


    Mika me mira acusadora.


    —Estás sonriendo. Es por el tano. ¿no?


    —Me conocés bien.


    —No veo la hora de conocerlo.


    —Ni yo. Anoche dormimos juntos.


    —¡¿Cómo?!


    —¡No! Quiero decir, nos quedamos dormidos juntos. Yo estaba agotada del viaje.


    —No sabía que se podía permanecer tanto tiempo en el juego.


    —No sabés el alucine que es despertarse y estar dentro de un mundo de fantasía.


    —¡De locos!


    —¡Sí! De locos.


    Vamos a prepararnos para el almuerzo con Stefano. Sé lo que me va a pedir.


    ??????


    ¡Jamás habría adivinado lo que me iba a pedir!


    Fui al almuerzo segura de que iba a convencerme de trabajar con Milho. Pero lo que me pidió ¡es inaudito!


    —¡Cara mía! ¡Bellezza! Sempre così di carina tu —me lisonjeó primero como buen tano que es y porque necesitaba usar todas sus armas para ablandarme.


    —Ciao Stefano. Siempre tan encantador. Veo que va a ser una dura negociación la de hoy.


    —Già sai qualcosa?


    —Algo me imagino Stef.


    —Mika, tu mi aiuterai con lei. Certo?


    —Mientras no me hagas perder una amistad de toda la vida Stefano, te voy a ayudar.


    Primero nos agasajó con las mejores delicias gastronómicas y el mejor vino argentino del restaurante. Después se desarmó en halagos de nuestro trabajo y de la idea que desarrollé para el nuevo juego y su historia.


    Lentamente hizo que me olvidase de su objetivo hasta que escucho que dice lo que dice y que no creo que pudo haber insinuado.


    —¡¿Quéeee?! —salto de la silla al oírlo.


    —Niente più —dice.


    —¿Nada más? ¿Podés repetir lo que acabás de deslizar?


    —Que la estrategia más acertada de marketing para promocionar la marca, los juegos actuales y conseguir inversores para el que empezaremos a desarrollar, es que se los vea juntos a Milho y a ti —repite en italiano.


    —Eso no, lo otro… lo que deslizaste casi inaudiblemente hacia el final de toda la argumentación más tirada de los pelos que oí jamás.


    —Dai, non è tanto sforzo. Solamente non negare i rumori.


    —¿¡Qué rumores?! —me giro hacia Mika—. ¡¿Qué rumores Mika?!


    —Te juro que no sabía nada. No sé qué rumores —dice casi con miedo.


    —I rumori dei vostri romanzo.


    —¿Nuestro romance? ¡¿Te volviste completa e indefectiblemente loco, Stefano?!


    —Carina… solo un rumore… niente certo.


    —¿Nada cierto?


    Volvemos a las habitaciones sin haberle hecho ninguna promesa. Mientras Mika descansa, me encuentro en línea con el tano. Había estado esperándome.


    Antes de que lo viera se apareció sigilosamente por detrás y rozándome el brazo me habló al oído en italiano.


    ¡Ay por favor tano! Es muy sexy.


    Me recorrió un escalofrío por todo el lado derecho del cuello, donde había sentido la caricia de su aliento, hasta la entrepierna, donde desearía sentirla. Hacía años que un hombre no me hacia vibrar de esta manera. Y diría que nunca un avatar. Siento que me apoya su espalda y se me erizan los vellos del brazo. Se me acelera el corazón.


    Permanezco así por un rato mientras me habla en italiano y sinceramente entiendo la mitad y la otra mitad me excita de imaginármela. Puras palabras sucias.


    Quiero voltearme y arrinconarlo contra cualquier cosa que pueda y desnudarlo.


    ¡Pero! ¿en qué pienso? Soy una pervertida. Esto no es la vida real.


    Insiste en vernos y le doy una esperanza. No hay ningún apuro por informarle mi decisión. De todas formas vamos a estar en la misma feria y él va a tener todas las noches disponibles para mí.


    Lo tengo esperando con ansiedad. Genero expectativas que creo puedo satisfacer sin problemas.


    Un par de horas más tarde, el tano se tiene que ir y yo me quedo sola con mis pensamientos.


    Estoy indignada con Stefano. Había continuado argumentando sin recular, que sólo serían algunas cenas y algunas caras simulando simular no tener un romance con Milho.


    ??????


    Después de una sesión de besos con Cinnamon18 y promesas de encontrarla en la feria, voy a la insufrible reunión que tengo con el insufrible creído de Stef-ano. Considerando el saludo que tuvimos con la arpía vengativa, no sé cómo va a hacer para convencerme de que no tendremos problemas trabajando juntos con ella. Porque lamentablemente ella es la de la idea del juego, la guionista y además va a ser la coproducctora. Pero él no sabe lo interesado que estoy en éste proyecto así que seguro va a querer convencerme.


    Matu se me adelanta y le estrecha la mano. Hablamos en italiano ya que Stefano no es bueno con el español y nosotros no lo somos con el inglés. Luego me saluda a mí ignorando mi cara de desprecio.


    —¡Querido Milho! ¡Qué gusto por fin tener esta reunión contigo! La esperaba desde hace tiempo.


    —¡Vaya! En serio Stef…—toso en medio de su nombre— ¡Cof! megustael ¡cof!…ano ¡cof! Tendríamos más reuniones como esta si hace cuatro años no me hubieras rechazado.


    Me ofrece un vaso de agua algo confundido. Aunque eso no le impide contraatacar.


    —¡Ahhh! Amigoooo, pero entonces no habría tenido el placer de darte la paliza de tu vida.


    —¿Paliza? —se interpone Matu.


    —Siempre hablando sobre negocios Matu. Stefgrano no podría conmigo mano a mano —lo pincho.


    Me mira extraño y estoy seguro que está vez detectó algo raro en la pronunciación de su nombre.


    —Por supuesto, Matu. Milho es un gran diseñador pero además está bien entrenado. No me atrevería a enfrentarme a él en un ring, pero no fue muy astuto al alejarse de Canela.


    Desgraciado. Revuelve justo en la llaga.


    —Lo dice quien no pudo reconocer a un elefante en una bañera.


    —Al menos reconocí a la gallina de los huevos de oro y no la maté.


    —Digamos que la desplumaste lo justo y necesario como para que el huevo fuera solamente de plata en vez de oro.


    —Te perdiste la oportunidad de tu vida amigo —hunde el puñal más profundo con solemnidad.


    —Al menos hace ocho años Dioses y Guerreros era algo improbable. Pero cuando decidiste elegir a otro diseñador, sabías muy bien lo que resignabas y lo que arriesgabas —arremeto con mi última munición.


    A él no le conviene ofenderme porque es él quien dio el primer paso para unirnos en éste proyecto, y no sabe que yo lo quiero incluso más que él.


    —Está bien, está bien —eleva los brazos en señal de rendición—.Tu talento no me era desconocido.


    —Estarías batiendo récords de usuarios activos. Harías caer satélites por la congestión de jugadores con esa idea y guión. Pero no lo explotaste al máximo y olvidaste al público gay y al femenino con esos gráficos grotescos y pasados de moda. Tú también te perdiste la oportunidad de hacer historia.


    —Justamente eso es lo que hemos venido a conversar aquí. —Nos mira con aires de grandeza y termina—: Sobre oportunidades. Y no te vas a perder ésta que tenemos entre manos. Entiendo que ya sabes sobre las geniales ideas de mi coproductora.


    —Canela…—ahogo un suspiro—, sí. Desde Dioses y Guerreros y los otros juegos satélites vi que ha sabido aprovechar bien todas sus habilidades creativas.


    —Espero no haber tenido una fuga sobre la nueva idea, pero te aseguro que será un nuevo éxito y aún mayor que el anterior.


    —Si estamos acá no es porque supiéramos exactamente de qué se trata el proyecto —dice Matu—, pero tenemos confianza ciega en las ideas de Canela y si es coproductora sabemos que se asegurará de tener la mejor calidad en el desarrollo y en el resultado final.


    —Me sorprende que Milho acuerde contigo sobre eso. Entiendo que están interesados en el proyecto entonces.


    —Bueno… digamos que no puedo negar que siempre fue buena en todo lo que se proponía y no puedo resistirme a colaborar en proyectos interesantes si hay un acuerdo llamativo para mí.


    —Veo que en privado no niegas que la conoces desde siempre.


    —Nunca lo he negado.


    —Tampoco lo has afirmado, y eso me lleva a la cuestión que nos convoca especialmente. —Lo miramos con curiosidad—. Canela está muy dolida con eso de que Santiago Riera esparza comentarios incorrectos y la persona indicada para desmentirlos no los desmienta.


    —No es mi responsabilidad…


    —No digo que lo sea, pero ella puede poner condiciones. Miren… ella es mi empleada, pero necesito la colaboración de ambos para hacer funcionar el proyecto. ¿Podría contar contigo Milho? Esta noche quiero cenar con ambos para revelarte el plan de marketing que tenemos planeado y no puedes decirme que no.


    —Supongo que no podemos prescindir de la autora —finjo resignarme.


    —No querido, no podemos —lo dice como si yo hubiera hablado en serio—. Veámonos esta noche en la cena, así negociaremos los puntos del acuerdo. ¿Qué te parece?


    —Si no tengo otra opción.


    —¡Bien! ¡Pensé que dado su historial me sería más difícil convencerlo! —le dice a Matu—. Al final has resultado todo un flojito Milho.


    —Ya quisieras. Todavía no hablamos de números y es lo próximo que harán ustedes dos antes de confirmarte mi asistencia esta noche.


    Me encanta ver cómo se le transforma la cara cuando amenazan con disminuir unos granos de arroz su margen de ganancia.


    Reímos simulando hablar en broma pero todos sabemos que, cuando termine con él, voy a hacer llorar lágrimas de sangre al cocodrilo de su bolsillo. Matu ya tiene mis instrucciones y va a empezar las negociaciones en cuanto salga de éste fastidio de reunión.


    Voy a descansar y prepararme para la cena con la víbora vengativa de veneno fulminante. Y si puedo, una sesión más con Cinnamon.

  


  


  


  
    Capítulo 5: Farsas


    


    Mika tiene buena mano para los peinados. Veo el resultado en el espejo y parezco una princesa rusa. Completamente recogido con hebillas y horquillas, las puntas igualmente sujetas forman ondas cuidadas que dibujan rosas en mi cabellera. Digno de una noche de gala en el mejor restaurante del hotel, el Glashaus.


    Me calzo el vestido blanco y largo. Destaca el bronceado de mi piel. Las cremas humectantes resaltan aún más su color cobrizo. Espero por lo menos hacerlo sudar frío.


    El maquillaje es suave pero los ojos los maquillo de negro esfumado. Resaltan mis ojos.


    Me preparo para matar o morir. También mentalmente tengo que prepararme para una batalla cuerpo a cuerpo. ¡Ay no! No tengo que dejar a mis pensamientos andar por esos rumbos. Sino después pienso en sus hombros, en su espalda. ¡Qué lomo! ¡Dios! ¡Basta!


    Repasamos con Mika la estrategia para rechazar rotundamente la propuesta de Stefano acerca del supuesto romance. Quedamos en que lo mejor que puedo hacer es demostrarle a ambos la mayor indiferencia y así Milho simplemente va a decir que no.


    Estoy nerviosa. Mika lo nota y trata de tranquilizarme, pero me tiembla todo.


    Golpean a la puerta. Es Stefano que me viene a acompañar al restaurante.Viste un esmoquin que le queda impresionante. Es algunos años más grande que nosotros y está en un excelente estado.


    Mika abre y se sorprende de encontrarse a Matu junto a mi acompañante.


    —Supuse que estarías acá —le dice con una amplia sonrisa apoyado en el vano de la puerta de manera seductora y registrándola de arriba abajo. Luego se queda boquiabierto mirándome—. Pobre Milho —escucho que dice casi imperceptiblemente—. ¡Cane! ¡Estás increíble! —disimula.


    —Bellísima come sempre —agrega Stefano que me besa la mano a mí y a Mika.


    Mika sonríe tímida ante el escrutinio insistente de Matu, que volvió su atención a ella. La veo feliz.


    Salgo con Stefano y Mika hace pasar a Matu para que la espere a que se termine de arreglar, y luego bajar a cenar.


    Stefano intenta transmitirme su entusiasmo por la reunión anterior con Milho y por la cena que nos espera, pero a mí me tiemblan las manos.


    Entramos al salón del restaurante y la camarera nos guía hasta un muchacho que se pone de pie, también vestido de elegante esmoquin. Es la regla del lugar.


    Evito su mirada pero sé que me está clavando la suya. Está serio.


    Estrecha la mano con Stefano y me la extiende a mí.


    Resisto la tentación de darle vuelta la cara e irme o de simplemente dejarlo con la mano extendida.


    Miro a Stefano que me insta con los ojos a estrechársela. Veo su mano esperando por la mía.


    Un tiempo excesivamente más tarde de lo necesario le extiendo mi mano que sujeta fuertemente y en vez de estrecharla, la acerca a su boca y con una mirada socarrona, me la besa.


    Veo su sonrisa sobradora al percibir el temblequeo de mi pulso y quiero asesinarlo.


    Retiro mi mano repentinamente y lo miro con desprecio. El mismo desprecio que siento cuando su sonrisa blanca ilumina su rostro. El que siento por sus ojos pardos resaltados por e bronceado obtenido en alguna playa de Ibiza. Por esas manos suaves y fuertes que rozaban las mías.


    Hiervo de bronca porque me resulta irresistible todavía. Después de tantos años y de tanto que me hizo.


    Stefano me acerca la silla y me siento en la mesa redonda que evitará que debamos vernos frente a frente.


    Sin embargo siento su mirada clavada en mis ojos aunque yo no lo mire.


    ??????


    Entra del brazo con Stef-grano y se me cae la mandíbula. Vengo preparándome para no sucumbir a su belleza ni mis recuerdos desde hace horas pero ni así lo logré. No puedo evitar quedar pasmado.


    ¡Dios mío! Es una deidad rubia de tes bronceada que se bambolea en un recatado vestido blanco como la nieve que necesitaría en éste momento para apagar el fuego que se enciende en mis pantalones.


    Se acerca como deslizándose sobre el mosaico. Reacciono cuando están frente a mí y estrecho la mano con Stefano. Estoy tan embobado que ni me sale ninguno de sus apodos.


    Extiendo mi mano esperando la de ella. Parece una eternidad hasta que por fin me la da. La beso y noto que tiembla en la mía.


    Sonrío.


    No soy el único afectado.


    Stefgrano le retira la silla y cuando se inclina para sentarse es cuando lo veo.


    Un tajo desde los hombros hasta… no sé si tiene fin porque por más que lo intento no llego a avistarlo. Casi arranco el mantel y toda la vajilla inclinándome para ver su final. El bulto de mis pantalones sufre un espasmo.


    Nos sentamos. No puedo respirar.


    Stefgrano habla sin parar. Que si la mesa es la mejor porque tiene la mejor vista, que si tenemos que elegir alguna no dudemos en pedirla, que todos saben que esa es su mesa y no dudarán en cedérmela, pero que en el bar también tiene una mesa mucho mejor y que también contemos con ella cuando la necesitemos.


    Yo no puedo, por más que me esfuerzo, sacar la mirada de sus ojos. Los maquilló como los recuerdo. Un negro esfumado que los resalta de tal manera que casi parecen amarillo gatuno.


    ¡Dios mío! Que alguien me rescate. Estoy perdido.


    No puedo pensar con claridad. Olvidé todo por lo que la odiaba. Mi estrategia era pensar en Cinnamon18, pero ni siquiera puedo convocarla a mi cabeza.


    De pronto capto una pregunta dirigida a mí. No sé qué dijo.


    —Sí, por supuesto —atino a contestar y me arrepiento al momento. No sé qué estoy acordando.


    —Viste Canela que ni Milho puede negar lo bella que eres y más aún esta noche.


    ¡Augh! No quería hacerle cumplidos.


    —Stefano, cualquier palabra que diga Milho hay que saber interpretarla con cuidado. Le gusta ser muy ambiguo.


    Ya arrancamos.


    Habla con tono cuasi amable y condescendiente. ¡Bien! Su respuesta me despabila de mi estupor. Le contesto en el mismo tono sobrador.


    —Debe ser a fuerza de costumbre. —Me dirijo a Stefgrano—. Es que a Canela le encanta encontrar la ambigüedad en los hombres. ¿Acaso no creyó que eras gay?—le pregunto y me respondo solo—. ¡Ah no! A vos Stefano te conoce de hace unos años apenas. Esas confusiones sólo le ocurren con personas que conoce de toda la vida.


    —¿Conocernos? Eso no es lo que le decías al periodismo. Nadie cree que nos conozcamos de siempre.


    —Será porque no pueden creer que io haya compartido qualcosa con alguien come tu —contesto implacable.


    Sfef-carade-ano nos mira interactuar a uno y a otro sin intervenir. Creo que tiene miedo.


    —O no pueden creer que yo sea de las pocas personas con cerebro para no caer obnubilada y fanatizada por un espejismo.


    —Ragazzi siete civilizzati.


    —Tenés razón Stefano.


    —No te preocupes tano que primero te va a decir todo que sí y después te va a clavar un cuchillo por la espalda con el mensaje “me sentí presionada y ya no te quiero cerca”.


    —Al menos te voy a escuchar primero, Stefano. Pero yo tendría cuidado de mezclar mis proyectos con alguien que puede incitar a su difamación.


    Nos escindimos del mundo como si no hubiera nadie alrededor. Nos sentimos a solas ella y yo en el restaurante, discutiendo en el mismo tono displicente.


    Stef-Meano llama al camarero. Éste se acerca y le sirve un poco de vino blanco.


    —La única que incita cosas y luego se arrepiente sos vos.


    Stef-ano-roto paladea la bebida y la aprueba. El camarero le sirve a él y Stefano le indica que nos sirva también a nosotros.


    —Es porque tengo sentimientos y puedo arrepentirme. Vos no tenés ningún cargo de conciencia torciendo los hechos de forma deshonesta para tu venganza personal.


    Stef-grano se sirve ensalada y el camarero trae algunas bandejas con abundante comida que acomoda en el centro de la mesa.


    —Al menos soy deshonesto con aquellos desconocidos a los que no les incumbe sobre lo que preguntan, y no lo soy con la persona que tengo al lado, hasta que ya es demasiado tarde.


    El camarero nos sirve una porción de la entrada a cada uno.


    —Claro, porque seguramente lo que estás haciendo te afecta solamente a vos y no hay apuro en remediarlo.


    —Al menos si quisiera remediarlo haría un intento convincente.


    —Si querés remediarlo es porque ya es tarde, maaal.


    Tarde sí. Duras palabras pero ciertas. Es demasiado tarde para esto.


    —Ragazzi, ragazzi. Non è troppo tardi. Già è stato bene! Dobbiamo lavorare giunti. —dice y continúa en su idioma que ambos comprendemos—: Tenemos un bellísimo proyecto por delante y necesitamos tolerarnos para lograr los mejores resultados. Ésta es una sociedad muy beneficiosa para ambas partes.


    —Scusami Stefano.


    —Canela, con el talento y la llegada que tiene Milho, no sólo haremos un éxito descomunal, sino que también podremos lograr un producto de tal calidad que será un nuevo mundo. Lo necesitamos. Espero que puedas dar lo mejor de ti para hacerlo sentir bienvenido al proyecto.


    Stef-ano continuó argumentando en favor de trabajar juntos, de llevarnos bien por el bien de la humanidad, hasta que se le secó la boca y le recontra-juramos que seríamos sus mejores pupilos, antes que seguir escuchándolo.


    Terminamos de cenar y Stef-ano nos propone ir al Schalsick Bar and Terrace a conocer su famosa mesa, la vista y tomar unos cócteles para relajarnos un poco y y definir unos detalles más. Yo me pido la preferida de mis viejos para extrañarlos aún más, un cuarto de Fernet y el resto de Coca.


    Canela me mira cuando me retiro sin simular ni un mínimo de caballerosidad.


    —No es por descortés que no ordené nada para vos —aclaro simulando un tono compungido—. Simplemente no quiero que te sientas presionada a beber.


    Stef-grano se sonríe y Canela se indigna, pero estoy seguro que sólo se contiene, haciendo un esfuerzo descomunal. Me intriga por qué hace tan buena letra conmigo.


    Nos sentamos y la mesa favorita de Stefgrano nos anticipa la belleza de la vista en la terraza. Nuevamente comienza a hablar sin parar sobre su mesa y las veces que hizo cambiar a cualquiera que se la estuviera ocupando. No puedo negar que es una buena mesa y la vista es insuperable. Pero Stefgrano es un cretino.


    Más tarde salimos con nuestros tragos a las terrazas del Hyatt Beer Garden donde la vista de las luces de la ciudad y los hologramas sobre los puentes y edificios quitan el aliento. Y ni te cuento la vista del andar de Canela. La brisa le suelta un mechón de cabello y lo hace bailar en su mejilla. Es demasiado tentadora. Tengo que hacer un gran esfuerzo por no soltar un piropo.


    En las puertas de salida al exterior, Stef-meAmo se adelanta y Canela y yo nos detenemos indecisos a avanzar.


    —Adelante signorina —ofrezco y Stefano nos observa—. Ah, perdón, no te sientas presionada a pasar.


    —Idiota —me insulta con su mejor sonrisa justo cuando unos periodistas nos comienzan a sacar fotos.


    —Canela, ¿están juntos? —pregunta una Gametuber de chimentos.


    Ste-afano se interpone.


    —Scusate, scusate! Dopo la nostra riunione faremmo dichiarazioni. Dopo. Capisci?


    Los reporteros nos dan espacio y continuamos la caminata hacia las mesas a la vera del Rin.


    —Muy bien Milho, creo que ha llegado el momento de revelarte la estrategia de Marketing que he discutido con Canela y que podríamos comenzar a implementar con las declaraciones que daremos a la prensa en unos minutos.


    Miro a Canela y parece algo incómoda.


    —¿De qué se trata? —pregunto intrigado y desconfiado. Si Canela está de acuerdo estoy seguro que no puede ser algo bueno para mí.


    —Quiero que comiencen a pasar más tiempo juntos y que no sean convincentes a la hora de desmentir los rumores acerca de vuestra cercanía.


    ¡No lo puedo creer!


    —¿Cercanía?


    —Cercanía, contacto, interés, unión… —y casi al pasar, restándole importancia, de manera apenas audible agrega—: romance.


    —¡¿Qué?!


    —¡Perfecto! Estamos de acuerdo —interrumpió sin dejarme siquiera procesar la locura que acababa de oír—. En ésta le doy la derecha a Milho. Es una locura. No vamos a hacer semejante cosa. ¡Hmm, hmm! No, no. Ni loca. De ninguna manera Stefano. Tendrían que diagnosticarme un serio transtorno de personalidad manifiesto en la cognición, en afectividad (seguramente de mí misma), y en el control de los impulsos como para que yo aceptase siquiera la idea de…


    —Yo no dije que no.


    La cara de desconcierto es pago de sobra para el acto impulsivo que acabo de cometer. Primero pensé que ella estaba de acuerdo, pero saber que la voy a poder molestar aún más de lo que me permití los últimos años es reconfortante por demás.


    —¿Cómo que.? ¿No dijist…? Pero es evidente que…


    —Canela, es evidente que a Milho no le disgusta del todo la idea —interrumpe un tanto amenazante y yo me siento en mi salsa—. Sabes el revuelo que se va a generar y la expectación alrededor de vosotros dos. Hasta en la televisión internacional van a hablar de la posibilidad de que estén juntos gracias al nuevo juego, y por ende, hablarán de lo prometedor del nuevo juego como para que haya logrado reunirlos a ambos a pesar de vuestro desencanto amoroso. Lo cual sabemos que es cierto muchachos.


    —¿Qué es cierto? —se indigna Canela y yo disfruto de verla tan enfurruñada.


    —Que el proyecto es sumamente prometedor. ¿Qué más? ¡Cambiará la concepción de realidad virtual!


    —Que podríamos haber cambiado bocha antes, si me hubieses elegido a mí en vez de al ridículo que diseño Dioses y Guerreros —le reprocho, pero me ignora.


    —Sólo dejaremos que corran los rumores. No les pido que mientan en lo absoluto. Solamente que no sean demasiado convincentes sobre sus verdades. Pero sí necesitamos convencer a los inversores, que pondrán su dinero en el desarrollo de la tecnología que Milho tiene planeada para combinar las imágenes reales filmadas por él mismo con el diseño gráfico realista (también hecho por él) —aclara adulador para congraciarse conmigo—, de que van a conseguir publicidad incluso años antes del lanzamiento del juego.


    —Pero… —quiere insistir Canela y no la deja.


    —¿Qué pueden perder? Solamente vamos a hacer unas declaraciones a la prensa y yo me voy a ir para que ustedes queden a solas un buen rato y luego se retiren juntos a sus habitaciones.


    —Pero eso…


    —Solamente les estoy pidiendo que salgan a tomar algo, que vayan a cenar, a bailar, que se diviertan hasta bien tarde, todos los gastos por mi cuenta. ¿Es demasiado sacrificio pedirles que salgan a divertirse?


    —Con el idiota más grande del universo sí lo es.


    —Creo que Ste-fiamo no viene, eh —le digo bajito al oído para que él no me escuche y me arrepiento al instante. El aroma de su perfume me aturde. Quiero zambullirme en su cuello y besarlo hasta que me pida por favor que suba a su boca… o baje a su escote… ¡Dios! ¡Sabía que me iba a pasar esto. No tengo demasiado autocontrol cuando se trata de esta arpía hermosa y llena de encanto.


    Subo la vista hasta sus ojos y sonríen, sus labios luchan por no encorvarse y me desarmo. Me retrotraigo a las épocas de mutua complicidad y siento el puñal enterrándose en mi espalda una vez más. Un dolor por la pérdida de todo ello me agobia. Quisiera samarrearla y reclamarle tantos años de angustia.


    —¡Stefano! —la irrupción de Santiago me reorienta—. ¿Están celebrando el acuerdo? —pregunta y puedo presentir la incomodidad de Canela.


    —Estamos celebrando sí. Estamos muy felices por éste acercamiento.


    —Milho, ¿todavía considerás que Stefano es un dinosaurio de carne y hueso cazando en un zooholográfico?


    —Al menos ahora es un dinosaurio asesorado.


    Todos ríen, excepto Canela.


    —Stefano, ¿no se está tragando el orgullo al recurrir a Milho en su nuevo proyecto?


    E-Stef-grano-en-el-ano se aguanta bastante bien la lengua filosa de Santiago y se sonríe con gracia.


    —Prefiero tragarme el orgullo con Milho y compartir las extraordinarias ventas de licencias y merchandising que conseguiremos y no tragarme las quejas de mi directorio por todo lo que no les permití ganar.


    Santiago lo mira con soberbia y antipatía antes de fingir una sonrisa aduladora para mí.


    —Milho, después de tantos reproches hacia Stefano, ¿van a poder trabajar bien juntos?


    —Stefano se va a tener que adaptar si quiere que su juego lidere el mercado.


    Ya sé. Estoy hecho un creído, engreído, agrandado. Me creo que soy mil. Sí… y lo soy.


    —Stefano, ¿pudiste reprocharle todos los comentarios descalificadores que ha hecho Milho en estos años acerca de tus juegos, a pesar de que pelean día a día el primer puesto con su juego R.E.D.


    —Lo único que me interesa, es que Milho se sienta cómodo y feliz, rodeado del ingenio y la belleza de Canela. —Santiago le echa una mirada engreída a Canela y me resulta despreciable. ¿Quién se cree que es para mirarla así? Vuelve su atención a Stefano que continúa—: Pero yo ya me iba, los muchachos estaban ansiosos por divertirse juntos —mira a Canela advirtiéndole que se comporte, sin necesidad de palabras.


    Por una vez siento simpatía por éste tano, cuando ella intenta un ruego silencioso para poder alejarse de mí y luego se resigna llena de rabia.


    Se me hace evidente lo mucho que me falta, para superarla.


    —¿Entonces, piensan asistir a la discoteca? —me pregunta Santiago indiscreto.


    —Canela estaba ansiosa por bailar. ¿No es cierto?


    Me mira y me quiere descuartizar de a poquito. No contesta.


    —¿Se sienten a gusto juntos ahora? —insiste Santiago.


    —Canela debería responder a esa pregunta.


    La miro y me quiere matar.


    —Estamos bien —contesta secamente y me mira. Le señalo a Stefano con la mirada de manera sobradora, y me entiende. —Estamos bien —contesta de nuevo pero ahora de manera poco convincente, con una media sonrisa.


    —¿Están juntos? ¿Cómo superaron todas las fabulaciones sobre estafas, narcos y programas de protección de testigos que nunca se pudieron comprobar?


    Reprimo una risotada tosiendo. Me toma del brazo y avanza camino a la disco.


    —Me las vas a pagar —dice con una falsa sonrisa que muestra para los flashes de las cámaras.


    Caminamos dejando atrás a los periodistas cuando Santiago en el copete de la nota recuerda el incidente y la "ayuda monetaria" que le di a Canela cuando su carrera se encontraba por el piso y no puedo evitar reír.


    Canela me suelta el brazo y me mira con odio.


    Escuchamos a Santiago cerrar su nota frente a cámara:


    "… tiempo después de aquel incidente, la joven reapareció hermosa y con una apariencia renovada, trabajando para Stefano Forgione. Siendo reconocida por éste corresponsal, las investigaciones desataron los rumores sobre la intervención de Milho en su favor que luego fue corroborada por quien les habla. Debo añadir que Stefano fue uno de los presentes en el lugar cuando ocurrió aquel lamentable hecho. Pero su fabuloso cambio, su increíble belleza, su insistencia en su larga historia con Milho y las fábulas inverosímiles de programas de protección de testigos, narcotraficantes y estafas, cuestiones improbables a la fecha a pesar de que hemos hurgado en el pasado del muchacho sin éxito, la volvió una de las candidatas favoritas del público que busca a la persona que logre conquistar el corazón del mimado de los gamers. Sus infructuosos intentos por reconstruir aquella imagen desalineada de una joven pidiendo limosnas que intentaba neutralizar la generosidad de Milho develada por mí, conmovió al público que la comprende y la perdona cada vez que intenta negarlo o pide a sus amistades, Stefano incluido, que lo hagan por ella. Para aquellos que no recuerdan el momento, lo veremos a continuación. Soy Santiago Riera para Todo Juegos”.


    No puedo aguantar la risa.


    Entro a la disco, mientras mi mente divaga en los detalles que pusieron a Canela en desventaja a la hora de revelar los hechos. La limpieza de toda la información de mi pasado y de mis allegados que había tenido que hacer la policía, por mi ingreso en el programa de protección de testigos, fue eficiente por demás. Es imposible que alguien pueda encontrar en los registros, información mía o de Canela anterior a ocho años. Y si lo intentaran, saltarían todas las alarmas de la policía a pesar de que estoy fuera del programa y fuera de peligro desde entonces. Solamente los testimonios de quienes nos conocen pueden dar fe de nuestro pasado. Y dado mi entrada a ese programa, nadie fuera de nuestros allegados se atreve a hablar de nosotros por miedo a perjudicarnos o a ponernos en manos de los narcos nuevamente. Por eso sólo los más cercanos confirmaron los dichos de Canela, pero nadie les creyó. Pareciera que lo hubiese hecho a propósito.


    Pero el destino se encargó de castigarla por haber sido tan perra conmigo.


    ??????


    ¡Idiota!


    Entro a la disco delante de él, directo a la barra. El muy cretino disfruta a las carcajadas de mi humillación pública.


    ¡Y yo que casi comienzo a tenerle simpatía nuevamente! Es que cuando tiene esas salidas tan divertidas, me hace reír y me olvido de todo lo que me hizo.


    Soy una idiota. No tengo que demostrarle cuánto me afectan esas cosas.


    Ahí se acerca. La música está muy fuerte.


    —Me encanta cuando te enojás así —me grita al oído. Se me erizan todos los vellos de los brazos y me recorre un escalofrío a lo largo de la columna. No sé si del rechazo que desearía sentir, o porque no puedo evitar su atracción.


    —No me enojo para nada. Ya estoy acostumbrada a la desagradable persona en la que te convertiste —miento bastante mal.


    Pido un Gancia con Sprite y limón. Él pide un Fernet con Coca.


    El barman me observa y luego a Milho. Comienza a servir el Gancia y apenas pone un dedo.


    —¿Qué hace hombre? —lo increpo—. No sea amarrete. Ponga, ponga.


    El barman lo mira a Milho. Alrededor nuestro hay algunos fanáticos con remeras de los juegos más famosos. Niegan con la cabeza.


    Milho se ríe y asiente al barman. Me mira risueño.


    —Gracias a vos tengo que padecer esto en cada evento.


    Se ríe.


    —Te diría que nunca fue mi intención, pero te estaría mintiendo.


    —Podrías detenerlo cuando quisieras pero lo disfrutás demasiado.


    Se ríe más fuerte y me saca de quicio.


    Me siento en la barra y él me mira de arriba abajo. Me incomoda.


    —¿No estamos muy de gala para esta disco?


    —No te preocupes. Tomo esto y me voy.


    —No podés irte sin mí. A Stefano no le va a gustar que peleemos. Pero por favor, si te sentís presionada, no hagas como de costumbre y decímelo antes de romper… —¡awwh! eso dolió y mucho. Como si me dijera que aún desearía que no hubiéramos terminado. Como si aún creyera todo lo que dije e hice—… el acuerdo —aclara.


    Me toma de la cintura y se acerca sonriendo para los paparazzis.


    —Matate —le digo entre dientes pero sonriendo a las cámaras.


    —No puedo justo ahora. Tengo compromisos.


    Los paparazzis se retiran.


    —¡Ahh! Por favor, atendé tus compromisos, no te detengas por mí —miento, porque quiero seguir acá con él aunque me haga recriminaciones dolorosas.


    —No lo haría… tengo libre hasta el miércoles. En cuanto conozca a mi compañera de Dioses en persona, no vas a tener el placer de disfrutar de mi compañía.


    ¿Dioses? Juega a mi juego.


    Sonrío. Al gran Milho le gusta mi juego. ¡Ja!


    ¿Compañera en persona?


    Se me borra la sonrisa.


    Tiene una amiga virtual. Seguramente le mandó algún holograma en bolas para… ¡Ay! ¿Por qué me preocupa?


    —¡Qué bueno que me lo dejaste saber! No habría podido dormir sin esa información —digo y termino de golpe mi trago.


    Me levanto para irme.


    —¡Ah perdón! No te sientas presionada a tener que conseguirte alguna cita de apuro por mi culpa.


    —No necesito… —conseguirme ninguna cita de apuro, me callo—. No voy a seguirte el jueguito —digo en cambio.


    Vuelvo a sentarme. No le voy a dar el gusto de hacerme sentir insultada.


    —Segura que no te quedás porque te sentís presionada a retirarte junto conmigo ¿no? No vayas a romper… el esquema…


    —Estoy segura de que no puede importarme menos lo que pienses que me pasa.


    —¡Ay cara! Se io vorrei.


    —No te hagas el italiano conmigo. Te conozco de toda la vida. Sé bien de dónde venís. No me vas a engañar como a todos tus seguidores.


    —No fui yo precisamente el que engañó mostrándose feliz por fuera y teniendo tantas dudas por dentro. —Parece un reproche honesto —. Ellos son auténticos conmigo y yo con ellos.


    —¿Esas palabras en italiano son auténticas? ¿o son lo que aparentás ser ahora?


    —Hace diez años que vivo en Italia. Casi la mitad de mi vida.


    —Ay, no me digas que también le decís a tus fans que tenés veinte años.


    —Seguramente tengo veinte años más de madurez mental que vos.


    —No te soporto más.


    —Entoces vámonos. ¿Ves que siendo honesta podés conseguir lo que querés de manera más civilizada sin tener que romper con nada?


    —Lo que veo es que va a ser un suplicio bancarte hasta el miércoles. ¿Por qué no le decís a tu amiguita que venga antes?


    —Tal vez lo haga. ¿No te vas a sentir abandonada después?


    —No te preocupes que tengo a mi propio amigo que conocer.


    —Tal vez con él sólo rompas los huevos.


    Me levanto y me voy decidida a encontrarme al tano para darle la respuesta que espera desde hace rato.


    Milho continúa con su Fernet y me sigue unos pasos por detrás. Me abre la puerta a la salida y lo detienen unas fans.


    Lo dejo atrás, como pienso hacer con nuestra historia.

  


  


  


  
    Capítulo 6: Dejarlo atrás


    


    Entro a mi suite, arrojo la cartera en un sillón y voy sacándome los zapatos. Me saco los aros y el vestido y los dejo desparramados por el camino. Me quedo sólo con la ropa interior con la que voy a dormir. Pongo la temperatura del aire acondicionado a veinticinco grados centígrados, de manera de no tener frío.


    Me calzo el casco así como estoy. El tano todavía no entra. No puedo sacarme la rabia del encuentro con Milho. Está hecho un engreído insoportable. ¿Quién se cree que es? Me habla en italiano como si yo no lo entendiera. Si supiera… Si quisiera… eso dijo… si quisiera ¿qué? ¿Quién se piensa que es? Todavía me duele que crea que rompí con él por todo lo que le dije. Pero él me lastima y no se molesta en indagar sobre lo que hice, ahora que ya pasó agua bajo el puente.


    No tarda mucho en ingresar mi tano hermoso.


    —Bella! Cosa fai?


    —¡Tano! El miércoles a las 22:30 después de cenar nos encontramos en el bar del Haytt en la primera mesa que está contra las ventanas que dan a la puerta que van hacia la terraza. ¿Entendiste?


    —¡Dime hola al menos! Cosa ha suceso? ¡Estabas ansiosa!


    —Jajaja, Tano… ¡qué vergüenza! Debés pensar que estaba desesperada.


    —Ma finalmente! Sabía que ibas a aceptar y si no me decías el miércoles, te iba a acosar hasta que aceptaras.


    —Sos creído tano ¡eh!


    —Solamente deseaba. con mucha fuerza poder verte a la primera oportunidad y tengo mucha fe. Como deseo ahora saber qué llevás puesto.


    ¡Uhh! Me palpo instantáneamente el cuerpo apenas cubierto por la ropa interior. ¡No le puedo decir lo que llevo sin provocarlo. O mejor dicho lo que no llevo. La espalda del vestido me impedía usar corpiño. Decir que no llevo sostén es una invitación directa a lo que sea.


    —¿Y vos tano? —aplico táctica distractiva.


    —Io acabo de llegar de una cena. Estoy vestido de traje. Me aflojo la corbata. Me la dejé colgando alrededor del cuello. —dice con una voz ronca que me hace ver estrellitas—. Me la voy a sacar.


    —¿Te la vas a sacar? —tragó saliva imaginándolo —¿Qué es ese sonido?


    —La corbata deslizándose por mi cuello. La tiro en el sofá —me provoca.


    Veo que el avatar hace toda la mímica sin corbata. Me imagino al tano delgado. Menos robusto que el avatar.


    —¿Qué hacés ahora? —Está moviendo sus manos en su pecho.


    —Me estoy desabrochando la camisa. Quiero ponerme cómodo, hermosa. Entré apurado y no pude sacarme la ropa. ¿Vos estás cómoda?


    Más cómoda estaría entre tus brazos. ¡Ay Dios!


    —Sí. Me puse cómoda antes de entrar a jugar. ¿Ya terminaste?


    Lo veo gesticulando y se me cae sola la bombacha.


    —Sí. ¿Querés que siga? Estoy con los pantalones de vestir puestos.


    —No, no, así estás perfecto —arrugo, me acobarda no conocerlo en persona—. Digo… si estás cómodo.


    —Hagamos una video llamada —propone.


    Me muero si es un periodista. Al menos en la feria me voy a ver con mucha gente. No sería nada tan especial. Podría argumentar que voy a la feria para encontrarme con la gente justamente.


    —Ya queda poco. Tenemos que avanzar o los que vienen atrás nos van a alcanzar —intento disuadirlo.


    —Me pusiste en una encrucijada. ¿Mi juego favorito o mi jugadora favorita?


    —Dale tano. Ambos… ahora… en el juego.


    Me sonríe y me imagino esa sonrisa en un muchacho de cabello castaño, alto y contextura normal, de pecho delgado aunque firme y en cuero, con unos pantalones de vestir negros, que revelan un vientre plano de abdominales tentadores.


    ¡Aww! La imagen en mi mente comienza a reemplazar a la del avatar y su sonrisa se me hace conocida. Veo el cuerpo tallado de músculos jóvenes. La cicatriz del rosal que se llevó por delante cuando era apenas un chico… ¿chico? ¿rosal? ¡Ay no! ¡Los abdominales! ¡La sonrisa de Milho!


    Sacudo mi cabeza y vuelvo a ver la figura real del avatar.


    —Primo il gioco e dopo tú, cara mía.


    —¡Ay tano! ¡Qué lindo suena! No importa que le dieras prioridad al juego… se oye tan bien.


    —Pero vos vas a ser el postre.


    Sonrío mientras iniciamos la misión.


    Estamos en la entrada de un laberinto de hojas verdes. Las paredes se elevan por muchos metros.


    En la arcada de ingreso una placa reza: "Obsérvalo y no será el mismo".


    Caminamos muchos tramos y sólo vemos una luciérnaga. Pero ella no guía hacia ninguna parte. El tano me sostiene la mano. Se siente muy suave. No la aprisiona. No la suelta en ningún tramo. Me hace sentir segura. Como si estuviéramos realmente en peligro y él fuera mi héroe. ¡Ay Dios! ¡Qué metejón que tengo con éste tano! Estoy metida hasta los dientes en sus fauces.


    El laberinto es tétrico. Se oyen voces. Dicen algo ininteligible. Caminamos hablando de nosotros, de lo rápido que se nos pasa la hora estando juntos, de nuestras historias pasadas. Me cuenta de alguien con quien tuvo una gran historia de amor pero que se terminó y noto un dejo de melancolía en su relato aunque intenta disimularlo.


    Me mira y acaricia mi rostro.


    —Bella, estos momentos que paso al lado tuyo son un bálsamo.


    Me mira profundo, como si rebuscara en mi alma por mis sentimientos, los cuales quisiera abandonar en sus brazos. Acerca su boca a la mía y sin más, me besa. Siento que mi piel física arde de deseo. Quisiera saber su verdadera respuesta física pero no creo que el avatar pueda satisfacer aquello.


    Nos besamos y acariciamos hasta que sólo yacemos abrazados. Mi boca en su cuello. La suya en mi sien.


    En algún momento de la noche comienzo a soñar. Estoy en mi cama, en Buenos Aires, llevo puesta sólo la tanga igual que ahora. La tanga que usé en la cena de anoche en Italia. Me relajo en las sábanas de seda cuando a mi lado presiento a alguien.


    —¡Tano!


    ??????


    Estoy en un gimnasio vacío y oscuro. Claramente estoy soñando. Parece el gimnasio de mi último año de secundaria en Italia. Una luz ilumina el aro de básquet y una pelota viene rodando hacia mí. La tomo, empiezo a picarla corriendo al aro y tiro a encestar. No acierto. Confirmado… estoy soñando… y es una pesadilla.


    Cinnamon18 está en las gradas. Su imagen diseñada contrasta con la imagen realista de mi sueño. Le sonrío y ella me devuelve el gesto.


    Luego ella aparece a mi espalda cubriéndome los ojos.


    —Già sé que sei tú bella —le digo.


    —¿Cómo sabés?


    No le contesto. Los sueños son extraños. Ella ni reclama mi respuesta.


    Pienso en besarla y ella se da cuenta. Me besa. Cierro los ojos.


    Su cuerpo comienza a cambiar al tacto de mis manos. Empiezo a desvestirla. Creo que debería frenarme. Me pregunto cómo me atrevo a tanto, tan pronto y recuerdo que es un sueño.


    Las personas en los sueños siempre parecen comprender perfectamente las situaciones más extrañas.


    Abro los ojos y entiendo por qué cambiaba su cuerpo al tacto. Los colores de su diseño y la definición de su imagen se volvieron realistas.


    —Come sei bella? —pregunto.


    Su imagen cambia. Parece que pudiera ver sus facciones reales.


    De pronto ya no estoy frente a Cinnamon18. Canela llena mis ojos.


    Sacudo mi cabeza y deja de ser Canela. Quiero que lo sea.


    —Canela —la llamo.


    Todo cambia y ella ya no está. Hay una puerta frente a mí. Mi corazón la anhela. Necesito verla otra vez. Quiero que al menos en un sueño estemos juntos una vez más.


    Abro la puerta con miedo de no encontrarla. Pero está ahí. Yace cubierta bajo las sábanas de una amplia cama. No conozco la habitación.


    Quiero abrazarla sin reproches esta noche. Sólo pensándolo, se cumple. Estoy recostado a su lado de pronto.


    Me incorporo y me inclino hacia ella.


    —Canela… yo… te extraño tanto.


    —¡Tano! —Se sobresalta y se incorpora a mi lado.


    —Quiero abrazarte hasta que todo vuelva a ser como antes. Cuando me amabas.


    Me contengo de tomarla entre mis brazos, pero coloco un mechón de su cabello tras su oreja. Busco su aprobación olvidando un momento que nada es real. Observo su rostro hermoso y fresco. Es un sueño, no parece haber estado durmiendo realmente.


    —Milho —susurra aún incrédula. Luego me mira con la comprensión que sólo un sueño puede darle a las situaciones más inverosímiles. Y de pronto… está llorando, desnuda entre mis brazos.


    Nos recostamos sobre muchas almohadas que nos mantienen incorporados.


    —No, Cane, no llores… no hoy. Hoy seamos felices, seamos uno. Cumplamos nuestros deseos más secretos. Amémonos como cuando éramos chicos. Dejame amarte como lo hago en mis memorias, en el más guardado secreto de mi corazón, dónde sólo vos entraste años atrás y nadie más lo visitó desde que cerré sus puertas.


    Me sorprendo a mí mismo confesando esto. Creía que era imposible que saliera aquello de mi boca, así fuera en un sueño. Aún sabiéndolo, no puedo conciliar la realidad con esta fantasía. Necesito justificarme con ella como si fuera verdad.


    Me mira con ojos bañados de tristeza, mojando su rostro de impotencia.


    —Milho, estoy soñando.


    —Yo estoy soñando. Vos sos mi sueño más anhelado.


    Enjugo sus lágrimas con mis manos. Siento su piel suave como la recuerdo. Todo es producto de mi mente y quiero morir de tristeza.


    Tengo miedo de despertar. Sé que cuando tomo conciencia del sueño, despierto y se termina todo. Inclinándola sobre la cama, la beso con pasión para evitarlo, y ella responde.


    Comienzo a sentir sus pechos desnudos en mi piel. Tengo el torso descubierto y ella me acaricia. Sus manos me hacen arder.


    Tomo su pierna desnuda y la acaricio desde su suave pantorrilla, subiendo su rodilla sobre mi cadera, siguiendo mi mano por su muslo hasta la suya. Palpo la tira de su tanguita. Se siente minúscula. Mi miembro late. Estoy muy excitado y la deseo con fervor. Quiero introducirme dentro de ella, hacerla gemir de deseo, rogándome que la haga mía hasta el amanecer.


    Ella gime en respuesta.


    El sueño es una conexión neuronal y siento lo que ella siente, así como ella me siente a mí.


    Gimo a su vez en respuesta. Nos retroalimentamos en un espiral de anticipación. Beso su cuello mientras mis manos juegan dentro de su tanga. Ella gime y me excita aún más.


    Quiero deshacerme de la tanga y la rompo como si fuera de papel. Acaricio sus nalgas y son tales como las recuerdo. Me entristece que sea un sueño y que no pueda saber cómo son ahora o si tienen otro dueño.


    Ella me mira y me dice:


    —No pienses esta noche. Haceme tuya hasta el amanecer.


    Me calzo entre sus piernas mientras la beso con pasión y la hago suspirar. Sus ojos están cerrados.


    —Mirame mi amor —le pido.


    Mi amor. Sólo oír esas palabras provocan arroyos serpenteantes desde sus ojos y los míos mojan su pecho. Estoy enamorado. No puedo negarlo más. La siento en mi piel. Quiero que sea mía de verdad.


    Mi amor.


    Ella me siente y caen más lágrimas que mojan su cuello.


    Beso cada una de sus lágrimas y lamo cada una de las mías en sus senos. Ella gime y olvidamos el dolor. Sólo persiste la pasión irrefrenable que me encierra entre sus piernas y la penetro sin esfuerzo.


    Siento lo que ella siente. Mi miembro entrando en su intimidad hasta el fondo. Experimento un doble placer. Lo retengo, lo extiendo en el tiempo, lenta y suavemente. Siento como ella siente su humedad mojando mi miembro al entrar. Es tan vívido, tan real.


    Lo mantengo allí y siento sus sensaciones, sus deseos que ahora me piden que me mueva lentamente. Es una orden para mí y comienzo a hacerlo suavemente, aunque desespero de pensar que puedo despertar con un mínimo error. La empujo contra las almohadas una y otra vez. Se siente mullido y reconfortable.


    Entro y salgo. Ella siente que la expanden y la contraen.


    ¡Dios! ¡Si tan solo fuera real!


    Estamos al borde de la locura en nuestras mentes. Mi cuerpo se llena de sensaciones. La mezcla de pasión y sentimientos que había olvidado por diez años.


    Sin decirlo, ella me pide que intensifique mis embestidas y eso me endurece más, llevándome cerca del orgasmo. Ella también lo siente venir.


    Estamos a punto y me refreno para prolongarlo. Canela se frustra y me desea más, y yo a ella. Empujo más hondo y gruño. Ella gime con fuerza. Nadie nos oye. Estamos en mi mente, es mi sueño.


    Grita con la conciencia de la libertad que nos da estar en la propia intimidad de mis pensamientos. La libertad de no preocuparnos por enfermedades ni embarazos. Porque nada es real y sin embargo todo se siente así.


    Me pide más fuerte y yo le cumplo. Nada nos distrae de nosotros mismos, ni palabras, sólo mi mente lo siente todo.


    Empujo y expando, recibe y gime, retraigo y se contrae. Gruño, gime, retraigo y me anhela, empujo y suspira. Estamos a punto de explotar y lo sabemos. Ella gime una última vez y me hace explotar. Siento como su vagina siente mi miembro latir y bombear mi simiente. Ella siente mis espasmos y yo siento la explosión que cubre su cuerpo.


    Es la sensación más maravillosa que experimenté en mi vida. Es única, pero efímera.


    La beso con ternura intentando prolongar las sensaciones. Te amo digo en mi mente y ella me responde: Yo también.


    La abrazo y ella absorbe las sensaciones que revolotean en su cuerpo. Yo las experimento a su lado, como dentro de su piel. Puedo entender esa necesidad de abrazo que siempre ellas me reclaman.


    Permanecemos allí sintiendo el calor de nuestros cuerpos y el latir acelerado de nuestros corazones. Doy gracias a la vida que, extraña y completamente opuesto a lo que me ocurre recurrentemente, me permitió vivenciar la magnitud de mis deseos más profundos soñándolos hasta el final.


    Lentamente se despiertan mis sentidos aunque intento evitarlo, la abandono sola dentro de mis sueños.


    ¿Volveré a encontrarte en ellos mi amor?


    ??????


    Despierto con el casco puesto. Aún estoy en la realidad virtual dentro de altas paredes de ligustros. Me siento confundida. Estuve soñando, pero no recuerdo qué. Mi mente rebusca presintiendo que fue algo que debería tratar de recordar. Desde que, siendo todavía adolescente, me abochorné un día entero por haber tenido un sueño erótico con Milho y Damián (o ambos en uno), nunca más pude recordar mis sueños.


    Debo tener algún trauma después de aquel día.


    Pienso en lo último que hice en el juego. Viene a mi mente haber estado caminando de la mano del tano por el laberinto, cuando me soltó para juntar algo del suelo, y de pronto el arbusto gigante que formaba el pasillo, se lo tragó. Grité su nombre e intenté aferrarlo, pero ya no estaba. Caminé mucho tiempo, hasta que agotada me senté a pensar una salida.


    Debo haberme dormido.


    —¡Tano! —lo llamo.


    Nada. Sólo aúlla el viento que corre por los pasillos.


    Me saco el casco. Otra vez separados, cada uno por su cuenta para vencer los peligrosos encantamientos.


    Una extraña sensación me incomoda. ¿Qué soñé?


    Intento concentrarme pero nada viene a mi mente. Es una enorme laguna.


    No importa. Fue un sueño.


    Si bien no voy a encontrar al tano en el juego, pronto voy a verlo. Sólo tengo que bancarme a solas a Milhonguita y su arrogancia por dos laaargos días más y luego tendré al tano para que me ayude a soportarlo. ¿Cómo voy a hacer para mantener los rumores con Milho y ver al tano sin que me vean? No tengo idea. Paso a paso.


    Escucho la puerta. Es Mika.


    —¡Ya voy!


    Me pongo la bata del hotel y le abro.


    —¡Dale nena! Un día de estos te perdés el desayuno.


    Entra como un torbellino y busca mi valija para sacarme ropa. Revuelve un poco y me da un pantalón y una camisa.


    —¿No hiciste que desempaquen tu ropa? Está incluido en el servicio.


    —No. Me siento una explotadora. A pesar que en otras épocas, esta gente ganaba mejor que yo.


    Rebusca hasta encontrar unas sandalias coloridas, cómodas y delicadas, para las reuniones y presentaciones programadas.


    Afortunadamente nada planificado con Milhonguita Voldemort ya que aún no inicia el proyecto. Hasta ahora es puro marketing de expectativa.


    —Seguramente hoy en día ganan mejor que yo —dice distraídamente—. Matu me invitó a bailar anoche. La pasamos de diez. Hacía años que no me reía tanto. No pensé que fuera tan divertido. Se la pasó tirándome los perros. Estaba en modo “caza” absoluta. Decí que yo le paré un poco el carro y solamente lo dejé que me besara… contra una columna, y contra los sillones del reservado y contra la puerta del cuarto… pero no lo dejé pasar, porque está irresistible. —Habla sin parar—. Además ese corte de pelo que se hizo le queda increíble. Le deja las orejas al descubierto y ¡me dan unas ganas de mordisqueárselas! ¿Y vos?


    —No, a mí no. No le vi las orejas.


    —Dale, tonta. ¿Y vos qué hiciste?


    —Me voy a ver con el tano el miércoles. Vamos a cenar.


    —¿En serio? Avisame y nos encontramos con Matu esa noche para asegurarme que no sea un asesino serial.


    —¡Baah! Vamos a estar adentro del hotel y no me pienso mover de acá.


    —Igual, contá conmigo. Pero, contame de Milho.


    —¡Ajj! ¡Ni me hablés! Stefano me obligó a fingir que está todo bien con Voldemort y a que parezca que tenemos una relación aunque la tenemos que desmentir sin que parezca que sea verdad.


    Se sonroja hasta las orejas.


    —¡No me digas! —exagera.


    —¡Lo sabías!


    —¿Yo?


    —¡Lo sabías! ¡Traidora! De otra forma no habrías entendido un pito. —la acuso.


    —Sí.


    —Traidora.


    ??????


    Me despierto solo, acostado sobre mi pecho en mullidos almohadones. No abrazaba a Canela, sólo era la sensación que me daba fundirme contra esta almohada.


    Me quito el casco y vuelvo a la realidad del hotel. La conexión entre ambos era conmigo mismo. Me invade una desolación inmensa. La impotencia de saber que nada fue real, que todo era una fantasía.


    Quiero rememorar el sueño, pero lentamente se esfuman las sensaciones de tenerla sobre mi piel. Las imágenes se escapan borrosas en mi mente. Siento un vacío inmenso. Fue efímero como lo percibía dentro del sueño.


    Necesito a Canela más que nunca. Quiero hacer realidad mi fantasía, quisiera olvidar lo que fue y empezar de nuevo, pero mi pecho se hace un nudo al recordar, mi corazón rememora tanto daño, tanto sufrimiento.


    Además está Cinnamon18. Ella es mi bálsamo y la voy a ver el miércoles.


    Por más que quiero pensar que no es así, mi mente rebusca intentando recordar cada detalle del sueño.


    Fue tan tierno. Tan dulce y amargo a la vez.


    Golpean a la puerta. Es Matu con un servicio al cuarto.


    En cuanto nos dejan solos, Matu me cuenta que fue a bailar con Mika.


    Me habla de ella sin parar y no puedo dejar de intentar revivir el calor de los besos de Canela en el sueño.


    Cierro los ojos, pero todo es efímero. Me obligo a pensar en mi cita con Cinnamon18.


    Me cuenta que Damián llega el miércoles con los bebés.


    —Hoy dan una conferencia con Stefano y Canela a las 3 PM.


    —Va bene.


    —Pero antes vamos a almorzar juntos para acordar el discurso.


    —Bene.


    —Y el mamut que clonaron en Berlín salió verde.


    —Se tu lo dici.


    —En Marte no estás.


    —No.


    —¿En qué planeta entonces? ¿O en un satélite solamente?


    —¿Eh?


    —¿Eh? —se burla—. Nada. Vamos que tenemos reuniones con el equipo de planificación de los inversores australianos.


    —Bene.


    ??????


    La mañana pasa sin más complicaciones hasta la hora del almuerzo.


    Entramos al restaurante y Mika se digna a confesarlo todo porque estamos ante muchos testigos como para que la asesine.


    —Cane, en un rato viene Milho para planificar las "acciones" de marketing.


    —Lo que dije. Sos una traidora. No me extrañaría que hubieses tenido todo planificado desde Buenos Aires.


    —Todo no. Todavía no sabía de éste almuerzo. —La miro acusadora—. Se atrasó, iba a ser un desayuno.


    No lo puedo creer.


    Una nueva sensación me invade. ¿De qué se trató ese sueño?


    Nos sentamos y enseguida llegan los muchachos. Milho con su bronceado y su camiseta blanquísima, encandila a las damas del lugar y resalta por sobre todos los hombres.


    Lo detesto. Me mira tímido y se me cruza una imagen por la cabeza. Alguna vez que Milho me besó el cuello. Automáticamente se me contrae todo y me mojo entera.


    ¿Qué fue eso? No puedo seguir reaccionando igual que cuando era una adolescente. Él ya no es mi único amor… Bueno… tal vez no es el único hombre en mi vida, pero sí fue mi único amor… hasta ahora.


    Saludo con un beso a Matu y no me decido en la forma de saludarlo a Voldemort. Ensayo enderezarme en la silla y él se acerca a mí bastante incómodo, como yo. Me arrepiento y me apoyo en el respaldo alejándome con un gesto apenas imperceptible, que él interpreta a la perfección y me sigue. Apenas lo saludo con un gesto de la cabeza. Él se detiene un instante en mi escote, reacciona y me responde el saludo sonrojándose increíblemente. Se sienta frente a mí tan incómodo como al llegar. Reprimo con esfuerzo una sonrisa de satisfacción por su desliz.


    ¿Qué le pasa? Nunca lo vi así de tímido. No miró mi escote para intimidarme, como habría supuesto yo.


    Mika planea todo sola. Además de los puntos donde, con Voldemort, nos vamos a hacer ver sospechosamente cerca y amables, y las declaraciones que vamos a hacer, la idea es dar la conferencia de prensa para decir que somos profesionales que no tenemos problema en tratar los términos para llegar a un buen acuerdo y trabajar en paz sin inmiscuirnos en el área del otro. Los demás asentimos sin parar hasta que llega la parte que va a decir Stefano, y es cuando Milho se recobra.


    —Que Stef- ¡Cof!- ano —Mika y yo miramos con desconfianza a Milho que tomó la palabra. Matu coloca manteca en su tostada como si nada—, diga que no supo reconocer mi talento y perdió la vanguardia virtual hace años.


    —Sí, claro… Siempre que vos digas que todo lo que conté sobre tu entrada en el programa de protección de testigos es cierto —retruco.


    —No insistas, ya sabés que tuve que firmar muchos contratos de confidencialidad con la policía e Interpol para eso. ¡Ah! no, ¡cierto que no lo sabés porque decidiste que te sentias presionada y me dejaste solo en el peor momento! —me reclama y sus ojos vuelven a trastabillar en mi escote, lo que neutraliza el dolor que siento por su reclamo.


    —Chicos, ahora estamos con esto. Después se juntan y arreglan sus problemas ¡a solas! Siempre que no los vea ningún Gametuber matándose o que Pablo saque alguna foto de eso—nos reprende Mika —. Hoy llega y ya le pedí que esté siempre con nosotros y documente todo el encuentro.


    —Salvo que documente cuando se maten a besos —se desubica Matu.


    —¡Nooo! —decimos al unísono el innombrable y yo.


    —No gracias —agrego—, eso no va a ocurrir nunca más.


    Voldemort me mira los labios y otra vez me incomoda. Está extrañamente inquieto.

  


  


  


  
    Capítulo 7: Amnesia


    


    No pude olvidarme de las imágenes de Canela en mi sueño durante todo el almuerzo. Cada vez que decía algo, le miraba el escote y la veía como en aquel: desnuda contra mi pecho o sentía su lengua en mi cuello y se me erizaban los vellos del brazo, o me recorría un escalofrío por la espalda.


    En él mis sentimientos se exacerbaron, creía amarla, pero fue producto de mi mente. Ya no hay nada de eso en verdad. Sólo necesito sacármela de mi sistema. No cabe duda de que tenemos que darle un cierre definitivo para que pueda seguir adelante y tratarla como a cualquiera de las otras chicas, con las que tengo una excelente relación, sin volverme completamente idiota cuando las veo como me pasa con Canela.


    Fácil decirlo. Entro a la antesala de conferencias y Pablo me fotografía. La veo riéndose con Mika antes de notar mi entrada. Al verme se pone seria y me esquiva la mirada. Quiero comerla a besos como en mi fantasía nocturna. ¡Mejor que no me mire!, porque no sé si hoy la resisto.


    Los periodistas acreditados ya se encuentran aguardando nuestra entrada. Espero que no fusilen a Canela.


    “¡Ya me estoy aflojando con la viborita!”—me recuerdo mis intenciones para permanecer estoico en la indiferencia.


    —¡Pablo! ¡Qué bueno que ya estés acá! —lo saludo. Él toma una foto más y me abraza.


    —¡Milho! ¡Ya te extrañaba! Cada vez nos vemos menos. Si no fuera por Stef-¡cof!-ledoyal-¡cof!-ano, éste año ni nos veíamos tampoco —me reclama con su voz afeminada.


    Matu se ríe. Mika y Cane los miran desconfiando.


    —¡Bah! No me vas a decir que te ibas a perder la feria —minimizo su reproche.


    —Ni loco.


    —¡Che! ¡Tano! ¿Cómo va todo con…? ya sabés —me pregunta bajito y haciendo gestos hacia Canela.


    —Llevándola. Ahí estamos los dos tratando de soportarnos lo mejor posible —respondo de manera que me escuche. Cane me mira desdeñosa.


    —¿Hablaron?


    —Si te referís a echarnos en cara todo lo que nos molesta sin recibir ninguna explicación a cambio, sí, hablamos.


    —¡Déjense de joder!, que no me diste bola a mí porque la tenías atragantada de hacía años y ahora seguís igual. ¡Nunca me vas a dar mi oportunidad!


    —¡Naaa! Pablito… ya estoy grande para andar experimentando. Si no me intrigó hasta ahora… Estoy bien como estoy.


    —Es una pena. Pero bueh… Ste-lamo ¿cuándo aparece? Cada año se pone más buen mozo.


    —¿Buen mozo? ¡Qué antigüedad!


    —¡Lo parto! … como a un queso —se relame.


    —Mirá, hablando de Roma…


    Llega Ste-afano y saluda a todos. Pablo le da los dos besos italianos de una manera muy sugestiva y me sorprende que el tano lo mire sonriente, aunque contrariado y le da unos golpecitos en el hombro solamente. Cualquiera le habría dado una buena trompada, por atrevido. Por lo menos yo lo habría dejado doblado solamente con los golpecitos del hombro.


    —Andiamo ragazzi. Buon successo!


    Entramos a la sala de conferencias y está abarrotada de periodistas, blogueros, gametubers, y fanáticos acreditados.


    Los flashes nos encandilan y Stefgrano prácticamente empuja a Canela a mi lado.


    La miro y siento cómo me sube el rubor a la cara de pensarla abajo mío, besándole el cuello mientras me muevo sobre ella.


    Ella me sonríe extrañamente y sé que es por la amenaza latente del tano que la mira fijo.


    Pablo no se cansa de sacar fotos.


    El encargado de la conferencia da las reglas, nos indica unas pautas sobre las que desea que nos explayemos y da la palabra a Stefgrano que cansa interminablemente con detalles del trabajo que vamos a realizar cada uno, de cómo sabe que la gente desea ver el producto del trabajo conjunto de Canela y mío, y mucha más venta de algo que ni empezamos a hablar, aunque hay muchas ideas al respecto.


    —Daremos un golpe vanguardista que va a sacudir el terreno gamer y nos pondrá en ventaja competitiva por años frente a nuestros rivales —concluye Stefgrano y comienzan las preguntas.


    Dan lugar a las preguntas.


    —Stefano ¿Cree que el genio de Milho, podrá ser contenido por usted después de tantos años de rivalidad?


    —Nos estamos acercando. Milho siempre buscó la perfección. Si yo lo hubiera tratado para conocerlo mejor, la habríamos buscado juntos desde hace mucho tiempo. Hoy iniciamos ese camino y vamos a dar un golpe vanguardista.


    —Milho, ¿cambió tu percepción sobre Stefano?


    —Stefano por fin entendió que sin mí, sus productos no van a acercarse a la perfección. No vamos a coincidir en muchas cosas, pero yo me saldré con la mía. Romperé el paradigma virtual.


    —Canela ¿De qué se va a tratar el nuevo proyecto?


    —Todavía lo estamos conversando, pero la ideas que tenemos van a romper la estructura clásica de los juegos virtuales.


    —Canela, ¿Creés que vas a poder dominar tu mitomanía para trabajar con Milho? —pregunta agudo Santiago Riera— ¿Te perdonó tus fabulaciones?


    Veo que Canela se congela. Me sube la sangre al rostro y reacciono. Quiero romperle la cara al imbécil.


    —No tengo nada que perdonarle… —me adelanto a contestar.


    —No más preguntas —interrumpe a su vez el encargado de la conferencia y se arma un alboroto entre los concurrentes con Santiago.


    Salimos un poco a las corridas y no puedo evitar guiar a Canela colocando mi mano en su cadera.


    Ella se sobresalta, mira mi mano y avanza sin decir nada.


    Todos me miran al entrar a la salita.


    —¿Qué? ¿No es lo que todos querían?


    Todos miran hacia otro lado y buscan conversaciones triviales entre ellos. Canela se aleja bruscamente.


    —Molto bene Milho! —me felicita Stefano y la intimida a Canela con la mirada—. Acuerden la salida de esta noche. Tienen que verlos juntos y muy amistosos.


    Me siento satisfecho de molestarla hasta cuando no quiero.


    —Ya tenemos todo planeado —se adelanta Mika—. ¡Va a dar mucho de qué hablar!


    ??????


    ¿Qué soñé? El innombrable me sacó de la sala de prensa tomándome de la cadera y me vino un flash de… ¿recuerdos? No sé si son del sueño o de situaciones reales aunque prehistóricas. Su mano subiendo por mi cadera desnuda, recostada sobre muchas almohadas en una cama. El peso leve de su cuerpo inclinándose sobre el mío y sus besos en mi cuello.


    ¡Dios! ¿Cómo voy a soportar con estas memorias viniéndome a la mente en cada contacto?


    No tengo que dejar que se me acerque. Esta es una lucha cuerpo a cuerpo. ¡No! cuerpo a cuerpo ¡mejor no!


    Golpean a la puerta y Mika se encierra en el baño a propósito, para que abra yo.


    Me yergo en toda mi altura y levantando el mentón salgo a su encuentro.


    Pablo nos fotografía para colar las imágenes entre los paparazzis, pero no puede tomarlas en público o sería muy evidente. Las pasarán por fotos tomadas de huéspedes curiosos.


    Desde nuestra adolescencia, Voldemort creció en altura y en musculatura. Es muy alto y esbelto, con una gracia elegante y seductora al moverse y caminar, pero con los tacos que llevo puestos, casi lo alcanzo.


    Queda con la boca abierta. Me puse unas botas negras de taco alto y caña hasta por arriba de la rodilla, y una minifalda a tono. Mi camisa blanca transluce mi corpiño de igual tono. Estoy maquillada para la guerra. Mis ojos esfumados en negro resaltan como faroles en la oscuridad. Mis labios, rojo fuego. Lista para el bar y la disco.


    —¿No se te fue la mano? —dice, pero se le cae la baba.


    —Idiota.


    —En serio, ¿querés que salga con vos así?


    —No somos nada. Acordate bien de eso.


    —Eso no significa que quiera derrumbar mis estándares en citas.


    El muy engreído se la da de latín lover.


    —¡¿De qué te la das?! Vi los gatitos que rescataste hace unos meses. No sabía que los hoteles de Italia permitían el ingreso de felinos salvajes.


    —Bueno… si consideramos su desempeño, estoy de acuerdo con el término salvaje.


    —Con suerte te enseñaron uno o dos trucos baratos.


    —¡Pará! ¿Seguimos hablando de las chicas aquellas?


    —Si se les puede decir así.


    —Muy feo de tu parte que prejuzgues así —dice con gesto acusador y sexy—. Vamos ya. En el lobby se supone que habrá paparazzis.


    —No tengo otra alternativa. Es por lo único que estamos en esta situación.


    ¡Ja! Por lo único.


    Me abre paso y en cuanto avanzo me toma de la cintura.


    ¡Ay por Dios! Se me para el corazón.


    Tomo su mano y la saco de ahí. Se sonríe y me lleno de rabia.


    Quiere provocarme para demostrar que no puedo dominarme.


    ¡Ya va a ver!


    ??????


    La ataco verbalmente para no tirármele encima como perro alzado. Creo que hasta mi miembro se puso en alerta sólo con verle esas botas interminables. No sé cómo voy a soportar sin ponerle mis manos encima.


    ¡Ups! Ahí fue mi mano derecha a su cadera. ¡Juro que se movió sola! Está cobrando vida propia.


    Ella me la saca.


    Es tan adorable cuando se ofende. Me da mucha ternura. No puedo evitar una sonrisa.


    Contonea ese totó divino que tiene. Se me marean todas las ideas. Los ratones sienten náuseas.


    Esperamos el ascensor uno junto al otro. La miro de reojo. Está muy enojada.


    Me encanta. Me sonrío.


    Se abre la puerta y la dejo pasar. Primero agradece y luego se da cuenta que lo hago para mirarle el culito firme que todavía tiene y que está todavía más rellenito y tentador. Quisiera mordisquearlo.


    Entro detrás de ella y permanezco muy cerca. Marco el botón de la planta baja y termina mi mano sobre la suya. Ella se queda dura. Se me estruja el pecho y quiero arrinconarla contra los espejos, así como se encuentra, de espaldas a mí y meter mi mano el sus muslos y subirla por debajo de la pollerita.


    El ascensor desciende. Se me acelera el pulso y su profundo respirar vez tras vez, infla sus pechos llenos. Me falta el aliento. Todavía detrás de ella y con las manos encimadas, respiro en su cuello y sé que le genero escalofríos porque me mira de reojo. Recuerdo la sensación de mis dedos rozando su piel en el sueño y se me sube un calor que quiero apagar en su boca.


    Lentamente retira su mano debajo de la mía y con su codo me hace a un lado. Se gira frente a mí.


    —Acá no hay cámaras. No tenemos que fingir que estamos bien —dice entre tímida y acusadora.


    —Quedate tranquila que no por esto —rozo su quijada con el dorso de mis dedos arrinconándola—, vamos a estar bien.


    El ascensor se detiene. Ofrezco mi brazo para que lo tome y fingiendo su mejor sonrisa salimos esperando una multitud en el lobby.


    No hay nadie.


    —¡Qué extraño! —dice y realmente lo es.


    Mika había hecho correr la bola de que saldríamos juntos esta noche. Los paparazzis nos volvieron locos todo el tiempo y cuando los necesitamos, ni aparecen.


    Caminamos como si nada hacia la salida y le tomo la mano para molestarla más. Da resultado porque me la quita disimulando. Le hago un gesto de advertencia y la tomo de la cintura.


    Me encanta ver su fastidio.


    Esta vez hay gente y no se atreve a mostrarse arisca frente a todos. Caminamos al auto de alquiler que nos tienen listo en la puerta.


    —No hay nadie ni en la puerta. ¿Para qué armamos toda esta farsa? —dice.


    Abro la puerta del acompañante y la hago entrar al auto. Lo único que me importa es divertirme molestándola y si puedo, sacármela de mi sistema con una sobresosis letal de ella.


    Se sienta y la veo en cámara lenta sacudir la cabeza a un lado echándose hacia atrás el rubio y lacio cabello, elevando ambas piernas hasta el interior del habitáculo. La parte que descubre la minifalda hasta las botas dejan apenas una rendija de diez centímetros de ratoneo infernal. Miro hacia otro lado y respiro profundo.


    Doy la vuelta al auto y tomo el asiento del conductor aunque lo pongo en modo automático hacia el Bar que nos indicó Mika y que supuestamente estaría lleno de Gametubers.


    ??????


    Me despierto aturdida en un tren en marcha. Miro por la ventana y está todo a oscuras. ¿Estoy soñando? ¡No! ¿Cómo terminé acá?


    Todo me da vueltas. ¿Qué fue lo que hice? Pienso, me esfuerzo. Lo último que recuerdo… ¡Oh no! ¡Tengo que bajarme de éste tren! ¿O detenerlo? ¡Oh, oh! ¡Stefano nos mata!


    Corro al maquinista y como me temía, está donde lo dejé. El innombrable durmiendo junto a los controles. Una tablet proyecta muchas ventanas holograficas con lenguajes de programación. Una por sobre las demás reza: “Forward”.


    ¿Por qué terminamos acá? No puedo ordenar mis pensamientos. ¡Ay Dios! ¡Qué par de irresponsables emparejó Stefano! ¡La prensa nos va a aniquilar sin piedad!


    ¡Ay, ay, ay! No me digas que también… ¡Peleamos toda la noche frente a todos los Gametubers! Siamo fuori della copa!


    ¡Ay no! ¡Tonta, tonta! ¡Estoy haciendo las cosas que hacía de adolescente! ¡¿Es que no maduré nada?! ¡Dios! Me hace hacer cosas que ¡no quiero ni pensar!


    ¡Me muero! ¡Ay no! No pude haberle dicho…


    —La mejor parte fue cuando me dijiste —recuerda el innombrable que se incorpora sonriente y soñoliento—, que te habías acostado con veinte tipos distintos solamente porque se parecían a mí.


    —¡No dije eso! Estás loco.


    Sí lo dije. ¡Ay por Dios! El innombrable me lo va a recordar por siempre.


    —Y que tenían los ojos, o el pelo, o ¿los dientes? ¡Jaja! ¡Los dientes como los míos!


    —¡Hamm! ¡Qué hambre que tenés!


    —Eso antes de gritar a los cuatro vientos todo lo que me odiabas. No creo que haya sido muy buena táctica para nuestro cometido.


    —¡Cualquieeeeraa! ¡Estás diciendo cualquier cosa! ¡¿Qué sabés?!! ¡Si estabas re-borracho!


    —No más que vos.


    —Decime, "canchero" —remarco con tono de tener un as en la manga—, si no estabas tan borracho, ¿cómo hicimos para terminar acá? —extiendo mis manos hacia los controles del tren—. ¿A quién se le ocurre secuestrar un tren para ganar una apuesta? —ataco yo ahora.


    —¡Ay no! ¿Cómo un tren?—exclama y se sujeta la sien. Mira a su alrededor comprobando algo—. ¡No mientas! Por un momento pensé que ni me acordaba lo que había hecho.


    —¿Entonces qué es un vehículo de muchísimas ruedas dividido en vagones para transportar gente? ¿Querés que también haga “chu chuuu”?


    —No estamos en un tren —me mira con ojos entrecerrados, intentando contener el evidente dolor de cabeza —, es un subte. La nueva línea subterránea. La inauguran mañana.


    —¡Decime! ¡Siempre voy a terminar en problemas cuando esté cerca tuyo?


    —Eso quisieras —dice sugerente por lo bajo y lo odio porque tiene razón.


    —¡Te advertí que esto de la apuesta iba a terminar muy mal!


    —Mientras que nos pagaban todas esas bebidas, parecía una idea divertida. ¿Cuánto tiempo tenemos hasta que empiecen a caer los trabajadores?


    —¿Me ves cara de ferroviaria?


    Me mira seductor y estoy segura que reprime lo que iba a decir.


    —Solamente tenemos que volver a la base y dejar todo como estaba y “aquí no ha pasado nada”. Hackeé todas las alarmas y las cámaras de seguridad para que nadie viera lo que hacíamos. Los guardias que podrían habernos visto, fueron los que eludimos al entrar y siempre permanecen en el exterior como todos los demás.


    —¡Estuvimos toda la noche dando vueltas en círculo por la ciudad! ¡¿Te pensás que nadie nos escuchó?!


    —Está todo fríamente calculado. Durante el hackeo dejé asentada una salida de prueba a cargo de… —Busca en el menú holográfico—, Fritz Lebenshon. Un asesor de muchos años de trabajo solitario en los controles de funcionalidad de los trenes, que se jubila hoy y que se está yendo a Malasia en las próximas horas. Un poco lejos y remoto para que lo ubiquen fácilmente.


    —¿Existe ese Fritz? —pregunta demostrando su profundo conocimiento de mis artimañas.


    —En los registros, por supuesto. Trabajó fielmente para la compañía, cobraba sus honorarios, faltó sólo dos veces en diez años y nunca se tomó vacaciones. Eso sí, sólo se encargaba de dar el visto final a las formaciones.


    —Ese “visto” que nadie sabe que está, pero siempre alguien lo tiene que dar. Bastante lúcido para la borrachera que traías.


    —Si hacemos todo como se debe, o bueno, como no se debe, pero correctamente, nadie va a sospechar y no habrá investigación.


    Voldemort comienza a manipular su varita de pluma gemela de fénix y envía el tren a su base, mientras nos preparamos para saltar antes de que pare del todo y así correr por los túneles.


    —¡Travesura realizada! —dice Voldemort y me resulta muy irónico cuando el menú holografico obedece y se retraen todas las imágenes al proyector de la tablet. Un circulito de poco menos de centímetro y medio al lado de la lente de la cámara.


    Me recuerda cuántos gustos compartimos. Siempre amamos a Harry Potter.


    Deja el sistema con apagado automático y corremos al último vagón. Todas las puertas estarán destrabadas hasta que la formación llegue a la base y se apague todo el sistema.


    Salta del tren todavía en movimiento y me anima a seguirlo. Me agarra un ataque de risa y no puedo lanzarme.


    —¡Canela! —grita en susurros— Dai! Si te quedás arriba se cierran las puertas y no vas a saber abrirlas. Capaz saltan las alarmas—. Me causa más gracia y me tiro tan mal que trastabillo y me caigo sobre él.


    —¡Aww! —se queja.


    Cayó entre tablas, rieles y algunos cantos rodados.


    Me río con más ganas. Él también se ríe. Se levanta apurado y rengueando, corre tomándome de la mano.


    Me tropiezo varias veces por la risa y tengo que parar a juntar fuerza porque no puedo seguir.


    Por fin llegamos a la salida donde Milho destrabó las puertas con cerradura electrónica y eludimos a los guardias que parecen dormidos más que vigilando, porque jamás van a suponer —eso espero—, que en una ciudad tranquila como Colonia, un par de descerebrados intentaron —y lo consiguieron—, pasear en un subterráneo, ¡secuestrándolo!


    Miro la hora y son las 4:52 AM. Caminar junto a Milho en paz me trae recuerdos de una época en la que reíamos, corríamos, peleábamos, nos cuidábamos sobre todo… Me cuidaba… jamás habría permitido que me criticase nadie y mucho menos como dejó que lo hicieran en la red mundial los últimos años.


    —Esto es un desastre —No quiero arruinar el momento y me distraigo con otro pensamiento—. Si no es porque nos atrapan a la salida, va a ser porque los fans fueron testigos de nuestras peleas. Stefano va a perder a los inversionistas y yo voy a quedar despedida. ¡Y a mi me encanta trabajar con Stefano! Le voy a tener que hacer un favor muy, muy grande para que olvide esta catástrofe.


    Voldemort me mira receloso.


    ??????


    —¡Me mira la venenosa!


    —¿¡Qué?!


    —¿¡Qué?! —repito sobresaltado.


    ¿Lo dije en voz alta? Ya reprimí de contestarle que la cara de ferroviaria no la tiene, pero que con lo que le creció el culo, no desentonaría con las señoras sedentarias que conducen trenes. ¿Por qué ahora se me escapa esto?


    —¿Venenosa? —pregunta mirando la oscuridad a nuestro alrededor.


    —¡Ven hermosa! —intento disimular—. Veni qui. A pesar de todo, no puedo dejar de reconocerlo.


    Y si pienso en el culito hermoso y sedentario que tiene… tengo que reconocerle más méritos. Cómo me encantaría redescubrir cada una de sus redondeces.


    Me mira desconfiada.


    —Pensé qué habría alguna víbora —dice la ingenua.


    Habrás visto alguna superficie refractante. Como un espejo. Me río por dentro. Viborita encantadora, hipnotizame con esos ojos. Me contengo de decirlo.


    —Caninemos. La noche está hermosa.


    La observo.


    “Si no te sentís presionada”… Nop, mejor me lo callo. Me encanta azuzarla, pero me controlo por el bien de todos. Al menos para no matar éste momento de comunión entre ambos.


    —¿Y el auto? —pregunta.


    —Le digo que vaya al hotel o que nos siga y listo.


    —“Le digo que nos siga y listo” —repite burlona—. ¿No podés conducirlo vos mismo como en Argentina o se te subió la fama a la cabeza?


    ¿Comunión dije?


    —No te podés quejar de mi fama porque gracias a eso Stefano prestó atención a tu idea y te hiciste famosa.


    —Tuve suerte de que Stefano tomara mi idea, pero si es un éxito fue por sí misma. Es el mejor juego que existe.


    —Te felicito. Lástima que no puedas disfrutarlo como yo.


    —¡Yo lo disfruto! Sobre todo las últimas dos versiones.


    —¿En serio?


    ¡Ah! ¡Qué cara dura! ¿Pero compite con todos por el primer puesto? ¡Eso no puede estar permitido! ¡Con Cinnamon18 nos estamos rompiendo para ganar el primer puesto!


    —¡Desde la segunda parte que no participo del guión para poder disfrutar de la versión beta, a la par con los mejores diseñadores, guionistas y gamers invitados! —dice con vehemencia—. Fue la mejor decisión de mi vida. Mi juego es increíble.


    Tal vez no sea tan deshonesta si es cierto que no sabe nada del guión.


    —Modestia aparte.


    —Lo dice “el señor: hago que el auto me siga como un perrito” —repite semejando aires de grandeza.


    —Jajaja —me río con ganas. Es una risa liberadora ante el asombro de ella. Hacía rato que no me divertía así.


    Me mira azorada y comienza a tentarse también.


    Me subo al auto todavía tentado y le indico al piloto automático retornar al hotel. Antes de que tome asiento veo algo brillar en la butaca. Lo tomo y saco la mano justo a tiempo para que no se siente sobre esta. Cierra la puerta del auto y éste arranca camino al hotel.


    Cane me observa con curiosa cercanía. Me incliné sobre su asiento para tomar el arito y todavía me pregunto si retirarme o seguir incomodándola con esta actitud avasalladora. Opto por la opción más divertida.


    Ella se hizo a un lado y me observa de perfil, intrigada y lo más alejada de mí que le permite el habitáculo.


    —Se te cayó una argolla —afirmo sin el menor intento de alejarme y mirándola fijo a los ojos elevo la mano mostrándoselo.


    Se lleva las manos a ambas orejas y comprueba la falta de su aro izquierdo.


    —¡Mi arito! ¿Dónde lo encontraste? —pregunta prácticamente encima de la puerta y esquivando mi mirada penetrante.


    —En tu asiento.


    —Dame —dice e intenta tomarlo de mis manos, pero la retiro de golpe.


    —¿No preferís que te la coloque? —ofrezco sugestivamente.


    Me mira con desconfianza un momento y luego se endereza lentamente y haciendo el cabello a un lado, asiente dejando su cuello a mi merced.


    Me sonrío pues no se dejó intimidar ni se hizo eco del doble sentido.


    Observo la piel suave y lechosa, y las líneas diagonales de su cuello que desearía subir a besos hasta su quijada.


    Hago a un lado un mechón de cabello que se interpone.


    Sostengo el lóbulo de su oreja acariciándola lentamente con el pulgar, a todo lo largo. Veo como algunos bellos de su cuello se erizan.


    La miro profundamente otra vez. El auto se mueve con suavidad. Suena música de fondo.


    Suavemente coloco el arito en su oreja y con el dorso de mis dedos desciendo rozando esa línea que me tienta a seguirla a besos hasta su clavícula y más allá.


    Ella me mira inquieta y se incomoda más.


    Si tan solo me pidiera explicaciones. Pero nunca lo hace. Es orgullosa…


    El auto se detiene y una voz encantadora nos anuncia que hemos llegado a nuestro destino.


    Nos miramos un segundo. Ella intenta abrir la puerta pero aún no se destraban. Me siento tan poderoso en éste momento. Mi pecho la acorrala por un lado, y mi brazo derecho por sobre el respaldar por el otro. Me acerco despacio a su boca. Por dentro río ante su desesperación contenida. No quiere mostrar su espanto. Pero no tiene éxito y me resulta encantador volverla loca de ansiedad.


    Escucho el click de las puertas y sale como expulsada del asiento.


    Me deja a milímetros de su boca. Aflojo mi cuello, dejando mi cabeza ingrávida. Una sonrisa resignada atraviesa mi boca.


    Pronto podré desterrar su cuerpo de mi mente y de la memoria de mis músculos. Pronto la destilaré de mi mente junto con su veneno.

  


  


  


  
    Capítulo 8: Resaca


    


    Mi corazón galopa acelerado. ¡Milhonguita! Vuelvo al hotel huyendo de sus garras. El muy fanfarrón se cree que puede tan fácilmente conmigo. ¡Engreído!


    Tengo la sensación extraña de haber revivido un sueño. ¿Qué habré soñado?


    “Mirame mi amor” —Una mano en mi barbilla. Un flash, un recuerdo cruza mi memoria y se escapa de mi conciencia. No puedo recrear el contexto. Presiento a Milho detrás y me apuro a entrar al hotel.


    —¡Canela! ¡Qué fiesta anoche! ¡Te felicito! —y agrega más bajito—: a pesar de todo. —¡Dios! Habla de mis supuestas adicciones y los demás asienten.


    Apenas son las 5:30 AM, ¿cómo pueden estar ya, a esta hora los gametubers haciendo notas? —¡Los esperamos toda la noche!


    Ah, ya entiendo.


    —¿Nos esperaron? —pregunto desconcertada.


    —¡Claro! ¿Lo consiguieron? ¡El mundo virtual está en vela para corroborar que esta noche se consagran como los emblemas vivientes de la diversión!


    —¿De qué hablan? —le pregunto en secreto a Milho.


    Nos miramos y una parte de la noche vuelve a nuestra memoria.


    —¡¡¡NOOOOO!!! —gritamos a dúo.


    —¡Decime que no pudiste abrir las cerraduras digitales de la jaula del mamut clonado!


    —No pude.


    —¿En serio?


    —¡No! —grita y corre adentro. Lo sigo.


    —¡Felicitaciones por el esfuerzo! —me dice otro de los que creen que fui alcohólica y adicta. Luego habla por lo bajo a un amigo. Es la típica reacción incentivada por recurrentes comentarios del desgraciado de Santiago.


    —¡Milho! ¡¿Qué vas a hacer?! —pregunto corriendo por el pasillo.


    Entramos a una de las salas de usos múltiples para huéspedes.


    Se sienta, saca su tablet y despliega el menú holográfico. Comienza a internarse en el código de la ciudad y luego en el del zoológico.


    —¿No te sigue más tu dron?


    —¡¿Estás loca?! Ahora soy famoso. No voy a facilitarle la tarea a los paparazzi. Me hackean y saben todos mis pasos. Además está prohibido el uso en las grandes ciudades en las que me muevo. Mucha congestión e interrupción de señales por lo masivo que se había vuelto.


    Varias horas después, llegamos a la conclusión de que el mamut no está donde se suponía y es inútil haber cerrado la jaula. Fue demasiado tarde.


    —¿¡Cómo pudo haber desaparecido un animal de cinco metros de altura?!


    —Se extinguió hace siglos —dice el muy irónico.


    Te volviste un tarado insoportable. Te odio —no se lo digo.


    —Idiota —eso sí me permito decirle—. ¿Me podés decir cómo no encontrás a un bicho de cinco metros, extinto hace cuatromil años caminando por una ciudad? Deben estar ocultando la noticia.


    —Seguramente. No lo puedo ubicar en ninguna de las cámaras de seguridad y anoche yo mismo desactivé las del zoológico.


    —¿Para qué las desactivaste?


    Me mira travieso.


    Su índice señala hacia las pantallas del salón. ¿Qué soñé? De pronto me viene esa inquietud. Algo de lo que me hace sentir con su mirada me recuerda que lo del sueño quedó inconcluso.


    Las noticias muestran imágenes nuestras.


    “Los héroes de los gamer dan que hablar”.


    “Fueron vistos discutiendo toda la noche”.


    “Hay imágenes”.


    “Se dice que anoche tuvo lugar una serie de disparatados eventos inconexos que podrían tener a la parejita como punto en común”.


    —¡Canela! —Stefano se acerca hecho una tromba.


    —Stef, te lo giuro. Faccio tutto quello che tu vorrei. Tutto! Non essere arrabbiato— prometo en un arrebato de pavor.


    Stefano se frena en seco y me mira. Milhonguita también.


    —Tutto? —preguntan a dúo el innombrable y Stefano. Uno con cara de preocupación y el otro relamiéndose ante la oportunidad que ve y que yo no puedo imaginar.


    —Todo lo que me pidas Stefano. Te lo juro. No te enojes. Te juro que sólo tratamos de hacer lo que nos pediste.


    —Ma! Cosa avete fatto? —pregunta indignadísimo entre muchos reproches y retos hasta que se oye al gametuber decir:


    …“Los que se pelean se aman”…


    Una serie de disparatadas conjeturas dan lugar a debate entre todos los comentaristas de la noticia en el estudio y también entre los que están a nuestro alrededor preparándose para una conferencia. Me pongo roja. Voldemort sonríe satisfecho. El engreidito disfruta de verme sufrir.


    Stefano sonríe.


    —Forze non c'è stato troppo… —Se frena y me aclara amenazante—. Ma tu hai fatto una promessa! ¡Debes cumplirla! Capisci?


    —Capisco Stefano. Non ti preoccupare.


    Milhonguita me mira estresado mientras Stefano se dirige a su reunión matinal y me dirige una sonrisa entusiasta.


    —¿Desperdiciaste una promesa de “cheque en blanco” solamente porque peleamos frente a todos? ¿Qué le vas a prometer cuando se entere lo del mamut?


    —Milhong… ¡njjcf cff, cof, cof! —disimulo el desliz con una tos—, Milho… Tenemos que hacer algo. Vayamos a investigar. Si ese pedazo de mamut (y ahora no estoy hablando de Pablita) —le aclaro y se ríe—, llega a aparecer por ahí, somos boleta. ¡Caput! —remarco—. Alguien debe saber lo que planeamos anoche. Los gametubers que nos saludaron parecían saber todo el itinerario. Alguien nos va a deschavar. Si nos delatan, estamos muertos.


    —¿Qué podría pedirte Stefano que no te pida ya?


    —¡El mamut!


    —¡Bueno!, ya vaa… ya lo estoy buscando.


    ??????


    Estoy que echo espuma por la boca. Sin dormir, estuve ayudándolo durante seis horas a buscar al mamut que él liberó. Faltamos a todas las reuniones y dejamos a Mika y Matu a cargo de todo. ¡¿Quién me manda?! ¡Si él fue el que se mandó la macana! ¡Pobre bicho! ¡Qué mamúa teníamos que no nos acordábamos de todo lo que le habían hecho! ¡Borrachísimos! Y me quedo corta.


    ¿¡Para qué lo sigo!? ¡Magolla lo va a ayudar a ocultar todo lo que le hicieron por su culpa! Una cosa que le pedí. ¡Una!, y no es capaz de concedérmela. ¿¡Me vas a decir que no va a tener una copia de alguno de los miles de videos!?


    Dice que los borró todos… ¡Qué los va a borrar! ¡Mentira!... ¿Cómo va a hacer algo así?... ¡Cómo pudo hacer algo así! ¡No eran sólo sus videos!. También eran míos. Él siempre me insistía en guardarlos como él decía. La Policía no pudo haberse llevado todo. Siempre está la nube.


    Lo que pasa es que quiere seguir vengándose de mí. No quiere que entregue pruebas de mis dichos, para que me sigan tratando como a una loca adicta en recuperación.


    Tengo mucho sueño pero con la rabia que tengo no voy a pegar un ojo. Necesito ver a mi tano. Con él me calmo y siempre me saca una sonrisa. No supe nada más de él desde hace dos días y está perdido en un laberinto. Ambos lo estamos. Jamás le pasé mi teléfono. No estoy segura si fue una buena decisión.


    Entro al juego para intentar ayudarlo o desentrañar el enigma y encontrar la salida. No hay nadie más que yo rodeada de ligustros. Permanezco un rato antes de escuchar que golpean a la puerta. ¡Tanta tecnología y se siguen usando los nudillos!


    —¿Quién es?


    —Sono io bellezza. Devi fare il pagamento adesso.


    —¿Ahora Stefano?


    —Si, adesso. Devi pagare adesso.


    ??????


    Canela me pidió copias de los videos. Los videos que me recuerdan una época donde la vida nos sonreía, hasta que ella decidió que ya no estaba a gusto. Videos que me hacen revivir la sensación que me dejó en el pecho cuando cobardemente decidió no pelear por lo que teníamos. Decidió no decirme cómo se sentía para darme la oportunidad de corregirlo. Esos videos que no volví a ver nunca más. Esos que deben estar en algún rincón de los veinte mil terabytes que tengo archivados en la nube.


    Me remuerde la conciencia. Hace ocho años que me pide alguna copia y nunca siquiera intenté encontrarlos. Deberían estar ahí. La policía intentó aplicarme la muerte virtual deshaciéndose de toda evidencia de mi existencia, pero yo cubrí esas huellas para quedarme con algo que no pensaba volver a tocar hasta que decidiera borrarlo definitivamente. Hasta ahora no pude por más que lo intenté. Creo que en cuanto me la saque de mi sistema, voy a poder hacerlo.


    Tal vez podría hacerle unas copias si los encuentro.


    Me siento culpable porque siempre le dije que no hacía falta que ella las guardara ya que conmigo estaban a salvo. De todas maneras no habría sabido ocultarlas de la policía. No en aquella época al menos.


    Doy vueltas en la cama de un lado al otro sin poder dormir. Aflojo. Decido contárselo todo y prometer buscarlas. Necesito descansar para encontrarme con Cinnamon18 esta noche y si sigo maquinando el bocho, no voy a poder.


    Me levanto de un salto para ir a resolverlo y cuando estoy por salir al pasillo escucho al otro lado de la pared que Canela pega un grito.


    Me arrimo. Está con alguien. ¿Por qué siempre termino como un desquiciado tratando de oír a través de las paredes de esta suite? Me importa un pito y no escucho más a mis pensamientos para oír bien lo que pasa del otro lado del cuarto.


    No distingo bien qué dicen hasta que empiezan a darse instrucciones en voz demasiado alta para lo que está sucediendo.


    —Despacito... —¿¡Despacito qué?!—, despacito… así… Cuidado que me vas a hacer explotar. Sabés que con esto tan caliente vamos a explotar más rápido… salvo que hagamos cortocircuito con lo húmeda que estoy —dice agitada.


    ¿¡Qué!?


    —Ay Canela, sei magnifica!


    ¿Magnífica por qué?


    —Préndelo, eso, préndelo così. Laggiù così.


    ¿Más abajo?, ¡tiene que estar en los pies! Decime que son los pies.


    —Prende con firmeza questo tronco.


    ¡Tano degenerado! ¿¡Cómo pudo exigirle algo así por una travesura inocente!?


    ¿¡Qué!? Todavía ni se enteró lo del mamut. ¡Además está más fresco con éste calor! Deberíamos ser los héroes y no los fugitivos.


    Pero ¡¿qué digo?! ¡Ni si lo hubiéramos extinguido por segunda vez, tiene derecho a demandar algo así!


    —Stefano, con cuidado, no te emociones que no sabemos cuánto tiempo más va a estar parado esto.


    ¡Ah! ¡Pero con qué devoción paga sus deudas!


    —Non ti preocupare. Abbiamo un momento di più.


    ¡Un momento más y tiro la pared abajo tano abusador!


    —Sacala Stefano, pero no la sacudas que explotamos. Si no la saco yo.


    ¡Ay! ¡Pero qué hija de pu…! ¡Conmigo no hacía esas cosas!


    —Ya acabo pronto.


    Te voy a cortar el chorro tano hijo de…


    Golpeo la pared con frenesí.


    —¡Oigan pedazos de p… pajeros! ¿¡Pueden bajar la voz!?


    ??????


    Stefano está atrapado entre los escombros del derrumbe de la primera explosión que intenta evitar que consigamos alcanzar el nivel del Huerto Esperanza. Tenemos poco tiempo hasta que el segundero de la tercera bomba que está a sus pies retome la cuenta regresiva, cuando oímos golpes en la pared y al desubicado de Milhácido a los gritos.


    La fortuna quiso que en ese momento Stefano se desatore y consiga retirar la bomba de los escombros y arrojarla al abismo que tenemos adelante.


    —¡Canela! ¡Sí Canela! ¡Finalmente! Sai quanto tempo que io voglio arrivare così a quest’orto? Grazie! Grazie!


    —No me lo agradezcas Stef. Fue un placer jugar así con vos. ¡Hacía rato que no lo hacíamos!


    —¡Oíme casquivana! ¿No podés simular un poco de pudor? —Grita el engreído desde el otro lado de la pared—. Con él no te sentiste presionada para nada ¿no?


    —Scusa Milho, solamente mi aiutava a arrivare al’orto esperan...


    —La patada nel’orto te la voy a dar senza aiuta, Ste-gustal’anno.


    —Come?


    —Sí, que te comés el...


    —¿Por qué no te vas a lavare l’orto? —interrumpo.


    —¿Para qué? ¿Vos creés que lo entregaría tan fácilmente a Stef-ano como hacés vos? ¿O ahora confirmás así la inclinación sexual de los hombres?


    —¿Podés dejar de gritar como un desquiciado? ¿Qué te pasa? ¿Estás celoso?


    —Ragazzi… non litigiare. Cosa ha successo? Ci erano abbastanza bene ieri! Anche oggi per la mattina.


    —Exacto Stef, ayer. ¡Ayer! Para Milho puede ser como un siglo de la mañana a la tarde. Al menor escollo tira la toalla.


    —Es mejor que masticar veneno por semanas sin decirte una palabra.


    —Por lo menos yo escucho lo que tengan que explicarme.


    —Claro Stefano, te va a escuchar… ¡después de escupirte todo el veneno de golpe para abandonarte cuando más la necesitás!


    —Finiscerla! Sono stanco di voi due!


    Solamente está cansado porque no tiene idea de lo que le hicimos con los gametubers al pobre mamut. Lo esquilamos porque las rastas no le quedaron bien... ni las trenzas que habíamos intentado cubrir. Pobrecito, parece la encarnación del elefante rosa.


    ??????


    La discusión con la viborita venenosa me despabila. No puedo sacarme de la cabeza las imágenes que recreó mi cerebro sobre las escenas de las que fui testigo involuntario hace un rato.


    ¡No puedo entender qué le ve al dinosaurio ese! Grandulón y bocón pero ya ni existe.


    Es imposible salirme de éste estado alterado con el que me dejaron. Tengo que concentrarme en Cinnamon18. Quedan minutos para verla. Ya me bañé y me cambié y aunque no dormí nada, estoy listo para encontrármela. Ella es mi musa.


    Me imagino la sensación de verla por primera vez. Espero que no sea un escracho. No lo creo. Aunque no sea mi tipo. Tipo Canela…


    ¡Ay Dios! ¡Qué perdido estoy!


    Llego con tiempo y me siento en la mesa que da a la terraza. Pido un Fernet y una Coca.


    Me ilusiono con el aspecto de mi amiga. Veo con ansias cada chica que entra esperando que se me acerque.


    El lugar tiene luz tenue y los rostros apenas se ven en la penumbra. Una rubia viene hacia mí y casi quedo parado como un idiota porque pasó de largo. Disimulo mi postura y el rubor de mi rostro que igualmente no puede verse en la penumbra. Una morena se acerca mirando el celular y se sienta en la mesa de atrás, sola. ¿Será Cinnamon18? ¿Para qué tanta tecnología si a mí se me ocurre mantener una relación a la vieja usanza? Bueno… sí… excepto por toda la parte en red.


    Me debato entre hablarle o no. La chica me mira. Bastante. Tal vez sea ella y está insegura como yo.


    Una morocha divina camina hacia mí y cuando parece que se va a acercar, sigue hacia la terraza.


    Ya es la hora. Tiene que ser la morena detrás de mí. Me entorno hacia ella un poco, pero no me da pie a preguntar. Apenas se sonríe nerviosa.


    Me giro completamente decidido a preguntarle cuando una divinidad del Olimpo se detiene a mi lado. Lo primero que capto de ella es su perfume embriagador que me llena las fosas nasales y me adormece el cerebro. En un instante atisbo su esbelta figura, sus largas piernas bronceadas, un trasero de lo más tentador y unos pechos que rajan la tierra. ¡Dios! ¡Decime que sos vos! Me giro hacia ella con una sonrisa boba cuando se quita sus grandes anteojos y me dice:


    —Milhácido… yo reservé ésta mesa.


    ¡No puede ser! ¿Siempre ella? ¿Todo tiene que pasarme alrededor de ella? ¡Por favor! que Cinnamon18 sea una bomba que rompa con todo y sobre todo, con esta obsesión que tengo con Canela.


    Mientras me repongo del shock, un hombre se acerca a la chica de atrás y se hace evidente que lo esperaba a él. Pongo toda mi atención en esta belleza atormentadora que no me deja vivir en paz.


    —En éste Bar no se pueden hacer reservas.


    —Necesito ésta mesa, buscate otra por favor.


    Descaradamente se sienta frente a mí acomodando sus largas piernas bajo de la mesa.


    Trago saliva. Recuerdos de cómo se siente su piel suave al tacto no me dejan sacarle los ojos de la línea que forman sus piernas unidas y que se pierde bajo su faldita.


    —Canela, estamos frente a mucho público y no querrás tener que pagarle otro favorcito de esos a Stefano porque hayamos peleado de nuevo. ¡Bah! ¡No sé! Tal vez lo hacés a propósito.


    —A vos no te incumben los tratos que hago yo con Stefano, lo único que te tiene que importar es no arruinar tu oportunidad de enmendar el escándalo de esta tarde y dejarme la mesa que la necesito.


    La viborita sexy frunce el ceño y me dan ganas de acariciárselo hasta que me regale una sonrisa.


    —¿Vos siempre querés lo que tengo yo? ¿Es eso? Si no es la mesa, son los videos, sino el hotel y ahora el bar o incluso el momento… ¡Sabías que hoy me encontraba acá con mi chica virtual!


    Me mira restando importancia a lo que le digo y quisiera arrinconarla contra una pared y sacarle lo irreverente a mordiscones.


    —¡Ayyy! “mi chica virtuaaaal” —repite burlona—. ¡Va, va!… dale, vamos… tómatela que necesito la mesa.


    —¡Yo también la necesito! O te creés que me vine a ocuparla solamente para molestarte como estás haciendo vos.


    ¡Ah! ¡Qué cara dura!


    —Podés elegir cualquier otra mesa.


    La desnudo con la mirada pero ni se inmuta.


    —Vos también podés. Andá sentite libre.


    —Les sirvo algo —pregunta el camarero en inglés.


    Ambos lo miramos sorprendidos. Estábamos tan inmersos en la pelea que ni lo habíamos notado.


    —Tráigame un Gancia con limón y Sprite por favor.


    El mozo ofrece algo más y se retira ante mi mirada azorada hacia la arpía sexy.


    —¿Te vas a quedar para mi cita? ¿Estás buscando un trío? —la azuzo haciéndole caso a mis ratones que hacía años que no se sentían tan adolescentes.


    —Estoy esperando a alguien y necesito la mesa favorita de mi jefe.


    Los ratones huyen despavoridos y mi cerebro se vuelve un infierno.


    —¡Ahh! ¡Eso era! Hubiéramos empezado por ahí. No estás esperando a “alguien”, estás esperando a "tu jefe”. ¿Ahora también le decís jefe en la intimidad?


    Le miro las tetas que no dejan de llamar a mis ojos para que las contemplen.


    —¡Stefano “es” mi jefe!... pero... ¿qué intimidad? No tenemos ninguna intimidad.


    Se hace la inocente como si no supiera todo lo que la oí hacer hace apenas unas horas.


    —Eso es cierto, no hubo intimidad. Nos enteramos en todo el hotel lo que hicieron esta tarde. Yo diría, más bien, que fue público más que íntimo.


    El camarero deja la bebida y yo le pido otra. Canela se toma la suya de un trago.


    —Nadie se quejó. Seguramente no estábamos molestando tanto. Sos al único que le molestan dos personas jugando y divirtiéndose. —Se incorpora un poco y toca al camarero en el brazo—. Disculpe camarero, siga trayendo… que mi vaso no quede vacío. Lo voy a necesitar más que ayer inclusive.


    El camarero la juzga con la mirada, pero asiente y se retira. Ella parece resignada a esos prejuicios.


    —Ese tipo de juegos yo los hago sin molestar a mis vecinos —insisto indignado por su descaro—. ¿Desde cuándo te volviste tan desfachatada?


    El mozo trae las bebidas y se aleja observando atentamente como Canela se baja el segundo trago. Se retira para buscar más, sacudiendo la cabeza en desaprobación.


    —Será desde que te ponés celoso de lo que hago con el jefe.


    Acerca su boca a la pajita. La veo en cámara lenta. Saca la punta de su rosada lengua para guiar el tubito descartable hasta sus húmedos labios.


    Tengo una erección instantánea.


    Me remuevo en la silla para acomodar la dolorosa hinchazón.


    Ella absorbe lentamente la punta y siento como si mis neuronas estuvieran siendo arrastradas junto a esa bebida.


    Los recuerdos de esa lengua sobre mi piel, aún inexperta y titubeante sobre mi punta me dan taquicardia. Me falta el aire.


    Embobado, me acodo sobre la mesa y apoyo mi mentón en mi mano. Pero el atontamiento que tengo provoca que mi codo se escurra de la mesa. Quedo en ridículo tambaleando al enderezarme para disimular la torpeza.


    —No puede importarme menos lo que hagas con tu cuerpo —le miento.


    ??????


    Me mira descaradamente de pies a cabeza. ¡Lo único que faltaba! Que se ponga celoso porque juego a su juego R.E.D. con Stefano. No sólo es un engreído que se cree mil, sino que además pretende que nadie disfrute de una buena sesión de juegos si no es con él. ¿Por qué eso me sonó sucio?


    El mozo siguió trayendo un vaso tras otro y ya no puedo aguantar las ganas de ir al baño. Sé que me está provocando para incomodarme y que desista de reclamarle la mesa. Pero mi tano me va a buscar acá y si no me ve sola, no se va a animar a acercarse ¿cómo voy a hacer para reconocerlo?


    Me clava los ojos en los pechos. Deja entreabierta la boquita carnosa que tiene… ¡Ay por Dios! Que el tano venga a rescatarme de esto. Necesito tomar para soportarlo y no tirármele encima, pero antes, necesito un baño y no para asearme precisamente. Si me muevo puede conseguir acaparar la mesa o que me espante a mi tanito.


    —¿No tenés que ir al baño? —le pregunto.


    —¿Por? ¿Vos sí?


    —Querés ir ¿no? —insisto.


    —No lo necesito, pero vos sí.


    —Sí lo necesitás. Tenés la vejiga como un maní. Lo recuerdo bien.


    —Si tanto miedo tenés vamos los dos a la vez—ofrece.


    —Más te vale que cuando vuelva no hayas hecho ninguna maniobra con la mesa.


    Me levanto y por el rabillo del ojo puedo ver cómo me relojea el trasero. Hace un gesto de dolor que me causa gracia. Sonrío de espaldas a él. Estoy algo afectada por el alcohol pero me las ingenio para caminar recto.


    Milho se acerca y camina a mi lado. Me toma de la cintura. Apenas siento el roce de sus dedos y es suficiente para erizarme todos los vellos del cuerpo. Respiro profundo.


    Unos adolescentes se nos acercan y nos piden unas fotos.


    —¡Canela! ¡Felicidades por mantenerte en pie tan pronto!


    Revoleo los ojos y Milho se ríe a mis espaldas. Nos retienen lo suficiente como para que empiece a hamacarme de un lado a otro intentando contener las ganas de orinar.


    Me apuro y permanezco indemne. Cuando estoy saliendo, Milho me sorprende en el pasillo arrinconándome contra la pared. Acerca su boca a mi cuello y me recuerda viejas épocas.


    —Realmente no me importa lo que hagas con tu cuerpo —susurra a mi oído.


    Contesto aprisionándome contra la pared y esquivando su boca.


    —No debería —remarco esta última palabra— importarte si me enredo a jugar o con quién.


    —Tenés razón… pero… —esta vez roza sus labios en mi cuello y me huele el cabello—, me gustaría conocer todos los trucos que aprendiste en esos juegos. Quisiera compartir una partida con vos —ahora me acaricia la mejilla con el dorso de los dedos y no sé por qué hoy todo me suena sucio.


    Parece estar insinuando deliciosas obsenidades, pero… no puede ser… sólo habla de su juego.


    —No creo ser tan experta como vos.


    Me mira en la penumbra y presiento que me está desnudando con la mirada. ¿O no habla de eso?


    —Creo que debés tener algunos trucos nuevos que desconozco.


    ¿Cómo podría yo conocer más trucos que él en su propio juego? Porque estamos hablando del juego. ¿No?


    —Deberías tenerte más fe. Después de todo sos el inventor del juego —afirmo, estableciendo claramente cuál es el tópico de la disputa.


    —¡Oh jo jo! ¡Inventor! Vos sí que sabés cómo adular a un hombre.


    Ahora sí quedó claro entre los dos, de qué estamos hablando. Pero… ¿Qué le pasa?


    —Al contrario, me decepciona que no estés más confiado en tu experiencia.


    —Puedo demostrarte ahora —susurra como con el orgullo herido—, que no te voy a decepcionar.


    Definitivamente algo le pasa con el juego.


    Me mira de arriba abajo y lentamente desciende su cabeza desde toda su altura, hasta llegar a mis labios.


    —No… creo… —Mi cerebro se atora atontado, por el alcohol seguramente—, que… —Me besa la mandíbula suavemente y siento que el estómago se me hace un nudo—, sea… —Me besa la comisura de la boca y mi corazón se desboca como hacía tiempo no me ocurría.


    Dios mío. Estoy envuelta en su embrujo. Quiero huir y mi cuerpo no me responde. Quiero renunciar a todas mis objeciones, a mi orgullo, a todo lo que me dice que lo rechace por todo el dolor que me causa debido a su orgullo y venganza. Deseo olvidar tanto daño que le causa a mi corazón, el descuido con que deja que me traten. Estoy inmersa en esta indecisión mientras mis piernas tiemblan y ya no quieren sostener a mi cuerpo para dejarlo caer en sus brazos.


    ??????


    Su caminar errante debido al alcohol, me obligó a sostenerla de la cintura y ahí perdí la cordura que me restaba. Esperar su salida del baño fue el siguiente error. Ya no puedo razonar con claridad. Huelo su perfume aunque no esté a mi lado.


    Estoy esperando como león al acecho. No puedo resistir la necesidad de sorprenderla con la guardia baja arrinconándola, y lo hago en cuanto aparece. Su aliento a menta me hipnotiza y deseo lamer sus labios como las olas lamen la costa. Esta sensación conocida me da nostalgia y preciso revivirla con la intensidad con la que vivimos nuestra pasión de chicos.


    ¡Por Dios! Recuerdo cuando besaba sus senos juveniles. ¿Cómo serán ahora? La deseo. Deseo esa boca en mis labios y también los míos en los suyos. En los de su sur. Otra imagen de sus labios experimentando con mi miembro erguido me enloquece.


    La necesito desesperadamente.


    —Realmente no me importa lo que hagas con tu cuerpo —le susurro para tentarla como yo lo estoy.


    La miro aún con mis labios rozando su mejilla y dejando que mi aliento anhelante, despierte su deseo por mi boca. Sé que aún la desea como yo a la suya.


    —No debería importarte si me enredo a jugar o con quién —me contesta con total desparpajo.


    Me excita pensar en lo sexy y atrevida que se ha vuelto en todo éste tiempo y deseo más que nunca conocer en detalle el alcance de su experiencia. Me obligo a olvidar sus dichos acerca de los veinte tipos parecidos a mí, con los que la ganó.


    —Tenés razón… pero… me gustaría conocer todos los trucos que aprendiste en esos juegos. Quisiera compartir una partida con vos —le hago un paralelismo con nuestro rubro, ya que ella le llama “jugar”.


    Una partida de gemidos como las que oí esta tarde. Recordarlo me pone furioso.


    —No creo ser tan experta como vos.


    Oooh, ¡sí!


    La miro de arriba abajo y me la imagino desnuda sobre mí. ¡Estoy seguro que tendrás tanta o más experiencia que yo en estos temas.


    ¡No sé por qué insiste en hacerse la modosita después de confesar que se acostó como con veinte tipos porque se parecían a mí! ¿Cuántos más no lo serían?


    —Creo que debés tener algunos trucos nuevos que desconozco —la incito.


    —Deberías tenerte más fe. Después de todo sos el inventor de ese juego.


    ¡Dijo inventor!


    —¡Oh jo jo! ¡Inventor! Vos sí que sabés cómo adular a un hombre.


    —Al contrario, me decepciona que no estés más confiado en tu experiencia.


    ¿Quiere que le pruebe mi hombría?


    —Puedo demostrarte ahora —susurro en su oído y su perfume penetra en mis sentidos—, que no te voy a decepcionar.


    Me acerco a sus labios suavemente como a un pajarillo asustado que no quiero que se espante.


    —No… creo… que… —La pongo nerviosa besándole la mandíbula suavemente—, sea… —Le beso la comisura de los labios para desbaratar sus obsesiones—, una buena…


    Mis labios entreabiertos se acercan a los suyos que intentan terminar la frase sin conseguirlo. Mi corazón se acelera. La deseo. Anhelo sentir sus labios sobre los míos. Su lengua entrelazándose con ternura en la mía.


    Necesito sentirla rendida en mis brazos, abandonando su lucha. Respiro con agitación mientras acerco mis labios. Me invaden recuerdos de otras épocas y siento que voy a desmoronarme en cuanto entre en contacto con su boca. Voy a caer rendido a sus pies y… ya no me importa. Sólo quiero uno de sus… su rostro me esquiva… Da vuelta su cara y un puñal se hunde en mi pecho.


    Me rechaza y se me anuda el estómago. Trago saliva para bajar también el nudo en mi garganta. Por un momento realmente creí que podía conseguir quebrantar su orgullo. Esa barrera que acostumbro a desplegar después de acusarme de presionarla, y que no logro comprender cómo pudo sentirse así conmigo, que estuve para ella desde siempre.

  


  


  


  
    Capítulo 9: Engañosos pensamientos


    


    —¿Qué pasa? No me digas que te asusta un simple besito —me miento—. ¿Tenés miedo de volver a enamorarte?


    Me recobro alzando la coraza que me protegió durante estos últimos diez años en que conviví con el recuerdo de su rechazo.


    Ella me mira con picardía, como si me hubiera atrapado in fraganti. Ignorante completamente de lo que me hace con cada rechazo. Lo que genera en mis entrañas.


    —¿Por qué querés besarme? ¿Acaso todavía sentís algo por mí?


    Se aleja de mí hacia la mesa. Parece haber recobrado la compostura y ya no se tambalea tanto como al venir. Lo que sí tambalean son mis neuronas al compás de sus caderas.


    Se sienta en la mesa y se molesta cuando me siento junto a ella.


    —Dale, andate que si me ve acompañada no va a saber…


    —¿No va a saber?


    Es una incógnita. Stefano es capaz de pedirnos que parezcamos una pareja y luego citarla para que yo quede como un cornudo. Pero qué es lo que intenta ahora. ¿Saldrá con alguien más?


    —Nada. Waiter! —El camarero se acerca con más bebida que Canela acepta gustosa—. ¿Alguien se acercó a esta mesa? ¿Preguntaron si una señorita lo esperaba?


    —No señorita —contesta el mesero desinteresadamente.


    —¿Seguro? ¿Nadie se acercó tampoco, y preguntó si estaba ocupada?


    —No señorita. Nadie preguntó.


    —¿Ninguna señorita tampoco señor? —pregunto indeciso si debería sentirme inquieto o aliviado porque Cinnamon no se haya presentado.


    —No señor. Estamos asignando las mesas y nadie consultó por esta en particular ni por ustedes.


    Canela sigue bebiendo y se molesta cuando unos gametubers se escandalizan al verla con un trago en la mano. Yo lo disfruto y se lo hago saber. Pasamos más de una hora bebiendo y peleando. Debo reconocer que tiene aguante para soportar la bebida. Nuestros padres la entrenaron bien para eso. De todas formas entiendo las habladurías de todos, pero compruebo que es más el tiempo que sostiene el vaso entre sus dedos que lo que bebe.


    Junto a ella tengo acceso a sus largas piernas que se pierden bajo la mesa privándome del espectáculo. También tengo acceso a su cuello al que me acerco seguido para susurrarle barbaridades de las que ella se ríe y me acusa de charlatán.


    —Me gustaría ser ese vaso, recibiendo tantas caricias y aguardando cada retorno de tus labios—susurro y ella sonríe deteniendo la forma en que rozaba su borde con el pulgar.


    —¿Así de cursi le hablás a tu amiguita virtual?


    —¡Ja! Creo que finalmente podemos asegurar que nos plantaron.


    Ella se ríe. El alcohol la puso alegre y provocativa como me gusta.


    —Seeehh, parece que no voy a tener suerte. Seguro que me vio con vos y se fue.


    —Yo jamás me habría ido sin haber preguntado en cada mesa antes.


    —Bueno, pero él no sabe… —piensa un segundo y se arrepiente—, nada… olvidate. Me voy. Waiter! The check please!


    Se para y se marea. Se sienta con cuidado.


    —Creo que yo estoy igual que vos. Así que me vas a tener que acompañar a mi suite —le digo.


    —¿No vas a seguir la noche? ¿No tenés ningún gatito que te haga mimos esta noche?


    Se ríe sola y me hace sonreír. Un flash da cuenta de que nos tomaron una foto. El mozo trae la cuenta y yo me hago cargo del gasto.


    —El único gatito que quiero en mi falda esta noche, sos vos.


    Me mira risueña.


    —Yo no soy un gatito… soy una gata salvaje.


    ¡Ay por Dios! ¿Cómo puede provocarme con unas palabras solamente? ¿Cómo hace que sienta tantas cosas después de tantos años?


    Caminamos a los ascensores. La tomo de la cadera y ella me quita la mano. Me encanta así de provocativa y difícil a la vez.


    Entramos al ascensor con varias personas. Cinco pisos antes del nuestro quedamos solos.


    Me le acerco suavemente, mirándola fijo a los ojos. La voy arrinconando contra uno de los espejos.


    —Vas a hacerme pensar que todavía sentís algo por mí —dice provocadora.


    —No significa nada para mí un simple beso —miento porque ya no sé lo que es verdad y lo que no.


    —¿Ah no?


    —Puedo besarte entera sin que se me mueva un pelo.


    —¿En serio?


    —Me sos tan indiferente que podría tener el sexo más ardiente y brutal sin que me afectara en lo más mínimo —la desafío.


    —¿Ah si? ¿Y qué te hace pensar que yo aceptaría eso?


    —Tchhh tchhh tchhh—chasqueo con la lengua en negación—. No creo para nada que lo aceptarías —aseguro y se sorprende—. Estoy seguro, —susurro acomodándole el cabello tras la oreja y hablándole muy cerca de su boca—, que sabés bien —elevo su barbilla para que me mire a los ojos y nuestros labios se rocen—, que no podrías resistirlo sin enamorarte de nuevo.


    Me sonríe con autosuficiencia.


    —Estás taaan equivocado —le sonríe todo el rostro con arrogancia exquisita.


    —¿De que te enamorarías?


    Me retiro un poco y la miro.


    —De que no aceptaría —afirma con altivez.


    Se me para el corazón un latido y luego otro, y se desboca como manada de caballos espantados.


    Arrojo mi boca sobre la de ella como desaforado. Ella responde igual. Aprisiono mi cuerpo al suyo y acaricio su nalga pegando su pelvis a la mía, para que sienta cómo me pone duro como roca.


    Me siento un adolescente otra vez. No puedo controlar mis emociones. Me desespero y quiero ahogarla a besos.


    La puerta se abre. Es nuestro piso y bajamos a los trompicones.


    Una puerta se abre y se cierra de golpe. Ni nos inmutamos concentrados en saborearnos.


    La arrastro haciéndola retroceder hasta mi puerta. Ella recibe mis besos y mis manos por todo su cuerpo hasta que cansada se trepa en mi cintura y se me pone todavía más dura de lo que ya estaba. La acomodo para que sepa bien lo que me causa y ella se retuerce aprisionándome descaradamente.


    Gimo. No puedo controlarme.


    —¿No sentís nada de nada? —pregunta burlona.


    —Nada.


    Con mucho esfuerzo, poniéndome en puntas de pie con Canela subida sobre mí y dándonos besos frenéticos, abro la puerta con el celular que está atrapado en mi bolsillo. Entro y de una patada la cierro.


    —¡Luces y Música! ¡Baladas R.E.D.!


    Las luces se suavizan y comienzan a danzar hologramas de aves en la suite mientras la banda sonora de R.E.D. llena nuestros oídos. Todas mis baladas metálicas preferidas.


    Bajo a Canela en medio de la sala sin dejar de besarla y palpar cada uno de los centímetros de su piel a mi alcance.


    —Apuesto a que acondicionaste el ambiente de esta manera porque no se te mueve ni un pelo cuando me besás así —me dice.


    —Ni uno… —afirmo y desciendo a sus pies besando la cara interna de su pierna, subiéndole la falda lentamente, provocándola con la mirada mientras mi boca recorre su piel —. Todo —un beso—… esto —otro beso—… no me causa —otro más—… ninguna —uno más—… emoción.


    —Mrmrmh… —ronronea sin cesar y eso me excita más. Cada uno de ellos me suena a agradecimiento por cada caricia que le brindo. Deja caer su cuello hacia atrás absorbiendo cada sensación.


    Quiero verla rendida a mis pies. Que recuerde lo que abandonó para luego quitárselo como ella me hizo a mí.


    —No siento nada, absolutamente. Pero vooss… en cambio… —la provoco.


    Le desabrocho la pollera y la dejo caer. La miro suplicando su permiso en silencio.


    —¿Yo qué? —se agita aún con los ojos cerrados y su cuello laxo.


    —Te va a dar miedo sentir… y por eso me vas a frenar —insisto.


    Ella respira agitada y me ve suplicando su permiso para avanzar.


    —Para nada… Para mí esto es puro salvajismo. No hay ni una pizca de emoción —afirma.


    Por encima de su tanguita, me zambullo con voracidad en su entrepierna.


    Ella gime.


    —Entonces no me vas a detener si hago esto...


    Me siento en el sillón, frente a ella, le corro la tanga y la lamo entera así parada como está. Ella jadea.


    Me incorporo y la beso con desesperación. Ella se apresura a desabotonarme la camisa y tironea de ella.


    Le desabotono la suya con destreza mientras la sostengo de una nalga. Con la mano derecha le desabrocho el sostén.


    —Al menos aprendiste a desabrochar corpiños.


    Augh. Éramos muy inexpertos. Me recuerda por qué estoy haciendo esto con la viborita destila veneno.


    —Al menos ahora provocás sin sutilezas.


    Pongo mi mano en su pubis.


    —Al menos ya sabés dónde se encuentra ubicada.


    Me acaricia los genitales.


    —Al menos sabés lo que querés.


    Me saca la verga del pantalón sin dejar de mirarme a los ojos, y me empuja hacia el sillón donde caigo sentado.


    —Y ahora quiero esto —afirma y mira mi pene como con hambre.


    Se me pone más dura que con nadie más en la vida. Pero ella no tiene por qué saberlo.


    ¡Dios! Las veces que recreé esta escena en mi imaginación no le hace justicia a la realidad.


    Desciende lentamente a mi pija y se relame.


    ¡Ahhh! Creo que solamente con ese gesto podría acabar ahora.


    Pero esquiva intencionadamente mi pene y le da un largo lametón a la cara interna de mi muslo, en ascenso hasta mis testículos.


    ¡Ay Dios! No voy a aguantar mucho ni por putas.


    Sigue lamiendo mis testículos con los ojos cerrados, como si fuera una paleta y por fin toca la punta de mi ansiosa pija.


    Le tomo la cabeza porque es muy hot y mis caderas empiezan a moverse en su boca cuando la introduce todo lo que le da.


    Me vuelve loco bombeando con su mano, mientras succiona con su boca.


    Contengo las exclamaciones lujuriosas, pero no puedo sofocar los gemidos que se exacerban con los sonidos sexys que hace ella. Me caliento más cuando me doy cuenta que ella se está calentando al cogerme con la boca.


    Jadea entrecortadamwnte y cuando yo gimoteo abandonando mi cabeza hacia atrás, ella me sigue y retroalimenta mi desenfreno. Necesito darle duro.


    —Al menos ahora sabés chuparla.


    La subo a horcajadas sobre mí y le chupo los senos. Gime.


    —Al menos ya no preguntás todo.


    —Al menos ahora sos una perra también en la cama.


    La penetro con rabia. Ella se sobresalta excitada y grita.


    —Al menos ahora no perdés tiempo en lo más aburrido —se agita al decirlo.


    —Al menos no reclamás palabras dulces.


    La embisto.


    —Al menos no vas a acabar sólo en tus pantalones.


    La castigo por ese comentario empujando con fuerza y satisfago la desesperación por cogerla con bronca. Nos movemos a la par. Somos uno y a la vez estamos luchando contra el otro.


    Gime en mi oído y me revuelve las neuronas. Cada vez lo hace más alto, grita.


    —No sólo te volviste una zorrita en el laburo —presiono sus límites.


    —Es porque practiqué bastante.


    Me desquicia. Me vuelve loco de celos y frenesí. La castigo penetrándola con más dureza, pero disfruta más la muy perra.


    —Espero que hayan sido muchos hombres así te recuerdo lo que es bueno.


    —No fueron sólo hombres con quienes practiqué.


    ¡Ay Dios!


    Juega con mi mente y estoy al borde.


    Imágenes de Canela besándole las tetas a otra mujer sin rostro me invaden la mente y tengo que controlarme para no avergonzarme.


    Pero mi mente vuelve a verla rodeada de cuerpos de hombres desnudos y me arden las entrañas.


    —En éste momento quisiera despedazarlos uno por uno —gruño desquiciado y acelero el ritmo de las embestidas.


    Canela grita más fuerte y llega al clímax arrastrándome con ella en el torbellino.


    Ella pierde las fuerzas y se abandona sobre mi pecho.


    Se siente tan bien su mejilla en mi pectoral y su mano en mi tetilla.


    Siento su aliento en los vellos de mi pecho.


    De pronto me siento incómodo. Sé que se va a querer ir y no puedo demostrarle que me importa.


    Controlo el impulso de abrazarla porque mi orgullo me lo impide.


    Ella se retira agitada y acomoda su hermosa cabellera. Se coloca mi camisa que había caído a un lado y permanece a medio vestir para enloquecerme con sus hermosas piernas expuestas a cada paso que da.


    Me abrocho el pantalón pero permanezco en cuero y me voy a servir un whisky.


    Le llevo un vodka con Coca Cola a ella y lo acepta sin preguntar. Sabe que conozco sus gustos.


    —No dormí nada. Tengo mucho sueño —dice—… y hambre. Me voy a…


    —Pidamos servicio al cuarto.


    No pude contener el impulso. No quiero que termine esta noche.


    Me mira y le brillan los ojos con suficiencia.


    —¿No vas a confundir... —hace ademanes con las manos señalándonos— …todo esto, no?


    —Los dos tenemos las cosas bien claras… ¿no es cierto? Entonces no hace falta que te vayas sin comer… La última vez que miré, no la estabas pasando mal.


    Reprime ineficazmente una sonrisa.


    —Pedime una hamburguesa completa —cede.


    —Estamos en un hotel de lujo, ¿y pedís una hamburguesa?


    —Sí.


    —Bueno, que sean dos. Llamá vos.


    —Idiota —se resigna—. ¡Room service! —grita y se oye una voz por el intercomunicador.


    Hace el pedido caminando de acá para allá dejándome admirar sus largas piernas y alucinar con lo que esconde el bajo de mi camisa y que no pude disfrutar como quisiera. Siento que no me alcanza un encuentro tan fugaz para sacármela de mi sistema. Necesito algo más.


    Acomodo unos almohadones en la mesa ratona de la sala de la suite y sirvo vino en las copas para sentarme a beber luego.


    Es una sensación extraña. No estamos cómodos pero nos comportamos como si debiéramos estarlo.


    Ella trae sus esbeltas piernas y se detiene un momento junto a mí. Tengo que contenerme para no extender mis manos a sus muslos. No son mías para tomar. Quedó claro que ninguno tiene ningún derecho sobre el otro. No puedo tomarme esas libertades sin su permiso. Sin confianza mutua.


    A propósito coloqué su copa junto a la mía. Ella se sienta a mi lado para beberla, pero guarda distancia.


    No hablamos.


    Llaman a la puerta y me levanto a recibir el servicio.


    Los detengo antes de que entren y les doy una generosa propina para que se retiren y me dejen a mí el encargo.


    Entro el carro de las bandejas y sirvo los platos.


    Dejo el de Canela en su sitio y el mío a su lado. Vuelvo a tomar mi lugar pero me pego a ella, esta vez.


    Canela se agrega Kétchup y come con gusto.


    Parece hambrienta y yo me quemo por acariciarla otra vez.


    ??????


    Estoy algo aturdida y sobre todo desinhibida. Dije cosas que jamás me habría atrevido sin la dosis de alcohol que me vi inclinada a beber para pasar el mal rato de tener que soportar a Milho. Pero lo que me tiene más confundida es que no pasé un mal rato, a pesar de las peleas, ni tampoco tengo ganas de irme.


    Lo estuve seduciendo descaradamente y él se comportó como un caballero, hasta que fue demasiado evidente y se lanzó sobre mí como sediento a un oasis. Ahora mismo estoy usando su propia ropa. ¡Estoy en problemas! Me traiciono a mí misma. Soy muy débil frente a él.


    Intento comportarme pero me paseo semidesnuda en su camisa. No desaprovecho ninguna de las oportunidades que me brinda en bandeja.


    Se aleja tan seductor en su pantalón de vestir negro. Cae en su cadera y le marca demasiado bien los glúteos.


    Me pregunto si él notará los tres kilos extras que gané en estos diez años, o la celulitis que se revela al sentarme. Ya no tengo dieciséis años.


    Observo su espalda. Está más grandote y musculoso. Es tan firme. Es hermoso. Un engreído y hermoso rencoroso que no le importó cómo quedaba yo ante su rechazo y que ahora sólo busca sexo de mí. No tengo que olvidar todo esto.


    Al menos las cosas son claras y sé que no puedo esperar nada más.


    Se sienta en el piso sobre unos almohadones y me pregunto por qué no en la mesa. Al instante lo comprendo. Sirve dos copas de vino y deja la mía a su lado. En la mesa no estaríamos tan cerca.


    Me siento junto a él aunque me contengo y guardo algo de distancia.


    Observo su pecho. Sus músculos se engrosaron con los años. Se le marcan los abdominales y la V que desciende a sus pantalones. ¡Dios! Es demasiado sexy con su bronceado natural. En otra época estaría encima de él acariciándolo y besándolo. Pero no tenemos esa confianza ya. Pasó mucho tiempo.


    Llega el servicio. Milho trae las bandejas y sirve los platos. Se sienta más pegado a mí de lo que yo lo había hecho. No me alejo. Me desea y eso me da seguridad. Quiero que me desee tanto o más que yo a él.


    Como con voracidad y Milho se ríe cuando termino.


    —Afortunadamente no se te mueve un pelo con nada de lo que te haga, ¿no es así?


    —Igual que a vos, ¿por?


    —Porque te quedó kétchup —señala mi boca.


    Lamo la comisura de mi boca seductoramente y se le borra la sonrisa. Noto su inquietud y me siento satisfecha conmigo misma.


    —¿Y eso qué tiene que ver? —pregunto.


    Se inclina sobre mí y lame el resto de kétchup de mi barbilla subiendo lentamente hasta mi labio y lamiéndolo por completo.


    Cierro los ojos cuando lo hace. Me mojo entera.


    Me agito y lo miro aturdida por el alcohol y la excitación.


    El corazón me late a mil.


    Él también está excitado. Puedo decirlo por su respiración.


    Me acomoda el cabello detrás de mi oreja y se inclina sobre mí hasta dejarme tendida sobre la alfombra. Me introduce la lengua hasta que veo estrellas. ¡Ah! Es el cielo raso donde se proyectan las luces destellantes del equipo de música. ¡Qué borracha estoy! Sin embargo cierro los ojos y las sigo viendo. Su beso se intensifica. Saborea cada centímetro, cada rincón, cada comisura. Me mordisquea los labios y los vuelve a lamer.


    Sus manos se mueven por mis piernas y mi vientre. Sube a mis pechos y los aprisiona con deseo. Baja a mis glúteos y desahoga su ansiedad en ellos.


    Vuelvo a mojarme cuando me palpa haciendo a un lado la tanga.


    —Estás tan mojada… no deberíamos desperdiciar esto…


    —No sé si… ¡Hmm! —Me sobresalta un movimiento brusco de sus dedos. Sólo intentaba simular algo de resistencia. Pero mi nivel actual de resistencia está en negativo. Ya dejó de serlo para convertirse en inercia.


    —Total… ninguno siente nada ¿o sí?


    —No p…


    —Así que ninguno va a perder nada y solamente vamos a pasar un buen rato —me interrumpe— ¿no es así?


    Asiento obnubilada por el deseo. No resisto más y acaricio sus pectorales tan firmes. Él me besa con pasión y luego me carga hasta la cama. Ni el sueño que tengo puede bajar la excitación de estar en brazos de Milho rumbo a una cama.


    Lentamente desabrocha la camisa que llevo, mientras su lengua juega en mi boca.


    —Te voy a coger hasta que me pidas por favor que pare —susurra a mi oído.


    ¡Ahh! Siento un chorro líquido descender por mi conducto íntimo.


    —Empezá a esmerarte porque hasta ahora no pasó nada extraordinario —lo provoco.


    No usamos palabras dulces. Sólo nos acuchillamos con frases hirientes que no se sienten en el momento de frenesí. Pero van a doler. ¡Y cómo!


    Él sólo pretende ser mejor que ninguno de los que yo haya estado, y yo sólo le dejo creer que no lo consigue.


    —Mucha práctica pero parece que no eras vos la practicante, precisamente. ¿Te importaría mostrarme algo de lo que aprendiste?


    Me saca la camisa y me acaricia entera. Se me erizan los vellos de todo el cuerpo con su roce y quisiera darle el gusto, pero no lo hago para castigarlo.


    —No quiero humillarte. Estoy esperando eso tan espectacular que me iba a hacer pedirte que pararas. Creo que por ahora pido solamente que se pare.


    Pone mi mano en su entrepierna con ferocidad.


    —Sentila… está como a vos te gusta.


    —Sí… muy grande.


    Mi voz seductora lo pone a mil y se nota cuando empieza a dar órdenes que más me vale seguir.


    —Primero me vas a dar esas tetas jugosas que me estás insinuando, para chupártelas enteras.


    —¿Ah sí?


    —Sí… y después te voy a dejar que cabalgues mi boca.


    ??????


    Me provoca con sus palabras y me vuelve loco. Quiero metérsela hasta la garganta para que se calle.


    Sabe hacerlo de todas las formas posibles.


    Le chupo las tetas que están tan hinchadas en comparación a lo que recordaba. Empieza a gemir y no puedo aguantar más las ganas de penetrarla.


    Me sorprende y me monta.


    —Dije mi boca primero.


    —Como ordenes —adhiere sumisa y excitada.


    Me acomodo un almohadón bajo mi cabeza y ella sube a horcajadas por todo mi pecho hasta mi cara.


    La visión seductora de su boca abierta, junto a la pose más caliente de su concha acercandose amo boca me dan un espasmo y tengo que controlarme.


    —Vení acá belleza, te voy a hacer gozar —le digo a su vulva y empiezo a lambetear.


    Ella gime y yo gruño. Me desespero y la sostengo de las nalgas apretando con fuerza hacia mi boca.


    La chupo, la penetro con la lengua, succiono, lamo lánguidamente entre los suaves pliegues, luego con dureza. Nuevamente con lengua floja a todo lo largo ayudándome a sostenerla con los brazos.


    Ella no puede evitarlo y hace lo que le ordené. Empieza a cabalgarme con movimientos desesperados.


    Gime sin inhibiciones y explota y me pone loco. Quiero acompañarla y parece leerme la mente.


    Se desplaza hacia mi ingle pero aún está sensible.


    —¡Esperá! —la freno y me calzo el preservativo que tenía preparado por si tenía suerte.


    Estoy tan al límite que tengo que controlar mis impulsos para no avergonzarme justo con ella… otra vez.


    Se empala y empieza a cabalgar pausadamente.


    Se lame los labios y me mira. Sus pechos se balancean y me vuelvo loco. La acaricio y en castigo pellizco su pezón. Ella gime más fuerte. Se inclina sobre mi pecho y me lame la tetilla. Luego la muerde y gruño de dolor. Es una dulce tortura mutua. Me lame el pecho, el cuello, la oreja y permanece jadeando en mi oído. Acelero el ritmo tomándola de la cadera para que se apure. No creo poder aguantar mucho más. Estoy ardiendo y ella es dinamita. Estamos por explotar.


    Embisto con fuerza una, dos, tres veces y ya no resisto. Acabo con tanta fuerza que la arrastro conmigo… afortunadamente.


    Canela permanece lánguida sobre mí por unos minutos. Disfruto su peso encima de mí y deseo abrazarla. Pero me contengo. Sin embargo, con el tacto de nuestros pechos desnudos, me parece sentir su corazón tamborileando.


    Desearía perdonarla en este momento y rogarle que no me deje nunca más.


    Ella se empieza a acomodar para salir de encima de mí y en el último movimiento me deja un beso tierno en la clavícula. Un acto involuntario que no supo cómo justificar y prefirió simular que no tenía importancia. Quedo confundido. No puedo conectar mis pensamientos. Quiero meditar lo que pueda significar ese beso dulce.


    Se arroja a mi lado y cubriéndose con las sábanas permanece sin hablar, boca arriba.


    Estoy muy cansado…


    ??????


    Estoy muy cansada y, antes de levantarme para volver a mi cuarto, sólo intento no llorar de rabia por haber sucumbido a su encanto, por haber sucumbido a un impulso y depositar un beso tierno al alejar mi cuerpo del suyo. Fue sólo eso para él. Dos cuerpos uniéndose…


    Despierto y veo a Milho caminando de un lado al otro. Mirándome en la oscuridad. Se acerca sin notar que estoy despierta.


    Se arrodilla a mi lado y me acaricia la pierna suavemente. Luego me besa el cuello y la boca. Intenta despertarme. Tal vez ya sabe que no duermo.


    —Te deseo —ruega en un susurro a mi oído mientras me acaricia el cuello con la nariz —No puedo simplemente dormir a tu lado. Una vez más… por favor…


    No puedo resistirlo y dejo que me tome en silencio. Rodeo su cuello con mis brazos.


    Siento que ya viví esto mismo. ¿O lo soñé? Una sensación de tristeza me embarga como si de esto se hubiera tratado aquel sueño, y estuviera reviviendo las emociones.


    Esta vez me besa con ternura. No dice nada. Sólo habla su cuerpo y su piel.


    Suave, amoroso. Me confunde. Me lleva al paraíso sin palabras. Con demasiados besos, con todas las caricias.


    Acabamos suavemente, juntos y me abraza a mi espalda.


    No sé qué significa todo esto. Estoy muy cansada y me vuelvo a dormir.


    ??????


    Despierto sobresaltada y un recuerdo del sueño me impacta. Una imagen de una mano pasa fugaz por mi retina. Un anillo grueso y en éste gravada una inicial que no logro distinguir.


    ¡Eso soñé! Fue una situación erótica con el del anillo. ¿Pero quién era? No recuerdo ese anillo. Stefano tiene muchos anillos. Pero esa mano sólo tenía uno.


    La experiencia de anoche debe haber reactivado el recuerdo.


    ¡Anoche!


    Me percato de que no estoy en mi cama y de un salto me levanto y busco mi ropa que quedó desparramada por el cuarto. Me calzo una bata mientras.


    Estoy pensando en salir a hurtadillas hasta mi cuarto, cuando veo a Milho entrar con el desayuno.


    —¡¿Desayuno?!


    —No te asustes. Solamente es una tregua. No significa que vamos a ser buenos amigos porque comamos en la misma mesa.


    Lo miro con desconfianza.


    —Es bueno que lo tengas claro. ¡Muero de hambre!


    —Por suerte hoy teníamos el día libre. Con las conferencias de la noche va a ser más que suficiente.


    Enciende el televisor y pone canales de noticias en distintas pantallas.


    —Sí, nos van a comer crudos. ¿Saldremos en las noticias?


    —Yo siempre salgo.


    —Aaah... perdón… "Yo siempre salgo" —repito burlonamente.


    —Bueno, es verdad.


    —¿Y tenés que recalcarlo?


    —Tengo un compromiso con la verdad.


    Me sonrío ante la naturalidad con la que toma el hecho de ser famoso.


    —Ponele… Escuchame una cosa… ¿Vos te acordás bien lo que pasó durante la borrachera que traíamos?


    —¡Yo no estaba borracho anoche! ¿Tengo que recordarte todo lo que hicimos? —se espanta.


    —Sos un agrandado insoportable… Hablo de lo que pasó con el mamut y el subte.


    —Parece que la que estaba peor al final, eras vos.


    —Fue todo un caos. Sólo recuerdo por partes inconexas. No sé por qué decidieron hacerle trenzas al mamut.


    —¡Escuchá! ahí dicen algo.


    


    La voz del periodista relata la noticia.


    Grupo de ambientalistas gametubers irrumpen en el zoológico de Hannover y exponen la infección que se le estaba formando en la piel al mamut clonado de Siberia debido a la negligencia de los responsables ante el calor intenso que se evidencian en estos días. Hay imágenes y se cree que los famosos gamers y productores de juegos virtuales, Canela y Milho, estaban entre ellos luchando por el bienestar del animal...


    Nos miramos sorprendidos.


    —¡Tenés un ojet... un cuuuloo! —me dice el deslenguado, refiriéndose a la suerte que yo en realidad le adjudicaría a él, ya que siempre cae parado en todas las cagadas que se manda.


    —Gracias, pero ahora concentrémonos en el tema del mamut —bromeo pero mostrando un rostro adusto. Él se ríe—. Contame por qué terminamos en el subte y por qué quisieron hacerle trenzas en primer lugar.


    —¿No te acordás de eso? Todavía estábamos en el boliche y no habías tomado tanto. Alguien sugirió que una persona que inventaba juegos tan adictivos como los nuestros, en su vida privada era aburrida y no podrían jamás usar sus conocimientos como diversión fuera de lo laboral.


    —¡Ahhh sí! jajaja… le dimos una lección a ese infeliz jajaja.


    —Sí, querían que metamos al mamut en el subte evocando a la hipopótamo Gloria de Madagascar.


    —¿Y qué tiene que ver un mamut con un hipopótamo? Para eso tendríamos que haber evocado a “La era del hielo”.


    —¡Qué sé yo! Será porque en esa película no había tecnología y la idea era que teníamos que usar nuestras habilidades para hacer algo divertido.


    —¿Así empezó lo del subte? Creí que era porque una boca de aprovisionamiento técnico quedaba cerca del recinto del bicho.


    —Los muy ingenuos pensaron que podría meter un mamut por ahí. Solamente mantuvimos al subte en movimiento y abrimos la jaula para que se escapara.


    —¿No iban a subir con nosotros?


    —¡Entraron a la jaula y quisieron dejar evidencia de nuestro paso por ahí! ¿Te imaginás las caras de los que lo encontraron?


    —Sí, sí, jaja… con trencitas habría sido más gracioso.


    —No te creas. Las rastas que le quedaron eran mil veces mejores.


    —¡Qué barbaridad! Parece que al sarpullido que le descubrimos no lo estaban tratando los veterinarios.


    —Tuvimos suerte de que ahora se haya armado un escándalo sobre si lo estaban descuidando. Ni se van a acordar de nosotros en televisión. Sólo los gametubers estarán interesados en lo que hicimos.


    Comemos un rato en silencio. Me levanto para terminar de buscar mi ropa en la recámara.


    —¿Anoche te ibas a encontrar con tu amiga virtual o no?


    Escucho que le contesta desde el otro lado del cuarto.


    —Lo sabés bien.


    —¡Qué raro que haya dejado plantado al grandioso y sensual dios del sexo, Milho! —lo provoco para que engrane. Me encanta provocarlo para hacerlo enojar—. Yo jamás dejé plantados a los veinte tipos con los que me acosté. ¡Y eso que sólo eran parecidos a vos!


    Salgo todavía en camisa con toda mi ropa en la mano y veo a Matu, a Mika y a Pablo mirándome petrificados en completo silencio. De pronto reaccionan y cada uno busca algoqué hacer sin mencionar una palabra de lo que acaban de oír.


    Finjo no sentirme abochornada.


    —Afortunadamente no dije que me sentí estrecha porque me penetraste por detrás anoche.


    —Ahhh —me mira y reprime una sonrisa incipiente—, además no creo que él hable castellano —dice señalando hacia la puerta contigua.


    —Es cierto, yo no hablo español —dice el botones saliendo del baño con un pronunciado acento alemán y exhibiendo un rostro extremadamente abochornado.


    —Qué bien —ironizo, roja como un tomate y fulmino a Milho con la mirada que se divierte a más no poder con mis metidas de pata.


    —Seguro no se oyó nada —agrega intentando ser complaciente.


    —¿No podías haberme avisado que había un hombre ahí dentro?—susurro.


    —Disculpe señorita, pensé que sabía que estaba con alguien más —agrega la mucama creyendo que me dirigía a ella, en un perfecto español centroamericano y cargando una pila de toallones para lavar mientras sigue al botones a la salida.


    Ambos hacen un comentario entre ellos, miran de reojo y cierran la puerta al salir.


    Milho se regocija con cada color que sube a mi rostro.


    Me meto al cuarto y me pongo la ropa.


    Cuando salgo Matu descansa su mano en la cintura baja de Mika y noto lo mucho que se pega a su cuerpo.


    Le hago un gesto a ella que eleva los hombros. ¡Confirmado! ¡Están en algo!


    Le hago señas para que venga.


    Camina despacio sin poder creer lo que está viendo. Hace señas exacerbadas preguntando qué pasó entre Milho y yo.


    —¡Shhh! ¡Cerrá el pico! —le susurro.


    —¡¿Pero dónde estuvieron todo el día de ayer?! Matu y yo nos la pasamos cubriendo los agujeros que nos dejaron. Aunque… no me digan nada. ¡Ya vi las noticias! ¿En serio ustedes dos se volvieron activistas ambientales?


    —No creas en todo lo que te dicen los noticieros Mika —la exhorto.


    —Lo dice con conocimiento de causa—agrega el engreído acoplándose a nuestra charla.


    Siempre que puede, me pone el dedo en la llaga. Si no lo puso antes en otras zonas más divertidas. Mika no va a poder creer cuando le cuente todo lo que me hizo con ese dedo. Grgrgr.


    —¿Qué se trajeron? Tengo hambre —pregunta ella sin darle importancia al comentario insidioso de Milho.


    Se sirve tostadas y convida a Matu sentándose a la mesa.


    Le contamos todo lo ocurrido y nos reímos como hacía rato no lo hacíamos.


    —¿Tus bebés? —pregunto.


    —Con el padre. Dami es un padrazo. La verdad que es un ángel. Nunca me lo habría imaginado tan buen padre.


    —Es mi amigo. No podía ser de otra manera.


    —Es mi amigo —repite burlonamente Milho.


    —¿Ya se amigaron ustedes dos? —pregunta Matu y veo que le saca las palabras de la boca a Mika. Sin mencionar lo que habrá estado hurgando en su boca la última noche.


    —¿Con éste? —me escandalizo falsamente.


    —Estamos en tregua —aclara Milho.


    Golpean a la puerta.


    Es Pablo. Lo hacen entrar.


    —¿Falta alguien? —pregunta irónico Milho.


    —¡Uhhh! ¡Alguien está vestida de noche y tiene su habitación a tres metros! —dice el recién llegado con tono muy femenino.


    —Llegó el mamut —digo a Milho por lo bajo—, y ahora no me refiero al otro animalito.


    Milho se ríe y todos nos miran azorados.


    —¡Estamos en tregua!— decimos al unísono.


    Ocupan toda la sala de la suite, ordenan servicio al cuarto y usan a su antojo la televisión y la Z-box. La versión más moderna de consola de juego del gigante de la tecnología.


    Pablo nos fotografía continuamente.


    —Pensar que antes eras vos el que sacaba fotos constantemente —Pablo le dice a Milho.


    Me pongo un poco triste al pensar en todos los recuerdos perdidos. Ni siquiera tengo el video que ganó el concurso, donde nos veíamos luchando con Milho. Éste me mira y se incomoda.


    No quiero arruinar el momento, así que no digo nada.


    Golpean en la suite de al lado.


    Matu abre la puerta e invita a Stefano a entrar.


    —¡Stefiiii! —lo recibe Pablo y se le lanza encima—. ¡Siempre tan elegante vos! Decime, ¿es verdad que Stef piace l'anno miei?


    —Cosa dici?


    —¡Ay, perdón! Es que mi italiano es un poco rústico. Que si es verdad que te gusta mi año laboral. Es que me dijeron que viste il mio sforzo de questo ano y que te gustó tanto que por eso hiciste que me contrataran. —Lo miramos desconcertados sin poder descifrar si es doble sentido a propósito, o solamente es más bruto que el mamut—. Todas las fotografías, la iluminación, todo mi esfuerzo. Puedo contarte todos los emprendimientos que arranqué en fotografía artística.


    Stefano se deja guiar a un sofá donde apenas entran los dos encimados.


    —¿Se puede saber qué hacen todos acá? —pregunta Milho evidentemente molesto por la llegada de Stefano.


    Hablan todos a la vez pero en resumen nos buscaban para salir a almorzar y ponernos al día con todo lo sucedido.


    Por supuesto que lo del mamut es un secreto, al menos hasta que sea imposible negarlo.


    Me escabullo con Mika y me voy a cambiar a mi suite.


    Le cuento lo sucedido restándole importancia. Pero ella no lo hace.


    Salta de felicidad.


    —¡Por fin, por fin!


    —Solamente es una tregua.


    —Si si. Tregua… claro.


    Me arreglo con su ayuda para el almuerzo.


    Ella se va a buscar a Damián y a sus gordos. Será casi como en los viejos tiempos.

  


  


  


  
    Capítulo 10: La guerra y la paz


    


    Caminamos a un restaurante cercano en grupo. Tengo que bancarme al infeliz abusador de Stef-ano. Por suerte Pablo lo mantiene alejado de mí y de Canela sobre todo.


    En cuanto me diga "A" le rompo la cara. ¿Cómo Canela puede caer tan bajo por algo tan... tan… inocente y después comportarse como si nada?


    Pablo se me acerca.


    —¡Está que me lo como crudo! Con la edad se pone cada vez mejor.


    —No hay poder en esta Tierra que haga que me guste un idiota tan importante…


    —Importante ¿por importante, o por importante?


    —Porque es el rey de los idiotas. El más importante de todos. Hablando de la realeza. ¿Cómo la ves a la reina de la ponzoña?


    —Pero yo nunca dejé de verla. Ayy! ¡Está divina como siempre! Aunque creo que nunca le caí bien. Yo creo que siempre supo lo nuestro.


    —¡Pablitaaa! —le advierto con el tono. Ya sabe que Canela lo llama así y le encanta saber que me celaba con él.


    —¡Ay! Bueno… lo que me hubiera encantado que fuera nuestro. Pero… la pregunta es ¿cómo la ves vos?


    ¿Cómo la veo?… La veo hermosa, increíble... Increíblemente tejedora. Te enreda en esas redes que arma.


    ¡Tengo un matete en la cabeza! Estoy muy confundido. Se suponía que teniendo sexo con esa brujita tentadora se me pasaría el metejón. Bueno, yo suponía... Pero cuanto más tiempo pasa, más ansioso me pongo por sentarme a su lado, por caminar junto a ella, por tomarla de la cintura. Me siento posesivo y no quiero que nadie se atreva siquiera a mirarla. Ya sé que para ella fui un desliz. ¡¿Qué digo?! Si para mí no lo fue también, entonces fue un desvío premeditado. Tal vez porque había tomado de más. ¡No quiero pensar en cuántas veces estuvo en esa situación con alguien más!


    No puedo creer que tan livianamente se acostara con su jefe. Ella no necesita eso. Es demasiado inteligente. No podría haber formado su carrera de esa manera. No lo creo. Pero no la entiendo para nada.


    Canela camina delante de mí con Mika y sus hijos. Le quedan tan bien los bebés. Le haría un par. ¡¿Cómo pienso esas cosas?!


    Su culito se bambolea de un lado a otro y me vuelve loco. No puedo pensar con claridad. Sólo maquino y maquino, rompiéndome la cabeza para idear algo que inventar para volver a estar solos.


    Se nos acaba el tiempo, aunque en Buenos Aires tendremos mucho trabajo juntos. Si no lo mato a Stef-grano antes y me echan del proyecto.


    Me paso todo el almuerzo pensativo observando a Canela como se maneja sin remordimiento alguno. Parece no guardar ningún arrepentimiento sobre lo que le hizo a nuestra relación. Por más que intento restarle dramatismo, minimizar los hechos, no puedo porque, en definitiva, dolió demasiado. Al mismo tiempo, cada vez estoy más convencido de que no hay nada cerrado entre nosotros y que algún día tendrá que ocurrir.


    Pablo sigue sacando fotos.


    En medio de la comida interrumpe nuestra armonía Santiago Riera, e incomoda a Canela con sus preguntas.


    —Stefano, ¿es cierto que como Canela no logró nada con Milho, recién ahí acudió por tus favores?


    ¡Ahh! Yo lo mato.


    Me levanto de un envión.


    —Signore, ci siamo almorzando. Tute le domande nella conferenza di oggi.


    No lo mando a la mierda porque me frenan todos con la mirada. Este degenerado de Stef-grano tampoco niega nada. No es capaz de ubicarlo inmediatamente para no dañar la imagen de Cane. ¡Ay! ¡¿Desde cuándo es Cane de vuelta?! Igual es cierto que la imagen de mujer recatada de ella está por el suelo desde hace años. ¡Pero no la ayuda ni un poco! ¡Al menos yo no me la doy de querer ayudarla!


    Que no se le ocurra decirme ni pío porque lo surto a golpes.


    Canela revolea los ojos y se la ve furiosa, pero no dice una palabra. ¿Desde cuándo se puso tan sumisa con gente tan desagradable?


    Apuesto a que Stefano la tiene atada de pies y manos para que no se pelee con la prensa.


    La próxima de Santiago Riera no la voy a soportar. ¡No me la pienso bancar!


    En el postre pido un milhojas pero no tienen dulce de leche. Si no es de dulce de leche, que no sea. Indignado comí un flan, sin dulce de leche, pero con crema.


    Terminamos el almuerzo y volvemos caminando. Stef-grano se le acerca a Canela y la abraza mientras camina.


    Un fuego me sube al rostro y la insensatez se apodera de mi cuerpo. Me apresuro a su lado y la abrazo también atrayéndola hacia mí.


    —Stef-la-afano —digo.


    —Come?


    —Stefano…


    —Sí, sí, avanti, avanti.


    Cane me mira desconcertada.


    —No te preocupes que no te va a apurar si estás conmigo —le aseguro.


    Me mira con sorna.


    —¿Quién me apura?


    Pongo mi mano en su cadera y ella me la saca. La miro de reojo. ¿Puede ser más linda que antes? Sus rasgos maduraron un poco y luce más… ardiente.


    Los ascensores y pasillos separan nuestro grupo. Me recuerda las primeras etapas del juego virtual. Salvo que en vez de Cinnamon18 yo sigo a Canela, pues compartimos el rumbo. ¿Cómo estará mi dulce Cinnamon? Tengo que encontrarla en el juego. El recorrido me devuelve a la realidad.


    El viaje en el ascensor es una tortura. Juro que me cae una gota de transpiración por la sien.


    Los recuerdos de lo que empezamos aquí se exacerban. Nos miramos de reojo y se incomoda.


    —Hoy estoy bien sobria. Ni lo pienses —amenaza.


    —¿Estás insinuando que me aproveché de vos? —digo un poco a la defensiva, reconozco.


    —Sólo digo que ahora puedo pensar con claridad.


    —Bien, entonces yo también.


    —Perfecto.


    —Perfecto.


    El aire se corta con tijera.


    Caminamos y cada uno entra a su cuarto. Quiero volverme y dirigirme al suyo…


    Mejor intento encontrar a Cinnamon.


    ??????


    La conferencia es un caos. Canela se levanta ofendida claramente. Santiago Riera se la pasó evitando el tópico de nuestros juegos para hablar de nuestra vida sentimental. Por supuesto siempre atacando a Canela. Ahora todos los periodistas ríen y cuchichean. Me levanto y veo al asistente de Santiago manipular la presentación que estaba dando.


    Cuando giro entiendo por qué Canela se fue. Nuevamente la imagen de ella hace ocho años, en pantalla gigante y en loop de cámara lenta, dando una imagen lastimosa de una mujer agotada por largas horas de viaje en avión y falta de sueño que cae a mis pies. Por primera vez en mucho tiempo me veo. Mi cara impiadosa la mira con desprecio. Me doy vergüenza de mí mismo.


    La toma vuelve a su cara. Lloraba pidiendo angustiosamente que la escuchara.


    Se me estruja el corazón.


    En ese momento estaba agobiado por los periodistas y no la escuchaba. Su mano retenía mi pie y yo avancé sin notarla. Al sentir la resistencia, saco de mi bolsillo unos euros y se los arrojo.


    Se me hace un nudo en el estómago.


    Los billetes caen en cámara lenta sobre su rostro mojado y la obligan a cerrar los ojos. Implora que la escuche y yo sigo camino rodeado de cámaras y periodistas.


    Toda la concurrencia se lamenta y me juzga. Me lo merezco. ¡Quisiera pegarme patadas en el culo a mí mismo!


    Siempre evité mirar ese video detenidamente. Lo vi completo, sí, aunque de a porciones. De esa forma no tenía el mismo efecto. Nunca dimensioné mis actos de ese día y lo que ella pudo haber sentido, hasta hoy.


    Me levanto de la conferencia dejando a todos plantados como Canela y me dirijo tras ella.


    Todo es un escándalo. Espero encontrarla en el estacionamiento. No sé qué decirle. Nunca había visto aquella expresión tan claramente como hoy. Seguramente fue Santiago quien una vez más quiso mofarse de Canela.


    Me siguen algunos más a los que no presto atención. Intentan decirme algo pero estoy enceguecido. No veo a Canela.


    En el estacionamiento me acerco a un grupito que se ríe. Es Santiago y su asistente con más gente.


    Me abalanzo encima.


    —¡Fuiste vos!


    —Fue una broma Mil…


    No terminó de hablar porque lo arrebaté en el aire. Los amigos intentaron separarme, pero no podían sacármelo.


    Pablo agarra a uno de ellos y le mete una trompada.


    Dos de sus amigos me sujetan y Santiago me golpea en el estómago.


    No sé de dónde sale Canela y se le trepa a Santiago. Me deshago de uno de ellos de un rodillazo y arrebato al otro de una piña.


    Stefano la saca de encima del reportero y Santiago se me viene al humo. Le lanzo una piña y Stefano se interpone. Puedo refrenarme, dudo, se la encesto en el ojo derecho. A Stefano.


    La próxima vez le voy a recordar que no es de hombres extorsionar a las mujeres para que acepten tener sexo.


    Pablo abraza a Stefano que no entiende nada y se lo lleva. Canela le pega una piña en el estómago a Santiago y luego una patada en los huevos que lo deja sin aliento, retorciéndose en el piso. Lo compadezco por un momento. Mika se la lleva.


    Alguien llama a la policía y corremos todos a nuestros autos.


    En el revuelo Mika y Matu se van juntos por un lado, Canela y yo por el nuestro. El resto… a quién le importa, yo estoy con ella.


    ??????


    —¿Estás bien? —me pregunta Milho.


    No sé qué decirle. Hicimos el corto recorrido del auto en silencio, sin poder desahogar la euforia que traemos y es a solas en el ascensor cuando lo rompe.


    —¿Si estoy bien? —pregunto aún con el ceño fruncido.


    —Me imagino que no podés estar…


    —¡Estupenda! ¡Exultante! ¡Eufórica! —Una enorme sonrisa desborda mi rostro. La siento en todo mi cuerpo—. ¿Viste la patada que le metí?


    Me observa incrédulo.


    —¿La patada? —su mirada es de reproche—, ¡la piña! ¡lo dejaste sin aire!


    Me causa gracia. Me río. Pensaba que, por solidaridad masculina, reprobaba mi satisfacción sobre el lugar táctico que escogí.


    —Noooo, pero la patada… la patada… ¡ahhhh! ¡esa patada fue.! fue… ¡catárquica! Nunca me había sentido más liberada en mi vida. Creo que… —podría besarte ahora—, ¡podría bailar ahora!


    —Eso va a ser digno de ver.


    —¡Ay malo! ¡No me gastes!


    —¡No te gasto! Fui testigo presencial de más de uno de tus bailecitos.


    Estoy extasiada.


    —Quiero ponerme a saltar. Como cuando competíamos con esos juegos de baile.


    —¡Cierto! ¡¿Te acordás?! No precisamente a esos bailecitos me refería, pero podemos empezar por ahí y después por los otros.


    —¿Empezar?


    —Sí… vamos, agotemos toda esta adrenalina.


    Me lleva a la rastra prácticamente hasta su suite.


    Me freno en el acto, mientras él abre la puerta.


    —¡Ahhh, no! ¡No señor! Otra vez solos en tu cuarto no.


    —No me digas que tenés miedo de encariñarte con éste cachorro otra vez.


    ¿Cachorro se llama? ¡Dios!


    —Por supuesto que no. Pero no pienso propiciar la ocasión. ¿O acaso es lo que vos intentás con el verso ese de mister témpano?


    —Si tanto miedo tenés de estar en mi suite, vamos a la tuya.


    Me arrastra los pasos que faltan hasta mi suite.


    Lo miro incrédula.


    —Dale, abrí. No te vas a arrepentir.


    —Lo dudo.


    Sin mucha convicción abro la puerta.


    —¡Consola! —grita y yo zapateo la alfombra de la emoción. Me mira sonriente. Es hermoso y seductor. Me desarma—. ¡Dance Ultimate!


    —¡Wuuuuuw! —aúllo.


    La música nos envuelve. Una base rítmica muy rápida llena de euforia nuestros pechos.


    Dos bailarines holográficos nos dan la bienvenida y nos piden que imitemos sus movimientos frente a ellos. Automáticamente la consola nos había escaneado y había definido a un hombre y a una mujer como avatares para cada uno.


    Cambia la música. Ahora un sonido galáctico nos electriza la piel. Es el último hit.


    Inmediatamente el ritmo llena el lugar. El bajo marca el tempo primero. La batería explota con todo. La euforia se incrementa con el doble ritmo. Quiero saltar hasta morir.


    Milho sigue sonriente al bailarín. Yo a la bailarina. La coreografía es rápida, los movimientos son ágiles. La transpiración comienza a gotear por nuestros rostros.


    El estribillo es pegadizo y aeróbico. La batería y el bajo marcan un ritmo constante y los bailarines nos ponen a saltar.


    Los puntos ascienden desde el piso hacia el cielo raso. Milho me gana por poco. Doble ritmo. Acelero los pasos y el corazón parece que va a estallar.


    De pronto los bailarines se unen de las manos y nos hacen girar unas vueltas para desprendernos luego y yo debo correr hacia él para caer en sus brazos al mejor estilo del legendario film: Flash Dance.


    Lo miro y está listo con los brazos extendidos. Corro y caemos al piso llevando los puntos al infierno raso.


    —¡Ustedes son un fracaso! Mejor dedíquense a Dioses y Guerreros —nos dicen los bailarines holográficos que poseen mis estadísticas de juegos y desaparecen de la escena como si no desearan perder más el tiempo.


    Reímos a las carcajadas, tirados en la alfombra, transpirando como cerdos y agitados como burros.


    —Veo que no perdiste tu estilo —me carga.


    —Sabía que me ibas a gastar. Pero vos tuviste la culpa de que cayéramos así. Yo volé con estilo.


    Ríe con mucho espíritu.


    —¿Ahora le dicen estilo a atropellarme como si estuvieras en estampida?


    —¿Me estás diciendo vaca? —me río.


    —No creo que una vaca me resulte tan tentadora, salvo en un buen churrasco. O porque con tiempo podría hacerme un banquete.


    Disimulo haber captado esa indirecta evadiendo el tópico y saliéndome de encima de él.


    Me levanto, todavía agitada y le extiendo la mano para que se pare.


    —Bueno, parece que en definitiva tenías razón. Fue digno de ver —le digo.


    —Siempre sos digna de admirar, Canela —dice mirándome los pechos.


    Simulo no haberlo visto ni comprendido.


    —¡Ah! Me seguís cargando. Está bien. Ya vas a ver.


    —No es una joda —dice y se incorpora pegándose a mi cuerpo—. Y sabés bien a qué bailecitos me refiero cuando digo que sos digna de verte bailando. No te hagas la tonta. Esos que me dedicabas en el boliche para llamar mi atención.


    —Ay por favor. Era una chiquilla —desmerezco el asunto y me alejo con el corazón palpitando fuerte. Ya no sé de qué estoy agitada.


    —¡Perdón! Mujer madura.


    Me sonrío. Estamos recordando nuestras épocas felices y no lo puedo creer.


    Se sonríe solo.


    —¿De qué te reís?


    —De cómo me volvías loco en el boliche bailando sensualmente ¿te acordás? —Se vuelve a acercar—. Creías que ni me mosqueaba y yo estaba que rasguñaba las paredes.


    Le sonrío abochornada.


    —¡Qué tonta era! Todos esos años creyendo que eras gay.


    —Eras demasiado inocente.


    —La verdad. ¡Éramos! demasiado inocentes. Vos también. Mirá que creer que podrías meterte con mafiosos narcos y salirte con la tuya.


    —No salió tan mal después de todo. Pudo ser mucho peor. Además, no fue culpa mía. Yo no decidí provocarlos.


    —No, obvio. No digo eso.


    —Ellos me robaron el software. Yo sólo quise recuperar lo mío.


    —¡Qué ironía! —¿Lo dije o lo pensé?


    —¿Qué?


    ¡Lo dije! ¡Tonta! No querés arruinar el momento.


    —¡Qué agonía!


    —Sí, pero habría sido mil veces peor si lo descubrían y lo usaban para un desfalco monumental. Después lo habrían rastreado hasta mí. Y si lo denunciaba también la justicia habría creído que pensaba usarlo o venderlo a delincuentes.


    —Sí, ¿quién sabe? Es cierto que pudo ser peor.


    —¡Te lo firmo! Todavía podría estar escondiéndome.


    Miramos el suelo un momento en silencio.


    Le señalo la mesa y las sillas y le sirvo un vaso de fernet. Nunca dice que no al fernet.


    Reviso el Twitter y empiezo a reírme a carcajadas.


    Milho me mira desencajado.


    —Me parece que ya hay repercusiones de nuestra pelea.


    Le relato las tendencias y luego entro en los twits.


    —"Me parece que Stefano se comió el #Golpevanguardista"


    —¡Jajajaja! ¡Ése término es el que le encanta usar a él! ¡A ver!


    —Jajaja… pooobre Stefano… nooo… jaja. Escuchá "Milho #SacudiendoTerreno se pone en ventaja competitiva".


    —¡Mirá los memes!


    Gifs de Milho pegándole a Stefano se repiten en un loop con distintos fondos. Un ring de boxeo, una película de acción, un canguro en lugar de Milho.


    Enciende la pantalla y pone las noticias a las carcajadas.


    Todavía se ríe como un chico. Es muy dulce cuando quiere.


    —No podemos negar que hubo un acercamiento —ironiza la periodista.


    La trompada de Milho a Stefano en pantalla dividida con las declaraciones subtituladas hechas por Stefano a la prensa se repiten en cada canal.


    —"Nos estamos acercando. Hoy iniciamos ese camino y vamos a dar un golpe vanguardista" —aseguraba Stefano al periodista en la versión editada de la conferencia.


    Ríe como un chico y quiero oírlo más.


    —Escuchá éste—dice—: "Milho confundió paradigma virtual con nada digno físico y surtió a Stefano". Jajaja. Si sabía que Stefano se refería a su cara, ¡le hacía caso antes!


    —Jajaja escuchá el mío: "Cane rompió la estructura clásica de la anatomía no virtual de ese periodista". Mirá el gif de mi patada ¡es lo más!


    Reímos con todo el cuerpo, chocando hombros y golpeteándonos piernas y brazos.


    —¡Subí el volumen! —le pido.


    Las imágenes me muestran subida a la espalda de Santiago sin que pueda sacarme de encima y luego la patada que le meto en los testículos.


    No puedo sentir satisfacción más grande que al ver la cara de dolor de Santiago.


    Ya nos duelen las mandíbulas y el estómago de tanta carcajada.


    Lentamente nos tranquilizamos. Las sonrisas se apagan desdibujándose de a poco. Nos miramos de reojo. Permanecemos en silencio un largo rato. Luego lo rompo.


    —Cuando supe que los que atentaron tu casa y balearon a tu viejo, habían sido asesinados en la cárcel, no sabía qué pensar.


    Me mira y no logro descifrar si es una mirada acusadora o de dolor.


    —Sí, yo tenía mucho miedo por lo que podía pasarles a ustedes. Podrían haberlos usado para extorsionarme.


    Me conmueve que me incluya en esa sentencia. ¡Cuántos años pasaron creyendo que me recordaría como a una nena caprichosa que alguna vez le gustó! Ahora me dice que podrían haber logrado algo si lo extorsionaban conmigo.


    —Después supe que mataron al líder de ellos también en la cárcel.


    No supe demasiado del tema. Sólo lo que se decían en las noticias. Nuestros padres prefirieron mantenerse al margen mientras todos estuviéramos a salvo.


    —Sí, los mandaron a matar por haber generado más alboroto, llamando la atención sobre los capos.


    Habla apesadumbrado. Como si de alguna manera fuera responsable.


    —La verdad que tuvimos mucha suerte —reflexiono.


    —Sobre todo cuando mi testimonio ya no fue relevante porque se encontraron pruebas para demostrar quiénes eran los líderes de todo. Esos a los que me querían presentar cuando me secuestraron en la Villa, no eran los capos —aclara.


    —¿Así fue? Me habían dicho que no necesitaban tu testimonio porque era tu palabra contra la de ellos.


    —¡No! Ya mi testimonio había perdido valor, porque yo en realidad no sabía nada. Lo importante fueron los videos que mostraban a los jefes de esos tipos cometiendo los ilícitos con ellos también. Quedaron todos comprometidos.


    —¡Cómo zafaste! —lo animo.


    —Sí. Ahí me sacaron del programa.


    —Y te quedaste en Europa —le reclamo veladamente—. ¿Cuánto tiempo estuviste en el programa?


    —Un año.


    Mira al piso como avergonzado.


    —Te perdiste el concurso y la proyección de nuestro video. —Intento ponerme en su lugar—. ¡Ojalá hubiera sobrevivido a la policía! En cuanto supieron que participábamos y, encima, éramos protagonistas, confiscaron todo y amenazaron a todo el mundo con iniciar acciones legales si alguno revelaba algún dato nuestro a cualquiera fuera de un juzgado. Hicieron firmar contratos de confidencialidad a toda la escuela. Estaban todos aterrados de decir una palabra sobre el video o sobre vos.


    No quise que sonara a reproche, pero creo que no lo conseguí.


    —Sí, me enteré. Habría sido lindo recibir el premio con vos.


    Lo miro compungido por primera vez en mucho tiempo. Me siento culpable por el comentario.


    —Fue muy triste para mí —me justifico.


    Me mira incrédulo y se contiene de reprocharme algo. Estoy segura.


    —Ya sé que lo querés.


    Hace referencia al video del concurso y no puedo negarlo.


    —Ojalá pudiera verlo una vez más.


    —Tengo que buscar si quedaron los crudos al menos, en la nube. Podría volver a editarlo.


    —Sí, claro. Por supuesto. Después de tantos años—digo con una pizca de sarcasmo en el tono.


    —Creé lo que quieras.


    —No quiero arruinar el día más satisfactorio de mis últimos años —digo rememorando la patada que le di a Santiago—. Ojalá el tano supiera de todo esto —se me escapa.


    Realmente desearía que ya supiera quién soy para poder contarle de mi vida. Pero si no lo veo en persona, no puedo decirle nada. Necesito saber con quién hablo. Aunque no me garantice nada conocer su cara.


    —¿Stefano? Si estaba ahí —se ofusca.


    —¡Ah sí! Stefano, el tano… ¡ja! Ponele. ¡Qué flash! Fue increíble. ¡Hermoso!


    —No me parece tan lindo —dice receloso y no lo saco de su confusión.


    Desde que hizo ese escándalo porque jugué con Stefano, lo noto con ciertos celos. ¡Me encanta!


    —Me voy a bañar que estoy hecha una cerda —digo de repente para evitar aclaraciones sobre el tano al que me refería.


    —¡Qué delicia! —Lo miro reprobadora—. ¿Qué? ¿No te gusta el cerdo?


    —Cuando termines el trago, ahí tenés la puerta.


    Mira sarcástico a la salida y es evidente que no se va a ir tan fácilmente. Será una lucha que voy retomar cuando vuelva refrescada.


    Voy al baño y me meto en la ducha. Se llena el cuarto de vapor.


    Siento un frío que se cuela. Giro y alcanzo a ver que se saca la camiseta para quedar descalzo y con solo el pantalón irreverente con el que fue a la conferencia.


    —Quiero enjabonarte lentamente —me dice tentándome.


    —Milho, además del Fernet, ¿qué más tomaste?


    —A vos… anoche… toooda la noche y sos adictiva. Necesito más.


    ¡Ay! ¡Por Dios! No puedo dejarme envolver en sus palabras. Anoche tenía las defensas bajas por tanto alcohol. Pero ahora no. Él dejó bien en claro que no quiere ningún compromiso y yo no voy a poder cumplir con eso cuando me dé cuenta de lo que estoy haciendo y sobre todo, con quién.


    —Milhooo…


    —Por favor ¿si? —Se acerca a mi oído mojándose entero—. Dejame decirte cosas sexys y deliciosas al oído mientras enjabono tu piel.


    ¡Ay! ¡Por favor!


    —Milhooo…


    —Por favor Cane… por favor… quiero sentir tu piel en mis dedos, degustándola suavemente con el tacto. Dejame acompañarte.


    Sigue hablándome mientras se empapa entero y me mojo solamente de sentirlo a mi lado.


    Mi corazón galopa para dominar mis emociones.


    De pronto me doy cuenta que estoy completamente desnuda y él no conoce éste cuerpo diez años mayor y con unos rollitos extras. La noche anterior no estaba tan sobrio y no le di demasiada oportunidad de observarlo, como ahora, a plena luz y sin ropa ni sábanas de por medio.


    —No me mires por favor —suplico, exponiendo mis inseguridades.


    —No me pidas que sacrifique ese deleite por el de tocarte. No quiero hacer una cosa sin la otra.


    —No me parece…


    —Cane… —dice con voz ronca—, te deseo… —me besa el cuello suavemente, descendiendo por las líneas verticales.


    El agua chorrea por su pecho y quiero succionarla con mi boca.


    —Milho…


    Me besa la clavícula y apoya su entrepierna en mis glúteos dejándome saber lo excitado que está.


    —Me hacés sentir un adolescente.


    Me toma las manos con las que cubro mis partes íntimas y las besa con lascivia.


    Las retiro y vuelvo a cubrirme.


    —No podemos seguir con esto —me acobardo porque yo voy a salir lastimada de esto.


    —Dejame convencerte —me besa el cuello y lo lame lentamente—. Dejate convencer.


    Me roza la espalda y las nalgas.


    —Es que… —No puedo pensar una excusa válida. No puedo pensar.


    —Por favor… —ronronea—, te deseo mucho. Sos muy sexy Canela.


    —Me da vergüenza —digo lo primero que se me cruza.


    No me mira, mantiene el tono seductor.


    —¿Vergüenza? ¿De qué?


    —Ya no tengo dieciséis, no soy como las chicas voluptuosas de veinte, con las que solés salir en las revistas —confieso tímidamente.


    —Es cierto. —Me mira—. Sos más tentadora —me besa suavemente en los labios y no puedo evitar permanecer en un éxtasis sensorial—, más sensual. Tus pechos están más llenos —los acaricia suavemente—, y me despiertan un ansia por tu cuerpo, irrefrenable.


    Quiero voltearme y colgarme de su cuello. Pero me contengo.


    —¿En serio te gusto? —se me anuda el estómago y reconozco la sensación de años atrás cuando me sentía una adolescente que había conseguido su imposible. Su crush.


    —Dejame mostrarte una vez más lo mucho que me gustás.


    Me giro y lo beso, pegándome a su cuerpo. Él me toma de las nalgas y me introduce la lengua explorándome profundamente.


    En un movimiento rápido se deshace de los pantalones y se mete conmigo a la ducha.


    Su miembro está erecto y eso me excita más.


    —Te dije que me gustás —me aclara.


    Nos sonreímos.


    Toma una esponja y la enjabona. Comienza a pasármela por los hombros, baja por la espalda y cintura hasta las nalgas.


    Me enjabona la espalda mirándome a los ojos.


    —Mucho me gustás —insiste en mi oído.


    Su miembro roza mi vientre. Me besa el cuello.


    Se agacha y enjabona mis piernas y mi vulva. Luego la besa y la lame con pereza. Me sostengo de dónde puedo. Luego lo hace con ansias bajo la lluvia. Me da un orgasmo allí parada.


    Se sienta y me sienta sobre él introduciéndome el pene y exacerbando las sensaciones. Me abraza fuerte.


    Se mueve lentamente y me atrae de la cadera y me aleja igual. Me vuelve a abrazar. Permanece así un rato. Lentamente se mueve debajo de mí. Jadea.


    —Cane, no quiero tener más sexo con vos —me dice agitado y besándome intermitentemente la boca, los pechos, los hombros.


    —Qué bien, porque yo tampoco —adhiero a la pelea entre gemidos.


    —Quiero hacerte el amor.


    Me mira profundo. El agua cae por su rostro pero el brillo de sus ojos no se debe a eso. Se desmoronan todas mis defensas. Me deja vulnerable completamente.


    Se lanza a mi boca y me besa apasionadamente mientras acelera el ritmo y me acaricia la espalda pegándome a él. Deja mis labios y me abraza fuerte penetrándome profundo y besándome el cuello. Entra una, dos, tres veces más, hasta que acaba en un gemido espasmódico y urgente, aprisionándome contra él como si quisiera fundirse en mí.


    Me arrastra a su éxtasis. Sólo puedo sentir la pared de su pecho contra mis senos y mi estómago. No deja ni un milímetro de piel de su torso sin rozar con el mío.


    Gimoteo y él me aprisiona más fuerte. Jadea como si mis sonidos exacerbaran su placer.


    Respiramos agotados cada uno en el oído del otro. Él aún me sostiene con fuerza. La lluvia tibia cae en mi espalda.


    Me besa sin soltarme, hablándome entre cada uno de éstos.


    —Quiero borrar de tu cuerpo cada centímetro que hayan recorrido aquellos veinte tipos. Quiero remarcarte con mi lengua y mis besos hasta que no quede rastro de otros hombres y que sea al único que tu piel recuerde. —Mis pensamientos se ponen en estado de alarma cuando él me acaricia el cabello bajo el agua, quitándomelo de la cara y me insta a mirarlo. Me besa y vuelve a mirarme—. Cuando pienso en esos hombres que te tuvieron como yo, ahora quisiera despedazarlos uno por uno. Quiero ser el último hombre en esta Tierra que haya conocido tu intimidad. Me siento un animal que no quiere compartir su hembra. Estoy en celo con vos Canela. Me vuelvo un desesperado que no puede…


    —¡Basta!

  


  


  


  
    Capítulo 11: Reproches


    


    ¡Qué delicia es volver a escucharla reír de una manera tan fresca y genuina! Siento tanta ternura. Nos divertimos como adolescentes bailando con los hologramas y viendo las repercusiones de la pelea. No sé si que se fuera a bañar mientras yo estaba ahí, fue una insinuación o no, pero no pude resistirme. Me colé en el baño y la estoy convenciendo despacito, diciéndole las cosas sensuales que me provoca y las que me gustaría hacerle, al oído. Ya es una mujer, y es hermosa por demás, y sin embargo se siente insegura. Es en estos momentos en que me da la sensación de que aún somos chicos y que nunca se rompió el lazo tan fuerte que nos unía.


    Quiero mostrarle lo mucho que me gusta y se lo pido una vez más.


    Me sorprende con un beso anhelante. Pierdo los estribos y lo único que pienso es en satisfacerla hasta desmayarla de placer.


    Terminamos en el piso de la ducha penetrándola mientras corre el agua por nuestros cuerpos.


    La deseo tanto que no quiero acabar. La abrazo como si quisieran quitármela. Como si una fuerza centrífuga estuviera a punto de arrancarla de mis brazos. Como si pudiera quedar adherida a mí, me hundo profundo en ella.


    No quiero que se aleje más. No quiero seguirme mintiendo y tratarla como si no me importara. No quiero simular esta agonía que tiene mi cuerpo por ella. No quiero seguir teniendo sexo solamente.


    La abrazo, la abrazo. La quiero dentro de mi ser.


    —Cane, no quiero tener más sexo con vos —confieso.


    No escucho su respuesta pero sé que no me tomó en serio.


    La miro y mis ojos arden.


    —Quiero hacerte el amor.


    No sé qué piensa. Ni yo sé lo que pienso. No sé si pienso siquiera. Sólo quiero que me crea.


    La beso porque tengo miedo de su respuesta. Me pego a su pecho y acaricio su espalda porque quiero que sienta hablar a mi piel.


    La penetro fuerte porque no me responde. Mis labios pegados a su cuello.


    No lo soporto más. Los espasmos que transportan mi simiente la llenan y la aprisiono una vez más contra mi cuerpo. Ella gime y me fuerza a otro espasmo de placer.


    Mis emociones están a flor de piel. Me siento una fiera salvaje que se debe contener. Es como si quisiera penetrar dentro de toda su piel hasta que seamos uno.


    ¡Por Dios! Me siento un pendejo celoso. No quiero que nadie más la tenga. Se me erizan los vellos del cuerpo de sólo pensar en otros hombres viéndola así, acariciándola, besándola. La quiero sólo para mí.


    Le digo lo que siento sin pensar en nada más que en lo que me pasa en éste momento hasta que...


    —¡Basta!


    Se levanta, se envuelve en un toallón y sale de la ducha. Me toma por sorpresa.


    —Cane…


    Me incorporo y la sigo colocándome una toalla alrededor de la cintura.


    —¿Cómo podés decir esas cosas como si estos últimos ocho años no hubieran ocurrido?


    Me descoloca. Le expreso lo vulnerable que estoy y ¿es ella la que se enoja? Me siento un tonto.


    —Te dije lo que siento, pero ahora recuerdo que solés sentirte presionada cuando…


    —Sos puro verso.


    —¿Cómo podés…?


    —Entonces es tu ego machista que no puede compartir a "su hembra" como dijiste.


    —Siempre igual.


    —¿Igual qué?


    Todavía no me pide explicaciones, nunca estallamos del todo para dejar salir toda la mierda.


    —No me vas a decir lo que te pasa hasta que sea demasiado tarde ¿no?


    —¡Me pasa que… ¿en dos días soy tanto que querés que sea exclusivamente tuya?! En los últimos ocho años sólo me ignoraste. Dejaste que me creyeran una enferma mentirosa. Me tratabas como si no fuera nadie para vos…


    —Si llegamos a ese punto fue porque primero me abandonaste cuando habían acribillado mi casa a tiros y casi matan a mi papá —escupo.


    No pude contener el veneno que llevo dentro durante tanto tiempo.


    —¡Andate! —se enfurece y su cara se torna roja de ira.


    —¡No! —la sujeto de los brazos para que me mire—. Ahora que empezaste esto, ¡lo vas a terminar!


    Veo el odio en su mirada. ¿Por qué si ella me dejó me odia tanto?


    —Ya tuviste tu venganza por diez años… ¿Qué buscás diciéndome que no habrá ningún compromiso y después tomando un rol posesivo conmigo?


    —¡Cierto que hablo con la señorita "sin compromisos, barra, presiones"!


    La suelto y me alejo dándole la espalda para tranquilizarme.


    —¿No te parece que ya nos lastimamos lo suficiente como para seguir así? —pregunta.


    Me enfurezco porque, como siempre, todo termina en ella eludiendo la disculpa que me debe.


    —¡Y ahora creés que no hay nada más que decir!


    —¿Qué más hay que decir? Lo hecho, hecho está. Lo que hice no se puede deshacer.


    Me indigna su falta de empatía sobre el dolor que me causó.


    —¿Nunca me vas a pedir perdón? —reprocho sin más vueltas.


    —No me arrepiento y lo volvería a hacer.


    Se me hiela la sangre.


    —¿Cómo te volviste tan yegua? Vos eras una chica buena —digo casi para mí.


    —Tenía que hacerlo.


    Su cara es de póker.


    —¿Por qué no me dijiste antes lo que te pasaba? Te vi alejarte de mi vida de la mano de Damián —reprocho un punto más de mi lista de rencores—. Te fuiste con él —La vuelvo a sujetar. Necesito que reaccione y comprenda el dolor que me causó su crueldad—. ¡Decime! —Me acerco a su oído y con voz ronca la acuso—. ¿Él sí te cogió bien sin que te sintieras presionada?¿Cómo hizo? ¿Te dejó al mando? ¿Eso es lo que necesitás? ¿Estar al mando?


    No reacciona como esperaba. Una punzada de dolor cruza su rostro y la esconde en un instante.


    —Sacá toda la mierda, dale. Así conozco al verdadero Milho. No al falso que se congració por años porque quería llevarme a la cama.


    No creo a mis oídos.


    —¿De eso te convenciste? Siempre ves lo que querés.


    —¿Yo veo lo que quiero? ¿Qué viste cuando fui a hablar con vos y me dejaste tirada en la puerta de una feria con diecinueve años, la primera vez que salía de mi país sola, agotada después de veinte horas de viaje y transbordos, muerta de hambre, sucia y sin un lugar donde ir a parar a las nueve de la noche en un país desconocido para mí y sin nadie que me acompañe?


    Siento el dolor en sus palabras. Las imágenes de la toma en cámara lenta se repiten en mi retina. La veo desvalida, acosada por periodistas y no hice nada por ella. Ni siquiera supe lo que había ido a hacer.


    —Estaba herido…y no sabía todo eso…


    No tengo disculpas, como ella tampoco la tuvo dos años anteriores a eso.


    —Si me hubieras escuchado te habrías enterado.


    Me asalta la adrenalina. El corazón se acelera. Presiento que éste es el camino para llegar a la verdad.


    —¿Qué tenía que escuchar? Hace dos días que cogemos y todavía no hablaste, no decís nada importante.


    —Claro, nada de lo que digo es importante —ironiza.


    ¡No habla!


    —¿Cómo podés siquiera pensar que sólo quería encamarme con vos? —vuelvo al punto.


    —Porque te convencí demasiado fácil.


    El aire se corta con navaja.


    —¿Me convenciste? ¿De qué?… ¿De qué tenías que convencerme?


    —¿No te das cuenta? Me creíste demasiado fácil. No tuve que hacer demasiado esfuerzo.


    Se larga a llorar angustiada. Afloja su torso y hunde su rostro en sus brazos.


    —¿De qué hablás?


    Me desespero.


    —Jamás luchaste por nuestro amor, tanto que creías en él. Eran solamente palabras. —Habla en un hilo de voz.


    —Hice lo que me pediste —me justifico y siento que no tengo ninguna que valga a ese reproche.


    Intento mirarla a los ojos sin soltarla, pero los tiene cerrados y esconde su rostro bañado en lágrimas.


    —Con una vez fue suficiente para convencerte de que no te amaba.


    —¡Me acusaste de abusar de vos! —exploto.


    Se pone firme interrumpiendo el llanto y me mira.


    —¿¡Qué!? Yo… jamás… no…


    —Me dijiste que cediste porque yo te presionaba… ¿Qué es eso si no un abuso?


    Me mira desencajada.


    —Nunca dije eso de vos —se horroriza.


    —¡¿Qué fue eso entonces?!


    Me mira con ojos grandes que se inundan a mares.


    —¡Fue una mentira! —se desahoga en un grito y rompe en sollozos nuevamente.


    No entiendo nada. No logro comprender lo que me está diciendo. Mi mente repasa por enésima vez ese espantoso día. Palabras sueltas que había olvidado salir de mi propia boca, sepultadas bajo el rencor, vuelven a mí.


    "Es mentira". "¿Quién te está obligando?". "Me querés proteger".


    Mi corazón se desboca. La adrenalina recorre mi cuerpo en estado de alerta.


    —¿Qué? —suspiro.


    —Sólo quería que te vayas cuanto antes.


    —¿Cómo? ¿Por qué me querías tan lejos de vos si no era por esas espantosas acusaciones…?


    —Para que no corras más peligro. No quisiste escucharme para acogerte al programa de protección de testigos Tuve que mentirte.


    Necesito que lo diga claramente o mi cabeza va a explotar.


    —¿Qué era mentira?


    —Me creíste demasiado fácil. ¿Cómo pudiste pensar tan mal de mí que me creíste tan pronto? Jamás me buscaste. No me enviaste ni un mensaje ya que nadie sabía cómo ubicarte. Tus viejos no sabían cómo decirme que no hablabas de mí cuando les llegaban noticias tuyas.


    Estoy atorado en un círculo de preguntas de las que no quise respuestas por demasiado tiempo.


    —¿Por qué…?


    —Cuando saliste del programa tampoco supimos cómo ubicarte. Te busqué. Tus viejos estuvieron meses sin saber nada de vos.


    —¿Qué mentira?


    Necesito que me diga que aquellas palabras tan dolorosas no eran verdad.


    —Era todo mentira. ¡Todo! —me grita mirándome a los ojos—. Mentí para que te fueras. Mentí en que no te amaba, que me sentía presionada porque me apurabas para tener intimidad, que no quería estar más con vos… que me iba con Damián.


    La suelto y me agarro la cabeza como si estuviera a punto de salírseme.


    Sabía que me amaba, pero me convenció de sus duras palabras cuando…


    —Te ibas con Damián —digo en un suspiro.


    —Damián no sabía lo que ocurría. Sólo fue mi amigo y me acompañó cuando se lo pedí. Era todo mentira. Yo te amaba con locura y vos me creíste demasiado fácil.


    Me brotan lágrimas de impotencia. Yo la amaba, pero cuando decidí que lo nuestro se había terminado, no hubo vuelta atrás para mí.


    —¿Por qué no me dijiste la verdad, Canela? Podríamos haber viajado juntos.


    —Tenía solamente dieciséis años. Éramos menores. No podía irme. ¿Qué habríamos hecho? Si nos fugábamos no habríamos estudiado. No habríamos tenido recursos.


    —¿Estudiar? ¿Tenés idea de lo que sufrí al irme solo? ¿¡Qué me importaba estudiar?! Yo hubiera hecho lo que fuera por vos. Te habría protegido.


    —Es lo que yo hice… —apunta y ahí lo comprendo.


    La miro desencajado. Me protegió ella a mí. Quiero abrazarla pero la bronca por tantos años de dolor inútil me lo impide.


    —Te protegí —remarca en un mar de lágrimas.


    No sé qué hacer. No puedo pretender que nada pasó. No estoy seguro de lo que siento, ni mucho menos de lo que ella siente.


    Camino de un lado al otro como león enjaulado.


    —¿Querías decírmelo cuando me encontraste en Italia?


    Es obvio, pero no sé qué otra cosa preguntar. Pasó demasiado tiempo como para que el amor que nos teníamos permaneciera intacto. No puedo preguntarle lo que siente por mí, porque yo no sé qué respondería si ella me lo preguntara.


    —Ya es demasiado tarde. Ya no hay nada que podamos hacer. Nos herimos demasiado.


    Pero puedo dar por hecho lo peor y esperar…


    —¿Por qué me odiás ahora? Después de lo que me hiciste creer, ¡no es lógico que vos estés ofendida! Te vengaste. Hiciste que Stefano me rechace para hacer los gráficos y diseño de tu juego.


    —¡Estás muy equivocado! Yo ni siquiera tenía poder de decisión en esa época. Jamás habría pedido algo así. Además, ¿cómo podés decir que soy ilógica? ¿Lo que yo te hice creer? Eso no tiene punto de comparación frente a dejarle creer a todo el mundo que yo nunca fui nadie para vos.


    Me mira con dolor y ahora veo lo que realmente le ocurrió.


    Ni siquiera fue la humillación pública.


    A ella realmente le llegó mi desprecio. ¡Maldito mi éxito!


    Conseguí que sintiera lo que yo viví cuando ella me dejó.


    Quedo mudo.


    —Todos creen que soy una mitómana. No te importó lo que me causaran tus silencios. Hasta me inventaron haber estado bajo los efectos de varias adicciones, sólo por que me caí a tus pies intentando que me escucharas.


    Llora con la voz estrangulada y yo no puedo ni abrazarla, porque no sé cómo puede reaccionar. Hasta esa confianza perdimos, y lo siento. Lo siento tanto que me conmueve hasta las entrañas y me arrepiento. Me arden los ojos. Debo forzarme para no llorar con ella. Siento el nudo en mi garganta.


    —Ni siquiera por el respeto al amor que nos tuvimos, o por la amistad de nuestros padres —continúa—. Fue pública y cruel.


    Permanecemos en silencio. Le alcanzo unos pañuelos del baño y nos quedamos acodados en nuestras piernas, sentados uno frente al otro, con las cabezas gachas.


    Por algún motivo ninguno le pide perdón al otro, pero sabemos que ambos lo lamentamos. Se limpia las lágrimas y se yergue.


    Rompo el silencio en un murmullo.


    —Te creí al irte de mi casa con Damián. —Sé que es egoísta de mi parte—. Estaba demasiado celoso. —Lucho con mi orgullo para revelarle mi mayor desazón—. Eso me hirió de muerte —me excuso.


    La miro de reojo. Su semblante se endurece.


    —Sí, al igual que a nuestro amor. Yo lo maté. Es demasiado tarde, sólo nos quedó esta ansiedad sexual que ya satisficimos. —¿Ya satisficimos? ¿Sólo eso?—. Perdoname por todo. Lo digo de corazón. Ahora andate. Ya nos dijimos todo. No hay nada más que hacer.


    Entonces, es así como me saco esta duda que había encendido una chispita de esperanza, para quedar despejada bajo la suela de sus verdades.


    ??????


    Milho se viste perezosamente.


    Lamento haber terminado tan abruptamente un momento soñado para mí. Aunque soñado unos años atrás. No podía permitir que confesiones impulsivas, generasen más confusiones dentro mío. Él siempre fue algo posesivo, pero esta vez estaba expresando emociones sin procesarlas en nuestro contexto actual. Hasta no hace más de tres días no me dirigía la palabra y recién sólo refirió sus sentimientos más primitivos, que estoy segura que luego de meditarlo, se va a dar cuenta que no es lo que realmente desea.


    Nuestra relación apenas comienza a forjarse de vuelta y esta vez no voy a permitir que me apresure con su ansiedad. Es cierto que no accedí a nada por sentirme presionada. Pero eso no quita que él suele hacerlo sin proponérselo, para conseguir lo que quiere. Si no quiso escucharme por diez años, que lo haga al menos por más de tres días primero.


    ¿Qué diría el tano si supiera de esto? Estoy segura que me daría un buen consejo.


    Pienso en cómo Milho quedó turbado. No me siento liberada como creía que lo haría cuando le dijera todo por lo que pasé por cuidarlo.


    Me siento perdida, necesito al tano que siempre me da esperanza sobre los hombres.


    Frunce el seño.


    —Perdoname también. Nunca dimensioné lo que te estaba provocando —dice.


    —No te importaba —reprocho con dureza.


    —Siempre me importaste —me mira abatido.


    Silencio.


    No veo una salida. Sólo que tengo que alejarlo antes de que nos lastimemos más.


    —Está bien. No discutamos más. Ya quedó todo claro. ¿No?


    Me abraza.


    Permanecemos a medio vestir, abrazados, y se me caen las lágrimas.


    No puedo hacer como que nada pasó. No creo que él tampoco pueda.


    Ahora que me tiene así, en sus brazos, me doy cuenta cuánto lo extraño. Extraño su amistad. Tal vez podamos empezar de cero.


    Me suelta y sus ojos están rojizos. Puedo reconocer a mi amigo en ellos.


    —Me da mucha bronca porque podríamos haber manejado distinto las cosas—dice y se va.


    Quedo sola con mis fantasmas. La estela del mejor día de mi vida en mucho tiempo, se diluyó con su partida.


    El vacío de su ausencia me golpea.


    Me clavo esa misma espina desde hace años: “Haber manejado las cosas de otra manera”.


    No puedo evitar seguir llorando por las caricias no dadas, los besos no recibidos, por tantos años perdidos. Necesito no pensar en esa maldita frase.


    ??????


    Pienso en llamar a Mika y sé que es demasiado tarde para ir a abrumarla con mis problemas, cuando ella probablemente no duerma mucho atendiendo a sus hijos y trabajando en el evento. Pero hay alguien para el que nunca es tarde.


    Me voy a conectar.


    Me calzo el casco y los guantes, todavía con angustia en el pecho. Reflexiono mientras camino por el laberinto en el que se perdió mi tano hermoso. Pensar que lo dejé pagando en ese bar. O, bueh… en la cita. Quiero saber si él me reconoció. ¿Qué le voy a decir si se presentó?


    No quiero adelantarme.


    Al sumergirme en nuestro mundo virtual, siento que estoy lejos de todo.


    Poco a poco voy olvidando la despedida de recién, distraída en descomponer el rompecabezas que es éste laberinto.


    No sabemos dónde está nuestra competencia y la ansiedad por el tiempo perdido vuelve a mis vísceras. Tenemos que avanzar si no queremos perder el primer puesto. A esta altura podrían estar mordiéndonos los talones.


    ¿Con quién soñé? ¡¿Por qué me atormenta tanto no recordar aquel sueño?!


    Me recuerda a Milho... y a mi tano.


    Una voz lejana me llama.


    Mi cuerpo se pone en alerta y la ansiedad me carcome.


    —¡Belleza! Vení.


    —¡Tano!


    —Cerrá los ojos cara mía.


    —Tano.


    —Te extraño tanto, cerrá los ojos, no hay que verlo para encontrarlo.


    —¿Encontrar qué?


    Cierro los ojos y una mano me atrae hacia arriba.


    —La salida.


    —¡Tano!


    —¡Belleza!


    Nos abrazamos y de pronto la angustia de todo lo que ocurrió hoy me avasalla. Estoy a punto de sucumbir al ardor de mis ojos que pretenden librarse de la sensación con más ríos. Me contengo haciendo mi mayor esfuerzo, pero la forma en que lo aprisiono delata los sentimientos que me embargan. Siento su calor, su pecho en mi cara, sus manos en mi espalda.


    Él también me abraza fuerte.


    —Parece que no sólo yo tuve un mal día —dice y me hace reír.


    Me separo lentamente y él me mira con algo de timidez. Me conoce a pesar de saber tan poco de mí. Puede leer mis miedos, mis certezas, mis decisiones aunque no las haya comunicado.


    Sobrevivimos a tantas batallas. Aunque fueran virtuales, planteamos estrategias, definimos amigos y enemigos. Poco a poco hasta que quedamos nosotros solos.


    —¿Vos también tuviste un mal día tano?


    —Sí. Fue un día duro y en cuanto tuve un minuto solo, te extrañé más que nunca.


    Oír eso es tan dulce… ¿Habrá estado con una chica? ¿Qué pregunto? Por supuesto que estuvo con una chica, tal vez no hoy, pero cualquiera de estos días. Es un hombre. No estaría solo porque tiene una amiga virtual de la que sabe sólo cómo juega… y siente tal vez. Sin embargo, me siento culpable y necesito disculparme.


    —Perdón que no estuve acá para vos estos días.


    —Pensé siempre en vos.


    Yo también pero no quiero ahondar en detalles que no quiero dar.


    Me acaricia la mejilla con el dorso de los dedos.


    Ruidos en la puerta me distraen.


    —¡Me imitás bien tano! Tu acento cada vez se parece más al mío —intento restar intimidad a la pregunta.


    —No te imito. Estoy en Alemania, no me influye mucho el alemán. Digamos que me atraés en todos los niveles en estos días.


    Ahhh… mi acento lo atrae… porque no sabe lo que me atrae el suyo...


    —Perdón otra vez…


    —Estuve bastante complicado, pero siempre al menos un ratito entraba a ver si te encontraba.


    ¡Ayyy taanooo! Y yo enredándome con Milho. No se lo merece.


    —Yo no pude —miento y me siento culpable porque no lo intenté.


    —Sabés que te esperé ¿no? Hace varios días que mantengo abierto el portal. Si lo cerraba quedaba solo, y el mapa indica que estamos cerca del lugar de la batalla final.


    —¡Tano! No tenías que hacerlo. Ya me habrías sacado ventaja.


    Escucho más ruidos en la puerta de mi suite, de nuevo, voces, y se alejan.


    —…Milho?


    ¿Qué pasa con Milho? ¿Se dio cuenta quién soy? ¿Por qué me pregunta? ¿Será un espía?


    No presté atención. Los ruidos me distrajeron.


    —¿Qué pasa con Milho? —pregunto con temor.


    —¿Si lo conocés?


    —¿Yo? ¿Por qué creés que lo conozco?


    —Porque viste que es un gamer famoso y es un creador…


    Uff, no era nada. Se manda una perorata con todo el currículum de mi ex y actual casi amigo. No entiendo a qué viene su interés. Salvo porque se nota que es muy fanático de él.


    —Sí, ya sé quién es.


    —Antes de jugar a sus creaciones, cuando era chico, jugaba a uno adictivo de esos que tenés que formar civilizaciones. Pero en ese tenías que formar galaxias. ¿Lo conocés?


    ¿Si lo conozco? Me trae malos recuerdos...


    —No… no me acuerdo.


    —¿Sabías que Milho contó que ese juego le recordaba a alguien de su niñez y que fue jugando a eso que se inspiró en R.E.D.?


    R.E.D, la creación de Milho que lo llevó a la cúspide de los diseñadores y productores de juegos.


    ¡Vaya!, no sabía que Milho alguna vez había hecho referencia a mí aunque fuera sin identificarme.


    —No sabía nada. Nunca lo seguí a él.


    —El objetivo final fue crear vida. Todo el mundo creaba oro y diamantes. Pero Milho ganó gracias a esa amiga que insistía que ése tenía que ser el objetivo ganador.


    Se me hace un nudo en la garganta.


    —No sabía nada.


    —Esta dimensión me recordó mucho a esa época. A esos juegos. Pensaba mucho en eso mientras esperaba que te conectaras estos días. Nunca voy a sacar ventaja de vos. No sé cómo será esa famosa batalla, pero sin vos no cruzo la meta.


    ¡Es un tierno! Podría buscarse a un compañero rudo con el que compartir cosas de machotes. Pero él no, no me considera inferior en estos juegos por ser mujer.


    Más ruidos y luego cuchicheos en el pasillo.


    —Cuando nos conocimos, jamás habrías dicho algo así.


    —Cuando nos conocimos, no sabía que ibas a ser mi amor platónico.


    Lo miro embelesada, soñando despierta con su fisonomía y su voz real.


    ??????


    Desde hace un rato que se escucha a gente ir y venir, cuchicheando en el pasillo. Ruido de puertas y pasos en el pasillo. Me distraen por un momento y no sigo el hilo de lo que Cinnamon18 está diciendo.


    Entonces suelta la bomba.


    —Volvió mi ex…—permanezco en silencio escuchando lo que tenga que decirme. Estoy seguro que si pudiera ver su rostro real, se vería tan fatal cómo se oye—… Perdón que no te encontré como quedamos.


    —Entiendo belleza.


    No digo nada de lo que me entretuvo a mí. No hace falta herirla a ella también. Estoy seguro que le afectaría mi despedida con Canela.


    ¡Ufff!, fantaseé muchas veces con tener una despedida, y siempre creí que con una vez sería suficiente y luego me iría.


    Pero no puedo creer que ya pasó. No me siento como debería. Afortunadamente Cinnamon18 me dio la excusa perfecta para no tratarla con la cercanía que tuvimos antes de mi encuentro con Canela y encima parecer un caballero.


    —Nunca dejé de pensarte igualmente.


    Ella me entiende como nadie.


    Se acerca y apoya su mano en mi corazón. Me desarma su dulzura.


    —Ni yo, creeme cuando te lo digo.


    No le voy a decir que me entretuvieron bastante por un rato al menos. Seguramente es lo que ella hizo con su “ex, ex”.


    —Me encantaría que me cuentes tu día.


    Ah, no. No te encantaría. Creeme.


    —Ya te dije —pienso en tanta tristeza—, fue un día difícil. —Tomo sus manos virtuales y siento los dedos finos del avatar—. Me habría gustado conocerte en persona.


    Es cierto. Todavía me intriga conocerla y saber cómo reaccionará cuando me reconozca.


    —Tal vez la próxima.


    —No deberías estar con alguien que no valora la historia que tienen juntos.


    —Si el hombre perfecto existiera, sería una copia tuya.


    —Bonita.


    —Si me enamorara de un amor imposible como vos, mi vida sería más fácil.


    —¿Por qué creés eso?


    —Porque viajaría dónde quiera que estuvieras y te volvería posible. No te dejaría escapar.


    —Eso me encantaría. Siempre que no fuera bajo amenaza. ¿Tenés armas de fuego en casa?


    Se ríe y el avatar sacude sus ropas guerreras, tintineando metales.


    —Solamente un par... Si considerás los sables láser de Star Wars como armas.


    ¡Ay por Dios! ¡Tiene sables láser en su casa! ¡Es la mujer perfecta!


    —Creo que podría dejarme atrapar por una mujer que tiene sables láser en su casa de soltera. ¿O son del fulano?


    Vuelve a reír y aunque no es su voz real, creo que la suya debería ser todavía más fresca para que coincida con su forma de ser.


    —No, son míos. Me encanta Star Wars. ¡Si ya lo sabés!


    —Pero no creía que tanto como para tener los sables.


    —Eso no es nada. Tengo la colección completa de las varitas de Harry Potter, el collar de las Reliquias de la muerte, el anillo del Señor de los anillos, un prendedor con el Sinsajo y otro de Games of thrones, The Walking Dead. Además de los juegos clásicos como Assasin’s Creed y muchos más.


    Creo que me va a dar un orgasmo ahora mismo.


    —Falta que me digas que sabés cocinar y corro a comprarte un anillo.


    Se ríe y parece que hiciera catarsis. Me encanta su forma de ser.


    —Te cocinaría el plato que más te guste al menos una vez por semana y te iría a recibir a la puerta, estación de tren, aeropuerto cada vez que volvieras a casa.


    —¿Quién sería tan tonto de dejar ir a una mujer así?


    —Veo que entendiste el punto.


    —Te aseguro que jamás me escaparía tampoco.


    Si no fuera por éste capricho que tiene mi cuerpo por Canela.


    —Admiro la seguridad tan fuerte que tenés. Te digo que no fui a verte porque volvió mi ex y no me hacés reclamos. Realmente sería muy feliz en atenderte como me gustaría.


    Me siento culpable y me enternece el corazón. Estoy seguro que Cinnamon18 valora mucho más que Canela, la historia con una persona.


    —Todo eso es lo que hacés con él, ¿no?


    Hace silencio y sé que no quiere lastimarme hablando de su amor.


    —Es lo que haría con la persona más importante de mi mundo —dice y comprendo que no puede hacerlo.


    — Quisiera ser yo —suelto—. No te merecés sufrir por un tarado que no te merece.


    Realmente me gustaría no estar en esta situación sentimental tan complicada. Nadie podría evitar que la buscase por cielo y tierra para darle el beso que quisiera darle ahora mismo.


    Lo hago. Al menos virtualmente. Pero me recorre un cosquilleo por todo el cuerpo. Ella se incomoda y me aleja. No tengo suerte con las mujeres que realmente deseo en cuerpo y alma.


    —Fue un impulso. Perdón.


    —Está bien. Después de todo no es real. ¿O sí?


    No estoy tan seguro. Las sensaciones son muy reales. Las emociones también.


    Cambio de tema.


    —Deberíamos avanzar. Sospecho que tenemos jugadores pisándonos los talones. Sé de alguien que juega acá, y me parece que puede tener ventaja.


    Mañana partimos con Matu a Italia. No creo que la discusión con Canela vaya a colaborar con el clima laboral. Tampoco colaboró en apaciguar mi rabia ante la vida. ¿Por qué las cosas son tan injustas? Si aquel día del robo, tan sólo me hubiera olvidado el celular, jamás habríamos debido recuperarlo, y no me habría implicado con criminales para terminar escondiéndome del mundo.

  


  


  


  
    Capítulo 12: Omnipresente


    


    La feria pasó como rayo. Volvimos con la sensación de estar en la cima del mundo de los juegos en red, pero yo me siento a la vez en una sima oceánica del mundo emocional. Además de profundo, mi corazón se está ahogando. Pero no estoy seguro de qué debería hacer.


    La rutina, sin embargo, no es la misma. Hicimos varias teleconferencias entre Mika y Canela desde Argentina y Stefano y yo desde Italia.


    Trabajamos en la idea del nuevo proyecto, de los gráficos y el guion. Ahora deberemos comenzar a armar el anteproyecto con más detalles.


    Por más que lo intenté, Italia no me ayudó a centrarme en lo que debía. Día y noche el remordimiento inútil por las cosas que ya no puedo solucionar, por las palabras dichas, por los gestos no realizados me torturaron.


    Mi único sosiego me lo brindaba Cinnamon con su espontaneidad, dulzura y amistad.


    Decidí volver a casa con la familia y amigos que van a saber ayudarme a aclarar mis sentimientos. Faltan diez minutos para aterrizar. La luna llena brilla en su apogeo. Desde la posición en que estamos, no la veo, pero parece seguir al avión. Su reflejo nos persigue fisgoneándonos a través de los grandes espejos de agua de la ruta, que conforman el río Paraná, todo el Delta del Tigre llenando de venas refulgentes su imagen, el río Uruguay y el Río de la Plata.


    La imagen es soñada. Un círculo argénteo que corre tras nosotros mientras el avión avanza, escondiéndose en suelo firme para quedar al descubierto en los cristales acuíferos en los que examina su esplendor cada noche.


    Permanece de incógnito al entrar en territorio federal, mientras las luces de mi Buenos Aires querida se extienden por kilómetros y kilómetros. Cada vez que vuelvo a mi país después de tanto tiempo, siento una alegría inmensa de saber que por fin estoy en casa, que no hay lugar más bello que la propia tierra, no hay cultura con mejores matices, no hay amigos más entrañables, ni familia más querida. Pero esta vez siento la dualidad de estar feliz de volver a casa y la incertidumbre de que pasó demasiado, sabiendo que se logró muy poco.


    Matu no aguantó más de una semana alejado de Mika y viajó a Argentina inmediatamente. No me cuenta mucho, aunque sé que ella lo vuelve loco desde hace tiempo. Cada vez que hablamos, me cuenta que a la noche sale con ella a solas y que el fin de semana le toca el combo completo. Sí, llevan a pasear a sus bebés porque Damián parece estar enredándose con alguien que lo tiene muy ocupado los fines de semana. Dicen que es una cuarentona conocida y que está más buena que comer pollo con la mano. Gracias a Dios que mis dos viejos son hombres, porque parece que es la madre de uno de los chicos de la banda y más de uno se quiere matar.


    Pablo y Matu me reciben en el Aeropuerto de Ezeiza. Pablo está hablando muy animadamente con unos australianos del mismo bando que él.


    —¡Tano! —un apodo mío que va y viene según la intensidad del acento que traiga de allá—. ¡Nene! ¡Por fin! ¡Bienvenido! —dice con su voz más afeminada mientras que nos abrazamos con Matu.


    —Pablo… ¿qué tal? —lo saludo pretendiendo un poco de hastío y revoleando los ojos.


    Deja a sus australianos con un gesto y ellos se despiden llevándose una tarjeta, seguramente con una cita programada. Me abraza.


    —Por favor decime que lo trajiste al guapiturri…


    —¿A quién?


    —¿A quién va a ser? ¡A Stelogano! ¡Stefano! Ay me tiene loco, no pude parar de pensar en él. Me hago la cabeza mal.


    Me saca una valija de la mano y me arrastra afuera junto con Matu, que tiene una contextura física considerablemente menor a nosotros dos.


    —Pablito… ojalá te lo ganes. Te lo digo de todo corazón. Pero, no te vi poniéndole mucho empeño.


    Caminamos al estacionamiento mientras lo torturamos.


    —Es cierto Pablo —se acopla Matu—.Yo diría que nada de empeño, para la labor que te espera, porque en realidad no creo que a Stegrano le guste tanto comerse el bicho. Te faltó pilas con eso ¡eh!


    —¡Él es el bicho! —me ensaño mientras nos ponemos a cargar las valijas en el auto.


    —Dejá de mentir. Stefi es di-vi-no. Además es muy amable y simpático. Mirá que yo sé que puedo ser pesado, pero él siempre fue un amor. Hasta conseguí que me invite a las fiestas gamers que van a hacer acá.


    —Porque quiere congraciarse conmigo para exprimirme todo el jugo después.


    —No, no, no. Él me reconoció que el peor error de su vida fue no contratarte para Dioses y guerreros y eso es porque sabe lo que se perdió. ¡Y mirá que el juego es un éxito igual! Aprendé a aceptar las disculpas cuando llegan. Él hace rato que te reconoce públicamente por lo que valés. No seas cabezón.


    —¡Cabezón es él! ¿Sabés lo que me dijo? —continúo ante su sorpresa por mi vehemencia—. Dijo que le daba lo mismo si el milhojas era de dulce de leche o de cualquier otra cosa. ¿Podés creer eso? ¡Cualquier otra cosa! ¿Qué puede saber ese tano ignorante de milhojas o dulce de leche? Pero además… ¿Cómo se atreve a decirme algo así a mí? ¿No sabe cuál es mi apodo?


    Pablo me vuelve loco todo el camino hablando sin parar de Stefano y justificando su punto de vista acerca del sacrilegio imperdonable sobre el milhojas, que no pienso excusar. Pero luego la cháchara derivó en mil cafés para que vayamos a degustar facturas los tres juntos, y sobre todo, milhojas… y de dulce de leche, y mil heladerías para probar distintas versiones del helado de dulce de leche: granizado, con almendras o nueces, granizado de chocolate blanco, con pasas, al ron, con marroc, coco al dulce de leche y todas las variaciones de otros gustos mejorados con dulce de leche. Por fin siento que estoy en casa.


    ??????


    Estoy inquieta. No paro de pensar desde que volvimos sobre todo lo que hablamos con Mika en el vuelo de vuelta a casa. Entre las interrupciones de los tres bebés, (el de treinta y sus dos hijos), logró que le cuente todo lo sucedido con lujo de detalles. Ella no parece creer que esté todo terminado. Al contrario.


    Cada vez que me mira, intenta tranquilizarme con una gran sonrisa en el rostro como si le hubiera contado que me pidió casamiento. Aparenta saber más de lo que dice y me hace sentir que se me escapa algo.


    ¡Bah! No puedo guiarme por lo que ella diga. Hace diez años también me decía que todo se resolvería. Es cierto. Nunca dijo cuándo.


    Volver al trabajo rutinario se hace difícil con la cabeza tan masoquista insistiendo en volver vez tras vez al recuerdo del mismo momento vivido en la ducha, y luego al mismo olvido. Ese sueño que no recuerdo, me atormenta. Cada día me despierto creyendo que se me escapa de entre los últimos destellos de luz soñolienta en mi retina.


    Llamo a mi papá que está de vacaciones en Córdoba con Indio y Ale, los padres adoptivos de Milho, y me entero que Milho ya llegó de Italia y está con ellos. Una puntada de celos se me clava en mi orgullo.


    Me cuenta lo bien que la están pasando. Está contento de estar con él después de tanto tiempo que no lo veía.


    Igualmente él no hacía tanto tiempo, como yo, que no lo veía porque siempre que volvía a casa de sus padres, se encontraban. Mi papá nunca se metió en mi vida personal, pero esas veces trató de hablarme de él y de que lo perdonara, no importaba lo que hubiera pasado con nosotros en Europa, ni cómo se hubieran iniciado todas esas calumnias sobre mi vida. Sigue siendo igual de discreto y no me pregunta nada. Pero me da a entender que sabe que nos vimos. Hablamos un poco del proyecto nuevo y desliza que Milho está muy entusiasmado. Con eso finalizo la charla.


    Nuestros padres también sufrieron mucho por la distancia que nos vimos impuestos a llevar. Entiendo que se ilusionen creyendo que todo está volviendo a su lugar, aunque Milho y yo sabemos que no es así.


    El tano y yo cada noche nos encontramos en red y nuestra relación se afianza cada día más.


    Siempre tiene una palabra dulce para decirme, un consejo sabio para sostenerme sin que tenga que darle ningún detalle de lo que me ocurre. Cada vez que estoy sin ánimos para jugar, buscamos un rincón tranquilo y hablamos por horas. Ni siquiera le importa la amenaza que dice conocer sobre una jugadora muy hábil, que si no está más avanzada que nosotros, nos pisa los talones. También cree que, escondido en alguna parte del juego, hay un mapa hechizado que muestra las posiciones de los rivales por un lapso de cinco segundos hasta que el mapa se evapora en el aire. Aunque podría ser un mito. Cree que de existir deberíamos conseguirlo. Él dice haberse enterado que el productor pudo haber hecho trampa desde un principio, dejando competir gente perteneciente a la compañía creadora. Eso me hizo felicitarme por no haberle dicho aún que yo soy la creadora. Tal vez crea que soy una corrupta o peor, que puedo ayudarlo a ganar. Pero lo cierto es que no tengo ninguna ventaja en esta edición. Claro que habría que ver si él lo entendería. Igualmente no tengo permitido llevarme el galardón. Ni ninguno de los empleados de la firma.


    Es increíble que un chico sea tan sensible con una mujer sin siquiera tener una foto. Realmente me quiere por la relación personal que construimos durante tantos años. Al principio era todo al estilo profesional, como si la aventura virtual fuera nuestra vida y ocupación real. Pero luego empezamos a tener esta relación tan linda que me llena el alma. Cada día que pasa me arrepiento más de no haberlo conocido en la Gamescom. Tal vez ahora no estaría en carne viva con éste dolor, producto del fracaso que somos Milho y yo.


    Algunas veces lo encuentro soñoliento por la diferencia horaria y me cuenta que sólo quería saludarme porque necesitaba escucharme antes de irse a dormir. Quisiera comerlo a besos cuando hace esas cosas.


    Otras veces me espera con una flor virtual para entregármela.


    La luz del indicador de actividad virtual parpadea.


    El tano me está buscando o hay enemigos al acecho. Durante el sueño estamos en peligro y debemos cuidarnos con hechizos, que es lo que pusimos en funcionamiento en la última de hace unos días. Pero eso consume energía a nuestros avatares y debemos alimentarlos.


    Entro al juego y también lo hace el tano al mismo momento para nuestra propia sorpresa.


    —¡Shhhh! —me alerta.


    Caminamos en silencio rodeando un matorral que nos protegía. Al otro lado un grupo de enemigos hacen lo mismo.


    —Nos alcanzaron —susurro sorprendida.


    —No parecen muy amigables. Tenemos que eliminarlos.


    —Son ocho. Nosotros somos dos. ¿Cómo pudieron alcanzarnos? Estábamos muy avanzados.


    —Te lo dije. Están haciendo trampa.


    —Tienen que haber encontrado algún atajo. O se perdieron algún nivel. Después no van a poder pasar al siguiente.


    —Y mientras tanto nos cagan la vida acá.


    —Nos están cazando, hagámoslo con ellos.


    —Son demasiados.


    Lo próximo que sé es que Milho se choca con alguien y cuando está a punto de gritar hace una mueca y lo deja inmovilizado con un hechizo.


    —Lo van a encontrar y nos van a eliminar.


    —Veni qui. Io so dov'è un refugio.


    —¿Y cómo sabés tano dónde hay un refugio?


    —Porque cuando entro y no estás, reviso el área para evitar que te lastimen.


    ¡Ahhh! ¿Puede ser más tierno?


    —Tano, ¿sabés que esto es un juego y no me voy a morir de verdad no?


    —Si te matan, para mí se terminaría el juego. Tendría que abandonar, y yo nunca abandono. Ya te lo dije antes. Ahora, haceme caso y seguime.


    Grrrr… ¡qué mandón! Es un tano tan viajado que se le oye un tono extraño al avatar. El doblaje cuántico apenas lo pudo disimular evidentemente. Debe ser una pronunciación marcada o está hablando en otro idioma con traducción simultánea. No dudo que es él porque su trato conmigo es el mismo de siempre, pero he oído de casos que hackean usuarios famosos. Y a pesar de que el tano y yo estamos en los primeros puestos, se supone que nadie puede saber quiénes somos o cómo ubicarnos. Y yo sé que no hay ninguna conspiración en la empresa para elegir al ganador. A menos que...


    —Por acá —me indica luego de haberme llevado de la mano un largo tramo.


    Cuando me la suelta, contengo un gemido. Me siento despojada de esa sensación tan cándida.


    Me abre paso entre unos matorrales hacia una caverna.


    —Sabía que la podíamos utilizar.


    Una fogata mágica se enciende al entrar. Almohadones aparecen sobre una alfombra persa.


    —Está hermoso.


    —Si no queríamos morir, íbamos a tener que pasar cuidando nuestros avatares por demasiado tiempo y no podemos hacerles perder tanta energía.


    —Excelente idea. Acá estaremos mejor protegidos mientras no estemos jugando.


    —Sí, ahora podemos volver a lo que estábamos.


    —Claro, sí, si estabas ocupado…


    —¿Estabas ocupada?


    —¿Yo?... ehhh… bueno… siempre uno está haciendo algo ¿no? —Tirada en un sillón, sintiendo lástima por mí misma—. ¿Vos?


    —Para mí nunca hay nada mejor qué hacer, que pasar un rato con vos.


    Awwwgghh.


    —Bueno, si no tenías nada importante…


    —A decir verdad… estaba escribiendo algo y tal vez…


    —¿Escribiendo? ¿Qué?, ¿un mensaje?


    —Podría decirse así… pero es la letra de una canción.


    —¡Tano! ¿Sos compositor?


    —Digamos que sí. Mi trabajo es crear, componer, así que… sí.


    Es la primera vez que comparte algo tan íntimo conmigo. Quisiera traspasarme al otro lado del mundo por la red para estar con él.


    —Quisiera leerla.


    —Tiene música ya.


    —¿También tocás música?


    —Lo suficiente.


    —¿La tenés grabada?


    —No, ¿cómo harán éstos avatares para doblar una voz cantada?


    —¿Querés cantármela?


    —Voy a poner el micrófono con la guitarra a ver si se oye.


    —¡No lo puedo creer!


    De fondo se oye un rasgueo. Ante su pregunta, confirmo que oigo bien y comienza. La voz es de un dulce barítono. No parece doblada, estoy segura que jamás previmos doblar a alguien cantando.


    La esperaba en aquel maldito bar.


    Me mira y sé que intenta adivinar mi expresión real.


    Quise conocer su voz y manera de hablar…


    ¡Aww! ¿Es a mí?


    Sé que es a otro a quien desea amar…


    Auuggh… Ya lo sabe...


    Igual siempre conmigo va a contar…


    Me arden los ojos y se me cierra la garganta.


    En nuestra realidad casual.


    Y cuando creo que no puede hacerme sentir más miserablemente, comienza el coro.


    Y si busco otros besos es porque ella es virtual,


    Si busco caricias en otras manos es porque ella las busca con alguien más,


    y si el idiota vuelve a empacar, juro que la lastima y no cuenta otro día más,


    por cada lágrima a derramar, él va a pagar, caro las va a pagar.


    Y si morí en brazos de mi pasado, es porque ella es virtual.


    Si sucumbí a otros labios, es por lo mucho que dolió esperar.


    Y si el idiota soy yo, es porque no puedo con mi corazón.


    Si me rindo es porque así, tal vez serán más fácil de pasar,


    las noches que no acaban, salvo aquellas de realidad virtual.


    


    Con esta vieja metodología,


    tan lejana a la tecnología,


    le hablaré de amor en secreto,


    para que él no lo sepa.


    


    Le diré cuánto la siento,


    cuánto quiero besarla,


    en nuestro mundo casual,


    de realidad virtual.


    


    La quiero abrazar si desea llorar.


    Pero más quiero conocer su voz y manera de hablar.


    


    —Tano…


    —Belleza cara… Sei tanto carina. É troppo certo. Voglio sappere come sei.


    —Yo también quiero saber cómo sos… Lamento no habernos encontrado.


    —Dimmi qualcosa. Il tuo capello.


    —Tengo cabello rubio ceniza. ¿Y vos?


    —Nero, mío capello è nero. Sei lunga?


    —Diría que sí. Mido uno setenta. ¿Vos?


    Parece dudar un segundo.


    —Io un metro… novanta.


    ¡Faaa! Uno noventa. Mi tano es muy alto… ¿Cuánto medirá Milho? También es alto. ¡No! ¡Tengo que parar con esto de traerlo a mi mente ante cualquier mínimo estímulo.


    Es inevitable. Imágenes de nosotros en la ducha me invaden. ¡Basta! Un flash de una mano rozándome. ¡Ese sueño que no recuerdo! ¡Otra vez!


    ??????


    Me despierto en el juego, otra vez. El cuerpo tibio y excitante de Cinnamon18 acurrucada delante de mí me tensa los músculos. Mi cerebro no interpreta que ese cuerpo no es su cuerpo, que esas curvas no son suyas. Y no es que me exciten los globos aerostáticos ficticios que le pusieron por pechos a su personaje, pero debajo de ese diseño hipersensual, está ese corazón sensible, ese carácter divertido, ese humor tan familiar y desfachatado, que mis ratones despiertan de su letargo desde la adolescencia y casi toman forma física para mostrarme todas las posibilidades que los diseñadores no parecen haber previsto con éste juego. Hay un área erótica inexplorada en todo esto y lo tabú, lo que raya con lo prohibido es demasiado excitante.


    En la noche, la pasamos conversando en nuestra realidad virtual. Nos confiamos muchas más cosas personales en una noche que en los años que la conozco. Creo que habernos sincerado acerca de nuestro encuentro fallido nos acercó más. Desde que me confesó que volvió su pareja, no había podido expresarle la ansiedad que sentía por conocerla. Pero esta noche fue especial y tengo muchas ganas de enterarme qué haría de saber quién realmente soy.


    Ella se mueve delante de mí y siento la fuerte erección matinal en mi entrepierna. Me retiro por si pudiera sentirla aunque no tengo el traje completo.


    Pero se despierta.


    —¿Milho? —dice desperezándose.


    ¿Cómo sabe? ¡Ah! Es mi usuario, claro… me asusté como un tonto...


    —Belleza…


    Se incorpora. A pesar de detestar los gráficos del diseñador de Stefano, debo reconocer que hizo un buen trabajo con el personaje de Cinnamon. Despertando, su rostro soñoliento es adorable. Se refriega los ojos como si lo hiciera también en su cuarto de juegos.


    —Nos dormimos…


    —Sí… estabas adorabile…


    Todavía mi erección presiona en mis pantalones y ella se ve tan real y comible.


    —Volvió tu acento…


    Me sonríe y me desarma. No es mi acento. Sólo algunas palabras que se me mezclan. Pero ahora mismo mi tonada es cordobesa. De todas formas el doblaje cuántico de los avatares no puede captar tantos detalles.


    —¿Cómo dormiste?


    —Siento que vos sos mi sueño y todavía no desperté… No imagino despertar de una forma mejor…


    ¿Puede ser más dulce?


    —¿Estamos conectados que pensamos lo mismo?


    —En realidad sí. Estamos virtualmente conectados.


    Reímos.


    —Lo bueno de despertar junto a vos virtualmente, es que los diseñadores no agregaran mal aliento a los protagonistas… Ni otros olores matutinos.


    Escucho las referencias escatológicas que jamás habría pensado que podrían ponerme más duro.


    ¡Dios! ¿Es la mujer perfecta? Divertida, inteligente, graciosa, cariñosa, divertida, fiel… ¿Dije divertida? ¿Qué más puede querer un hombre que una chica sexy con una inteligencia divertida y nerd a la vez?


    —Mostrame tu rostro… por favor…


    Ella se sorprende y sus ojos parecen brillar. ¡Dios mío! El energúmeno de Stefano que cree que un milhojas puede ser de cualquier otra cosa que no sea dulce de leche y ese idiota que le puso semejantes tetas a un avatar, no pudieron haber diseñado tan perfectamente el brillo de unos ojos como esos. De pronto las emociones están a flor de piel.


    —Lo deseo con todas mis fuerzas.


    Y sus palabras son mágicas. Su rostro perfectamente diseñado comienza a mostrarme sus perfectos defectos, que contrastan con todo el ambiente virtual.


    Una peca, un lunar, una manchita de sol, una cicatriz diminuta. El color miel de sus ojos. Otra vez, Canela.


    —Cinnamon… —digo confundido.


    —Sí, soy yo —me confirma.


    Pero es a Canela a quien estoy viendo, y de pronto todo cobra sentido. Nuevamente, estoy soñando.


    —Creo que… no puedo olvidar a Canela.


    —Soy yo.


    —Sí, sé que sos Cinnamon18 y que esto es un sueño, pero —acaricio su rostro con dulzura—, no puedo dejar de ver a Canela.


    —Soy yo, Canela.


    ??????


    Despierto sobresaltada en mi cuarto de juegos. Como una pesadilla, tengo toda la ropa empapada. Pero no como las otras veces. Esta vez recuerdo lo que pasó.


    Todo está oscuro. Estoy fuera del juego.


    Corro al baño y abro la ducha. Necesito despejarme y tratar de razonar lo que ocurrió.


    Llamo desde el teléfono del baño a Mika. Una voz ronca atiende con desgano y se escucha potente proveniente de los altavoces instalados en las paredes.


    —¿¡Quién es!? —pregunta.


    —¿No ves el visor?


    —Estaba durmiendo. ¿Qué querés? ¡¿Las siete?!


    —Evidentemente no verifiqué la hora antes de llamarte.


    —¿Y yo qué culpa tengo?


    —Necesito alguien un poco más cuerda que yo.


    —¿Y para qué me llamaste entonces? —Piensa un segundo—. ¡Ah! Yo vendría a ser la cuerda.


    —Te estoy llamando desde la ducha para asegurarme que no sigo en el juego.


    —Pensé que llovía dónde fuera que estuvieras y a la hora que fuera. —Se despereza—. Entonces sí. Yo soy la cuerda.


    —Y además, una cuerda de amarre a la realidad física.


    De pronto se pone en alerta. Algo le llama la atención.


    —¿Juego dijiste? ¿Qué paso?


    —El tano me dijo que me amaba.


    Al menos su canción hablaba de amor.


    —¿El tano?


    —Milho.


    —¡¿Milho?!


    —Milho, el tano, ¡ya no sé! Era un sueño.


    —Ah… —se oye decepcionada—. Era un sueño.


    —Eso creo, no sé.


    —¿Cómo? ¿Era o no era?


    —Juraría que al principio no, cuando me cantó la canción.


    —¿Una canción?


    —¿Quién es? —se oye detrás de ella.


    —Cane —escucho que responde—, cree que soñó que Milho o el tano (porque no sabe quién es)—Me sorprenden dos cosas de esa frase. Primero que me interpretó perfectamente y segundo, que hace una pausa después de haber resaltado los apodos con un tono que no logro identificar si es condescendencia hacia una persona insana, o algo igualmente desagradable—, le decía que la amaba en una canción.


    También resaltó lo último.


    Risitas de fondo.


    —¿Soñó?


    —Eso dice. —Ahora se dirige a mí— ¿Soñaste?


    —¿A quién le contás mis cosas? ¿Con quién pasaste la noche? ¿Y los nenes?


    —Con Damián.


    —¡¿Dormiste con Damián?! ¿Los nenes están ahí?


    —¡No! Con Matu.


    —¿Dejaste los nenes con Matu y te acostaste con Damián?


    —¿Sos tarada o estás más dormida que yo? Estoy con Matu y los chicos con Damián.


    —¿El mejor amigo y asistente del enemigo?


    —Damián no es amigo de Milho.


    —¿Quién es la tarada ahora?


    —¿Qué querés? Son las siete y no estoy en la ducha. ¿Segura soñaste? ¿No estabas en el juego?


    —No, lo vi a Milho. No era un avatar.


    —Debés estar contrariada.


    —¿Contrariada? Ni la ducha me despeja para usar palabras tan finas. No parece, pero sos inteligente ¿eh?


    —Te corto si no vas al grano.


    —¿Mi subconsciente no se puede olvidar a Milho?


    —Preguntale a tu psicóloga.


    —Sos vos.


    —No tengo ese título.


    —Ni yo psicóloga.


    —Está bien. ¿Entonces? ¿Por qué no hablás con Milho cómo se debe?


    —Yo adhiero —dice la voz detrás de ella.


    —Que no se meta el traidor.


    —Ok, pero lo dije yo.


    —Capaz.


    —¿Capaz?


    —Sí, capaz.


    Le cuelgo. No sé por qué, pero decir lo obvio a una amiga y escuchar lo obvio en respuesta, parece ayudar de alguna forma con el ánimo de uno.


    ??????


    Mi corazón salta y lo siguiente que sé es que estoy fuera del juego. Darme cuenta que soñaba no me hizo despertarme inmediatamente, pero sí me sobresaltó, para corroborarlo.


    Es evidente que hace rato se cayó la red y yo estaba soñando.


    Sigo duro por el sueño. ¡Dios! Fue el sueño de mi vida… o la pesadilla. ¿Puede ser tan perfecta Cinnamon18? ¡Y yo por qué insisto en querer ver a Canela!


    La última vez fue el avatar en mi sueño de realidad. Ahora en mi sueño de realidad virtual, el avatar dice ser Canela.


    Creo que me estoy volviendo loco. A toda costa quiero a Canela en mis partidas. Debe ser un juego de mi mente.


    Pongo los canales de YouTube y Twitter y las tendencias son sobre una sobrecarga y colapso en el juego Dioses y Guerreros.


    Confirmado, estaba caído y yo soñaba con lo que deseaba.


    Pero ¿y Cinnamon18? ¿Tampoco fue real? ¡Virtual! Virtual real.


    Estamos en la casita de Tanti de grandes terrenos que heredó papá Indio.


    Se acerca la primavera. La mañana esta fresca pero no me impide salir a admirar las sierras a lo lejos, el arrullo de la pequeña vertiente que pasa por un lado de la propiedad horadando las rocas, el canto de los pájaros que extraño tanto de mi país. Las aves de Europa no se saben las melodías de esta parte de la Tierra.


    Me siento en una reposera afuera y me lleno de recuerdos de Canela trepándose a la higuera gigante a la que suelen llegar en su temporada, todos los seres vivientes de la zona para servirse de las mieles de sus frutos. Inclusive doña Gertrudis que hasta el verano pasado se había asomado por el alambrado que sirve de límite prácticamente virtual de la propiedad, con una bolsa para pedirme que le bajase algunos como si todavía tuviera diez años.


    ¿Por qué no puedo simplemente comprenderla y sentir gratitud por su sacrificio? Es como si sintiera que se buscó una excusa para alejarme. No puedo quitarme la sensación de haber sido traicionado al nivel más básico.


    —¿Salió bien?


    La voz áspera de Nahuel no interrumpe el canto de ningún ser alado. Es tan callado que hasta creo haber olvidado como sonaba. Desde que murió su esposa Loana, se volvió tan introspectivo que oírlo decir algo se había vuelto un evento al que se debía atender con suma reverencia.


    —¿Qué cosa?


    Ni siquiera hace un esfuerzo por decir las palabras. Se sienta en un masetero de grandes piedras. Entiendo su gesto. Es sobre la feria y dado que mis viejos me dejaron bien en claro que las noticias del acercamiento con Canela no había pasado precisamente desapercibido en Argentina, sé que se refiere a ella también.


    —Algo así. Ponele…


    —Mmmh…


    Nahuel tiene algo que hace que te sientas obligado a contarle los detalles más innecesarios cuando te hace una pregunta tan vaga como la que hizo. Siempre parece no haberse dado por enterado de las cosas, pero está al tanto de todo. Se me escapa una sonrisa al recordar cuando en mi cumpleaños de diecisiete, íbamos a consumar por primera vez nuestro amor con Canela y él no sólo estaba al tanto sino que le preguntó si sabía cómo cuidarse.


    —Ella por fin me lo dijo todo.


    Asiente como comprendiéndolo enteramente. Sé que él lo sabía. Pero no puedo reprocharle nada a Nahuel. Él también estaba protegiéndonos a ambos.


    —Sufrió mucho Milho. Perdonala.


    ¿Qué podría negarle a quien fuera el amor más grande de quién fue para mí como la madre que no tuve?


    —¿Cómo no podría? Pero ahora no me sale.


    Hace un gesto de entendimiento. Parece conforme con la intención que le demuestro.


    Sonríe al cambiar de tema.


    —En ese estrecho del arroyito se metían a saltar de un lado al otro como si fueran competencias de salto en largo. Loana se enojaba mucho porque siempre volvían con todas las zapatillas embarradas.


    Él nunca habla abiertamente de Loana. Ese recuerdo de su único amor es un golpe bajo con la intención de que no olvide que Canela y yo somos como eran ellos dos…


    Y surte efecto. Del más vil. Trago saliva para pasar el nudo. Se me estrangula la garganta y los ojos escocidos se me llenan de lágrimas que tardan un poco en saturar mis cuencas, pero finalmente lo hacen. Se me comprime el pecho y el esfuerzo para no desmoronarme delante de él se me hace imposible de sostener.


    Nahuel se pone de pie y arrodillándose delante de mí para quedar a mi altura, me abraza fuerte golpeando con sus fuertes manazas mi espalda, instándome a largar todo lo que vengo conteniendo por mucho tiempo.


    No hizo falta más. Me siento como con siete años otra vez. Los sollozos me asaltan con espasmos dolorosos que me sacuden arrastrando conmigo al cuerpo fortachón de Nahuel. ¿Por qué teníamos que pasar por aquello? Nunca fuimos malas personas. ¿Por qué el destino se empeñó en separarnos? ¿Por qué siento esta desazón como si nada pudiera repararse ahora? No quiero esta sensación de derrota. No quiero esta resignación que se yergue sobre mí, amenazando con romper cualquier esperanza de tener un futuro con ella. No quiero resignarme a que todo está terminado. Pero sé que lo está.


    La certeza del fin me golpea. Diez años de angustia se desatoran de mi pecho para dar riego a la fértil tierra de Tanti. Diez años sin lágrimas, sin desahogo posible se derrumban de golpe con unas pocas palabras del hombre que sabe lo que es perder a un gran amor de verdad. Frente al único hombre que podría haber requerido alguna explicación y jamás lo hizo.


    Diez años de recurrir a otros brazos, a otros besos para desahogar tanta compresión en el pecho, sin conseguir más que una desazón insondable. Diez años de querer ver sus ojos en los de otras, de sentir otras manos recreando sus caricias, de acariciar otras lenguas para saborearla en otras bocas. Diez años de ver esas miradas de reconocimiento de que no hallaba en ellas a quien buscaba, porque ya tenía nombre y apellido mi búsqueda.


    Y ahora mi cuerpo comprende la inevitable pérdida y se deja ir. Pero mi mente se resiste y la angustia de lo inevitable no me deja.


    Los espasmos no remiten por un largo rato, hasta que ya siento que sequé mis conductos lagrimales.

  


  


  


  
    Capítulo 13: Trabajo


    


    En las escalinatas del edificio Al Río en Florida, Vicente López, donde se encuentran ubicadas las oficinas de la compañía de Stefano, Realtà S.A., se agolpan los periodistas en busca de las declaraciones de la candente Canela (o sea yo), sobre su amorío con el amado Milho y si tuvo alguna recaída, dada su participación en las heroicas pero alocadas intervenciones para rescatar al animal maltratado (o sea el mamut que sólo tenía un insignificante sarpullido).


    —Señores, Canela jamás tuvo problemas de adicciones. Dejen de insistir con esas calumnias infundadas.


    La voz de Milho resonó con un ligero acento cordobés desde detrás de mí. Se me para el corazón. La respiración se me atora en el pecho mientras giro a verlo.


    —¿Es por tu reciente relación con ella que apoyás sus viejos dichos? —pregunta un jovencito.


    Milho lo liquida con la mirada a lo cual aclara que esa pregunta la formuló Santiago Riera desde el estudio.


    —Es porque es la verdad y siempre fue así —recalca.


    —¿Confirmás que están saliendo?


    —No más que en Alemania.


    Milho me rodea la cintura con un brazo y me dirige hacia adentro. Su suave toque me eriza los vellos desde ese punto, cosquilleando por todo mi cuerpo. Las preguntas no cesan pero él se las arregla para continuar con la estrategia de marketing planteada, a la vez que me arrastra hasta adentro del edificio.


    Entramos y nos recibe la recepcionista y algunos empleados de mantenimiento que no se pierden detalle cuando alejo su mano de mi cintura.


    —Va a ser mejor que mantengamos las apariencias solamente para los periodistas.


    —Cane…


    Nos detenemos frente al ascensor.


    —Sí, ya sé. Cualquiera que nos vea puede difundir que es todo una puesta en escena. Pero eso va a beneficiar más a la publicidad del proyecto y a Stefano.


    —No es eso lo que iba a decir, pero lo único en lo que podés pensar es en Stefano y nada más que Stefano ¿no?


    Me sorprende la acidez con la que nombra a Stefano. Sé que no se lo banca mucho, pero parece celoso.


    Me siento una idiota. No quiero volver a los comentarios hirientes, a las peleas constantes. Solamente necesito evitar confundir las cosas. No quiero que crea que soy la ex con la que puede sacarse las ganas y decir cosas que no siente. Porque él no es la misma persona que conocí hace diez años. Él puede acostarse con muchas mujeres y mantener los sentimientos a un lado. Pero yo no lo puedo hacer. No con él. Si le permito envolverme en imprudentes palabras que no siente como intentó en Alemania, la única lastimada voy a ser yo.


    —Perdoname… No quiero que peleemos todo el tiempo. —Sube al ascensor y evita mi mirada evaluando inexistentes pelusas en su saco—. Solamente quiero que mantengamos la distancia para no confundirnos como ya hicimos.


    Me mira acongojado.


    —En serio. No quise agredirte.


    —Está bien. No hay drama.


    —Te interrumpí flasheando cualquiera… perdoname.


    —Ya está —dice y baja la vista.


    —Bueno… pero… ¿Qué ibas a decir?


    —Nada… eso, yo tampoco quiero que volvamos a ignorarnos.


    —No, no podemos darnos ese lujo. Tenemos que trabajar juntos.


    Me mira cada vez más decaído y esa agudeza se me punza en el pecho, aprisionándolo.


    —Tampoco que nos agredamos.


    —No, claro que no. Pero si no estamos trabajando…


    Me vuelve a mirar y me transmite el dolor que lo atraviesa. Me siento una porquería. No termino la frase pero es tarde, ya se lo había dejado claro de entrada. No quiero que nos involucremos más allá del trabajo. No tiene por qué simular puertas adentro.


    Llegamos al piso de la empresa y avanzamos hacia los ventanales que exhiben una vista panorámica de la ciudad de Buenos Aires más allá de la breve frontera distrital que define la Avenida General Paz. Hacia un lado, el Río de la Plata se extiende hasta el horizonte. El sol tiñe de ocres el agua mientras se eleva. Aún no termina el invierno y amanece bastante más tarde que en verano. La rojiza esfera se eleva lentamente, aún cercana al agua.


    Quedamos hipnotizados por la vista. La admiramos juntos, pero separados.


    Cada uno en una esquina.


    —¿Café? —ofrece.


    —No, gracias. Me hago un mate cocido.


    Me uno a la cocina, pero Milho toma un saquito del brebaje indígena y vierte el agua hirviendo en la taza.


    Me lo tiende y al entregármelo roza mis dedos con los suyos. Me recorre una electricidad desde ese punto hasta el centro de mi orgullo.


    Nos miramos y sólo hay dolor.


    El silencio es desgarrador. Juraría escuchar al sol refulgir con toda su potencia.


    Stefano llega diez minutos antes de las nueve y unos minutos más tarde se nos une Matu y Pablo.


    Pablo alborota todo con sus impresiones e informes sobre la exposición en la feria.


    —¡Miren las fotos! De entre éstas saldrá la que vamos a subir a nuestro canal y a la revista virtual.


    —¿Vamos?


    —¿Nuestro?


    Milho y yo preguntamos atónitos. Pablo es un fotógrafo contratado hasta donde sabemos.


    Stefano permanecía sonriente, como ajeno a nuestra sorpresa.


    —¡Es el espíritu de equipo! Además a Stefi le encanta que le dé ideas sobre cómo manejar la comunicación de la compañía. Pero dejen de preguntas y elijan las fotos.


    Imágenes de caras sonrientes, agrupados posando, charlando, pero luego una imagen me golpeó. Milho de fondo era el único que miraba un punto fuera de la foto. Su cara soñadora, se embelesaba con aquello que codiciaba fijamente.


    ¿Qué estaba mirando? ¿Habría visto a su amiga virtual? Necesito verla y saber si es más atractiva que yo. Si es más chica. Si hay alguien más.


    Las siguientes fotografías las retengo esperando ver la secuencia. Una más, esta vez sonreía. Otra anhelante y llena de nostalgia. Hasta que en las últimas tres aparezco yo en primer plano, riendo con Mika y Stefano. Su mirada formaba una línea directa hacia… mí.


    Me da un vuelco el corazón. A pesar de su proclamado desinterés sentimental, parece el rostro de un hombre con el corazón en un puño. Tal vez… enamorado.


    ¡No puedo! No debo pensar así. No quiero complicar las cosas más de lo que están. Ambos terminamos habiendo confesado todo lo ocurrido y reconociendo que ya nada podía ser igual. Así debe quedar.


    Miro a mi alrededor temiendo que notaran mi desazón. Dejo las fotos en la mesa y me alejo hacia la ventana.


    Más tarde Stefano nos guía a la sala de realidad virtual donde el tablero holográfico expone gráficos tridimensionales incompletos para editar. Esa sala es un sueño para cualquier diseñador. Además hay varias salas más de pruebas, otras de recreación con más juegos y una cocina con todo lo que se puede pedir para desayunar o merendar.


    Lo próximo que sé es que el sol cayó y más allá del descanso para comer unas empanadas que pedimos al bar, no habíamos salido de la sala.


    ??????


    Después de unas merecidas vacaciones en familia, que hacía rato no disfrutaba, finalmente volví a trabajar… y a Buenos Aires. En Córdoba me mimaron hasta asquear. Chupamos fernet como nunca y desahogué mucho de lo que tenía atravesado en el pecho sin poder desatorar.


    Venía esperanzado en decirle a Canela cuánto la extraño en mi vida. Cuánto la quiero y la necesito. Pero apenas me acerco, me pone el freno de mano y me pide que me mantenga alejado mientras no sea necesario.


    Pero, ¿necesario para quién? Porque yo quería decirle que ella es necesaria para mí. Es necesaria en mi vida.


    Desde entonces llego más temprano que ella y me siento en la recepción del edificio, esperando a que entre para mirarla sin restringirme, oculto tras los vidrios espejados.


    En cuanto ingresa, me paro junto a ella que continúa el paso sin detenerse. Sin mediar palabra, la acompaño al ascensor aunque ella pretenda que no existo.


    Día tras día, mantenemos la rutina, sin que medie saludo, cruce de miradas, ni la mano tendida entre dos desconocidos. Día tras día sin notar la expectativa renovada cada mañana al llegar y cada tarde al partir, de los empleados de mantenimiento, que aguardan a ser testigos de la culminación de los desaires que reciben mis miradas esperanzadas por un saludo o una palabra amable.


    Y mi tortura se incrementa en el trabajo cuando verla inclinada sobre el tablero revisando esquemas es algo frecuente. O cuando debo resistirme a besarla al chocar en algún movimiento torpe.


    En cada roce de brazos, de caderas, la subiría al tablero y terminaría con la incertidumbre sobre la resistencia de sus barreras.


    Porque no resisto tener que mirarla cuando ella no me mira, o acercarme con excusas patéticas para verla un momento cuando paso más de una hora sin su compañía.


    Y es que me muero de celos cuando sé que se encierra en uno de los cubículos de testeo de la oficina a jugar con su amigo virtual. O con Stefano en su oficina sabiendo lo que compartieron. Y es entonces que yo también busco a mi Cinnamon18 como represalia.


    Porque ella es mi consuelo y la quiero también. Ella me da todo lo que Canela solía y que ahora se reprime.


    Y todo vuelve a empezar cada mañana, y no se termina cada tarde porque en las noches, Cinnamon es quien sufre ser apenas un sosiego que yo sufro ser durante todo el día.


    Hasta que después de muchos días de insistencia, el aliento que retuvieron todos los testigos de cada desaire matutino, se congela en un suspiro masivo porque ella se detiene y me saluda con decencia y me ofrece una sonrisa apenada que me desarma el corazón. Y entonces caminamos a la par hasta el ascensor y el sol parece brillar más fuerte. El ascensor se llena de un aire renovado, como mis esperanzas de recuperarla.


    ??????


    Cada mañana Milho se levanta del sillón del hall y espera un saludo que no le doy porque no hay periodistas que lo atestigüen. Y cada mañana le rompo el corazón y se resquebraja un poquito más mi coraza.


    Porque no se rinde y a la tarde vuelve a intentar caminar a mi lado, pero sigo al estacionamiento sin detenerme y lo dejo estacado con la mirada perdida y los ojos cansados.


    Y es que quisiera simular que todo está bien, pero somos fuego y estopa, y el tano es donde está puesto mi foco ahora. No quiero que volvamos a lo que pasó en la feria.


    Pero sus ojos cada mañana y la desazón de cada tarde terminan de minar mi resistencia. Y entonces comienzo a saludarlo, y luego a hacer comentarios sobre el clima. O simplemente caminar en silencio uno junto al otro, sin apresurarme a perder sus pasos.


    —Pensé que sería la primera en llegar. Vine más temprano —me sorprendo cuando mi rutina ya no es simplemente, pasarlo de largo.


    —Lo fuiste. Yo siempre estoy atrás tuyo.


    Lo miro y contengo la comisura de mis labios que quieren curvarse hacia arriba… Y es que éstas indirectas son las que en un primer momento pretendía evitar.


    Lo extrañé. ¡Dios! ¡Cómo lo extrañé!


    Y a fuerza de insistencia es que olvido mi recato. Charlamos de todo y de nada. Nuestros ojos hablan más que las palabras. Sonríen solamente por la compañía.


    Pasamos muchas noches a solas diseñando y probando. Volcados sobre el tablero chocando cabezas, rozando brazos, sonriéndonos, resistiendo hormigueos, dormitando en los mullidos sillones y hasta llegamos a ver el amanecer elevándose en el río desde la comodidad de la oficina, mientras sorbemos un chocolate caliente.


    Nuestros personajes tienen el carácter de ánimo y apariencia que habíamos predefinido y nos sentimos satisfechos con los resultados.


    En los descansos cada uno aprovecha para seguir su partida de Dioses y guerreros.


    Con el tano parecemos sincronizados. Cada vez que yo entro, él también lo hace al instante o apenas acaba de ingresar.


    Milho me llena los ojos, y el tano me llena el alma. Se preocupa por mí y está pendiente de todo. De mi tono de voz, de mis comentarios. Algo que reproché abiertamente a Milho no haber hecho por mí, él lo hace sin conocerme. Siempre insiste en ello. Dice que sólo tengo que mencionarlo y corre a donde quiera que esté para verme. Pero le mentí tanto sobre mi identidad que no sé qué pensará al reconocerme. Y siempre está la duda de si me traicionaría. Pero luego me lo imagino abrazándome con su metro noventa de altura. ¿Sería cómodo besarlo?


    —¿Te acordás el árbol de Tanti donde marcábamos nuestra altura?


    —Sí, estuve revisando ese árbol cuando fui el mes pasado —dice y me mira con rostro ilusionado.


    —¿En serio?


    —¡Éramos altísimos a los nueve años!


    Reímos.


    —¿Siguió creciendo el árbol?


    —Creo que todavía no alcanzo a la marca de los doce —ironiza.


    —Jajaja, qué frustración año tras año creyendo que no crecíamos más que unos milímetros.


    —Creíamos que todo el mundo se regía por subjetividades y nosotros éramos los únicos con la data empírica que demostraba que crecíamos muy poco.


    —¡Qué pánfilos! ¡Mirá que teníamos tablas, puertas, postes, de todo para medirnos y nos íbamos a medir en la única cosa que crecía a la par nuestra!


    —¿Te acordás la tentación de Indio cuando supo que nos medíamos con el árbol y trataba de explicarnos por qué teníamos que usar otra cosa?


    —Se enteró todo el barrio y después nos ofrecían lugares para dejar nuestra marca. No me causaba ninguna gracia. Parecía que fuéramos perritos retrasados a los que les daban permiso para mear en su territorio por lástima.


    —Jajaja. Pero fue muy gracioso que no pudiéramos entender por qué el árbol era distinto a un poste si siempre lo veíamos de la misma altura.


    —¡Se me acaba de ocurrir una idea para usar algo así en uno de los acertijos!


    —Me encanta cuando partes de nuestra historia terminan volcadas a nuestro trabajo.


    —¿Cuánto medís? —se me escapa un tiempo después, sin meditarlo siquiera.


    Estamos tomando un descanso uno junto al otro y yo había vuelto a mis cavilaciones sobre la altura del tano. Había desviado la mirada del río para estirar hacia atrás mi cuello simulando recibir un beso de él.


    —¿Por? —pregunta Milho suspendiendo frente a su boca el café con leche que disfrutaba un segundo atrás con la mirada perdida en el horizonte.


    Se me atora mi café y empiezo a toser. Dejo mi capuchino en la mesa ratona a mi espalda y tomo una galletita para disimular el bochorno que me sube al rostro.


    —Digo… no sé si creciste mucho más desde la secundaria.


    Miro al río donde cruzan veleros y barcos.


    —En el colegio medía un metro ochenta y cinco cuando me fui a Europa.


    Es cinco centímetros más bajo que…


    —Pero hace poco me pesé en una de esas balanzas que te miden la altura y me dio un metro ochenta y ocho.


    Ah… seguramente besar al tano sería como cuando Milho agacha levemente su boca acercándose…


    Tengo que dejar de pensar en besos.


    ??????


    Canela interrumpe mis pensamientos, y mi café, preguntándome sobre mi altura. Me pregunto qué pasa con mi altura últimamente. Es evidente que sus pensamientos el día de hoy rondan el tema de la altura. Pero cuando enlaza el tema con el de la amistad virtual es cuando comienzan a carcomer mis celos.


    —¿Y tu amiga virtual? —pregunta y me sorprende—. ¡Digo! Porque no fue al final aquella vez. ¿Pudiste encontrarte con ella?


    —No, volvió con su ex.


    Puedo ver por dónde van sus pensamientos y un fuego rabioso me sube al rostro.


    Me pego al vidrio frío para que no vea la reacción de mi cuerpo.


    —Claro, sí. ¡Cierto!


    —¿Vos sí te vas a encontrar con el tuyo? —preguntan mis inseguridades hablando por mí.


    —Él quiere conocerme.


    Otra punzada de celos se me clava en el estómago esta vez.


    —¿Y vos? —le pregunto.


    —¿Yo?... Sí, alguna vez me gustaría conocerlo. Son tantos años. Somos amigos ¿sabías?


    Sí, claro… yo también soy amigo de Cinnamon18…


    —¿A quién? —pregunta Mika que viene entrando a la cocina con Matu.


    —A mi amigo virtual —responde Cane.


    Matu y Mika se miran cómplices de no sé qué. Desde que andan juntos son insoportables. ¿Así de empalagosos seríamos con Canela?...


    Sí y más, seguramente.


    —¿Por qué no se mandan fotos de una buena vez?


    —Nooo, sabe demasiado de mí y quiero verlo a la cara antes de confiarle mi identidad —dice Cane.


    —Yo quiero darle la sorpresa cuando nos encontremos. Me imagino la cara que va a poner. ¡Bueno! Me imagino la cara del avatar.


    Todos se ríen pero yo tengo un nudo de celos que se sigue enrollando y creciendo.


    —Yo sí me imagino la cara que van a poner —dice Mika.


    —A Cane se le ocurrió una idea muy buena para los acertijos del templo suspendido. Basada en una anécdota nuestra —intento dejar sentado que tenemos más historia que con ningún otro.


    —¿Ya no es más la viborita venenosa eh? —me reprocha Matu por lo bajo.


    —No, desde la feria ya no.


    —Bien por vos.


    —Éste fin de semana vamos a preparar las reuniones con los inversores del interior y la participación en la ComicCon de Córdoba. ¿Ya tienen los disfraces que van a usar o se los tenemos que preparar nosotros? —pregunta Mika y se arrepiente—. ¡No! Los disfraces de ambos me los dejan a mí, ¿entendido? Es parte de la imagen del nuevo proyecto. —Mira con decisión a Matu que levanta las manos en rendición.


    —Por mí, hacé lo que quieras. A vos te sale bien lo de manejar la imagen y publicidad. Sabés que voy a estar de acuerdo en lo que decidas.


    —Por suerte, esta vez, Stefano se va a encargar solo de las reuniones con los inversores y va a poner la cara con los periodistas. No tenía ganas de ir a fingirle a todo el mundo que…


    Casi lo digo. Iba a sonar como si me molestara que digan que estoy con Canela.


    —Es cierto, decilo. Yo pienso igual. Es ridículo lo que nos hacen sugerir —concuerda ella y la mira acusadora a Mika.


    —Bah, chicos. No se estresen. Este finde descansen. No va a haber nadie en la ciudad. Ni Pablo ni Damián van a estar para molestarlos tampoco.


    —¿Por? —pregunta Cane.


    —Damián se desaparece con su chica todos los fines de semana—contesta Mika con una serie de detalles impensados para una pregunta de una palabra—. Así que también nos vamos el fin de semana con Matu y los nenes. Aprovechamos que tenemos que ir a preparar la convención en Córdoba y salimos antes para pasear por San Luis. Pablo se coló con nosotros y lo invitó a Stefano que adelanta el viaje al fin de semana también. Nunca recorrió más allá de los destinos clásicos de los extranjeros.


    —Ya conocía Cataratas del Iguazú desde hace muchos años, al Glaciar Perito Moreno fue hace dos años a tomar whisky en las rocas con el hielo del glaciar y también fue a esquiar a Bariloche. El año pasado fue a avistar ballenas a Península de Valdés. Y éste año ya pasó por Jujuy y Salta a ver la montaña de siete colores —detalla Cane.


    —¡Bah! A todos lados menos a San Luis, así que van a estar completa y solitariamente solos (valga la redundancia). Pueden aprovechar a hacer lo que quieran.


    Su insistencia me resulta sospechosa. Matu se hace el distraído. No sé qué traman, pero evidentemente es sobre Cane y yo a solas… y quisiera caer en esa trampa, pero me siento culpable.


    ??????


    —¿No te intriga saber cómo es tu amigo virtual Canela? —me acorrala Mika en un rincón de la sala de edición.


    —No se lo puedo preguntar.


    —Encuéntrense entonces.


    —Ya lo voy a hacer. Estoy segura que va a venir a la fiesta que están planeando.


    —Busquemos su usuario en Google mientras.


    —¿Te pensás que no lo hice? Salen millones de resultados. Todos fanáticos de ya sabés quién.


    Se sonríe.


    —Claro, el pobre ya no tiene ni identidad —dice entre dientes y no entiendo por qué lo defiende tanto últimamente—. Saquemos su dirección IP con los chicos de sistemas. Para algo tiene que servir ser la creadora y productora de la saga.


    —¿Te parece?


    —Vení ya mismo.


    Me arrastra hasta sistemas. Habla con el jefe departamental, un chico de veintisiete años que se sonroja todo delante de mí, pero enseguida se pone a trabajar.


    No tarda más de cinco minutos.


    —¿Se los mando a algún celular?


    Me mira fijo.


    —Mika le da su celular y enseguida le llega un mensaje con la información.


    —Canela, es un honor trabajar con vos —dice el muchacho sin quitarme los ojos de encima—. Cualquier cosa que necesites estoy a tu disposición.


    —Gracias —le digo.


    Me frena de un brazo antes de que pueda irme.


    —Quiero que sepas que yo te creo de que jamás tuviste problemas con las drogas.


    Me ruborizo toda.


    —Gracias.


    —Y te felicito por controlar tan bien lo del alcohol.


    Mika ahoga una risa repentina con una tos exagerada. El muchacho habló lo suficientemente bajo como para que ambas lo escuchásemos.


    —Sos muy amable. Pero tampoco tengo…


    —A mí me cuesta mucho reconocerlo también —me interrumpe.


    Mika me saca de ahí crepitando.


    Ella se ríe de mí y yo revoleo los ojos. Ya estoy acostumbrada.


    Revisa su teléfono.


    —Es una dirección de Italia. ¡No puede ser!


    —¡Claro que sí!


    Sale disparada de vuelta a sistemas.


    Al rato vuelve.


    —El registro de IP lo captan cuando se crea el usuario. No guardan registro de los IP de dónde se hicieron las últimas jugadas.


    —Pero debe ser suficiente. Él nunca me mencionó que se haya mudado. Busquemos un teléfono o algo.


    Hago averiguaciones y consigo un nombre y un teléfono con la dirección obtenida.


    Después de un par de llamadas vuelvo con Mika.


    —¿Y? ¿Averiguaste el nombre?


    —Sí, pero es el titular.


    —¿El titular?


    —Es un departamento alquilado.


    —¡Ah! No es ese nombre. ¿Y no te dijo el nombre del inquilino?


    —No pueden revelar información así como así. Pero tengo el teléfono del departamento.


    —Ah, no va a servir.


    —¿Qué?


    —Nada.


    Llamo y miro con sospecha a Mika que muy oronda se pasea sin una pizca de inquietud.


    —No atienden.


    —Obvio.


    —¿Por qué obvio?


    —En Italia son las once de la noche. No va a atender a un lunático desconocido a esa hora.


    Sigue pareciéndome sospechosa.


    ??????


    Impaciente, veo salir a Canela con Mika y sé lo que hacen. Cuchichean sobre su relación clandestina con ese amigo virtual. Seguro ahora debe estar yendo a su sala de testeo para testear hasta dónde puede llegar el juego en áreas para las que no fue originalmente diseñado. Me quiero morir si llegó hasta donde yo lo hice.


    Me apresuro hasta la sala que suele usar y para mi sorpresa no está allí.


    Una punzada de culpa se me clava en mi conciencia. Estoy persiguiendo a Cane y luego voy a perseguir también a Cinnamon18. Y es que no puedo decidir quién merece que la aceche cuál depredador que sólo desea matar de placer a su presa.


    Me calzo el casco en la cabeza para revisar las últimas partidas y los usuarios. Hasta ahora nunca se me ocurrió hackearla para revisar las partidas realizadas. Pero la curiosidad está venciendo a esa veta decente que exudaba hace unos días, cuando inmediatamente me sacaba esas ideas de la cabeza antes de que anidaran.


    Estoy por entrar, pero escucho ruidos y me saco el casco.


    Cane entra y me encuentra con el dispositivo en la mano.


    —Pensaba… cambiar simuladores si no te molesta…


    —¿Pasó algo?


    —Ehhh… Solamente quería ver si éste es exactamente igual al que uso en el otro cubículo. El mío de Italia es más… ehhh… es distinto.


    —Claro… probalo, no hay problema… yo voy al tuyo… digo… al otro…


    Y claro… no puedo encontrar nada… No deja la sesión abierta ni comete ningún error de principiante para que yo pueda aprovechar.


    Entro a mi usuario y la desazón que me embarga por no saber cómo abordar lo que me pasa con ella y con Cinnamon18, se desvanece cuando veo que mi amor platónico entra a jugar.

  


  


  


  
    Capítulo 14: Usame


    


    Efectivamente todos, pero todos, están afuera. Mis padres y Nahuel también, aún siguen en Córdoba.


    En Buenos Aires hay un temporal de miedo. El viento aúlla. Ya cayeron árboles, carteles y postes.


    Una punzada de temor por el bienestar de Canela me pone inquieto al escuchar las zonas afectadas. En su barrio hubieron accidentes.


    La llamo.


    —¿Qué hacés? —la saludo como si nada.


    —Hola… bien… ¿vos?


    La escucho nerviosa.


    —Tranquilo. ¿Viste la tormenta? Es tremenda.


    —Sí… justamente.


    —¿Qué? ¿Estás bien? ¿Me preocupó que cayeron algunos árboles por tu barrio?


    —No, todo bien, es que… Justo me vino a la cabeza… ¿Te acordás del atentado a tu viejo?


    —¡Claro! ¿Cómo no me voy a acordar que balearon mi casa y casi matan a mi viejo?


    —Sí, bueno, después fue la cosa…


    —¿Qué cosa?


    —Cuando te fuiste, siempre tenía pesadillas de que baleaban mi casa también.


    —¿En serio?


    —Sí, los truenos y los fogonazos de los rayos me asustaban como si fueran tiros. ¡Qué tonta!


    Ella resta importancia al tema, pero parece estar asustada.


    —Cane… ¿querés que vaya?


    Me pone en altavoz.


    —Nooo, por unos truenos —minimiza—. No, quedate tranquilo. Me vino bien hablar con vos. Mica no me atiende, y parece que las comunicaciones están para atrás. Seguro tenemos buena señal de internet y ellos no tanta. Por eso pudiste comunicarte.


    —Hubiera querido estar con vos cuando pasabas por todo eso.


    —Sí, ya sé. También hubiera querido estar con vos.


    Me quedo ¡un cuerno! La voy a buscar ¡ya!


    Suena la alarma de actividad en la realidad virtual.


    —Cane, aguantame un toque ¿si?


    —¡Claro! No hay problema. Estoy bien. Si querés cortamos y …


    —No, de ninguna manera. Ahora la seguimos. No sea cosa que después no podamos hablar.


    Silencio el micrófono del celular. Entro al juego. En el menú inicio aparecen cientos de nombres y todavía es imposible distinguir a uno de otro entre toda la infinidad de variaciones de mi apodo en los usuarios.


    ¡¿No hay alguien original en éste juego?!


    Entro a la partida que es la única acción que me permite. Cinnamon18 está inquieta caminando de un lado a otro.


    —¿Qué pasa Cinnamon?


    —¡Hola! Estoy, jaja estoy hiperventilando un poco jaja.


    Esa risa debe ser muy nerviosa.


    —¿Por qué? ¿Qué te pasa?


    —Es que… es una estupidez, pero sufrí un shock muy grande hace años. Y ya no me pasaba. Pero cada tanto me agarran ataques de pánico. No puedo respirar.


    —¡¿Me estás jodiendo?! ¿Hay alguien con vos? ¿Tu ex, ex?


    —Ya hablamos. Viene más tarde, pero quedate conmigo hasta que llegue. Estoy algo… asustada. Necesito calmarme y después voy a estar bien.


    —Claro, tranquila, respirá pausadamente. Pequeñas y lentas bocanadas. Tranquila. Seguí así, ya vuelvo. Estoy con vos. ¿Seguro que vienen por vos?


    —Sí, ya está en camino. Es solamente que necesito sentir que estoy con alguien. Por eso me conecté. Así me siento en este lugar tranquilo que me da paz mental y me aíslo de lo que pasa afuera.


    —Bien, yo no me desconecto. El avatar sigue acá y me calzo el casco en un segundo si me llamás. Tengo los altavoces activados. ¿Está bien?


    —Sí, todo bien.


    Me saco el casco y desactivo el silencio del micrófono del celular.


    —Hola Cane, justo me llamó —mejor no le digo quién—, no importa. Pero en cuanto termine con… esto, voy para allá.


    —¡¿Estás loco?! Nooo, si no es nada, estoy más que bien además ¿vos viste la tormenta? Deben estar todas las calles cortadas y anegadas. Se te puede caer encima un árbol. Noo, ni se te ocurra. A ver si después tengo que vivir con el cargo de conciencia de haber causado tu muerte. ¿Te imaginás si la prensa ahora me defenestra cada vez que puede, lo que haría si se enteran de que causé tu muerte?


    Se la escucha bastante bien ahora.


    —Quiero ir Cane.


    —Ya sé, pero no. Es peligroso.


    Siento que ella ya no me necesita como Cinnamon que siempre recurre a mí, a pesar de saber que no puedo estar ahí con ella en forma física. Es muy distinta a Canela.


    ??????


    El clima subtropical de Buenos Aires se está adelantando al verano y la tormenta me atrinchera en mi casa. Seamos honestos, ¡tampoco tenía grandes planes después de que no quedara ni el loro en la ciudad! Todos se fueron a disfrutar del fin de semana largo o a continuar sus largas vacaciones.


    Milho me llama justo cuando estaba entrando a la realidad virtual para encontrar al tano. Simulo estar en perfecto dominio de mí porque es capaz de manejar hasta acá con éste temporal del demonio y después tendría que dejarlo dormir en mi departamento. No tengo la suficiente fuerza de voluntad para resistir a un bombardeo suyo. No quiero rendirme a él otra vez por lujuria, sin pensar en el mañana.


    Apenas entro al juego me sigue el tano y sus palabras me calman, él me armoniza. Me está dando espacio para poder tomar mis propias decisiones a consciencia. Nunca me presiona. Y cuando le puse el freno, no salió corriendo inmediatamente. Es muy distinto a Milho.


    Hablamos por largo rato hasta que me olvido por completo de la tormenta.


    —Tengo a tu canción todo el día en mi cabeza.


    Me mira y exhibe una media sonrisa que en vivo debe ser de lo más sensual.


    —¿Y al autor?


    Me sonrojo hasta el ridículo y sé que, afortunadamente, el sistema no sabe interpretar los rubores emocionales en la fisonomía del avatar.


    De pronto nos atacan y tenemos que defendernos.


    El tano embosca a dos por la espalda mientras yo distraigo a dos más que me persiguen. Los atraigo a una trampa que teníamos armada. La salto, pero no sin tropezarme antes. Siento cómo se le para el corazón mientras caigo en cámara lenta a través de la hierba que cubre el hoyo. Es como si las conexiones fueran más allá de las reacciones físicas y ambos sentimos nuestras emociones mezcladas con la del otro.


    Una mano enemiga intenta sujetarme del talón al caer. Manoteo para asirme de cualquier cosa que me sostenga. Por poco quedo agarrada de unos arbustos.


    El alivio que percibo del tano me llenan de comprensión sobre sus sentimientos hacia mí. Realmente me quiere.


    Se acerca satisfecho y orgulloso. Puedo sentirlo. Con la adrenalina al tope, me lanzo sobre él y lo abrazo. Ahora siento cómo su cuerpo lentamente entra en ebullición. Sin embargo se contiene.


    Sigue dándome espacio, respetando mis tiempos, cuidándome. Y yo quiero tomar ahora mismo mis propias decisiones.


    ??????


    Cinnamon18 no tiene idea el control que tengo que ejercer sobre mi cabeza, cada vez que ensalza la asombrosa precisión con que fueron diseñadas las conexiones sensoriales cuando siente su boca paspada por el sol, y luego se muerde los labios sin compasión de mí. O cuando desfachatadamente me lanza que siente un pezón erguido por el frío, o la broma de la ropa interior de encaje delicado que me muero por comprobar. Considerando que siento los pantalones abultados de mi avatar (si se le puede decir pantalones a estos escasos cueros), estoy convencido que si la desnudara podría corroborar sus dichos para lanzar mi boca y probar el diseño. ¡Dios mío! Me siento un pervertido.


    Es una tortura constante que se me acerque por detrás con sigilo, cuando ella todavía piensa en serle fiel virtualmente a su novio desaparecido, que no parece estar nunca alrededor. O que me roce las manos al pasarme las armas, o que se agache y deje los exagerados y grotescos senos de diseño en mis narices cuando intenta que compruebe la pechera protectora. Por más que lo que vea es un dibujo, realista, pero dibujo al fin, yo soy de carne y hueso.


    Intento recordarnos por qué ella soporta su cuerpo sobre el mío y yo no estoy encima de ella como quisiera.


    —Nunca más me hablaste de tu relación con tu ex, ex. ¿Estás bien? ¿Te trata bien?


    No conozco los detalles, pero alguna vez deslizó que la había lastimado y conozco el sentimiento.


    —Yo… —titubea—, en verdad… No estoy del todo con mi ex.


    La expectación se apodera de mí. Pongo mis manos en sus hombros y la enfrento como si pudiera leer sus ojos reales. Pero eso no es del todo confiable.


    —¿Cómo es eso?


    —Cuando te lo dije, habíamos estado juntos.


    Apostaría que su yo físico se sonrojó.


    —¿Entonces?


    —Ahora, no lo estamos.


    Me resultaba muy extraño que sea tan provocativa estando en una relación.


    —Pero no es definitivo.


    —No sé. Tal vez. Es complicado.


    La miro con los ojos entrecerrados.


    —Mis labios cosquillean —la incito.


    —¿Eso qué significa?


    —Quisiera besarte.


    —Perdoname…


    —¿Por qué?


    —Por ponerte en ésta situación incómoda para vos.


    —Sólo me siento incómodo si vos lo estás. No quiero que te sientas presionada a nada.


    Oh por Dios. Esa palabra revive un par de fantasmas.


    —A contrario, siento que yo te estoy presionando, llevándote a un lugar del que no sos del todo consciente porque no estoy siendo totalmente sincera con vos.


    Sus dedos juguetean con la tira de cuero de la pechera que sostiene mis cuchillos.


    —Nuestra amistad la planteamos así de entrada. No pretendo que cambie de golpe. Cada cuál contará lo que considere que es necesario en el momento que considere oportuno.


    Bajo mis manos a su cintura y rozo toda su circunferencia con la yema de los dedos.


    ¡Dios! Es increíblemente realista. ¡Qué maravilloso invento este casco! ¡Qué maravilloso nuestro cerebro que como en los sueños puede recrear cualquier experiencia tan vívidamente!


    —Gracias… es que creo que debería ser más honesta acerca de algo…


    —Por favor decime que me estás deseando tanto como yo a vos.


    Su avatar sonríe. Acomodo ese mechón rebelde que vuelve a caer en sus ojos, como lo hace siempre.


    —Sabés que sí —me contesta y está perdida porque pienso recrear cada parte de aquel sueño.


    Le sonrío con suficiencia y ella sonríe mirando al piso como rendida.


    Lentamente acaricio su quijada y su mejilla. Tomando su mentón lo elevo y con labios inmóviles rozo su boca tentándola. Absorbiendo la anticipación aguardo a que se rinda. Retengo el calor que mis sentidos recogen de su cuerpo virtual. Cierro los ojos y las sensaciones permanecen.


    Arriesgo más y acaricio su brazo esperando por su rendición completa. Con la otra mano la acerco de la cintura a mi cuerpo.


    Su respiración es agitada como cuando corre por su vida. Las palpitaciones se elevan. La energía de los avatares parece decaer lentamente. No me importa.


    Sólo quiero que claudique y abandone su boca a la mía. El resto será por mi cuenta.


    La anticipación se incrementa y se oyen gemidos de su parte y ronroneos guturales de la mía. Es una batalla de rendición.


    Me acerco más y amago a besarla, pero me repliego, ella se queja. Aguarda uno, dos segundos y abre su boca en la mía.


    ¡Oh por Dios! Qué dulce se siente su boca. ¡Cuánto tiempo había pasado! ¿Será así en persona? ¡Por Dios que aunque sea me atraiga la mitad que Canela y no la largo más.


    La beso con toda la pereza que soy capaz de resistir. Enredo mi lengua en la suya y me gratifica con un ronroneo. La pego a mi cuerpo y siento su presión sobre mi entrepierna.


    De pronto se aleja jadeante. Respiramos agitados.


    —Tengo que decírtelo. Tengo que ser honesta con vos.


    —Todavía estás enganchada con lui. Certo?


    —No quiero usarte para olvidarlo… —hace una pausa mirando al suelo—. Si me enredo en tu cuerpo, tal vez sea porque él es dueño de mi amor y necesito liberarme.


    Cuánta verdad dolorosa.


    La contemplo con su mirada avergonzada clavada en la punta de sus sandalias.


    Una canción italiana muy antigua con nombre de mujer ausente, surge en mi mente de esas palabras escogidas para su discurso y robo algunas frases para el mío.


    —Yo solo no me basto… Quedate.


    —Estaría simulando amarte.


    —Te comería a besos. Quedate.


    —Tal vez así la noche sería más soportable.


    —Esta noche jugaré a quererte.


    —Pero ¿y cuando vuelva a amanecer?


    Increíblemente confirmo que ella también estaba usando esa canción y me responde con más estrofas. Siento como si la conociera de toda la vida. ¡No puede ser más perfecta!


    —Me perderás para siempre.


    —Pero… ¿y si se me escapara su nombre?


    —Tal vez sea porque no encontraste en mis labios el sabor de los besos que él se robó.


    —Tal vez sea por lo mucho que me duele éste dolor.


    —¿Y si mi amor también es de alguien más?


    Lentamente sube la vista. Ya no estamos simplemente jugando con palabras robadas. Juraría que su mirada real es esperanzada.


    —Entonces nos estaríamos usando mutuamente.


    Mantenemos la mirada. Nuestras respiraciones se aceleran, se incrementa el ritmo cardíaco esperando por mi respuesta.


    —Usame.


    ??????


    Beso al tano. Se vuelve salvaje y apasionado. Enreda su lengua en la mía, succiona, lame mis labios. Me avasalla caminando hacia atrás, atropellándome con sus pasos y su virilidad. Me sostiene cuando mis pies se enredan con muchos almohadones. Agrega unas palabras más en sánscrito y sobre nosotros se crea una tienda calefaccionada con brazas y llena de lujos efímeros, cojines por doquier y alfombras mullidas de furiosos dragones que nos contemplan jugar a amarnos.


    ??????


    —Está erecta ¿no?


    ¡Ay Dios! Mis pantalones van a estallar.


    Me devora con la mirada recorriendo el cuerpo mentiroso del avatar y quisiera mostrarle lo que afecta al mío en verdad.


    —No quiero ni pensar que éste muchachote virtual pueda ser tan inservible justo ahora.


    Cinnamon18 clava su mirada en la entrepierna y puedo distinguir un destello de desafío.


    Entonces se abalanza sobre mi ingle cual mujer perfecta que es.


    Cierro los ojos porque no quiero saber que no hay nada para trabajar ahí.


    Me desnuda lentamente y…


    —Parece que… —siento su aliento electrizándome la sensible piel del pene—, no tenemos nada de qué preocuparnos —jadeo.


    ¡Ay por favor!... creo que hace horas, la mayor parte de mi sangre fue desviada desde el resto de mi cuerpo en favor de esta parte en particular.


    Me explora con su aliento primero y creo que voy a morir de ansiedad. Con sus labios continúa luego y poco a poco expone su rosada lengua diseñada.


    ¡Dios! Esto es demasiado sexy. Mi ratonera esta alborotada. Los viejos roedores jubilados se escandalizan con lo que hace esta señorita.


    Creo que voy a morir ya estando en el cielo. No se olvida ninguna parte de mi sexo. Acaricia, lame, explora, observa y renueva el ciclo pero sin dejar de acariciar y observar.


    Acaricia mis pectorales y abdominales y me siento poderoso.


    Es increíble cómo siento como si ella estuviera en persona conmigo. A la altura de mi cintura, para mi goce.


    Puedo percibir su satisfacción al comprender mis emociones.


    Me hace olvidar con sus besos tal como nos propusimos en versos.


    —Cinnam… oh… Dios. Si seguís ahí, podríamos comprender demasiado pronto que los avatares pueden ser tan decepcionantes como la vida real.


    Ella se ríe con mi pene aún en su boca y es demasiado excitante.


    La sujeto de los brazos y la arrojo debajo de mí, inmovilizándola con mi cuerpo.


    La beso, la observo, acomodo su cabello, la vuelvo a observar, la beso otra vez. Comienzo a mecerme sobre ella y desespera por acomodar su ingle a la mía para calmar la urgencia. Estoy empalmado desde que comenzamos a besarnos y la presión de mi miembro la excita.


    —¡Necesito un…!


    Mi cara se lo dice todo.


    —¿Un condón?


    Me río, sacudiendo hombros y aflojando mi cuerpo sobre ella.


    —Es la costumbre.


    —Tal vez necesitaríamos uno que en vez de protegernos de embarazos y enfermedades venéreas, nos proteja de virus virtuales.


    Reímos.


    ¡Dios! ¿Por qué no pudo ser así con Canela?


    Necesito evitar esos pensamientos.


    Beso su cuello, su hombro, su brazo hasta la altura de su seno y al igual que cuando tiene frío, también se yerguen excitados ante mi mirada lasciva. Acaricio el contorno de su pecho y voy desatando cada una de las tiras de sus ropas. Cuando tengo sus senos frente a mí, desato mi boca sobre los pezones torturándolos de placer.


    Mis manos se las arreglan para buscar entre las ropas inferiores del avatar de Cinnamon y… no era broma…


    ¡Bendito sea Stefano y el grotesco diseñador de Dioses y Guerreros y seguramente algún contrato de esponsoreo con Victoria’s Secret.


    Una lencería fina y provocativa se escondía bajo los cueros de lucha.


    —No te había mentido —me dice.


    ??????


    Sus manos están en todo mi cuerpo. Me toma del pelo y tira mi cabeza hacia atrás para profundizar el beso. Es muy excitante.


    De pronto puedo sentir la misma conexión que experimentamos al estar a poco de caer por aquel hoyo. Siento su deseo como mío y se confunden las emociones. Él también quiere aplacar el recuerdo de ese viejo amor. Se me hace un nudo en el estómago y él también lo siente. Somos una sola alma de cuerpos a kilómetros de distancia.


    Lo necesito… necesito olvidarlo… y ahora él lo comprende por completo. Puede sentirlo como yo a él. Como se esfuerza en concentrarse en sus besos, en el tacto suave de la piel. Quiero revelarle mi cuerpo real y me esfuerzo para transmitir la sensación que mis dedos sienten al acariciarme, la imagen que veo desnuda frente a un espejo. Pero siento el nudo que tiene en su pecho y el nudo que intenta pasar a fuerza de besos.


    —Dios mío tano. Te quiero tanto…


    —Anch’io ti voglio bene belleza.


    Y puedo sentirlo.


    Nos queremos…


    ??????


    En la soledad de mi cuarto de adolescente, sobre la cama llena de almohadas que ni veo ni siento, mi mente se lanza a sus costillas con los dedos rozando la prenda delicada del avatar y amenazando con bajarla, besando, lamiendo, mientras rozo con mis dedos la cintura de esa prenda íntima. Paseo por su vientre, su ombligo y lentamente la imagen del estómago plano de Canela se confunde con las diseñadas. Intento apagarlas con más besos apasionados y sé que Cinnamon sabe lo que ocurre. Es lo que ella temía, pero me está pasando a mí.


    La desnudo torturando lenta y perezosamente sus labios y sus canales. Los gemidos de Canela se me confunden con los sonidos de ella. Dios mío… la extraño y necesito que Cinnamon me cure de sus besos rencorosos.


    ??????


    El dolor es punzante cuando al acariciar una vez más su vientre siento una marca que no está en el diseño. Cierro los ojos con fuerza y dejo que él absorba mi congoja y se la lleve con más besos en mi piel sensible de placer.


    —Quedate conmigo —ruega como si comprendiera que mi mente volaba lejos de él.


    Besa las lágrimas que escurren de mis ojos. Y entiendo que no son lágrimas diseñadas las que besa, porque no existen así como no existe sonrojo ni sarpullido ni sudor. Él ve mis lágrimas reales.


    Por momentos creo que éste juego es perverso y hurga en nuestras desdichas para torturarnos. Como si reconociera los recuerdos dolorosos y los reprodujera fuera de toda realidad.


    —Y vos conmigo —consiento.


    —Acá estoy. Usame —propone y tienta.


    Esto es una sanación mutua.


    —Usame también —acuerdo.


    Y esas palabras lo arrojan al botón de impacto final.


    Abre mis pliegues y lambetea cadenciosamente mi clítoris, acompañándolo con movimientos pélvicos involuntarios que se alivian apenas con la presión de algunos almohadones virtuales, donde apoya su ingle.


    —Te necesito —me expongo.


    —Anch’io.


    —Por favor —ruego por mi necesitada liberación.


    Entonces comprende y suavemente deja un camino plateado con la lengua, pasando por mi vientre, cintura, costillas, senos hasta mi cuello y una vez entre mis piernas se zambulle dentro de mí.


    —¡Oh Dios!


    —¡Oh Dio!


    ??????


    Ya no podía aguantar mucho más. Me acomodo entre sus piernas y cierro los ojos. Aunque sé que no está, mi mente la siente debajo de mí.


    Necesita lo mismo que yo. Ya no podemos aplazarlo más.


    La penetro y de pronto es como si fuéramos cuatro personas en una mente. Como una orgía virtual involuntaria. Como si se hubieran ligado las conexiones satelitales en un instante y estuviéramos percibiendo las sensaciones de más personas. Los dos avatares y las dos personas de carne y hueso, cada uno aportando una sensación y yo sintiéndolas todas en mi mente y en mi cuerpo.


    Siento lo que cualquier hombre siente cuando penetra a una mujer. La necesidad, la urgencia, la humedad. Y siento lo que creo que cualquier mujer debe sentir. Como si mi carne se abriera recibiendo, expandiéndose, soportando el peso de un cuerpo viril. Pero también bombeando con deseo irrefrenable en un ser completamente femenino. Una fusión de mentes destellando placer.


    Ambos gritamos con la conexión. Y cada retirada mía es un vacío en ella que también siento. Entonces la vuelvo a llenar y a vaciar. A saciar y dejar anhelante.


    Mi cerebro va a hacer cortocircuito. Temo que todo explote antes de que pueda satisfacer esta necesidad.


    —Nunca… jamás… sentí algo tan… oh por Dios… excitante… Sos increíble, es el mejor sexo que pude haber tenido jamás.


    ¡Dios! Es la mujer de mis sueños. La que cualquier hombre desearía, y yo necesito tenerla por completo.


    ??????


    Lo abrigo con mis piernas y clavo los talones en sus glúteos que se contraen cuando empuja. Puedo sentir todo. Sincronizados a un ritmo perfecto, empuja y se retrae, recibo y me retiro.


    Me arroja al orgasmo exigiéndose más allá, hasta olvidarnos quiénes somos y por qué lo hacemos.


    Me sigue con un gruñido ronco. Descansa parte de su cuerpo a un lado y el resto cae rendido, laxo sobre mí.


    Más tarde me acurruca delante de él, me abraza rodeando mi cintura. Su mano sensualmente cerca de mi pecho. Besa mi cuello, acaricia mi hombro con la nariz. Y ya no siento nada más, hasta que la caricia suave de unos dedos rosa la piel desnuda de mi vientre virtual.


    Me toma nuevamente en la oscuridad de la noche, con el ruido salvaje del viento y la lluvia, cayendo al precipicio de la lujuria una y otra vez. Despertando con apasionados lengüetazos en mi entrepierna, con punzadas en un pezón y tiernas succiones en el otro, con deliciosas y suaves caricias en la espalda y las piernas. Durante toda la noche y parte de la mañana, no me permitió siquiera recordar por qué necesitaba tanto sus caricias en primer lugar.


    ??????


    Me siento extraño. Feliz como hacía años no estaba. Como si la chica que me gusta me hubiera dicho por fin que sí. Como cuando vi a Canela correr hacia mí en medio de la oscuridad de la noche para decirme que me quería, hace más de diez años.


    Pero no hago más que entrar a la oficina y verla para sentirme culpable.


    Siento que la engaño y me pregunto si debería cerrar definitivamente lo nuestro antes de encontrarme en persona con Cinnamon18, que tampoco sé si cerró lo suyo con su ex.


    Empezamos a trabajar en el diseño pero los chisporroteos entre nosotros es instantáneo.


    ¿Cómo voy a poder estar con cualquier otra mujer y permanecerle fiel si sigo trabajando con una mujer que me electriza la piel con una mínima palabra?


    Pero en un intervalo en el que decido hacerme unos mates, la veo enfilar a la salita de testeo, seguramente a encontrarse con ese amigo que desearía dejar fuera de combate para que sólo esté pendiente de mí.


    La sigo sin que se percate y veo la ansiedad con que acude a su encuentro y desearía ser él.


    Le sonríe, se para de manera femenina y provocativa, juega con su cabello como si pudiera verla a ella en vez de a su avatar. Estoy que hiervo a fuego lento en el caldo de mis celos.


    Pasado el intervalo, la insensatez se apodera de mí y comienzo a acorralarla en tableros de diseño, en rincones de alacenas, tras las puertas de los muebles.


    —¿Buscás que arda?


    —¿Cómo?


    —La casilla abandonada… en éste nivel.


    La miro con suficiencia, llevándola a dudar si son sus pensamientos pecaminosos los que derrapan hacia el doble sentido y que los encuentros son totalmente fortuitos.


    —¿Te gusta que dure mucho? —la acoso más tarde—. ¿Que sea bien largo?


    —¿Qué cosa? —se sobresalta.


    —El nivel. ¿Qué va a ser?


    Ella se sonroja y evita mirarme, pero no me aleja.


    —La parte que sigue me desvela —suelta al finalizar las tareas del día.


    —¿Y tu compañero?


    No aclaro si me refiero a mí o al de su partida virtual. La ansiedad crece en mi mente.


    Me mira con ojos cándidos y se ruboriza. No me quita de ésta quemazón.


    Es hora de irnos y la cruzo en el guardarropa. Estamos solos porque siempre somos los últimos en irnos. Cierro la puerta y quedamos aislados de cualquiera que pueda quedar dando vueltas.


    Ella está bajando su piloto de lluvia y paraguas del perchero. Se voltea y queda encerrada en el rincón conmigo acorralándola con los brazos contra la pared.


    —Te acompaño a casa. El clima está inestable.


    —No hace falta Milho…


    Me acerco a su boca.


    —Quiero ir con vos hoy.


    —Milho…


    —Shhh… —pongo mi índice en sus labios y acerco mi boca.


    Le hablo rozando su boca y me excito al instante.


    —No puedo estar sin vos.


    Aún no la beso.


    —Yo…


    —Sabés lo que quiero...


    —Es que—ronroneo ante el roce suave que consigue al hablarme—, no puedo.


    Abandona su cuerpo contra el mueble y yo cierro los ojos saboreando los rastros de sensaciones que dejó su respiración sobre mis labios.


    La encierro más apoyando mi cuerpo contra el mueble y arrinconándola contra el vértice que forma la pared a la que se amolda.


    La tiento girando la posición de mis labios y rozando los suyos al insistir.


    —Sí podemos… Quiero pasar la noche con vos. Quiero dormir a tu lado. Te deseo con locura… Quiero hacerte el amor…


    Dubitativamente extiende su mano a mi cabello. Cierro mis ojos a su tacto tan lento, tan sensual e inocente a la vez. Hasta que al llegar a mi nuca, me sujeta el corto cabello y me mira. Lo reconozco en su mirada. Es puro y salvaje deseo. La conozco bien.


    Parece una eternidad mientras nos contemplamos con el corazón galopando violentamente. Las bocas tan cercanas. Su aliento bañando mis labios. Mis muslos sobre los suyos. Sus pechos rozando el mío.


    No puedo contenerme más. Arrojo mis labios a los suyos para, de pronto, encontrarme solo contra el frío mueble.


    —¿Cuánto más que a tu amiga virtual?

  


  


  


  
    Capítulo 15: Perdido


    


    —¿Cómo que no lo encuentran?


    —No tengo idea de dónde pueda estar Cane. Habíamos quedado en hablar y no me atiende. ¿No sabés si tenía algún plan?


    Matu está preocupado y eso me preocupa más a mí.


    Estuvimos trabajando como normalmente lo hacemos Milho y yo, pero hoy especialmente comenzó a clavarme constantemente la mirada.


    Cuando discutíamos sobre la posición central del comando de las huestes imperiales en el tablero, se pasó osadamente de mi lado izquierdo al derecho, rozándome la espalda con su pecho y encimándose sobre mí para apuntar algo sin importancia.


    Luego me quitó de la mano el lápiz digital, arrastrando la yema de su dedo mayor desde el codo hasta mi palma para aflojar la presión con que lo sujetaba por los nervios. La corriente eléctrica que provocó en mis extremidades, me hizo esparcir descargas al lápiz que se dispersaron sobre el diseño en forma de ramificados rayos incandescentes, creados involuntariamente.


    Todo el tiempo me hablaba con voz ronca y seductora como si insinuara obscenidades deliciosas que quisiera hacerme sin terminar de decirlas.


    En un momento me agaché a buscar algo delante de él para descubrir que quedé justo a la altura de su bragueta, dejándome con la boca seca, la latente protuberancia en sus pantalones. Su mirada fue ardiente y afortunadamente reprimió un comentario antes de retirarse.


    Más tarde necesité pasar frente a él por un estrecho pasillo y no se hizo a un lado, lo que me obligó a rozarlo de frente debiendo bajar la mirada para no sentirme más abochornada.


    Finalmente me arrinconó contra una pared solamente para decirme: “Hacemos un buen equipo Cane”, mientras me desnudaba con la mirada.


    Todo el día pareció estar ardiente pero me detuvo el corazón cuando pareció rogar por saber si ocupa mis sueños o, en realidad, mis desvelos.


    —¿Y yo cómo voy a saber? —contesto a los interrogantes de Matu.


    —Pasan todo el día juntos. Capaz te había dicho algo antes de irse.


    —Sólo intentó besarme y lo dejé ahí.


    Había puesto sus manos a cada lado de mi cabeza y dejado el cuerpo a milímetros del mío, que buscaba incorporarse a la pared para no rozarlo. Luego me había interrogado sin palabras por mis emociones, por mis deseos, por mi autocontrol. Y no pude mentirle, porque como bien le demostré, pude alejarme sin sucumbir a besarlo como él me tentaba a hacer.


    —¿Cómo estaba?


    —Apenas podía fijarme en cómo estaba yo. No pude ver cómo estaba él.


    —Si fue tan malo para vos, me imagino lo que fue para él —me observa con esa mirada acusadora de amigo fiel que me hace sentir que soy una porquería humana—. Ya sé dónde debe estar —asume y se me hace un nudo el estómago.


    ??????


    Camino bajo la lluvia sin saber bien a dónde ir. Los rayos se oyen peligrosamente cerca. Quedan pocas semanas para terminar el trabajo conjunto entre Canela y yo. Luego solamente nos reuniremos una vez por mes o inclusive vía videoconferencia.


    Una locura insensata me llevó a vagar por la vera del río bajo la tormenta, como si buscara que uno me alcanzara fulminante. Porque no creo que hubiera diferencia en lo que podría sentirse con un rayo partiéndome al medio, y esta sensación de tener el pecho partido en dos, después de comportarme como un estúpido todo el día y ser rechazado con tanta determinación reiteradamente.


    Y otra vez ese dolor que con mucho empeño adormecí por diez años, vuelve a mí para ahogarme. Éste amor que creía apagado, se encendió contra todas las probabilidades, pero ahora puja por dos flancos. Taladra mis sentidos a diestra y a siniestra, con un amor de toda la vida y uno reciente. Un amor casi tangible y el otro platónico, aunque tan real que asusta.


    Pero otra vez la tortura de sentir a una tan lejana, tan ausente, tan apática a mi anhelo por ser parte suya. Y la otra tan ávida de mí y tan misteriosa, pero deseosa de rendirse a mis avances.


    Un rayo cae en el río y me despierta de mis miserias. Corro de vuelta a buscar mi auto. Conduzco a un lugar al que no volví por mucho tiempo.


    Me siento en la barra con la clara intención de abarrotarme de alcohol hasta que no recuerde mi nombre ni a las razones por las que me siento peor que cuando me fui de mi país, hace diez años.


    ??????


    —¿Recordando viejos tiempos tano? —reconozco esa voz pero no puedo asociarla a éste lugar.


    —Ya no es lo que era —me las arreglo para contestarle a Matu, a media lengua.


    —Y… no, no lo es. Ahora es un pub.


    Miro alrededor y sí, mis viejos habían convertido las grandes pistas de baile en barras holográficas conectadas con los pubs más importantes del mundo.


    Alrededor de éstas, amigos se reúnen y chocan copas etéreas para festejar la amistad virtual, internacional o simplemente lejana. Otros no tan amigos simulan coquetear con los fantasmas lumínicos que, en verdad, contonean sus “yo” reales en otro continente.


    —Todo cambia Matu… ¿Por qué todo tiene que cambiar tanto?


    —¿Qué hizo esta vez la venenosita? —pregunta como siempre lo hacía, pero esta vez me duele el calificativo.


    Había sido honesta. La pura y cruel verdad saliendo de sus labios es lo que me destruyó una vez más.


    —No, ya no estamos a tiempo… —me había dicho—. Me estoy enamorando de alguien más y ya lo dejé plantado por vos una vez, para terminar como terminamos. No voy a volver a hacerle eso. Él no se merece eso.


    Y yo pensé en que debería haberme quedado en esa habitación de hotel en Alemania hasta convencerla de que somos el uno para el otro, como nunca lo había hecho antes. Porque si la había enamorado alguna vez, fue inconscientemente. Nunca realmente me esforcé para conquistarla. Me vino dada desde la cuna como un precioso regalo y jamás tuve que ganármela. No como ella intentaba conquistarme sin saber que mi corazón estaba rendido al imperio de todo su ser.


    Tomo otro trago más.


    ¡Dios mío! ¡Qué patético! Ni siquiera la conquisté una vez. Nunca me la gané realmente. Y para colmo pienso en engañarla con otra. Con alguien que no conozco realmente. Pero que sí conozco. Conozco sus sensuales palabras, los lugares que busca acariciar en mi cuerpo, sus tácticas de seducción.


    Apuro otro trago y la cabeza me gira con el movimiento.


    —Matu… la cagué feo…


    —Que el que esté libre de pecado, tire la primera piedra.


    —Le hice tanto daño y ella sólo había querido protegerme. Y ahora me siento que no puedo arrancar con una nueva vida sin darle una verdadera oportunidad a la anterior... —lo miro desconsolado en un ataque de sinceridad autodestructiva—. Pero quiero ambas vidas.


    Matu me mira intentando comprender mis balbuceos. Creo que el concepto general, le llega.


    —Si vos supieras lo fácil que las cosas se resuelven por sí mismas cuando uno se deja llevar sin empacarse como una mula.


    —Lo que yo nunca hice. Si no me empeñaba en contenerme creyendo que Cane me veía como a un amigo, la alejaba con arrogancia creyendo lo peor de ella. Siempre empacado… siempre, Matu.


    —Dejate llevar. Decile sí al destino.


    Pienso en Cinnamon18 y lo poco que ella se merece también, lo que yo estoy haciendo y lo mucho que también la deseo y cuánto necesito definir en mi corazón a quién debo darle lugar.


    El líquido pasa ardiendo por mi garganta, mientras mi amigo me acompaña con otra copa.


    —Tengo que buscar algo importante para Canela.


    —¿Tus ojos brillan por la borrachera o porque necesitás un abrazo de machos?


    —¿Se puede querer tanto tener dos cosas tan incompatibles? No puedo decidirme… —se me anuda la garganta y mi cerebro flota en una nube etílica—. No quiero renunciar a ninguna. ¿Qué hago Matu?


    Me abraza y por segunda vez en poco y en mucho tiempo me derrumbo sobre un alma caritativa que me contiene.


    —Decile sí al destino Milho.


    Me avergüenzo en los brazos compasivos de un amigo incondicional, derrumbándome, exponiendo todas mis emociones ante la mirada compasiva de muchas almas reunidas allí. Pero no encuentro una salida, una solución.


    Estoy atrapado entre dos amores. No voy a poder amar a una sin estar deseando a la otra. Saciarme con una sin pensar en los jadeos de la otra, en la mirada anhelante, en las caricias ardientes.


    ??????


    Mañana es la fiesta de la ComicCon de Córdoba. Ya le dije al tano el disfraz que voy a usar y él me dijo el suyo. Mika lo preparó y me hizo prometer que el único que iba a saberlo es el tano. Insistió mucho para jugar a descubrirnos entre los miembros del equipo. Ella es la única que sabe los disfraces. Es alguna de sus dinámicas de grupo para unirnos más.


    Milho está extraño desde la noche de la borrachera. Anda en algún proyecto secreto. Se mete muy seguido en la sala de edición de videos antiguos en vez de en el cubículo de holografía que usamos siempre.


    Me siento extraña alrededor suyo. Siento curiosidad pero no puedo preguntarle nada. No después de enterarme cómo lo llevó Matu a su casa, arruinado después de encontrarlo en el pub de sus viejos, borracho como un pingüino la noche en que lo rechacé por última vez. Mika estaba ahí.


    —No sabés lo mal que estaba Cane —me había dicho ella—. Pobrecito, no para de sufrir desde la feria. Matu me dijo que nunca lo había visto así. Lloraba Cane… lloraba por vos…


    Se me estruja el corazón cada vez que lo pienso. Quisiera consolarlo. Pero pienso en mi tano hermoso y me empeño en la lealtad que le debo.


    Vuelve a mi lado y se sienta en el tablero. Parada a su lado observo el brillo de su cabello negro azabache.


    Me viene el recuerdo de la sensación de pasar mis manos desde su sien hasta su nuca y sujetarlo con fuerza de su sedoso cabello, para besarlo en profundidad. Hago uso de un autocontrol extremo para contenerme. Se me mojan las entrañas y a la vez sacudo mis pensamientos para encarrilarlos. Porque estar a su lado me exige toda mi fuerza de voluntad y no sé cuánto podría dominar mi debilidad.


    Las palabras en la canción del tano me resultan tan mías también. Podría haberla escrito yo misma solamente cambiando el género del destinatario, con esa música profunda que se eleva triste como en un lamento desgarrador.


    Y si busco otros besos es porque él es virtual,


    Si busco caricias en otras manos es porque él las busca con alguien más...


    Y si morí en brazos de mi pasado, es porque él es virtual.


    Si sucumbí a otros labios, es por lo mucho que dolió esperar.


    Y si la idiota soy yo, es porque no puedo con mi corazón.


    Si me rindo es porque así, tal vez serán más fácil de pasar,


    las noches que no acaban, salvo aquellas de realidad virtual.


    Esa sensación de haber olvidado un sueño importante me sobreviene otra vez como me pasa a cada rato.


    ??????


    Me aboqué a mi proyecto personal, para dejar de compadecerme y empezar a actuar. Pero cada avance que lograba, cada imagen, cada efecto, me anudaba las entrañas de rencor. Porque esto que nos pasa se vuelve un círculo vicioso del que no me puedo despegar. Y otra vez esa rabia de lo perdido, de lo que ya no tendré, de lo que era mío y me fue arrebatado injustamente dejándomelo a la vista, intocable, inalcanzable, para que lo desee hasta la locura y me llene de resentimientos.


    Entonces es la hora de salida y otra vez me rindo al impulso y corro lleno de rabia contenida.


    Otra vez el guardarropa. Otra vez un arrinconamiento. Otra vez no hay resistencia inicial. Pero esta vez no busco convencer con caricias ni besos.


    —¡No me parece que la forma en que terminamos sea la que me merezco! —gruño con una cólera apenas contenible—. Siempre te salís con la tuya y se hace lo que "la señorita" desea.


    Me acerco a su rostro para intimidarla más y que comprenda la advertencia.


    —Te espero esta noche en casa. Está a pocas cuadras de la casa de tu viejo. No va a hacer falta que te pase a buscar.


    —No —niega terminante y es muy claro que no se refiere a la posibilidad de que la pase a buscar.


    La observo con sus ojos resignados, su boca rosada y suave, su cuello tentador y descubro que ya no puedo más, que ya no importan los enredos que tramó para sólo conseguir someterme a diez años de automartirio. Quiero acercar mi nariz a su cuello y tras sentir su aroma, marcarla con mis dientes para siempre, para que todos sepan que es mía y que ningún amante virtual se atreva siquiera a acercársele.


    —Vas a venir si sabés lo que te conviene.


    —Hoy llega mi papá —dice en un hilo de voz.


    —Lo saludás y venís. No importa lo que digas, te voy a esperar con la cena lista para que nos despidamos como al menos yo me merezco.


    Y con esas palabras, salgo con paso seguro a las cocheras, negándome a que todo hubiera terminado ya. Con la esperanza de robar un último encuentro al destino. Esta vez con la plena conciencia de que lo sería. Para despedirme, o para convencerme de que el delirio que me carcome al saber que no me quiere en sus sábanas ni en sus planes, puede irse con ella al finalizar la noche.


    Pero la comida se enfría y las velas se consumen y no hay rastros de ella. Y la falta de costumbre de rogar por la asistencia de una mujer a mi cuarto, me carcome el orgullo lentamente. Porque quiero correr a su casa y traerla de los pelos a mi mesa y a mi cama luego. Pero Nahuel está en su casa y no sé lo que puede pasar si me presento en éste estado. De haber estado sola, estaría golpeando desquiciadamente a su puerta. Una vez frente a ella la habría arrastrado con apasionados besos y caricias a ese cuarto en el que tantas veces me provocó torturando mi resistente caballerosidad, hasta enloquecerme y verme obligado a huir para no sobrepasarme. Ese cuarto en el que finalmente se entregó deseosa.


    Miro la hora. Ya son las doce de la noche y es inevitable pensar que no va a venir. Recurro a una medida desesperada. El ultimátum dice: "Mañana va a ser demasiado tarde", cuando en realidad sopesé la posibilidad de suplicar misericordia a mi alma atormentada con un: ¿Cuántas veces corrí a tu encuentro cuando me necesitaste? ¿No ves que tu ausencia me corroe y me muero?


    La esperanza de escuchar el timbre, la desesperación de esos vistos clavados en la pantalla del celular sin una respuesta.


    Busco en mi valija el muñeco lanudo de Boca Juniors que me acompañó en mi exilio y al que siempre recurrí para calmar mi alma hundida en el padecimiento. Las manos y los pies están gastados, pero la lana resistió bien el paso del tiempo. Lo aprisiono contra mi pecho y cede amoldándose.


    Con resistida resignación me calzo la campera y salgo a buscar un bar donde desahogar mis lamentos y mis ansias. Porque estoy tan espolvoreado de Canela que no pienso en saborear a mi Cinnamon sin sentir que la engaño. Porque ya pasó la etapa de usarnos y en la fiesta de disfraces todo va a volverse real y voy a tener que optar. Porque no es posible tenerlas a ambas.


    La luz lúgubre del lugar invita a la trampa. Pago una copa a una hermosa pelirroja de unas curvas esculturales y pronto la tengo sobre mi regazo. Me dejo excitar a placer. Le como la boca y la devoro con la mirada. Le manoseo descaradamente los pechos y ella se deja. Paso mis manos por su trasero y sus muslos y hasta llego a su intimidad por sobre los pantalones. Pero cuando ella se levanta e intenta arrastrarme hacia los baños, me paralizo y la excitación se desinfla. Entonces pago la cuenta y me voy dejándola creer que tengo alguna disfunción que no me importa, porque no sé si voy a poder volver a tener la vida que tenía antes de volver a encontrarla.


    Camino por el barrio y el nudo en el pecho se comprime. Los pies me dirigen a la casa de su padre y veo la casa de doña Clelia y el Ceibo frondoso.


    Miro hacia la casa de enfrente y contemplo la ventana de su dormitorio de la niñez. Sé que hoy estaría allí porque siempre antes de partir de viaje, se queda en esa casa con su papá. Las luces están apagadas. Meto las manos en la campera y palpo al muñeco lanudo como una burla del destino. En esa casa lo recibí. Detrás de esa ventana.


    Me voy sin mirar atrás para no sentir remordimiento por el muñeco que, sin ojos detrás de sus lanas, me observa marchar, abandonado en el lintel de su puerta.


    ??????


    Lloré toda la noche ante su mensaje. Temía que se apareciera a hacer un escándalo. O tal vez lo deseaba, para saber que todavía me ama. O que alguna vez lo hizo tan desesperadamente como lo hice yo cuando viajé sola por primera vez, al otro lado del mundo, para decirle lo que sentía por él.


    Hoy ya es tarde. Lo sé. Lo decidí yo. Quiero conocer al tano sin sentirme comprometida. Tal vez si no hubiera conocido su alma como lo hago hoy… ¿Quién dice?… Pero vi su alma tras el juego y quiero conocerlo de verdad.


    Mi papá interrumpe mis cavilaciones llamando a la puerta para avisarme que dejaron algo afuera.


    Me sujeto la cabeza que me duele como si se me fuera a caer. Corro abajo y allí sentado, el Tío Cosa lanudo de Boca Juniors. Parecía un cachorro esperando a que su dueño volviera. O parecía que había tomado el lugar de su dueño, esperando a que lo cobijaran en esa casa donde lo habían abandonado.


    El alma se me cae a los pies. Estuvo acá y no hizo ningún escándalo, porque él no es de los que luchan. Ya se resignó. No fue nada difícil. Y es que así compruebo cuán grande es su amor. Tan grande como el pequeño muñeco abandonado.


    Nuevas lágrimas me sacuden.


    Tomo al viejo recuerdo, lo aprisiono amoldándolo a mi cuerpo y corro arriba para arrojarme a terminar de deshacerme en mi habitación de adolescente, antes de rehacerme para tomar el avión a Córdoba.

  


  


  


  
    Capítulo 16: Disfraces


    


    A la luz del nuevo día, consigo hacer a un lado los pensamientos sobre Canela para pensar sólo en el viaje que me espera y en Cinnamon18 que es la única que los merece. Me siento un adolescente esperando por llegar a la cita de sus sueños y a la vez ese mismo adolescente perdido porque fue pateado por el amor de su vida. Es embarazoso para mí mismo aunque nadie lo sepa, pero estoy ansioso, me transpiran las manos. Quiero estar frente a Cinnamon18 ya, y verla por primera vez. Y también quiero que ese momento dure una eternidad. Tal vez así consiga lo que Canela logró tan fácilmente.


    Después de un merecido descanso en el hotel, me calzo el disfraz que cubre mi rostro perfectamente y espero por la limusina que me llevará al evento.


    Ansioso busco a mi rompecorazones en el lobby. No la encuentro. No puedo dejar de pensar en ella tampoco y me da culpa.


    La limusina serpentea por los caminos escarpados de las sierras para llegar al moderno y lujoso salón que da lugar a una vista espectacular del valle durante el día y de un manto de estrellas refulgentes en la noche. Tocará un DJ renombrado, hay barras de tragos y mozos sirviendo bocadillos. También habrá muchos láseres y hologramas en la pista.


    Cada uno de nuestro equipo fue por su lado. Nuestro reto es encontrarnos dentro de la fiesta sin autodescubrirnos. Se supone que todos tenemos máscaras que hacen imposible reconocernos a simple vista. Por supuesto que mi prioridad es Cinnamon18 y Canela… ¡No! Canela no.


    En la entrada, los GameTubers y paparazzi intentaron descubrir mi identidad, pero no les dije una palabra. Así había dejado establecido que actuaríamos todos los miembros del equipo, la sargento Mika. De lo contrario en cuanto Stefano dijera una palabra sabrían quién sería y a Cane y a mí también nos descubrirían de la misma forma.


    Entro en la oscuridad del recinto a la que no llega ningún rayo del crepúsculo que se enseñorea en las sierras de Córdoba. El evento ocurrió durante todo el día donde los admiradores se llenaron de autógrafos y recorrieron los stands en busca de tesoros invaluables.


    Oteo a un lado y a otro buscando el traje de Cinnamon, el personaje, con el vestido blanco y su velo de la escena en que iba a ser entregada en sacrificio a los dioses del Olimpo para que concibiera un nuevo semidiós. Espero reconocerla entre el mar de máscaras holográficas que dibujan personajes fantasmales en el rostro de los concurrentes. Afortunadamente, Mika tuvo el buen tino de no elegírmela. No permite vislumbrar ninguna parte del rostro y no quiero espantarla.


    Camino por todo el recinto y la ansiedad se incrementa. Decido ir por un trago y me encuentro a Matu.


    —¡Descubierto! —dice.


    —Sí, ja… ni pienses que me voy a quedar acá.


    —Ni se me pasó por la cabeza. Sé dónde están puestos tus sentidos hoy.


    —Olvidate.


    Con eso le aseguro que está completamente en lo cierto y me retiro a seguir la búsqueda con dos tragos en las manos.


    Media hora más tarde y con los tragos vacíos, ya recorrí todo el lugar, encontré a Stefano, a Pablo y a Mika y los dejé así como los vi. Pero ni rastro de una mujer en un vestido blanco y velo.


    La música está fuerte, ya comenzaron los láseres a bailar en la pista.


    De pronto un mar de cabezas se giran una a una, hacia la figura esbelta que camina derrochando sensualidad en la multitud. Como si el destino hubiera decidido seguirla con un potente fulgor para que todos la vean, esa belleza ardiente de blanco resalta de pies a cabeza por la luz ultravioleta, como si tuviera luminiscencia propia. Se mueve con paso seguro a través de la pista sin ser consciente de las miradas que atraen esas interminables piernas y el porte de princesa exótica.


    Se me contraen todos los músculos y mi miembro cabecea en saludo reverencial.


    ¡Dios mío! ¡Oh por Dios! ¡Dios mío! ¡Qué mujerón! Es ella. Es el disfraz de la escena. Perfecto, como si hubiera sido confeccionado por los propios diseñadores de la película que se va a rodar.


    ¡Y la mujer dentro de él! ¡Dios! Si tenía alguna reserva sobre su atractivo, tengo un cien por ciento… bueno, tal vez un ochenta por ciento de certeza de que no importa su rostro, me va a gustar.


    ¡Ay por favor! Estoy congelado. No puedo reaccionar. Está mirando a su alrededor.


    A esta distancia no estoy seguro si con mi metro ochenta y ocho estoy a su altura. Con esos tacos me pasa, ¿o no? ¡¿Qué hago?! ¡Andá a buscarla por Dios!


    Nada, estoy clavado. Ella se gira dándome la espalda. Antes de que la pierda de vista, ¡¿qué la voy a perder?! ¡Es imposible!, despego mis suelas del piso y avanzo mirándola fijo… Yo y unos cinco tipos a la vez.


    Un gigantón más alto que yo la aborda, ella lo despacha. Camino. Otro más la toma de la cintura y le quiero cortar la mano.


    Avanzo. Ella se aleja dejando al imberbe mano larga detrás. No me ve en la oscuridad, los otros tres tipos se acobardan uno a uno y simulan dirigirse a otra parte. Parece un foco en las tinieblas. Una estrella solitaria a la que le llegan cometas por doquier.


    Me acerco abriéndome paso. Las miradas, ahora se clavan de a una, en mí. Soy el único que permanece con el cometido de abordar a la belleza arrebatadora de brillo escandaloso.


    Las agallas empiezan a menguar. ¿Y si la decepciono? De pronto recuerdo que Canela podría estar viendo la escena junto a todas las otras miradas. ¡Ay Dios!, que no me vea. Que esté con su amigo y no vea cómo babeo por la torre de deseo que es esa mujer. De pronto tampoco quiero eso, no quiero que esté con su amigo. La busco en la multitud mientras continúo avanzando. Me avergüenza que sepa que soy un hombre débil que puedo arrinconarla en un momento y al siguiente desarmarme por otra mujer.


    ¡Dios! Que esté sola en otro lugar y no me vea, pero sola.


    ¡Egoísta! Sí, ya sé.


    ??????


    Mi tano hermoso tiene que estar disfrazado de Romanor, el guerrero mítico. Debe llevar el casco que usa en las batallas y que le cubre toda la cara. Tiene que vestir con pantalones de cuero, pechera de cuero con grandes hebillas metálicas, un medallón sobre su vientre y tallado un león rugiente de perfil. También correas de cuero que le crucen el pecho, la espalda y las piernas, donde deberían permanecer ocultas muchas armas blancas de toda época.


    Un metro noventa de altura. Será aproximadamente tan alto como Milho. Busco en la multitud alguien alto como él. Él, que va a encontrarse con su amiga virtual. Busco su altura… a Milho…¡no!, al tano, alguien tan alto como Milho, pero que sea el tano.


    ¡Ay Dios! ¡No quiero ver a Milho! Sin embargo mis ojos lo buscan. Camino por la pista y todos me miran. De pronto se apagan las luces y quedamos en la oscuridad completa. Camino, me abro paso, avanzo. Esta parte del remix es melancólico… una nota constante que se estira con la voz de la cantante que surge de la negrura. De pronto los láseres se alteran con la música y todo se ilumina de rayos que alternan colores rompiendo en destellos a la penumbra.


    Doy media vuelta y un muchachote de alrededor de un metro noventa, como una torre con casco, está buscando a alguien de espaldas a mí. Lleva pantalones de cuero cruzados por correas de cuero que le adhieren la prenda a un trasero prieto y tentador. ¡Guau!


    La espalda ancha está atravesada por otras correas que cargan varias armas y espero no sean reales. Lleva como armadura, hombreras y brazaletes que le cubren todo el antebrazo. Las piernas también tienen partes de una armadura.


    Vuelvo la mirada a su culito tan, tan apretado. Por favor que sea el tano. Por favor.


    ??????


    Su voz a mi espalda me eriza los vellos del brazo. Se me anuda el estómago. Me habla alto, buscando sobresalir sobre el ruido ensordecedor. Por favor que esto no sea un sueño.


    Lentamente me giro y la luz vuelve a dejarla incandescente. Me encandila. Me obnubilan sus curvas peligrosas y la recta de sus piernas en caída libre al infierno. Es más de lo que habría soñado. Es la encarnación de Cinnamon.


    La había perdido de vista en un momento en que todas las luces se fueron.


    —Cinnamon18 —respondo y bajo el velo vislumbro el resplandor de unos dientes blancos brillantes por la luz negra.


    Sonrío embobado y le tomo las manos besándoselas cual caballero medieval. ¡Dios! Me vuelvo un tarado. Estoy embobado hasta la médula. Nos miramos sin vernos en realidad. No sé cuánto tiempo quedamos así, tomados de la mano sólo viendo la fachada del disfraz y sonriendo como idiotas.


    Es apenas más baja que yo, lo que es un alivio por más que lleve tacos. El velo insinúa tanto y tan poco. Parece haber bajo él un cuello fino y delicado. Las orejas me resultan la cosa más erótica del mundo en este momento.


    ¿Le levanto el velo ahora?


    Muero por hacerlo, y a la vez se acabaría todo el misterio a nuestro alrededor.


    De pronto noto que ella se incomoda.


    —¿Bailamos? —pregunto como si estuviéramos en el siglo pasado.


    —Bueno —responde y como si efectivamente estuviéramos en el siglo pasado, una música pop para bailar apretados empieza a sonar.


    ¡Gracias Señor! Parece que todo se complotara en generar el clima más íntimo para los dos.


    Se gira para avanzar al medio de la pista y me da la oportunidad de avistar lo que esperaba.


    ¡Gracias Señor!


    Me deleito en la vista de su culito redondeado. ¡Qué paisaje! Lo disfruto mientras dura, porque se acomoda el velo que hace las veces de cola y cubre su espalda.


    Llegamos al centro bajo la mirada atenta de todo el mundo.


    Ella me rodea el cuello. La tomo de la cintura por debajo de su velo. Para mi grata sorpresa, un escote de espalda profunda deja al descubierto una gran cantidad de piel en la que se deleitan mis dedos. Comenzamos a movernos cadenciosamente a medio tiempo del ritmo de la música.


    La atraigo a mi cuerpo y no puedo sentir sus pechos por culpa de la gruesa pechera que llevo. Pero mis dedos toman vida propia y lentamente se van alejando de su apoyo original. Dos milímetros de derecha a izquierda. Cinco milímetros más, arrastrando las yemas. Su piel ofrece una tersa resistencia generando un roce delicioso. Un centímetro, dos más, diez, hasta que la rodeo con un brazo. Luego mi dedo sube a lo largo de ese magnífico escote en su espalda.


    Los demonios deben haber cosido está prenda infernal.


    Llego hasta su cuello y hago a un lado su cabello bajo el velo. Está tan oscuro que no logro ver su color real.


    ¡Ay! Por favor quiero verle el rostro. Quiero ir deshaciéndome capa por capa del vestido y de este molesto disfraz que no me permite sentirla sobre mi pecho.


    —Vení —le digo.


    La llevo de la mano y todo el mundo me mira con envidia evidente. Me siento un gigante raptando a una doncella.


    Por favor que Cane no nos vea.


    En uno de los reservados, comienzo a sacarme la pechera para quedar solamente con la camisa.


    —¿Te vas a sacar el disfraz? —grita para hacerse oír.


    —No, solamente esto —le muestro—. ¿Querés tomar algo?


    La segunda bebida que había pedido para ella me la había tomado también yo. Justo después de que me empezarán a faltar agallas para seguir caminando hacia ella.


    —Bueno.


    La llevo de la mano a la barra y Matu me hace unas señas que me dan a entender que le gusta lo que ve y quiero arrancarle los ojos.


    Pide Gancia con limón y Sprite. Me quedo mirándola embobado. Es como si hubiera sabido que le iba a gustar ese trago, como si estuviera a punto de descubrir a la mujer perfecta para mí.


    —¿Nos quedamos un rato en los reservados?


    Tengo que repetirle un par de veces antes de que comprenda. El sonido tan fuerte y la máscara no colaboran para que nos escuchemos bien.


    Nos sentamos en un sillón y me las arreglo para arrinconarla lo suficiente. El tajo del vestido deja al descubierto unas piernas esbeltas y deliciosas. Justo del tipo de las que me gustan a mí. Es hermosa.


    —Es extraño que por tantos años no nos hubiéramos visto jamás y ahora que estamos por fin uno frente al otro, todavía no nos hayamos visto las caras ni nos podamos escuchar claramente.


    —Pero me gusta que sea así —dice desde debajo de ese velo que apaga el sonido de su voz.


    —Era la idea ¿no? Descubrirnos de a poco, de la misma forma que fue creciendo nuestra amistad.


    Me muero por tocar su cuello otra vez y me las arreglo para pasarle el brazo por éste y atraerla hacia mi pecho. Ella se acurruca en mí, apoyándome sus largos y finos dedos tan delicados, como los dedos femeninos que más me gustan en el mundo, y me siento en las nubes cuando uno de ellos se cuela por el escote de mi camisa y rozan el vello de mi pecho.


    ¡Ay! Me excité. Otra vez.


    Con mi mano libre, asciendo por su brazo suavemente hasta su hombro derecho y dibujo el contorno de la columna de su cuello y su clavícula una y otra vez. La siento respirar agitadamente. Mis dedos se detienen en el hueco entre sus clavículas y comienzan a ascender lentamente hacia su mandíbula. La acaricio suavemente y rozo su mejilla.


    Quiero besarla.


    ??????


    Es el tano. El tano dulce y suave, que me lleva de la mano, de un mundo a otro, acá también me lleva de la pista a la barra. Me compra tragos, me acaricia con suavidad. Me trata como si me fuera a romper. Me siento una princesa.


    —¿Bailamos? —ofrezco cuando parece que va a develar mi rostro.


    —Bailemos.


    Me lleva a la pista. Es tan alto como esperaba. Las mujeres me envidian por el potro que me muestra como si fuera su mayor conquista.


    Me cuelgo de su cuello y siento sus dedos vagar por la desnudez de mi cintura, internándose por el vestido y yo me pego a su pecho. Se me endurecen los pezones con el roce de esa mole firme de músculos. Sus dedos suben por mi espina dorsal y se me electrizan todos los vellos del cuerpo. Abandono mi cabeza en su hombro y en algún limbo porque dejo de pensar. Sólo siento sus caricias en mi espalda. Por el rabillo del ojo, veo que se levanta el casco y me besa el hombro desnudo. Me corre el velo y sigue por mi cuello. ¡Dios! Tal como me gustan a mí los besos, las caricias. Es como si supiera lo que me encanta.


    —¿Vas a decirme cómo te llamás? —pregunta en mi oído y me recorre un escalofrío por el cuello y la espina dorsal. ¡Qué voz tan sensual! Aún apagada por el sonido de la música, me llegó a las entrañas. Tan varonil como la voz que a mí me desarma.


    —Antes quiero que sepas algo.


    —¿Qué?


    Me acobardo. Debería asegurarme que no es ningún enviado de Santiago Riera.


    Lo interrogo y efectivamente lo conoce aunque dice que no trabaja con él ni ningún otro periodista.


    Me acaricia el cuello y la oreja. Acomoda un mechón de cabello detrás de la misma y la vuelve a acariciar. Luego acerca su boca volviendo a correrse la máscara para besarla.


    ¡Ay Dios! Éste tano me va a desarmar. Me tiene en la palma de su mano. Sólo necesito saber que puedo confiar en él como confío en Milho, y caigo rendida a sus pies. Me enamoro perdidamente y sin remedio.


    —¿Un metro noventa medís? —lo distraigo.


    —No, redondeé, pero después me medí y era un poco menos.


    Lo miro.


    —¿En serio?


    Me mira y lentamente se acerca a mis labios a través del velo, me besa suave y cadenciosamente al ritmo de la música. Me mojo entera. Se me contraen las entrañas con ese acto tan sensual y tan casto que apenas se saborean nuestros labios.


    —Bueno, apenas me tengo que agachar para alcanzar tus labios. Diría que es la altura justa.


    —Justita.


    Me acurruco en su pecho.


    Bailamos cadenciosamente mientras mi corazón se me derrite en el pecho.


    ??????


    Caminamos a la pista. Ella descalza y yo más embobado que la primera vez. Ese cuello suave me tiene loco. Quisiera besárselo todo a lo largo y seguir bajando hasta sus senos. Colgada de mi cuello ahora sí puedo sentirlos bien. No tiene nada que envidiarle al personaje. Tan firmes se apoyan suaves sobre mi camisa y se endurecen sus pezones con el roce de mis pectorales. Lo que provoca que yo me endurezca a la vez.


    —Decime tu nombre —me las arreglo para preguntar y que me escuche.


    —Creo que deberíamos vernos a la cara primero.


    La miro entre mis brazos y dejo de moverme. Levanto mis manos a su velo y empiezo a descorrerlo lentamente. Con el casco levemente removido, sigo el borde del velo con mis labios, dejando un rastro de besos ascendentes desde los hombros y el cuello a lo largo de cada parte de piel que descubro.


    Cuando llego a su mandíbula asciendo lentamente hasta la comisura de su boca y lamo la línea que forma hasta que se abre y la saboreo tan dulce, tan sexy. ¡Qué mujer más sensual! Sólo me faltaría haberla conocido desde que nací... un cosquilleo tan familiar como los que siento con… Canela…


    Dios… que no me esté viendo o la pierdo definitivamente…


    ¿Qué estoy haciendo?


    De pronto los celulares suenan uno tras otro y la gente comienza a recibir mensajes de video. Comienzan a cuchichear y reír.


    Los láseres se detienen y lo único que se ve es un vídeo en simultáneo en cada pantalla del establecimiento.


    Una voz en off se oye como fondo de las imágenes.


    —El video que la prensa mundial buscó por cielo y tierra, y se terminó creyendo un mito, para todos ustedes.


    ??????


    Se me desboca el corazón. Una voz familiar hace una amenaza y mi voz le responde.


    —¿Cómo te atreves a desafiarme maldito rufián? Jamás obtendrás la crisálida que conseguí con tanto esfuerzo.


    —Que robaste con tanto esfuerzo, dirás. Por eso preferí esperar a que hagas el trabajo por mí.


    —Eres una desgracia para nuestra profesión.


    —Yo soy la cúspide de nuestra profesión. Ladrón que roba a ladrón…


    —Esta crisálida restaurará el balance de las fuerzas de las hadas sanadoras para que curen todos los niños que han enfermado de gravedad por su pérdida.


    —¿Eso es lo que te han dicho incauta? La crisálida es lo que los ha mantenido enfermos por su mal utilización.


    —¡Mientes!


    Imágenes de un Milho, con diez años menos, peleando en todos los ángulos conmigo, también diez años menor. Salto de una cama y me cuelgo de su cuello con las piernas para tumbarlo. Se arroja al suelo. Las tomas editadas nos muestran en distintos ángulos con rostros adustos de luchadores.


    El villano huye.


    Es mi video. El video ganador del concurso. Busco a mi alrededor.


    Milho consiguió el video cómo se lo pedí tantas veces y lo está exhibiendo.


    Una nueva pelea en la costa y un forcejeo con un bolso me devuelven la atención a las imágenes. Una mochila. La mochila. Se me anuda la garganta. La moto que huye y dos delincuentes en una carrera espantosa.


    —¿Qué me dices de eso, rufián? Nos han robado a los dos. ¡Debemos recuperar la crisálida del tiempo o todo lo que conocemos, como lo conocemos cesará de existir!


    —¿Crees que no sé eso mujer?


    La gente brama y aúlla alentando la acción.


    Imágenes de un revuelo en un barrio pobre, corridas, el héroe escondiéndose, entre los pasillos laberínticos.


    Amenazas a su vida. Un abrazo, una mirada de ambos.


    Una pelea nocturna, más actores secundarios. La mochila recuperada. Miradas, más miradas.


    La gente está atónita siguiendo la historia desconocida, de un Milho y una Canela desconocidos.


    —Muy bien rufián. Ya hemos recuperado la crisálida del tiempo. ¿Ahora qué?


    —Ahora debemos destruirla. Como debía ser.


    Una caminata nocturna a solas con música suave de fondo. La cabeza gacha y mirada melancólica. Una “yo” de dieciséis años corre a su encuentro. Abrazos, giros, una mirada profunda y un beso. Un buen beso. Muy buen beso.


    La gente grita, silba y aúlla. Los fotógrafos y gametubers filman el evento.


    ¡Dios! No termina ahí. Hay tomas nuevas de Milho. Su voz seductora y cariñosa retumba en el salón.


    —Cane… sos mi vida entera. Siempre estuvimos juntos desde que nacimos. Crecimos juntos.


    Imágenes añadidas al corto, de Milho y yo de chicos, llenan las pantallas. Distintos besos de distintas épocas. De chicos en la boca, de más grandes en las mejillas, de adolescentes en la nariz. Y los besos sensuales de hace diez años atrás, en primer plano con la superluna del 25 de noviembre de 2034 de fondo, alzándose del Río de la Plata, su color rojizo tornándose en plata y un camino fulgurante del mismo metal, desde la orilla en que nos besábamos hasta ella. La escena final que bien valió el premio. Milho animándome a pisar la línea plateada sobre el agua. Yo indecisa. Él me alza y avanza conmigo en brazos, mirándonos a los ojos durante todo el trayecto sobre el sendero plateado que nos llevaría hasta el horizonte donde la superluna se enseñoreaba.


    La gente estalla en aplausos y luego hace silencio para las próximas palabras de Milho.


    —Nada podrá separarnos nunca más porque nos queremos sin importar lo que nos ocurra.


    Imágenes de los últimos tiempos de mí mirándolo embobada, de él mirándome embobado, de los dos riendo, conduciendo un subterráneo y más tarde arreando a un mamut a las carcajadas.


    El beso, los giros y la caminata del video ganador vuelven a la pantalla en un bucle interminable.


    Milho estaba trabajando en eso en la sala de edición de videos.


    Se me llena el corazón de una ternura insoportable.


    Lo busco a mi alrededor con un nudo en la garganta. ¡Dios! ¿Dónde está? Busco a Matu, a Stefano, a Dami, alguno que me ayude a reconocer dónde puede estar y la vista me lleva hacia el disc jockey que mira a alguien en la multitud, del otro lado de la pista. Lo veo en las sombras, está buscándome. Necesito ir a él.


    ¡Dios mío! ¡Estoy acá mi amor!


    De pronto recuerdo con quién estoy. Estoy confundida.


    Miro al tano. ¡Ay Dios! Si lo único que necesito de él es la confianza que tengo en Milho, es porque sólo necesito a Milho… ¿Qué puedo decirle? ¿Cómo puedo hacer para que me entienda?


    Milho es mi pasado y mi futuro. Estamos destinados.


    El tano me mira y extiende sus manos…


    ??????


    Alguien tomó mi video y lo está exhibiendo ante todo el mundo. Iba a dárselo a Cane como ofrenda y pedido de perdón. Con él podía corroborar ante la prensa su versión de nuestra historia.


    Todo el mundo reacciona. Cinnamon18 lo mira azorada. Busco a Canela en la multitud para saber cómo se lo tomó. No la veo.


    Y entonces lo comprendo. No puedo resignarme. Si lo único que le falta a Cinnamon18 es haberla amado desde toda la vida, es porque lo único que necesito es que ella sea Canela.


    Extiendo mis manos para tomar las de Cinnamon18.


    —Belleza… sos tan hermosa… cualquier hombre…


    —No lo digas, —interrumpe y posa su índice en mis labios—, necesito que sepas algo…


    —Pero tengo que decirlo, —insisto—, estoy enamorado y no puedo dominar a mi corazón…


    —Ni yo, —concuerda—, me alegra tanto y eso me demuestra que sos más valioso de lo que ya sabía. Pero no quiero alejarme de vos sin antes saber quién sos, porque siempre te voy a llevar en mi corazón.

  


  


  


  
    Capítulo 17: Confesiones confusas


    


    Me saco la máscara.


    —¡Canela! —me reconoce.


    —Lo sé, no quiero irme sin saber también quién sos.


    Se queda pasmado.


    —Mi amor… —me dice y me desconcierta porque hace un momento me iba a abandonar sin siquiera ver mi rostro.


    —Tano… quiero ver tu cara. Quiero conocerte, pero si vamos a alejarnos… por favor… no me llames así.


    —Cane, belleza… sos vos… siempre… Siempre fuiste vos… Me volviste a enamorar.


    No entiendo lo que intenta decirme, está impresionado luego de reconocerme, pero no quiero que se arrepienta de ir a su amor porque yo sea famosa. Sería imperdonable.


    Me mira incrédulo aún.


    —Por favor… quiero verte…


    Dubitativo, extiende sus dedos trémulos hasta su máscara y descubre su rostro.


    Un apagón evita que lo vea y la gente se espanta.


    La luz vuelve con una música suave de fondo.


    Milho me sostiene la mano.


    —¿Dónde está? ¿Qué hiciste? ¿Adónde lo mandaste? ¿Lo echaste?


    —Soy yo… siempre… fuimos nosotros.


    —¿Es una broma? Estabas allá. —Señalo a lo lejos y el muchacho que creí que era él es alguien más. De pronto comprendo que estuve frente a él durante el baile y que él lo reemplazó desde un comienzo—. ¿Lo hackeaste?... ¡Lo hackeaste!


    —Soy yo… Milho. ¿Quién podría haber tomado primero mi propio nombre si no fuera yo mismo en la primera prueba beta? —razona—. Me decías “tano” —insiste.


    ¿Cuándo le dije tano a Milho?


    De pronto llega la comprensión a mi alborotado cerebro. Entiendo lo que intenta que crea.


    —No —niego incrédula—, él es italiano.


    —Desde que vivo allá muchos me dicen tano. No me resulta extraño que lo hagan.


    Me mira tan azorado como yo.


    Sofoco un grito de sorpresa.


    —¡No puede ser!


    De pronto me mira confundido.


    —Me dijiste que estabas en pareja —reprocha y siento que estoy en falta.


    Sopesa sus palabras.


    —Quería evitar que me pidieras conocerme, tenía dudas de dejártelo hacer en ese momento. No puedo creer…


    Mi cerebro corre a mil kilómetros por hora. Reordena cada recuerdo, sitúa su cara en cada memoria reemplazando la del avatar, o a mis intentos de ponerle una cara y un cuerpo apuesto al concepto que tenía de él.


    —Vos medís uno ochenta y ocho —afirmo como si se lo reprochara.


    —Uno ochenta y ocho, uno noventa… redondeé. No estaba seguro cuando te lo dije —se disculpa como si eso no hubiera nunca revelado nada.


    Extiende una mano a mi brazo, pero la esquivo.


    —No puedo creerlo.


    Puedo notar que se tensa.


    —Soy yo mi amor —dice con voz dulce y temerosa.


    “Soy yo”, pero esta vez no es un sueño, ni soy yo la que intenta convencerlo a él.


    —Era al revés… —afirmó pensativa.


    —¿Qué cosa?


    —Tuve un sueño… ahora lo recuerdo… yo te quería convencer de que era yo —confirmo casi ajena a lo que digo.


    —¿Un sueño? —pregunta asombrado—. Yo soñé eso…


    Lo miro atónita. Él no puede creerlo tampoco.


    —¿Era un sueño?


    —“Mostrame tu rostro… por favor…” —cita mi sueño y vienen las imágenes y sensaciones olvidadas a mi mente.


    —“Lo deseo con todas mis fuerzas”. —respondo.


    Su cara demuda. Veo ojos brillantes de emoción. Temerosos y esperanzados. Como si acecharan a un animalito para evitar que huya a un destino riesgoso e incierto.


    —No soñábamos —confirma mis propios pensamientos.


    —Yo… todavía tenía el casco puesto en esos sueños —pienso en voz alta.


    —No eran sueños. Era nuestra mente conectada a través del casco.


    Lo miro… me sonríe…


    Tomo su mano y ahí está… el anillo… ese anillo. El que venía a mi mente tras los flashes del sueño olvidado.


    —“Dejame amarte como lo hago en mis memorias, en el más guardado secreto de mi corazón, dónde sólo vos entraste años atrás y nadie más lo visitó desde que cerré sus puertas” —cito.


    Sonríe ampliamente.


    —Me lo dijiste y no te creí. Me dijiste que era tu sueño —afirma.


    “Milho, estoy soñando.” —le había dicho.


    —Me contestaste: “Yo estoy soñando. Vos sos mi sueño más anhelado”.


    Lo digo en voz alta esperando que me retruque, refutando que no era el mismo sueño y que la memoria que viene a mí me te ahora me está fallando.


    —Y vos me respondiste las palabras más esperadas: “No pienses esta noche. Haceme tuya hasta el amanecer”.


    Pero fue todo real. ¡Todo! Real y virtual. Todavía no puedo creerlo.


    —Siempre estuvimos juntos… Nunca dejamos de estar en contacto. ¿Te das cuenta?


    Lo miro con la boca abierta. Estoy anonadada.


    Bajo la vista cuando un pensamiento viene a mi mente.


    —Siempre fuiste paciente conmigo… me cuidabas en el juego —reflexiono en voz alta porque todo lo que creí que no era Milho, sí lo estaba siendo como el tano.


    —Me hiciste sentir que me necesitabas cuando creía que ya nadie lo hacía —dice y me conmueve porque siempre lo necesité tanto.


    Lo miro apenada. Siento un nudo en el pecho y la garganta. La música sigue suave y las parejas bailan lentos a nuestro alrededor.


    —Siempre te necesité… a vos…


    —Mi amor… me enamoré tres veces de vos. Cane… te amo… tanto… demasiado.


    Escucho sus dulces palabras pero un razonamiento que se venía gestando estalla en mi cabeza.


    —Estuviste conmigo mientras me citabas para conocerme…


    Su rostro se transfigura al comprender que está en problemas.


    ??????


    Traicioné a Canela con Canela, y después usé a Canela, para olvidarme de Canela. Y es cuando ella me lo menciona que me doy cuenta que mi sueño más anhelado, es también mi propia pesadilla.


    —Cane… siempre estuviste en mis sueños. No podría volver a vivir la vida que llevaba lejos de vos. No quiero volver a vivir sin vos. Te amo mi amor. Sos mi sueño. Lo que más quería en el mundo, que Cinnamon18 fueras vos. Que vos fueras ella.


    Estiro mi mano hacia ella, pero duda… Está confundida.


    —Mi amor, te enamoraste también de mí… al menos dos veces…


    ¿O no?


    Me mira aturdida.


    —¿Dos veces? —duda y me clava una estaca.


    —Hace once años, de un adolescente loco por vos —tomo sus manos y la miro con desesperación—, y no sé cuánto hará de los seis años que compartimos, de un corazón que te esperaba cada día detrás de un cuerpo virtual —la miro con terror a que lo niegue—. ¿O no fue así?


    —Fuiste capaz… sos capaz…


    No completa el concepto, pero sé a qué se refiere.


    Me muero si por un comportamiento platónico, intangible…


    —Te amo Canela…


    —Mientras te rechazaba en la oficina, también me seducías en el juego…


    —Cane… te lo dije… estaba enamorado de otra… de vos…


    Todo es muy confuso.


    —Creía que nunca serías capaz de hacerlo con alguien más si me amabas a mí.


    Me siento culpable de engañarla con ella misma. Es muy absurdo todo.


    —No era alguien más.


    —Cuando te dejé ir más lejos en el juego, frené tus avances en la vida real. Pero vos…


    —Eras vos. Siempre fuiste vos porque nunca me enamoré de nadie más que no fueras vos.


    —Pero no lo sabías… ¿Y si no era yo? Tu corazón estaría dividido, pero vivirías sabiendo que fuiste capaz de estar con otra cuando tu corazón era mío y de nadie más para tenerlo.


    —No lo hagas otra vez…


    —Ya sé… pero…


    —Vos me engañaste con Stefano —la acuso a sabiendas de que aún no había pasado nada conmigo, ni conmigo. Con ninguno de los dos “yo”.


    Y por un momento me carcomen los celos al comprender que tal vez su amante, ese con el que iba y venía, con el que se peleaba y reconciliaba o sufría por su apatía, tal vez sí existía y era Stefano.


    La sangre me hierve y me esfuerzo por dominar mi hombría herida y humillada que intenta tomar el control en un rapto de ira.


    Me mira confundida.


    —No puedo… necesito…


    Se suelta de mis manos.


    Se va. La sigo.


    —No… —digo con voz firme y determinada—. Esta vez no vas a poder decirme que me rindo fácilmente. No te lo voy a permitir. Porque no lo voy a hacer. No me voy a cansar de decirte cuánto te amo y cuánto quiero que vengas a mí. Ya es demasiado tarde para arrepentirte. Deberías haberlo pensado antes de decirme que me querías y que ibas a ir con él, que era yo. Porque soy el mismo al que se lo dijiste. Vos me querés, eso no puede cambiar por una percepción parcial de lo que ocurrió entre nosotros.


    Me mira desolada, con restos de esa herida profunda que cincelé en su corazón a lo largo de ocho años de pretenciosa indiferencia. Y se va.


    Se va acosada por la prensa cuando la reconocen. Se va dejándome vacío. Dejándome al escarnio de los paparazzi que ahora saben que callé por demás. Que fue injusto lo que le hicieron pasar durante años y que no se van a responsabilizar por ello sino que buscarán a otro culpable para el que tengo todos los números del sorteo.


    ??????


    No sé lo que hago. De alguna forma quiero quedarme en sus brazos pero me siento traicionada. Otra vez. O no. O siento que yo también lo traicioné.


    Los GameTubers me abordan a la salida. Quieren declaraciones.


    —Canela, ahora que pudiste comprobar tu pasado con Milho, ¿vas a reafirmar que jamás fuiste adicta tampoco?


    —Perdón. No puedo hablar ahora.


    Me trago un sollozo que quiere escapar y logro subir a una limo que estaba en la pasarela de entrada.


    —¿Señorita? —pregunta el chofer y cuando me ve, se da media vuelta y arranca.


    Debe haberme reconocido, o simplemente haber visto mi desesperación.


    No estoy segura de nada y por eso no puedo tomar ninguna decisión importante. El chofer da una vuelta por Villa Carlos Paz, hasta que le pido que me lleve al hotel donde me hospedo.


    Le dejo una generosa propina y subo a ordenar mi mente.


    ??????


    Sé que no va a ser fácil, pero no voy a repetir la historia. No le voy a permitir que siga por ese camino terco y necio.


    Es cierto que por más que sabía que la amaba, creía que me estaba enamorando de Cinnamon18 y me arriesgué a seducir a las dos. ¿Pero es que no entiende que no eran dos y que mi corazón se había enamorado de ella, siempre?


    Tengo miedo de perderla definitivamente. No lo voy a soportar. No quiero volver a aquello. No quiero volver a encerrar mis sentimientos en una caja, fingiendo que no los tengo. No quiero pasar por cuerpos que siento vacíos. Me resisto a perderla. ¡Me resisto!


    La prensa sabe que nos peleamos en la fiesta. Eso generó todavía más alboroto alrededor nuestro y más inversores se interesaron en el nuevo proyecto.


    Aunque me juré no repetir la historia, parece que la única forma que hallo de horadar su obstinación, es siempre la misma y me veo repitiendo algo que me abrió un pequeño sendero para trabajar en abrir su corazón.


    Como ya no trabaja en la oficina conmigo, me encuentro todos los días programando incómodo, sentado en el cantero de la puerta de su edificio esperando que me deje hablarle, que me invite un café, que me deje acompañarla. Y todos los días pasan sin que pueda verla en absoluto, o si tengo suerte, verla pasar de largo delante de mí sin detenerse a saludarme siquiera.


    Los primeros días, en los pocos pasos hasta su auto, le soltaba el discurso de amor que le profeso. Las disculpas que le debo, las palabras que necesitaba oírle decir. Pero nada. Ni una mirada, ni una palabra de rechazo.


    La segunda semana comencé a pedirle que me invite a pasar para tomar un café. Que la invitaba yo a la cafetería de la esquina. Que me dijera dónde podíamos hablar. Pero ella bajaba la cabeza avergonzada y seguía de largo.


    Opté por concertar citas a través del encargado del edificio, indicándole siempre el café de la esquina a la misma hora. Pero me dejaba plantado esperando que viniera, ante la mirada lastimosa de todos los testigos que me veían día tras día, fracasar estrepitosamente con todas las estrategias. Las meseras comentaban cada detalle con los vecinos que se reunían en las mesas cercanas esperando el desenlace. Siempre terminaba levantándome derrotado y pagando la cuenta para irme solo a verla pasar desde el cantero de su edificio.


    Pero no pienso claudicar aunque tenga que soportar que descuartice mi corazón a bocados. Con éste método logré ablandarla no hace mucho y prometí no abandonar tampoco esta vez. No le voy a permitir que me aleje de ella como hace diez años, ni que pueda recriminármelo luego.


    Los noteros y GameTubers publicaban toda clase de humillaciones sobre mi comportamiento infantil antes y mi forma de arrastrarme por unas migajas ahora.


    La tercera semana comencé a suplicarle que me deje acompañarla, que solamente quería caminar a su lado. Pero hasta ahora sólo veo que se avergüenza porque todos los vecinos parecen asomarse cada vez que ella sale y contienen la respiración esperando su respuesta que nunca llega.


    Nuevamente espero con el orgullo pisoteado porque puedo tener a cualquier mujer que desee pero la única mujer que alguna vez amé y que amo, parece poder vivir sin mí, aunque yo no puedo vivir sin ella y mi amor propio está por el subsuelo. Y es algo que sabe todo el mundo a esta altura.


    El cuchicheo intenso me alerta de que ella está por aparecer.


    Me pongo de pie y le corto el paso.


    —Por favor Cane… Quiero caminar al lado tuyo. Solamente dejame disfrutar de tu compañía. Te extraño demasiado —confieso sin importarme que me oigan rogar por unas limosnas de su amor.


    Me mira con un rubor intenso y me pierdo en sus ojos de miel.


    —Ojos comibles —le recuerdo que yo soy él.


    Está por hacerse a un lado y le corto el paso nuevamente. Me mira a los ojos y parece sentir remordimiento.


    Dirijo la vista a todos los testigos de mi humillación y la vuelvo a clavar en su mirada, para que se apiade de mí esta vez.


    Baja la vista acongojada y, por fin, hace ademán de esperarme para que camine a su lado.


    ??????


    Sé que encontrarnos en la red virtual es lo mejor que nos podría haber pasado en la vida. Si no hubiera sido así, todo sería demasiado complicado ahora que sé con certeza… Sonrío porque es el único amor que tuve y eso me da felicidad.


    Trato de recordar los momentos que pasé con el tano, entendiendo que era Milho quien me provocaba, quién me deseaba y seducía. Quien me hablaba con un sensual italiano.


    Sonrío ante la imagen de sus primeros acercamientos. Los primeros roces que me erizaban los vellos del brazo o me dejaban los pezones enhiestos.


    Es como si hubiéramos vivido dos historias distintas. Como si tuviéramos la posibilidad de recordar dos vidas distintas. Como si hubiéramos reencarnado con dos experiencias distintas y habiéndonos enamorado dos veces de nosotros mismos.


    ¡Qué hermoso regalo!


    ¡Dios! Quedo perdida e irremediablemente enamorada de un único hombre por dentro y fuera en todas las oportunidades en que la vida nos reúne.


    Sonrío para mí. ¿Qué voy a hacer?


    Pobrecito. Está angustiado.


    Me prometió que esta vez no se rendiría y que me lo iba a demostrar. Y lo está haciendo.


    ¿Qué hago? ¿Corro a sus brazos y lo privo de su empeño para que nunca más pueda redimirse de mis acusaciones?


    ¡Dios! ¡Qué idiota fui al permitirle llegar a eso! Al llevarlo a ello.


    Cada día lo veo ahí parado, o incómodamente sentado en ese cantero y me parte el alma, pero me prometí dejarlo hacer el esfuerzo.


    Cada día insiste en hablar y se me rompe el corazón un poquito porque, al principio, me juré que lo castigaría solamente por tres semanas, para que nunca olvide lo que puede pasar si vuelve a hacer algo así otra vez. Pero tres semanas diariamente y con varios intentos por día resulta una tortura excesiva. Y el castigo se extiende a mí también, al verlo derrotado cada tarde. Ver cómo cada mañana aparece con determinación renovada y sus ojos se apagan entristecidos cuando paso de largo.


    Ser testigo de sus manos que en otro momento me alcanzaban seguras de no ser rechazadas, titubean ante la incertidumbre, me rompe el alma un pedacito por vez.


    La desesperanza de su voz cuando me implora una cita, cuando llama al teléfono y deja un mensaje o una canción o un verso. Y para colmo también veo que me busca en nuestro lugar virtual. El sensor de actividad parpadea cada noche y me tienta hasta la agonía para olvidarme de su necesidad de redimirse y de mi necesidad de castigarlo y hacerle sentir lo que me hizo sentir por tantos años.


    Me bombardea, y mi certidumbre de las tres semanas se vuelve incierta, pero logro cumplir mi meta y salgo con el corazón en la boca, temiendo que se haya resignado y ya no pretenda insistir.


    Pero no me defrauda y sigue cumpliendo. Mi corazón da un salto de alegría cuando me corta el paso aún más decidido que antes.


    ??????


    Me permite caminar a su lado y cumplo mi promesa de no decir nada.


    Disfrutamos de nuestra compañía caminando no sé a dónde. De pronto me encuentro en la rivera del río, sentándonos en los bancos observando al sol levantarse del agua.


    Mi alma se llena de esperanza. Estoy tan perdidamente enamorado que me conformo con esto.


    —Gracias por el video


    Me sorprende dirigiéndome la palabra con su dulce voz de miel que hace juego con el color de sus ojos… ¿tristes? ¿melancólicos? ¿enamorados? Ojalá.


    —No tenés que agradecerme.


    Se levanta y camina hacia el agua. La sigo con la mirada para llenarme de su silueta oscura, contrastando con el sol brillante que da justo a la altura de su torso.


    Es tan hermosa que me quita la respiración y se me anuda la garganta cuando pienso que estuve a punto de perderla para siempre, por no haberle permitido explicarse como ella me lo está permitiendo en éste momento.


    Trago saliva para pasarlo y la sigo.


    Día tras día comenzamos así la mañana. La acompaño y caminamos al río. Nos sentamos a contemplar el sol alzarse. No hablamos mucho. Solamente disfruto de su compañía. De sus medio sonrisas.


    Arrojamos piedras al agua haciendo sapitos.


    Nos sonrojamos cuando rozamos las manos al caminar.


    Lentamente la voy llevando a que se acostumbre a mi roce. Toco sus dedos, le alcanzo prendas y acaricio sus manos. Le comparto mis abrigos y acaricio sus brazos o su cuello.


    Ella sonríe y me mira. Pero esta vez no la voy a apresurar. Si es necesario, voy a esperar a que me ruegue por que la bese o que la abrace.


    Pero la espera es dura.


    Muchas tardes como hoy, rodeados de expectantes testigos de mis infructuosos intentos por reconquistarla, caminamos de vuelta hasta su casa y la dejo ahí, en la puerta, partiendo con la esperanza de que me hubiese alentado a besarla, despedazada.


    Pero hoy, la tomo de la mano y ella no la quita.


    Siento el pequeño triunfo de sentir el suave tacto entre mis dedos, desde donde un calor ardiente asciende hasta mi pecho, y tengo que refrenar la pasión que desbordan mis sentidos. Caminamos de la mano como cuando éramos chicos. Como si fuéramos novios. Ojalá aunque fuera pudiera llamarme así.


    Antes de besarla en la mejilla, con el corazón en un puño ante una nueva despedida, seguro de que no habrá una invitación a pasar, como no la hubo en la última semana en la que me dejó acompañarla hasta la puerta de su departamento, me detiene, y con mis pasos, se detiene mi corazón un latido, para arremeter con precipitación luego. Mira hacia el suelo del lintel de la puerta, tal vez recordando algo que no logro discernir.


    —Cuando te fuiste a Italia —comienza—, y subías por la escalera mecánica para pasar migraciones… te vi levantarlo del suelo.


    La miro acongojado porque una vez más me dirige la palabra, aunque totalmente desorientado, sin comprender de qué habla.


    —¿Cuándo, qué…?


    Mi voz pasa a través del nudo de mi garganta y se nota.


    —Te habías llevado al Tío Cosa.


    Se refiere al recuerdo lanudo que ella hizo con sus propias manos para mí, hace más de diez años atrás.


    Le sonrío con el nudo cerrándose aún más en la base de mi cuello.


    —¿Estabas en el aeropuerto? —logro balbucear—. No me lo dijeron nunca.


    —Yo se los hice prometer. Les juré que te iba a contar todo cuando estuvieras fuera de peligro.


    Las lágrimas tocan mis ojos sin caer, porque fui yo el que no se lo permití.


    —El muñeco era lo que me ataba a la cordura estando lejos —confieso.


    —¿Por qué? —La miro sin comprender su pregunta—. Me odiabas en ese momento —aclara.


    Me molesto y la enfrento para que lo entienda bien.


    —Jamás te odié. ¿Me entendiste? Jamás —refuerzo con tono serio, aunque suave, sujetándola de sus brazos con firmeza—. Ojalá te hubiera escuchado, ojalá no me hubiera comportado como un idiota. Me avergüenzo cuando muestran esas imágenes insultantes en la que te arrojo unos billetes a la cara como si fueras una desconocida pidiendo limosnas. Como si nunca hubieras significado mi mundo entero. Como si no hubieras estado en mis pensamientos cada día de mi vida, incluyendo los de aquel día antes de verte caída delante de mí. Como si no se me hubiera agrietado el alma y se me hubiera acelerado el corazón hasta casi perder el aliento. Perdoname Canela. No me va a alcanzar la vida para pedírtelo.


    Mira mis manos y aflojo la sujeción. Luego me mira con ternura y me desarma. Tengo que controlar el deseo de arrebatarla con un beso.


    —Ya te perdoné hace rato. Yo también me arrepiento de cómo sucedieron las cosas —confiesa.


    Levanto su barbilla.


    —Y ahora estoy perdido porque no estoy seguro de nada de lo que hago. Estoy a ciegas intentando llegar a tu corazón.


    —¿Por qué no estás seguro?


    —Tengo miedo de volver a equivocarme. Tengo miedo de alejarte otra vez. Tengo miedo de que me digas que no. De volver a sentir ese dolor que sentí cuando me pediste que me alejara de vos.


    —No sé qué decir a semejante declaración…


    —¿Te das cuenta que me volviste a enamorar?


    Me sonríe y siento que se ilumina mi alma.


    —Es lo que yo pensé cuando supe que eras vos. Tuvimos una segunda historia de amor con nosotros mismos.


    ¡Dios mío! ¿Está diciendo que también se volvió a enamorar de mí? ¿Como yo?


    Sus palabras me dan esperanza. Aunque no la quiero abrumar.


    —Pero me odio cuando pienso lo engreído e idiota que fui con vos —repito arrepentido.


    —Si no hubiera ocurrido así, tal vez estaríamos separados después de algunos tropezones… y más lastimados.


    —Tal vez no estaría en éste momento sintiendo que si no estuviera a tu lado, no podría respirar.


    Se le llenan los ojos de lágrimas y quisiera besarla hasta ahogarnos en deseo. Pero me prometí no presionarla ni para besarla.


    ??????


    —¿Por qué dijiste que te engañé con Stefano? —pregunto.


    El ceño de Milho demuda de la esperanza al dolor profundo.


    —Ya sé que no fue un engaño. Nosotros no éramos nada. Vos me dijiste que estabas en pareja en un momento y cuando supe que vos eras vos, entendí que él era tu pareja en ese momento.


    —No entiendo. Stefano es mi jefe y un buen amigo que me ayudó en mi peor momento y me ayudó a dar rumbo a mi talento.


    —Cane… por favor… me hace mal hablar de Stefano y vos. ¿No entendés? Me muero de celos.


    Los ojos se le inyectan en sangre y los oculta de mí, avergonzado.


    Siento cómo pierde el control presionando mi mano en la suya y lo amo por celarme así.


    —Pero jamás pasó nada con él. —Me oculta sus ojos y entiendo que no me cree—. Decime lo que pensás. No podemos seguir nada con desconfianza entre nosotros.


    Traga saliva y junta coraje para hablar. Con ambas manos sujeta la mía, me alivia de la presión involuntaria que ejercía un momento atrás. La besa y noto que tiene miedo de abrir alguna compuerta que él cree va a traer alguna calamidad.


    —Escuché todo, la tarde en el hotel de Alemania.


    —¿Qué tarde?


    —Cuándo golpeé como un desquiciado la pared para que paren.


    —¿Qué? Estábamos jugando.


    —Cane… me hace mal que tomes tan a la ligera ese tema con otro que no sea yo.


    Noto su lucha interna. Hace un esfuerzo desmesurado por contenerse.


    —¿Tan celoso te pone que juegue a tu juego con Stefano?


    —Perdón, no puedo más. —Me abraza y me aprisiona tanto que casi no puedo respirar—. Sos mía Cane, perdón. No quiero presionarte pero, muero de celos. No puedo ni siquiera pensar en compartirte, en que vuelvas a ver a alguien con quien tuviste ese tipo de intimidad.


    —Me estás aprisionando más que presionando.


    Afloja la fuerza del abrazo.


    —Cane, perdón… No lo voy a poder soportar. No puedo compartirte.


    —Tenés que entender que Stefano es fanático de R.E.D. Y a mí me encanta también. Hay niveles que solo no puede pasarlos y como sabe que yo ya lo hice más de una vez, me pide ayuda para hacerlo.


    Su cara se transforma. Me toma la cara entre sus manos y las mariposas revolotean en mi estómago como si fuéramos adolescentes.


    ¡Cómo extraño sus besos!


    —¡¿Qué?! ¿De qué red me hablás?


    —De tu juego, el que jugábamos con Stefano.


    Respira agitado y parece que acaba de correr una maratón.


    —¿Estás queriéndome hacer creer que solamente estaban jugando a R.E.D.?


    —No. —Me mira confuso—. No te estoy queriendo hacer creer nada. Estábamos jugando a tu juego para pasar el nivel del Huerto Esperanza.


    —A fare l’orto speranza!


    Comienza a hiperventilar pero sonríe tanto que creo que se le va a caer la mandíbula después de reventar un pulmón.


    Comienza a reír como un poseso y me alza en brazos para girarme en el aire y por fin me besa apasionadamente hasta que las piernas ya no me sostienen.


    ??????


    Se rompen todas las compuertas de control que había intentado erigir. Me lanzo a su boca perdiéndome en su belleza, en saber que sólo fue mía, al menos éste último tiempo. Que sólo la acaricié yo, que sólo yo la vi llegar al cielo del placer y que fui yo el causante de ello.


    La aprisiono con todo mi cuerpo contra la puerta de su departamento. Ella siente mi excitación en la entrepierna y aprisiona la suya también. Si estaba encendido, ahora llameo por los poros.


    Acaricio su espalda, su cadera, su hermoso y firme culo.


    —¡Dios mío Cane! Te extraño. ¡Tanto! —confieso con mi frente pegada a la suya y tratando de hacer ingresar aire a los pulmones lentamente para calmarme.


    —Yo también te extraño.


    Nos miramos y refreno mi ímpetu para volver a respirar con normalidad. Acaricio su cara tan suave.


    —Sos tan hermosa Cane —le digo con mis labios rozando los suyos.


    Se sonroja.


    —¿Querés pasar?


    La miro como si hubiera preguntado si el mar era salado. Me sonríe y me hace pasar.


    El corazón bombea con frenesí.


    Deja las llaves en la mesa y me acerco por detrás apoyando todo mi cuerpo a lo largo del suyo y respirando pausada pero fuertemente en su cuello tentador. Acaricio sus brazos hasta sus manos y entrelazo nuestros dedos.


    Ella deja caer su cabeza soportando su cuerpo en el mío. Beso su cuello y el aliento retrocede en su boca.


    La giro entre mis brazos y la beso suave y tiernamente, para transmitirle lo que ella me inspira en éste momento de ternura.


    Acaricio su cuello y beso sus párpados. Vuelvo a su boca con ternura.


    —Esta vez no voy a dejar de luchar por vos hasta que seas mía para siempre, mi amor.


    —Te quiero Milho.


    —Y yo te amo más que nunca.


    Se le llenan los ojos de lágrimas y quiero hacerla feliz.


    —Nunca dejé de amarte —deja escapar.


    —Entonces vas a aceptar casarte conmigo.


    Saco de mi bolsillo el anillo que hace semanas llevo cada día esperando el momento adecuado para entregárselo.


    Me mira y me besa con dulzura.


    La alzo entre mis brazos y la llevo a su cama. La acomodo suavemente sin dejar de besarla. Comienzo a desvestirla mirándola a los ojos, consciente de que todavía no me contestó y tal vez me hablaba de otro tipo de amor. Rozo su piel con cada prenda que deslizo, con cada movimiento.


    Quiero recordarle cuánto nos amamos alguna vez y hacerle sentir cuánto más la amo y la atesoro ahora.


    La beso largamente por todo su cuerpo. Maduró tan hermosamente sensual. Trazo círculos de besos secundados por mi lengua alrededor de su ombligo sin dejar de mirarla a los ojos.


    —Dios mío —susurro—. Sos tan hermosa… No puedo explicar lo que me hace sentir tenerte así para mí.


    —Ya no soy la adolescente que recordabas…


    Cubro su boca y no la dejo emitir sonido más que para gemir a mis caricias y a mi invasión una vez que la llené de orgasmos deliciosos con mi lengua.


    —Gemí para mí, mi amor… así… —la incito.


    Sus sonidos me enloquecen y ya no puedo soportar más cuando se contraen sus músculos y me aprisiona entre las piernas, arrastrándome con ella al torrente de pasión que desagota mi simiente en ella sin… sin protección alguna…


    ¡Oh por Dios! ¿Cuántas veces no…? ¿Desde cuándo?... ¡Ay… qué irresponsable estúpido!


    —Cane… Perdoname… no usé… no me puse… preservativo… Te juro que estoy limpio. Me hice análisis antes de Alemania y no volví a… más que con vos… Mi amor… perdón…


    —Mi amor… Ya es tarde para eso…


    —¿Qué?...


    —Tres cosas: Estoy embarazada... Te amo y sí… acepto.


    Cada respuesta va penetrando lentamente. Mis neuronas hacen la sinapsis más lenta del reino animal hasta que uno a uno, la comprensión me llega y caigo. Caigo en cuenta de lo que significa, caigo en la comprensión de que voy a ser papá, de que me ama y que me voy a casar. ¡Dios! ¿Se puede ser más feliz?


    La emoción que siento no puedo soportarla en mi cuerpo enredado con el suyo. Lloramos juntos de felicidad. No hay realidad virtual que se equipare a esta sensación de sentir piel contra piel.


    —Cane…


    —¿Qué mi amor?


    —Dos cosas: Primero… Recién estaba un poco ansioso por meterme dentro tuyo. —Ella se ríe—. Pero ahora que ya estoy más calmado, me gustaría que vuelvas a mostrarme lo mucho que progresaste con tus mamadas.


    —¿No era que no te movía ni un pelo?


    —¡Dios! Mi amor… ya no sos la tímida adolescente. Aquello fue… increíble. Tuve que hacer un esfuerzo inmenso para no acabarte en la boca.


    Se ríe por mi cara de desesperación.


    —Me pareció que te había gustado.


    —Gustado es poco. Y segundo —retoma la lista—, un día de éstos, vamos a probar de hacer todos esos experimentos, con los cascos puestos.


    Nos reímos mucho, con la certeza de que lo haremos sin lugar a dudas.


    La envuelvo en mis brazos y se acurruca en mi pecho por largo rato hasta que nuestros cuerpos desnudos despiertan una vez más para hacer el amor muchas veces durante la noche, interrumpiendo sueños ligeros dónde duermo con ella en mis brazos, donde nunca debió haber dejado de estar.


    


    

  


  


  
    Epílogo


    


    Camina descuidada y orgullosamente hacia Milho. Hacía varias semanas que él esperaba que volviera de Córdoba con Matu, para reclamarle lo que había hecho. La mira acusador. Se sonroja cuando descubre en sus ojos las llamas fulgurantes de irritación. Se escuda detrás de su novio que ofrece su cuerpo como muralla protectora.


    —Tenés bien claro que tenés un culo enorme ¿no? —amenaza Milho.


    —¡Oiga! —simula ofenderse Matu—. Su culo gigante es mío en todo caso. ¿Voy a tener que saltar a defenderla?


    —No me defiendas más —ruega risueña Mika, ignorando la rabia que brota de los poros de su amigo.


    —Mi amor… Vos sabés lo mucho que me gusta tu culo enorme, pero creo que Milho se refiere a tu suerte en este momento. Hasta que Milho entienda que lo que hiciste fue por su propio bien…


    —¿Lo que hice? ¡Acá es donde podrías comportarte como un caballero y reconocer que fuimos los dos!


    Hablan entre ellos como si él no estuviera allí.


    —¡¿Los dos?! ¡Traidor! —acusa Milho a su amigo.


    —¡Traidora! —la acusa Matu risueño, y la besa.


    —¡Fuera de joda! Tiene mucha suerte de que no haya salido todo muy mal.


    —Pero no fue así ¿no?


    —¿Sabés lo que me tuve que arrastrar para que vuelva a hablarme siquiera?


    —Te lo merecerías —se burla ella y le saca la lengua a su amigo.


    Milho sigue enfurruñado con ambos.


    —¿Cómo es que consiguieron el video? —pregunta con curiosidad.


    —¿Creés que sos el único que sabe hackear acá? —Milho mira a Matu sobrador hasta que confiesa—. Fue ella —la acusa y se come un pellizcón de la aludida que lo hace aullar—. Cuando te llamé para preguntarte por los hoteles que preferías —continúa mientras refriega su brazo dolorido por la agresión —, ella se metió en tu computadora que dejaste abierta y buscó en los últimos videos editados. Te habíamos visto trabajar en éste.


    —No puedo creer cómo fueron capaces de meterse entre mis cosas y en mi vida. ¿Y si hubiera querido seguir con Cinnamon18?


    —¡Ay por Dios! ¡Canela y Cinnamon son lo mismo! Si hasta cinnamon significa canela en inglés —dice Mika.


    —Su usuario podría haber surgido del personaje —repone reconociendo la obviedad de su nombre.


    —¿Cuando recién arrancaba el juego y nadie conocía al personaje? —expone Matu.


    Milho se sonroja por la obviedad que nunca fue capaz de ver: Su nombre en inglés y el año de su nacimiento, en una prueba beta en la que pocas decenas de personas habían sido invitadas a participar y para colmo en la primera edición del juego de su propia creadora y productora, donde el nombre que le había parecido tan original inicialmente, luego lo atribuyó a ser el nombre del personaje que nadie habría conocido hasta su revelación ya bien iniciado el mismo.


    —Además, ¿de dónde creés que surgió el nombre del personaje? —agrega Mika.


    —Pero eso ustedes no lo sabían —les refuta—, podrían haber… —se interrumpe porque las miradas de satisfacción y complicidad lo hacen sospechar.


    —¿Qué?


    —Qué, ¿qué? —disimulan.


    —Confiesen ratas apestosas —los conmina con ojos fulminantes.


    —¿Se lo decimos? —se consultan entre ellos como si su amigo no los oyera.


    —Se’ gual —consiente Matu.


    —¡Ya lo habíamos descubierto! —dicen al unísono.


    —¿Qué cosa? —pregunta Cane que se acerca y besa apasionadamente a su prometido dejándolo aturdido y viendo estrellitas.


    Cuando Milho se recompone, ve a sus amigos que les sonríen embobados. Vuelve al ataque.


    —¡Eso! ¿Qué habían descubierto?


    —¡Obvio! Que ustedes jugaban con ustedes.


    —Naaaa… daaaleee… No jodas —dice Canela mientras Milho los observa con la boca abierta, porque nota sinceridad en sus rostros que los miran con suficiencia.


    —¡Posta! Lo sabíamos hacía bocha.


    —Naaaa… ¿Posta? —insiste incrédula—. ¿Posta, como: en serio?


    —Sí, posta, ¡posta!


    —Hace bocha ¿cuánto? —pregunta Milho.


    —Desde Alemania —confirma Mika.


    —Naaaa —niega su amigo—. ¿Cómo iban a saberlo?


    —¡Ustedes son más pánfilos! —dice Matu.


    —Jugaban en habitaciones contiguas en el hotel. Entrábamos en una y Canela decía una cosa. Caminábamos a la otra y Milho seguía la misma conversación —detalla Mika.


    —Esa noche hicimos un escándalo yendo y viniendo de sus cuartos, sin poder creer lo que pasaba, atribuyendo todo a nuestro estado —acota su novio.


    —Medio entonados —agrega Mika—. Habíamos tomado bastante.


    —¡Qué cago de risa fue darnos cuenta que a unos pasos veíamos la misma escena! Abríamos las puertas y escuchábamos la conversación completa. Uno hablaba y el otro contestaba. Tardamos un buen rato en entender que no era una casualidad —agrega divertido.


    —Insisto —reitera Mika—. Estábamos bastante entonados. ¡Cómo nos descostillamos de risa!


    —¡¿Vos me estás jodiendo?! —se indigna Milho.


    —¡Qué amigos de fierro que tenemos Milho, eh! —apunta Cane.


    —¡No se hagan los angelitos que hicimos de todo para que vuelvan a juntarse! —se defiende Mika.


    —Casi hacen que me pelee definitivamente con lo del video —refiere Milho atrayendo a su amada a sus brazos con más ímpetu.


    —¡Ay por favor! No seas llorón —le replica Matu.


    —Si no publicábamos el video, todavía estaban dando vueltas sin decidir a perdonarse… —se defiende Mika.


    —¡¿Qué sabés?! —plantea Milho.


    —Para amigos así… —refiere Cane.


    —Para amigos así, se necesita jugar en red… —replica Mika.


    Se ríen felices y culminan cada uno besando a su novia, con las manos largas que alcanzan sus apretados y grandes culitos.


    ❤❤❤


    Stefano sonríe apacible ante el escrutiño de Milho y Cane que no pueden concebir lo que les está revelando.


    —Tano, ¡a ver si te entiendo bien! ¿Me estás diciendo que solamente nosotros dos teníamos habilitada la capacidad de explorar —pregunta Cane y busca una palabra que no sea tan gráfica—, los placeres sensuales?


    —O sea que podiamos coger ¡bah! —acota Milho desubicadamente.


    —¡Milho! —lo censura su prometida.


    Stefano continúa sonriendo impasible.


    —Bueno, sí, que podíamos coger… —sucumbe a la cruda puntualización del hecho.


    —Corretto —confirma.


    —¿Y también me decís que no había ninguna programación que nos permitiera vernos en sueños o compartir nuestras imágenes reales? —añade Milho.


    —Corretto —repite.


    —Pero así y todo lo hicimos —alude Cane.


    —Corretto —insiste.


    —¿Te das cuenta que esto va a ser un éxito mundial? —apunta Milho incrédulo de que no esté haciendo un alboroto.


    —Ecco!


    —¿Te das cuenta que va a cambiar el paradigma sobre cómo compartir los sueños de otra persona? —se explaya Milho.


    —¡No lo va a cambiar! ¡Es!, un nuevo paradigma. El sueño de toda persona. Poder soñar con alguien más. Encontrarse en sueños con un ser amado. Con alguien a la distancia —sueña Cane.


    —¡Nos vamos a hacer millonarios! —sueña Milho, de manera más práctica.


    —Non vi precipitare. Dobbiamo imparare come hanno fatto quello per replicare lo stesso.


    —Tano… ¡va a ser un éxito! Seguramente todo el trabajo lo hizo la maravillosa creación de Dios, de la naturaleza. Nuestro cerebro. Solamente pensando en transmitir un pensamiento, el casco sólo hizo lo suyo al transportarlo pero el cerebro de cada uno recepcionó cada vibración sensorial reproduciéndola y enviando la señal directo al receptor transformándola en una imagen nítida en nuestra mente que compartimos soñando.


    —¡Qué maravilla! —exclamó Cane.


    —Pero no entiendo algo, tano. ¿Por qué solamente Canela y yo teníamos habilitado el cog…?


    —¡Milho!


    Stefano sonríe.


    —Da vero pensate che io non sapeva vostre identitè.


    —¡Tano! —Entra Pablo todo exagerado como es él para desconcierto de todos—. Mi vida… te espero en red… —deja las palabras flotando, guiña el ojo a la parejita y se dirige al cuarto de realidad virtual de la oficina.


    —Scusate ragazzi.


    Stefano lo sigue apresurado, pero se dirige al cubículo contiguo.


    —Al final los únicos que no sabíamos nada éramos nosotros dos —se enfurruña Canela.


    —¿Eso significa que “Stef-definitivamente-legusta-elano” y Pablo…? —descubre Milho.


    —¿Por qué te extraña? ¿No eras vos el que decías que era gay cuando nadie lo creía? —replica Canela.


    —Lo decía para convencerte a vos —dice todavía incrédulo y besándola en los labios—. Pero realmente creía que si no estaba con vos, estaba atrás tuyo.


    La aprisiona entre su brazos y frunce el entrecejo sintiendo celos de una fantasía suya.


    —Parece que lo convenciste a él. O a Pablo y él se encargó de hacer lo suyo —agrega Canela.


    Se ríen divertidos.


    —Bueno… pero ya lo señaló Stefano: hay algo que sólo nosotros dos sabemos de esto.


    Milho acaricia la pancita inexistente aún de su prometida y la pega a su cuerpo para besarla más profundamente.


    —Háblame en italiano… —le ruega cuando logra despegarse de sus labios.


    —Carina, belleza mía. Mi hai tornato pazzo con quello sesso ardente.


    —No vuelvas a hablarme en castellano nunca más.


    —Niente più —concede. Sus palabras atravesando una gran sonrisa.


    Ríen felices. Como nunca debieron dejar de reír.


    ❤❤❤


    Imágenes del prestigioso periodista de espectáculos, Santiago Riera lo muestran en ropa interior saliendo de la casa de una señora mayor. Fuentes fidedignas aseguran que habría acosado a la señora de entre otras muchas. Se dice que su fetiche con ancianas no es reciente, pero lo ha sabido disimular a lo largo de los años.


    Canela y Milho preparan el almuerzo en la amplia casa con vista al río a la que se mudaron juntos, mientras escuchan de fondo las noticias por uno de los canales de GameTubers más populares.


    —Debe ser verdad como lo que decían de vos —concede Milho apenándose de la suerte del ponzoñoso ex-conductor.


    —Pobre, ya me da pena —se compadece Cane.


    —Solamente le cambiaron en vivo su micrófono. De otra forma no habría podido relatar la noticia más famosa de varios minutos.


    —No por la noticia es la más famosa.


    —Fueron muy amables en hacerle notar que no se lo escuchaba bien y requería que se lo acercara más a la boca.


    —Esos pedidos fueron hechos solamente porque el micrófono tenía forma de pene.


    —¡Jajaja!… ¡Pero muy gracioso! Es evidente que sus compañeros no se lo bancan ni un poquito.


    —Ese trabajo de notero que consiguió, es su peor castigo. Desde que lo echaron viene en picada. Lo envían a hacer las notas más disparatadas.


    —No te sientas mal por él. Él no lo hacía con vos. Además consigue que todas tus seguidoras le presenten a sus abuelas para cumplir con su fetiche. Jajaja.


    —Te amo.


    —Creo que deberíamos terminar esa batalla y ver si por fin llegamos en primer lugar.


    —Tramposa… No deberías participar…


    —Pero… eso lo sabés solamente vos.


    ❤❤❤


    Los gritos desgarradores de parto se oyen desde los pasillos. La gente se sorprende del vozarrón atormentado que retumba en los grandes cristales de la clínica.


    —¡Nooo por Dios! ¡Ahhh! ¡Basta! ¡Basta! ¡Te juro que nunca más voy a dejar que me toques!


    Mika intenta contener el escándalo acudiendo a los consejos de parto que promovían la calma para la parturienta.


    —Respirá, uno, dos… Solamente es una contracción menor. Todavía falta para…


    —Nooo… ¡Ahhh! ¡Nunca más le voy a hacer el amor! Te lo juro por que me parta un… ¡Ahhh!


    Milho presiona la mano de Canela que soporta un poco más de la fuerza adecuada, mientras intenta respirar como le enseñaron para paliar el dolor.


    —Vas a ver que te vas a olvidar de todo en cuanto ponga a tu hijo en tus brazos —insiste Mika.


    —¡Ahhh! ¡Estás loca! ¡Esto no lo voy a olvidar jamás! Te juro que no la vuelvo a tocar. ¡Ahhh!


    Milho contrae el rostro torturado.


    —Por favor Mika sacale el casco a Milho que lo voy a matar si sigue haciéndome poner tan nerviosa.


    —Mi amor, quiero… ¡ahhhh! … compartir todo con vos. Es mi culpa. Perdoname, perdoname… Te juro que no te vuelvo a tocar. ¡Nunca más!


    —Mi cuerpo es el que se está descoyunturando para abrirle paso a tu… ufff, ufff… hijo…. ¡Dejá de gritar!


    —¡Ahhhh!


    —Se acabó. ¡Sacale eso Mika!


    Canela pone fin al suplicio de su marido sacándose el casco de un tirón.


    Milho la mira con culpa mientras ella hace sus ejercicios de respiración. No se cansa de pedirle perdón y de jurarle que jamás la volverá a molestar con sus necesidades sexuales, porque se le acaban de extinguir de por vida y con sólo convocarlas en caso de olvido, sería suficiente para desanimar cualquier avance. Ningún método anticonceptivo puede ser lo suficientemente efectivo como para asegurarle no volver a pasar nunca más por todo esto.


    Ella lo mira comprensiva, pero impaciente.


    —Hay un método muy, uff, ufff, efectivo que estoy pensando en utilizar para tener un poco de paz.


    Canela jadea cada vez más seguido. El bebé está en camino.


    —¿Cuál es mi amor? Te aseguro que hago lo que sea.


    —Te la corto y matamos dos pájaros de un tiro...


    —Un pajarito, tal vez… —lo pincha Mika.


    —De un hachazo diría yo… —replica Milho más calmado.


    —Tijeretazo… —insiste Mika—. Seguramente con esas chiquititas desplegables.


    Cane se ríe mientras resopla y todos se relajan.


    Milho la ama. La ama tanto. Por ser su amiga, su novia, su musa, su mujer, su amante. De haber podido cambiar lugar con ella, habría soportado esa tortura cruel de la naturaleza para que no sufriera.


    Y ella lo ama más porque resopla con ella, pierde el color de su cara como ella y casi se desmaya, aunque... no como ella. Pero mientras dura el parto, sostiene su mano, le da aliento para traer al mundo a su hijo. La llena de palabras dulces. Le dice lo valiente que es. Lo feliz que lo hace. Y sobre todo, lo mucho que cuidará a ese retoño, porque será una parte más de ella para amar.


    ❤❤❤


    Una, dos, tres… muchas chicas giran sus cabezas al joven apuesto, famoso y romántico que camina orgulloso, ajeno a la mirada soñadora de todas ellas y a las envidiosas de ellos. El gran ramo de variadas flores coloridas de las que gustan a su esposa, lo hace fácilmente detectable entre la multitud que circula de vuelta a casa. Milho apura el paso porque no puede esperar a verla. Sonríe a todos los que se cruza.


    La vida le sonríe a él.


    El nuevo juego está siendo un éxito como habían pronosticado desde un inicio. Las acciones de la compañía están por las nubes. Volvió a vivir en su país y por sobre todas las cosas, está enamorado.


    Tiene a la mujer de su vida entera que le acaba de dar un hijo de ojos miel para dejar un pedacito de él y, sobre todo, de ella en la Tierra, para enseñarle a jugar, o a programar o a lo que sea que él desee hacer de su vida. Porque quiere que sea feliz como sus padres.


    Canela mira a su bebé de cabello oscuro como su papá y no puede dejar de emocionarse, porque es todo lo que siempre soñó que sería darle un hijo al amor de su vida.


    La vida le sonríe cuando cada tarde, después de extrañarlo horrores, su marido llega con una gran sonrisa y un gran ramo de sus flores favoritas, la besa y la toma en brazos para acunarla en su regazo, mientras ella acuna a su hijo a la vez.


    Permanecen un largo rato disfrutando el calor del abrazo de uno sobre el otro y agradecen a Dios por la familia que formaron y que tan bien se acopla con sus amigos y con sus padres, que siempre los amaron para que nunca dejaran de buscar esa misma especie de amor incondicional para toda la vida.


    FIN
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